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   Los personajes que aparecen en esta obra son reales y anónimos. Solo la protagonista, Jennifer Turnner, y sus aventuras personales son pura ficción.

   





   







   Dedicado a todos aquellos que, con sus eróticos y apasionantes relatos a través de la Red, me han ayudado a construir esta novela. 

   Su grato recuerdo permanecerá siempre en mi memoria.

    

   





   







   Gracias, amor. 

   Sin tu apoyo, comprensión y paciencia nunca lo hubiera conseguido. 

   ¡Formamos un gran equipo!

   





   







   “No conozco la clave del éxito, pero sé que la clave del fracaso es intentar satisfacer a todo el mundo”. 

   Woody Allen

    

   





   







   PRÓLOGO 

   Jennifer Turnner está buscando hombres. Pero no hombres corrientes. Todos ellos deben ser muy diferentes a pesar de estar unidos por un denominador común: cada uno de los aspirantes desea ardientemente llevar a cabo sus más ocultas fantasías sexuales. Pero la escritora solo desea experimentar con sus mentes libremente, con el sentimiento que los lleva a buscar mujeres anónimas con las que llevar a cabo pasiones prohibidas sin la necesidad de ataduras o compromisos. 

   Los candidatos tienen vidas opuestas, aunque por fuerza deben poseer varios dones, como por ejemplo la creatividad o el ingenio, pues deberán ser capaces de construir una historia de seducción lo bastante buena e intrigante con la que lleguen a convencerla de ser merecedores de que les conceda una cita. 

   Pero ella solo desea tener los argumentos necesarios con los que escribir una novela erótica completamente distinta de las publicadas hasta la fecha. Para lo que utilizará a “los elegidos” usando su imaginación hasta extremos increíbles con tal de conseguir el objetivo de provocar más placer virtual que físico, convirtiendo el erotismo en arte puro. 

   Y lo más asombroso es que Jennifer Turnner ni siquiera necesitará presentarse después de organizar esas citas que no tendrán lugar, citas que no harán sino despertar aún más el interés de los elegidos a la hora de seguir soñando con alcanzar su anhelado trofeo; ya que está tan segura de sí misma y su proyecto, que conoce los pasos a dar y nunca duda al hacerlo. 

   Así pues, los hombres y nadie más protagonizarán su novela, hombres ansiosos, exultantes y frenéticos, hombres hermosos, fuertes, inteligentes, todos y cada uno de ellos con la libido de una bestia hambrienta de sexo y únicamente deseando con todas sus fuerzas llegar al final del juego propuesto por la misteriosa mujer, que los manipula como si fueran niños. Niños con los que dar forma a la afirmación de Oscar Wilde cuando sostenía que “La vida siempre va a la zaga del arte”, que es exactamente lo que consigue, proporcionándoles más morbo desde la sombra que si estuvieran participando en una orgía salvaje.

    

   Martín Garrido Barón.

   Director de cine, pintor y escritor.
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   Las cortinas de las ventanas de mi dormitorio se habían quedado abiertas, y los primeros rayos de sol empezaban a darme en la cara. Cogí una de las almohadas que me rodeaban y la puse sobre mi cabeza, mientras maldecía haberme dejado las persianas de par en par para que pasara el fresco de la noche. 

   Me había quedado dormida casi al alba, hasta que el agotamiento me venció con sueños espesos, inquietos, amargos… obligándome a dar vueltas y más vueltas sin llegar a conseguir la postura adecuada. 

   El calor de principios de junio ya se hacía insoportable, por lo que aparté de un manotazo la sábana que cubría parte de mi cuerpo desnudo. 

   Estaba sudando. 

   Intenté volver a conciliar el sueño, pero el estridente ruido del teléfono fijo sobre la mesilla hizo que diera un brinco en la cama. 

   Pese al resplandor del sol que ya inundaba por completo el cuarto, mis ojos se negaban a abrirse del todo, por lo que apenas atiné a coger el auricular, que resbaló de mi mano cayendo al suelo antes de poder contestar. 

   Me incliné para recogerlo, deseando que quien estuviera al otro lado ya hubiera colgado.

   —¿Quién es…? —Mi voz sonó irritada e impaciente. 

   Sentía un martilleo tan grande en las sienes, que no quería que nadie me perturbara. Necesitaba permanecer absorta en mis pensamientos, regodeándome de mi mal humor en completa soledad. Me merecía lo que me estaba pasando, por incauta, por imbécil y por gilipollas.

   —Hola, Jenny. ¿A qué se debe esa voz tan brusca? Sabes que soy la única que te llama al teléfono de casa. ¿O esperabas alguna otra llamada?

   —No sé por qué me llamas a estas horas, Victoria —contesté, perceptiblemente enfadada—. Sabes que me acuesto de madrugada, leyendo o tomando apuntes, y principalmente pensando en lo que ha ocurrido. Apenas he pegado ojo en toda la noche, estoy hecha polvo, y cuando por fin estaba logrando que el sueño me venciera de nuevo, el ensordecedor ruido del teléfono me ha enfurecido.

   —Lo siento, cariño, pero estaba preocupada por ti. No respondes a mis llamadas, ni contestas a los mensajes que te he dejado en el móvil. He estado a punto de coger el coche y presentarme ahí. Temía que te hubiera pasado algo. 

   —Sabes que desde lo ocurrido con la última novela no quiero que nadie me moleste. Tengo el móvil apagado y no cojo el teléfono de casa para no tener que responder a los periodistas. Y tú, mejor que nadie, sabes que cuando me encuentro así me aíslo del resto del mundo. Además, estoy intentando tomar apuntes para mi próxima novela.

   —Y por lo que veo, a mí también me incluyes. —Se lamentó—. Jenny, sabes que nunca hemos estado más de dos días sin hablar. Encerrarte en casa y decidir no hablar con nadie, ni siquiera conmigo, no te va a ayudar. Tenemos que vernos, tesoro. No me parece que estés en el mejor momento para aislarte de todo, y menos para empezar a pensar en una nueva novela. Creo que lo mejor que puedes hacer es despejarte, salir de tu encierro, de tu soledad, que no hace más que mortificarte. Mira, he pensado que podemos ir unos días a un spa, que sabes que ahí te relajarás y desaparecerá esa preocupación que te está consumiendo.

   —Pues, aunque no lo creas, intento buscar un buen argumento que me distraiga para no pensar en lo que ha pasado. Estoy tratando de encontrar una buena historia, lo suficientemente interesante para que te haga rica, más de lo que ya te he hecho durante los últimos años. —Ironicé, arrepintiéndome enseguida de hablarle de esa manera a quien menos se lo merecía.

   —¡No digas estupideces! No te lo tomo en cuenta porque sé el momento que atraviesas. Pero te diré que si a mí me has hecho rica, ha sido porque yo a ti te he hecho millonaria. Reconoce que sin mí no serías nadie, Jenny. Todavía estarías buscando un editor que se molestara en leer tu primer borrador. Así que baja esos humos, que no sé a qué cuento vienen, y escúchame: Si estás buscando algo bueno para tu próxima novela, yo tengo una idea que te llevará a vender miles de ejemplares. Yo diría que muchos miles. 

   —¿Así que ahora eres tú la que tiene ideas? —Le pregunté sarcástica, sin poder evitarlo.

   —Bueno… Yo soy la que sabe lo que le gusta al lector. Esa es mi obligación y mi trabajo. Y repito, no sé a qué cuento viene ese humor de perros que te gastas hoy.

   —¿Y se puede saber qué puñetas le gusta ahora a los lectores? —pregunté, sin hacer caso a sus últimas palabras.

   —Sexo, erotismo, asesinatos en serie, vampiros, espíritus, seres paranormales, terror…

   —Vamos… ¡Pa cagarse! Me abruma lo intelectual que está el mundo literario hoy en día. Temas muy profundos. ¡Sí señora! ¿Y eso lo has adivinado tú solita, o te lo han aconsejado en las altas esferas de las editoriales multinacionales? Porque no sé si recuerdas que yo no escribo sobre nada de lo que me acabas de decir…

   —Mira, creo que tenemos que vernos y hablar tranquilamente. No sé por qué estás tan irascible. Supongo que lo ocurrido con la última novela te tiene en un sin vivir, pero no has de pagar conmigo tu mal humor. Sabes que yo creo en ti. ¿Acaso no fui yo quien cogió tu primer borrador y lo lanzó por todo el mundo?

   —¿A qué viene eso ahora, Victoria? También me fie de ti para que hicieras con él lo que se te diera la realísima gana. 

   —Así es. Pero que no se te olvide que eso fue cuando ninguna editorial, o agente literario, se molestaba en leer tu manuscrito —matizó. 

   —No sigas por ahí. Creo que no nos ha ido mal a ninguna de las dos.

   —¡Lo mismo te digo! ¿Por qué nos enzarzamos en un rifirrafe sin sentido, Jennifer? Tú me necesitas a mí, y yo a ti. Somos grandes amigas desde hace muchos años. Reconocemos que nos ha ido bien a la una con la otra. Entonces… ¿Por qué me tratas así? Todas tus novelas publicadas han sido muy buenas y se han vendido estupendamente. Yo solo te digo que deberías hacer un cambio. Principalmente para olvidar lo que ha ocurrido con la última, que tanta polémica ha traído. 

   —¡Yo no puedo olvidarme! Es más, no quiero hacerlo. Para mí fue una de las mejores. Sin lugar a dudas.

   —Estoy de acuerdo. Pero tenías que haberte dejado asesorar y no fiarte de cualquiera. Tu “querida amiga” te denunció por haber escrito sobre su vida y publicarla sin haberle consultado.

   —Sabes muy bien que fue ella quien se ofreció a contarme minuciosamente todos los detalles. Me dijo que no le importaba que el mundo entero se enterara de en lo que se había convertido su vida junto al sinvergüenza de su marido.

   —Sí. Las dos lo sabemos. Pero terminó demandándote por usurpación, derecho a su intimidad y no sé cuántas cosas más…

   —¡Claro! Cuando comprobó el éxito que consiguió la puñetera novela. Entonces decidió que podía sacarme el dinero. ¡La muy hija de puta! Tenía que haberle hecho firmar un documento cediéndome los derechos de su historia. Pero soy una incauta que cree que todo el mundo va de buena fe. Por eso me pasa lo que me pasa. Si con mis novelas me iba tan bien, no sé por qué puñetas tuve que meterme en ese lío… 

   —Bueno, cálmate. Vamos a dejar ese tema de lado. Y ahora, centrémonos en cómo salir al mercado con un bombazo para se olvide ese feo asunto.

   —Ya veremos cómo lo conseguimos, porque los medios de comunicación me tienen acorralada. No puedo salir de casa sin ver una cámara frente a mí y una alcachofa en la boca preguntándome sobre la maldita Galilea. Por eso no me atrevo a coger el teléfono, porque me tienen cercada. ¡Esto es una locura! Sabes que yo no estoy acostumbrada a estas cosas… ¡Maldigo mil veces la hora en la que la escribí!

   —No dramatices, cariño. Piensa que lo importante es que hablen de uno. Además, jamás te has amilanado ante ninguna circunstancia.

   —¿A qué precio? —pregunté, sin poder evitar que la angustia se reflejara en el tono de mi voz.

   —¿Sabes lo que has ganado con esa obra? —preguntó mi editora, tratando de calmar mi mal humor.

   —Casi tanto como lo que he tenido que pagar a mi “querida amiga”, a quien hace mil años que no había vuelto a ver, desde que compartíamos asiento en el instituto. 

   —¡No exageres! Además, yo hablo de las magníficas críticas que te han hecho a nivel internacional sobre la dichosa novela. 

   —Puede ser, pero me hace sentir como si hubiera usurpado deliberadamente la vida de otra persona —continué diciéndole con voz compungida—. Que con eso es con lo que se queda la gente.

   —Mira, no le demos más vueltas. Lo hecho, hecho está. Ahora hemos de centrarnos en que te relajes. Y ya pensaremos con tranquilidad en lo próximo que escribirás. Y estoy segura de que cuando te explique lo que se me ha ocurrido, comprobarás por qué el público se olvidará de la polémica Galilea.

   —Ella me dijo que podía hacerlo pero, claro, no había nada firmado —seguí insistiendo, obsesionada con el asunto.

   —Está bien. Vamos a dejar este tema aparcado. ¿Quieres que nos veamos y te cuento sobre lo que he estado dando vueltas? O mejor. Vamos a hacer otra cosa. En cuanto cuelgue el teléfono voy a reservar este fin de semana en el spa al que nos escapamos de vez en cuando. Saldremos el jueves por la tarde y estaremos hasta el domingo. Nos vendrá bien estar juntas unos días, tranquilas, relajando tensiones y sin hablar para nada de trabajo. Nos ocuparemos exclusivamente de nuestras mentes y nuestros cuerpos. Sabes que las veces que hemos ido regresamos como nuevas. Y a la vuelta verás cómo tu cabecita se habrá recuperado. ¿Te parece bien? 

   —Tienes razón, Victoria. Como siempre. Iremos a ese spa. Creo que lo necesito. Y te agradezco que hayas pensado en ello. Te aseguro que he pasado unos días muy malos, por eso no quería hablar con nadie, ni siquiera contigo, que sabes muy bien que eres la única persona con la que comparto todo. Pero tenía la necesidad de estar sola. 

   —Cariño, tenías que haberme llamado. Sabes que me encuentras siempre que me necesitas. Bien, vamos a dejarlo. Ahora mismo llamaré para reservar las habitaciones y los tratamientos. Mañana te recojo en Aranjuez y nos perdemos del resto del mundo durante este largo fin de semana. De regreso me quedaré en tu casa un par de días, y así te explicaré con tranquilidad el tema que tanto me interesa contarte.

   —Gracias, Victoria. No sé cómo soportas mis cambios de humor. Ahora voy a comer un poco e intentaré dormir una siesta. Estoy muerta de sueño. Llevo varios días durmiendo dos y tres horas a base de pastillas. Así que puedes imaginarte el estado en el que me encuentro. Perdona que haya sido tan brusca contigo, pero eres la única persona con la que puedo desahogarme. Y además, sabes lo mucho que te quiero. No te lo tomes a mal, por favor. Llevo encerrada en casa sin hablar con nadie durante varios días, dándole vueltas al lío en el que me metió esa bruja, y estoy que no me aguanto ni a mí misma…

   —Está bien. No te lo tomo en cuenta porque te conozco muy bien. Sabes que yo también te quiero. Y ahora intenta descansar. 

   —Vuelvo a pedirte perdón, Victoria. No tenía que haber pagado contigo mi mal humor —Le repetí arrepentida. Venga, te espero mañana. Un beso.
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   Nací en 1978 en el Real Sitio y Villa de Aranjuez, un bello municipio a 42 km de Madrid. 

   Cuando terminé el Bachillerato fui incapaz de separarme de mis padres, negándome en rotundo a ir a la Universidad.

   Pese a salir de vez en cuando con mis compañeros de instituto, siempre fui una muchacha muy hogareña. Me gustaba disfrutar de la compañía de mi pequeña familia, principalmente, cuando en las frías noches de invierno me sentaba junto a mi padre en torno a la chimenea, escuchando atenta las historias que me contaba sobre cuando mi abuelo llegó a España mucho tiempo atrás.

   El mismo año que terminé el Bachillerato, y una vez que disfruté de las vacaciones de verano, comencé a trabajar en la librería de Aranjuez.

   La librería del señor Ramírez no era una librería cualquiera. Era un edificio singular que ocupaba toda una manzana, no lejos de la plaza de San Antonio, que se me antojaba de arquitectura palaciega. La fachada estaba recargada de siluetas femeninas esculpidas en piedra bastante deslucida, que habían perdido las delicadas curvas que debieron tener muchos años atrás. Sus techos eran tan altos, que estoy segura que cualquier arquitecto actual hubiera aprovechado todos esos metros para construir dos pisos. 

   El edificio constaba de tres plantas. La inferior, estaba repleta de estanterías plagadas de libros más actuales, sobre las cuales reposaban unas larguísimas escaleras con ruedas en la base, que permitían recorrerlas de un lado a otro y acceder a los que estaban situados en la parte más alta, casi junto al techo. 

   A veces pensé que si se me ocurriera extraer uno de los libros más antiguos de esas estanterías, tan pegado a otros, podría escuchar su quejido, como si no deseara abandonar el lugar donde había permanecido durante un tiempo indefinido, casi sellado entre otros dos, a los que ya podría considerar como de su propia familia, y con los que, posiblemente, habría compartido letra a letra las historias que escondían sus páginas.

   Solo los empleados más veteranos sabían dónde podía encontrarse cada libro, algo prácticamente imposible para cualquiera, que tras horas recorriendo estrechos pasillos buscando una determinada obra, claudicaba sin poder hallarla, recurriendo a la inevitable ayuda de alguno de los expertos dependientes.

   Sujetándose a una desgastada balaustrada de bronce, y subiendo por una empinada escalera de madera bastante deteriorada, se accede a las plantas superiores, donde enormes estanterías, formando una especie de laberinto, se dejaban ver cargadas de los libros más antiguos, pulcramente clasificados.

   En la última planta, bastante más pequeña que las dos primeras, vi que tenía el techo cubierto por grandes vigas de madera, de implantación más moderna, por lo que pensé que el tejado debía de estar en tan malas condiciones que tuvieron que reforzarlo para evitar que se viniera abajo en cualquier momento. De hecho, recordaba que cuando pasaba por delante de la librería camino al instituto, en muchas ocasiones vi albañiles entrando y saliendo, afanados, restaurando alguna cosilla del viejo edificio. 

   De este último piso me llamó la atención ver que las estanterías estuvieran cerradas por cristales. Según me explicó más tarde el señor Ramírez, era porque en ellas se conservaban los libros más antiguos, desgastados por el paso de los años, y de cuyas portadas se iba desprendiendo poco a poco el pan de oro con el que se habían lacrado sus títulos y el nombre del autor, lo cual dificultaba poder leerlos correctamente. 

   Me llamó poderosamente la atención el olor tan especial que desprendía aquel habitáculo, como a papel deslustrado, avejentado, que creaba un clima envolvente que llegaba a hipnotizar. 

   Allí podían hallarse verdaderas joyas de la Literatura de siglos pasados, obras que no eran requeridas por el lector habitual, pero sí por el caprichoso que buscara algún ejemplar muy concreto, sabiendo que si no lo encontraba allí, difícilmente lo haría en otro lugar. 

   El actual propietario, así como sus antepasados, habían sido cuidadosos amantes de aquellas obras de arte, por lo que de tanto en tanto llegaba un equipo de expertos para limpiar aquellas viejas estanterías y restaurar alguno de esos libros, reliquias dignas de las mejores bibliotecas, por lo que se veían primorosamente conservados. 

   La primera vez que entré en aquel impresionante palacete de la literatura, porque me parecía empobrecer el lugar llamándolo simplemente librería, y el señor Ramírez me fue enseñando todo con meticulosidad, no pude por menos que recordar aquella historia que mi padre me contó siendo yo muy pequeña sobre el Cementerio de los libros olvidados, que años más tarde, el genial escritor Carlos Ruíz Zafón, reseñó en su magnífica obra La sombra del viento.

   Me costó muchos meses habituarme a encontrar alguno de los libros más antiguos, siempre con la ayuda de alguno de los empleados más veteranos y del propio señor Ramírez, que veía el interés que le ponía para hacerme con el control de aquel caos literario.

   Siempre me interesé por la lectura, pues mi padre, Bob, desde que era bien pequeña, me había inculcado que la cultura y sabiduría se adquiere viajando y leyendo buenos libros. Gracias a ellos, cada día aprendía cosas nuevas, ayudada por los que habían nacido y vivido entre montañas de libros. 

   Por ese motivo, el señor Ramírez no tuvo inconveniente en darme la oportunidad de comprobar cómo me desenvolvía entre ellos. 

   Empecé atendiendo a los que venían a comprar y vender novelas, o libros de texto, y los que alquilaban alguno por un corto periodo de tiempo. De este modo comencé a familiarizarme con todo lo que me rodeaba, aunque siempre tenía a alguno de los empleados dispuestos a echarme una mano.

    

   **********

    

   Mi abuelo paterno, Robert Turnner, había nacido en Nueva York en 1900. Hijo único de una familia de clase media alta, estudió Historia y Literatura en la Universidad de Columbia, llegando a ser profesor auxiliar de la misma. En 1926 sus padres fallecieron en un accidente de tren. Sumido en una fuerte congoja, decidió aceptar la oportunidad que le ofreció la Universidad para viajar a España y hacer una tesis que abarcara los reinados de los Reyes Católicos, Juana la Loca, Carlos I y Felipe II, además de interesarse por saber cómo España se había convertido en la primera potencia mundial en el siglo XVI. 

   Se instaló en Madrid, alquilando una habitación en casa de un comerciante de tejidos, casado y sin hijos, con quienes llegó a mantener una profunda amistad. Su campo de acción era la Biblioteca Nacional y la Universidad. Al mismo tiempo, trató de ponerse en contacto con profesores y escritores especializados en el Siglo de Oro español, de acuerdo a una lista que le facilitó un colega suyo en Estados Unidos. 

   En Madrid conoció a una joven, Magdalena Muñoz, hija de una familia no republicana, de clase media, de la que se enamoró perdidamente. Tras un intenso noviazgo, decidieron casarse el 24 de enero de 1936. 

   Tres meses después, Magdalena se quedó embarazada.

   El 18 de julio de ese mismo año estalló la guerra civil, quedando España dividida en dos bandos. Pero, a pesar del conflicto, Robert Turnner siguió trabajando en su tesis, ya que la recopilación de los datos conseguidos había avanzado notablemente. 

   Siempre intentó pasar desapercibido, tomando las precauciones necesarias para no verse involucrado en una lucha que nada tenía que ver con él. Pero, una tarde, de regreso a casa desde la Universidad, se produjo un enfrentamiento casi por sorpresa entre Brigadistas y las tropas del general Valera, que intentaban tomar Madrid. Robert trató de huir del lugar, pero la metralla le alcanzó de lleno, falleciendo junto a otros muchos españoles.

   Tras la muerte de su esposo, Magdalena, intentando alejarse del frente, decidió marcharse a vivir a casa de sus padres, que se habían instalado en Aranjuez. A finales de diciembre nació su hijo, Bob, mi padre, que creció rodeado del amor y atención de su madre y sus abuelos. 

   Era un niño listo, avispado, inteligente, que tanto en la escuela primaria como después en el instituto, consiguió excelentes notas. Aunque los números no se le daban mal, despuntó en letras, como su padre y su abuelo, ambos licenciados en Historia y Literatura. A través de un familiar que conocía a personas influyentes, logró una beca para la Universidad, de la que cinco años después salió con el título de Licenciado en Filosofía y Letras. A los veinticinco años, obtuvo plaza como profesor de Historia en un instituto de Madrid. A los treinta, conoció a Elvira Serrano, con quien contrajo matrimonio tras dos años de noviazgo. Y yo, Jennifer, su única hija, iluminé su hogar casi seis años después, en octubre de 1978.
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    Siempre disfruté de la vida tranquila que llevaba como dependienta en la antigua librería de mi Aranjuez natal, trabajo que alternaba escribiendo artículos para una revista de provincias, donde nunca ocurría nada especial. Pero me ofrecieron colaborar en ella debido a la facilidad que siempre mostré para escribir, así como la agilidad que tenía para redactar debidamente cualquier tema que me propusieran. Mi trabajo consistía en investigar sobre los acontecimientos sociales y culturales de la zona, entregando varias crónicas y entrevistas semanalmente. 


    Tras un par de años trabajando en la Librería Ramírez, empecé a ocuparme de la selección de libros que llegaban de las editoriales, clasificándolos por géneros o autores en las estanterías adecuadas, lo que me dio la oportunidad de conocer las novedades literarias del momento. 


    Durante las ocho horas que estaba allí metida, disponía del tiempo suficiente para leer lo último que había salido al mercado. Me gustaban las novelas románticas con un toque de tragedia. Y cuando cogía un libro, me sumergía de lleno en él, buceando en la vida de los protagonistas, siempre mucho más interesante que la mía. 


    Un título sugerente y una sinopsis atractiva eran suficientes para el transcurrir de mis ratos libres, que eran muchos, por lo que me pasaba las horas muertas enfrascada en las historias más pintorescas. Y con ellas soñaba y me dejaba transportar a otros mundos. Y lloraba. Y amaba a esos personajes tan bien descritos por sus autores.


    Guiada por mi padre sobre los libros que debía elegir, me fui introduciendo en una lectura mucho más culta. Y, con el permiso del señor Ramírez, me llevaba algunos a casa para no interrumpir la historia que había iniciado por la mañana. 


    Con el tiempo, mis gustos literarios fueron evolucionando, por lo que empecé a rebuscar entre otros más antiguos, escritos por autores de gran talla literaria.


    Casi sin darme cuenta, me fui quedando sin amigos. Incluso rompí con el noviete que tenía, a pesar de que mi madre insistía en que era un buen chico. Pero yo no tenía tiempo más que para devorar lo último que había caído en mis manos. Y es que la lectura se había convertido en mi única compañera. Por ello, los días festivos, pese a que mis padres me lo recriminaban diciéndome que debía salir y distraerme, me recluía en mi dormitorio para continuar con esas historias que despertaban todos mis sentidos, animándome a conocer otras culturas de siglos pasados.


    Nunca supe cómo siendo una de las chicas más atractivas del instituto, en pocos meses llegué a pasar totalmente desapercibida a los ojos de quienes siempre me habían admirado. Esos a los que alborotaba mi sola presencia, llegando a ser la envidia de todas mis compañeras. Lo cierto es que, poco a poco, fui abandonando mi aspecto ante el disgusto de mi madre, que me regañaba por la desidia personal en la que me había sumergido, convirtiéndome en una chica poco sociable, siempre encerrada en mi cuarto leyendo, o sentada junto a mi padre sobre la alfombra del salón escuchando las historias que me contaba. 


    Por tanto, dejó de interesarme cualquier otra cosa que no fuera la lectura, sin desatender mi trabajo en la librería y los reportajes semanales que escribía para la revista local. 


    No volví a salir con amigas, y mucho menos con un chico, por lo que nunca llegué a tener experiencias sexuales más que conmigo misma, lo cual aprendí de la protagonista de una novela de amores picantes que cayó en mis manos cuando todavía no había cumplido los diecisiete años, llegando a pensar que ese placer que yo misma me proporcionaba sería difícil que pudiera superarlo con un hombre, ya que solo yo sabía medir mis tiempos y alargar, o acortar, la llegada al clímax. Y lo que me resultaba más importante al satisfacerme yo sola, era que no tenía la obligación de hacerle a un hombre todas esas guarradas que explicaban los libros, a fin de que ellos también quedaran satisfechos. 


    De este modo me hice adicta a la masturbación. 


     


    Pasé años tomando apuntes y datos de cualquier libro que cayera en mis manos, fuera de la época que fuera. Una simple frase, una sola palabra, una situación… me podía proporcionar una idea para desarrollar una historia ingeniosa, brillante e, incluso, sublime. Con todas ellas en la mente, y otras apuntadas en mis cuadernos desde muchos años atrás, empecé a escribir mi primera novela. 


    Estaba entusiasmada con mi obra, la que leí y releí hasta casi sabérmela de memoria.


    Un día me armé de valor y decidí enviarla a una editorial, pues necesitaba saber si era digna de ser publicada. 


    Ante la falta de respuesta, busqué, infructuosamente, agentes literarios, de los que tampoco obtuve contestación. Solo, los más benevolentes, me devolvían unas líneas deseándome éxitos con mi obra. “…pero sentimos comunicarle que en estos momentos estamos saturados de material de escritores ya consagrados, y no disponemos del tiempo necesario para la lectura de escritores amateurs”.


     


    Pese a que mi decepción fue muy grande, no cejé en mi empeño de seguir escribiendo nuevas historias, a la vez que mi pasión por la lectura crecía en mi afán por aprender todo lo que se me había quedado en el camino, por el hecho de no haber querido ir a la Universidad.


     


    **********


     


    Con motivo de sus Bodas de Plata, mis padres pensaron que bien se merecían un viaje romántico, por lo que decidieron salir por primera vez de España a la capital del Sena. Pero el Destino les tenía deparado un final inesperado, por lo que nunca llegaron a conocer París. Ese avión, al que subieron tan ilusionados, cuando iba a iniciar el despegue, impactó de frente con otro que empezaba a tomar tierra. La intensa niebla que se había concentrado en la pista de Barajas dejó sin visibilidad a los pilotos de las dos aeronaves. 


    Su muerte me dejó sumida en la tristeza más absoluta, cayendo en una profunda depresión, comprendiendo que el amor de la familia era un bien escaso que nada lo podía sustituir. 


    Mis ojos se quedaron secos de lágrimas y mi corazón herido de por vida. 


    Sin familiares cercanos, me quedé sola en el mundo, siendo mi único consuelo encerrarme en casa después de las horas que pasaba en la librería del señor Ramírez, quien junto con su esposa se volcaron en atender todas mis necesidades. Como me negué a instalarme en su casa, que tan cariñosamente me ofrecieron tras el trágico final de mis padres, me invitaban a pasar con ellos los días de fiesta y algún fin de semana.


     


    Durante mucho tiempo, cuando regresaba de la librería a mi casa, me daba la sensación de que al abrir la puerta de la calle podía escuchar la radio que siempre acompañaba a mi madre mientras preparaba la cena. Y si miraba hacia el salón, me parecía ver la inconfundible nuca de mi padre, sentado en su sillón de lectura, levantando su brazo izquierdo en señal de saludo cuando mis pasos se aproximaban hacia él para darle el beso de todas las tardes. 


    Pero, pese a la soledad que me invadía, prefería permanecer en mi casa, con todos esos recuerdos, enterrada entre mis libros, mis fieles amigos, los únicos que daban sosiego y tranquilidad a mi atormentado espíritu. 


    Los domingos iba a almorzar con la familia Ramírez, pero volvía temprano a casa con la excusa de tener que escribir los artículos para la revista en la que colaboraba. 


    Y ya metida en mi dormitorio, cuando el agotamiento del día me hacía cerrar el libro que estaba leyendo, esperaba con desconsuelo que la puerta se abriera y aparecieran las caras sonrientes de mis padres, quienes, como cada noche, venían a desearme buenos sueños con un cálido abrazo y un beso en la frente. Y esperaba hasta que los ojos se me llenaban de lágrimas silenciosas al comprobar que esa puerta ya no volvería a abrirse. 


    Con el paso del tiempo, esa entrañable imagen de mis padres se fue difuminando, pero sabía que su recuerdo siempre permanecería en mi memoria y en mi corazón. 


     


    Así fueron transcurriendo los años, en los que seguía escribiendo nuevas historias que, una vez corregidas, guardaba celosamente en una carpeta que metía en un cajón de mi despacho para que reposasen hasta que, un día cualquiera lleno de nostalgia, las sacaba y volvía a leerlas entre suspiros de tristeza, pensando que nunca llegarían a ver la luz.
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   Un buen día, en la Librería Ramírez tuvo lugar un gran acontecimiento. 

   El sobrino del propietario, recién llegado de Nueva York, donde durante los seis últimos años había estado estudiando las tecnologías audiovisuales más novedosas en aplicaciones interactivas y multimedia, equipamientos para radio y televisión terrestre por cable y satélite, impresoras ecológicas, y un montón de artilugios totalmente desconocidos en nuestro país en esos momentos, convocó a un gran número de empresarios de las mejores discográficas, quienes se interesaron en hacer la presentación de sus discos en tan singular lugar, porque sabían que acudirían la mayoría de los medios de comunicación para conocer el impresionante estudio que el joven había montado en un gran local anexo a la librería, en el que se mostraban las novedades más revolucionarias, tanto en imagen como en sonido, para cualquier sibarita de ese mundillo. Un espacio en el que, además de música, videoclips, películas y otros sistemas informáticos, se podían leer libros a través de ordenadores especiales instalados en varias salas. 

   La noticia de la apertura de tan novedoso local corrió como la pólvora hasta los pueblos colindantes: Cienpozuelos, Chinchón, Ocaña, Seseña… Incluso llegó hasta Toledo y ciudades limítrofes. Profesionales y curiosos acudían todos los fines de semana para descubrir lo último que había salido en el mercado de la Informática, obligando al joven Eduardo Ramírez a no cerrar los días de festivos.

   Pronto empezaron a lloverle propuestas desde Madrid y Barcelona para presentar en su local los actos más diversos, a sabiendas de que serían cubiertos por los medios de comunicación dada la espectacularidad de los montajes que el joven organizaba para cada evento, demostrando su poder de imaginación y capacidad para convertir la simple presentación de un disco en un acontecimiento imposible de olvidar.

    

   **********

    

   Victoria Avilés, una mujer de mediana edad, con una personalidad arrolladora y resolutiva en su trabajo como editora, llegó una mañana al local de Eduardo Ramírez. 

   La acompañaba un joven novelista que iba a presentar su primera obra. Y tras una larga conversación, decidieron cómo se desarrollaría el acto. A la vez que la señora Avilés presentaba al autor, se irían proyectando en unas pantallas gigantes algunas fotos de éste desde su más tierna infancia: colegio, instituto y Universidad. También se pasarían unos vídeos que le habían hecho recientemente, ya bien escribiendo en su despacho, conversando con otros escritores de renombre o paseando por su ciudad natal, Salamanca. 

   La presentación fue un éxito en cuanto a público y presencia de medios de comunicación, ya que llegaron periodistas desde distintos puntos de la península. Además, como Victoria Avilés era mujer muy bien relacionada socialmente, supo atraer a gente muy conocida que le dio glamour al evento. 

    

   —Este chico dará mucho que hablar. —Oí que les decía a los periodistas—. Sabe muy bien como transmitir lo que gusta a la gente de su edad, creando un tipo de novela fantástica cuyos protagonistas se convertirán en los ídolos de muchos jóvenes.

   Me quedé ensimismada escuchando a tan singular mujer. Pequeña y pizpireta, de exquisito porte y elegancia, sabía cómo ganarse la simpatía de todos, que terminaban creyendo a pies juntillas lo que les decía, principalmente por la contundencia y veracidad que transmitían sus palabras. 

    

   Cuando se clausuró el acto, el señor Ramírez, que había llenado todo el escaparate con ejemplares de la novela del joven J.J. Campos, les invitó a cenar en uno de los restaurantes de más renombre de Aranjuez, distinguido con una estrella Michelin: Casa José, con Fernando del Cerro al frente de los fogones.

   —Jenny, si te apetece, puedes venir a cenar con nosotros —me dijo mi jefe, siempre pendiente de mí, pues pensó que durante la cena con la editora podía pedirle consejo para dar salida a alguna de mis novelas, obras que él ya había leído y consideraba que eran bastante buenas.

   —Por supuesto que me apetece —contesté, cogiendo precipitadamente mi bolso. 

   Cerré la puerta de cristal, eché el cierre y les seguí calle abajo.

    

   —Creo que nos quedaremos en Aranjuez mañana sábado, y nos marcharemos el domingo después de almorzar, pues hasta el lunes no tenemos otra presentación en Barcelona. Este lugar me parece encantador, por lo que me gustaría visitar todo lo que nos dé tiempo —comentó Victoria en los postres—. Además, nos vendrá bien descansar un par de días, ya que tenemos un ajetreado programa en distintos puntos de España. He querido hacer la presentación en este local, del que tan bien me habían hablado, especialmente del impresionante material informático que dispone. Y por supuesto, no puedo estar más satisfecha, ya que el resultado ha sido excepcional.

   —Entonces, ¿le ha parecido interesante la puesta en escena que les organizó mi sobrino? —preguntó tímidamente el señor Ramírez, visiblemente cansado del trajín de la larga jornada, a la que no estaba acostumbrado.

   —¡Me ha parecido impresionante! —exclamó la señora Avilés, abriendo mucho los ojos—. Ha quedado espectacular el modo como se ha ido presentando al autor, mientras pasaban las imágenes del vídeo que le han estado preparando durante dos semanas, además de los flashes en las pantallas con algunos de los párrafos más destacados de la obra. En fin, que las televisiones, diarios y revistas que se han desplazado hasta aquí se han ido encantados, por lo que sacarán buenos reportajes. Creo que la mayoría estaban más interesados por dar a conocer este novedoso local, además de hacerles fotos a los famosos que he invitado, que por la obra de J.J. Campos. Pero la fusión de todo ello ha sido un gran éxito. Me gusta innovar en cada presentación que hago con un nuevo autor. Y ésta ha sido, sin lugar a dudas, la más espectacular.

   —Jennifer les acompañará al hotel —dijo el librero cuando salimos a la calle—. Yo vivo aquí al lado, y si no desean nada más de mí, me retiro. Para mis años, han sido demasiadas emociones las de hoy y debo de cuidarme, según me ha recomendado el médico. Además, creo no equivocarme si le digo que a Jenny le hará mucha ilusión hacerles de cicerone durante este fin de semana.

   —Vaya a descansar, señor Ramírez. Y mil gracias por todo lo que han hecho por nosotros. Seguro que estaremos en contacto. No le quepa duda de que pienso volver a hacer otras presentaciones en este lugar. Y dele a su sobrino mi más sincera enhorabuena. Este chico tiene un gran futuro por delante. Se lo digo yo, que entiendo de estas cosas, y que confío mucho en la juventud que tiene ideas tan innovadoras. 

   Y dirigiéndose a mí, añadió:

   —Y si a Jennifer no le importa acercarnos hasta el hotel… 

   —Por supuesto que no —atajé inmediatamente—. Además, estaré encantada de enseñarles Aranjuez durante este fin de semana. Es precioso, por lo que estoy segura de que disfrutarán de todo lo que les dé tiempo a visitar.

   Nos despedimos de mi jefe y caminamos hacia el coche, que estaba aparcado dos calles más abajo.

   —Estamos hospedados en un hotel de la Avenida del Príncipe. Yo te indicaré. —Me dijo la editora cuando entramos en mi viejo Renault, del que tuve que retirar unos libros y otros cachivaches del asiento trasero para que lo ocupara el escritor, que parecía transportado a otro planeta, y que apenas había abierto la boca durante la cena.

   —No se preocupe, el señor Ramírez ya me lo ha dicho. Es uno de los hoteles más bonitos del centro y desemboca en el Palacio Real. Nunca he estado dentro, pero me han comentado que su decoración es exquisita. Yo vivo entre la Avenida de la Plaza de Toros y la calle del Foso, en una casa enorme que me dejaron mis padres, que fallecieron hace casi un año en un accidente de aviación. Vivo sola. Bueno, con mi gato, un precioso persa color caramelo. Le llamo Señor Pérez, que era el nombre del vecino que me lo regaló poco después de la muerte de mis padres. Me dijo que con él no encontraría la casa tan vacía y que me haría compañía.

   —Querida Jennifer, no sabes cómo me aflige escuchar lo de tus padres… ¿Y cómo no te has ido con algún familiar? Eres demasiado joven para vivir tan sola.

   —No tengo familiares cercanos. Mis padres no tenían hermanos. Algún tío abuelo por parte de mi madre en Madrid, pero nunca llegué a conocerlos. Y la familia de mi padre era americana, de Nueva York, con la que jamás tuvimos contacto. Sé que los padres de mi abuelo paterno fallecieron en un accidente de tren, y él, al quedarse solo, decidió venir a España, a Madrid concretamente, para hacer una tesis, y terminó casándose con mi abuela, que era madrileña. A él le mataron durante la guerra civil. Pocos años después, también fallecieron mis abuelos maternos en un accidente de coche cuando regresaban de Madrid a Aranjuez. Se les cruzó un perro en plena carretera y al querer esquivarlo… Ya ve, los accidentes han segado la vida de todos mis familiares. Pero, vamos, que como ya me he acostumbrado a vivir sola con el Señor Pérez, no echo de menos la compañía de nadie. Mis padres lo eran todo para mí, y ahora el señor y la señora Ramírez son como de la familia. Les conozco de toda la vida, desde mucho antes de empezar a trabajar en la librería, y me cuidan como a una hija.

   —Ahora entiendo de dónde te viene tu nombre y apellido. —Me dijo la señora Avilés—. Pero, dime, ¿supongo que tendrás amigos con los que distraerte los días de fiesta?

   —Lo cierto es que no tengo amigos. La gran mayoría eran compañeros del instituto y casi todos se han ido a estudiar o a trabajar a Madrid. Vuelven a Aranjuez de tarde en tarde para ver a sus familias, y los pocos que permanecen aquí están ennoviados y ya no salimos nunca. Pero no me quejo. Disfruto de la soledad, porque puedo disponer del tiempo a mi antojo. Y lo que más me gusta es enfrascarme en la lectura y en escribir. Por cierto, señora Avilés, puede llamarme Jenny. Así me conoce todo el mundo por aquí.

   —Pues así lo haré, siempre que tú me llames Victoria. Por cierto, ¿te apetecería tomar algo conmigo en el bar del hotel? —Me preguntó—. Yo soy de las que les gusta acostarse tarde, y pensaba tomarme una copa antes de meterme en la cama. J.J. es poco dado a estas cosas, y seguro que se va a su habitación en cuanto lleguemos. ¿No es así, muchacho? —Le preguntó, girando la cabeza hacia el asiento de atrás, donde el chico parecía estar todavía absorto, degustando su primera experiencia como escritor en esa librería de pueblo en la que, en un principio, seguro que pensó que no era el mejor lugar para darse a conocer. Pero ahora, su cara reflejaba la satisfacción por lo que acababa de suceder esa tarde.

   —Sí, Victoria. Si no te importa, preferiría subir a mi habitación. Necesitaría un buen baño para relajar los músculos, que todavía los tengo en tensión.

   —No te preocupes. —Le dijo la editora, pues sabía muy bien lo poco dado que era el joven a hacer relaciones públicas—. Jenny me hará compañía. —Y volviéndose hacia mí, añadió—: Bueno, si no tienes otra cosa mejor que hacer.

   —Por supuesto que no. Ya le he dicho que me encantará tomarme esa copa con usted. Será un verdadero placer.

    

   Aparqué el coche casi en la puerta del hotel. 

   J.J. Campos se despidió de nosotras y se dirigió hacia el ascensor.

   Una detrás de la otra, nos dirigimos al bar que estaba en el jardín y nos sentamos en dos cómodas butacas tapizadas de terciopelo azul marino, que combinaban perfectamente con el blanco de las cortinas de raso y el suelo de mármol, cubierto en algunos lugares por unas preciosas alfombras. Las luces en ese acogedor lugar eran tenues a esas horas de la noche, en la que una lánguida música apenas se dejaba oír. Había varias mesas ocupadas por huéspedes, además de algún lugareño con ganas de terminar la velada en aquella agradable terraza, donde se agradecía la suave brisa que inundaba todo de un intenso olor a flores, a la vez que mitigaba ligeramente las altas temperaturas con las que había comenzado el mes de junio.

   El camarero se acercó con una sonrisa forzada en los labios, posiblemente por las muchas horas que llevaba de servicio, pero, solícito, tomó nota de las bebidas que terminó pidiendo Victoria, ante la duda que se reflejó en mi cara, pues como no estaba acostumbrada a salir de copas, no tenía ni idea de lo que debía tomar.

   —Dos cócteles de piña, con un dedo de ron y unas gotitas de frambuesa.

   Victoria extrajo de un enorme bolso una pitillera que me pareció de oro, encendiendo un cigarrillo muy fino envuelto en papel azulado. Me ofreció uno, pero lo rechacé.

   —No, gracias. No fumo. —Le dije sonriendo, intentando caerle simpática.

   Tras sacar un bonito encendedor, fino y alargado, que también me pareció de oro, se reclinó en el respaldo del sofá, expulsando la primera bocanada de humo con una sensualidad propia de una mujer de mundo.

   —Y bien, Jenny. ¿Qué tal tu vida en la Librería Ramírez? —Me preguntó, rompiendo el silencio que se había producido entre nosotras. 

   —Señora Avilés —empecé a decirle con voz trémula—, no me gustaría molestarla con mis cosas personales, pero ya que la tengo esta noche a mi lado, no puedo dejar pasar esta oportunidad. Deseo que sepa que he escrito varias novelas y…

   —…y que te gustaría que te diera mi opinión. —Atajó ella sin esperar a que terminara la frase.

   —Pues sí… Eso mismo le quería pedir. Ya sé que es usted una persona muy ocupada, pero…

   —No te preocupes. —Me interrumpió—. Es lo mínimo que puedo hacer por ti después de lo bien que nos habéis tratado. Si tienes los manuscritos, me los das mañana mismo. Los leeré y te diré cosas.

   —No se imagina como que se lo agradezco. Pero, si le soy sincera, esas mismas palabras me las han dicho en varias editoriales y algunos agentes literarios cuando les he enviado mi primera novela. Y estoy segura de que ni siquiera se han dignado a leer el título. No se fían de una escritora novel. Pero si nadie me dice si mis obras valen o no la pena, siempre tendré la duda de si debo olvidarme definitivamente de seguir intentándolo. Y, por otro lado, en el caso de que fueran buenas, si no me dan la oportunidad de publicarlas, siempre seré una escritora amateur. Y parece ser que eso no le interesa a ninguna editorial.

   —Tienes toda la razón del mundo, jovencita. Si no entras de la mano de alguien… Pero te prometo que yo, por lo menos, leeré tus obras. Aunque también te aseguro que seré muy crítica, por lo que te daré mi opinión más sincera, tanto si me gusta como si no.

   —¡Ohhh! ¡Mil gracias! Eso es lo único que me importa. Solo necesito saber si lo que escribo es o no interesante. Yo creo que sí, pero, vamos, mi opinión no cuenta. Soy la autora.

    

   Mi rostro se fue transformando después de escuchar a la señorita Avilés, quien me transmitió la confianza suficiente para creer en lo que me había prometido.

   Nos tomamos dos cócteles, demasiado para mí, ya que nunca bebía, pero no quise despreciárselo, y más sabiendo que no perecía tener la intención de encerrarse en su habitación y sí muchas ganas de charlar, de beber unas copas y de encender, uno tras otro, esos largos cigarrillos.

   Estuvimos comentando las últimas novedades literarias, sorprendiéndose de que una muchacha como yo las hubiera leído prácticamente todas. 

   Por mi parte, le estuve hablando de la belleza de Aranjuez, precioso municipio de Madrid, situado entre los ríos Tajo y Jarama. Del Palacio Real y sus espléndidos Jardines, de la Casa del Labrador, del Rastro, donde se podían encontrar las cosas más curiosas, y de la cantidad de turistas que llegaban cada día para recorrer los lugares más pintorescos, además de su famoso Casino, al que se desplazaban gente desde Madrid y ciudades colindantes. Y por supuesto, del famoso Tren de la Fresa, formado por una locomotora de vapor y vagones de época, que hacía el recorrido durante los meses de verano hasta la capital. 

   —También tenemos una importante vida cultural. La Biblioteca y los Archivos Municipales se encuentran en el Centro Cultural Isabel de Farnesio, además del Auditorio de Joaquín Rodrigo, el compositor del famoso: Concierto de Aranjuez. —Le seguía explicando, al ver que me miraba fijamente siguiendo con interés todo cuanto le decía—. Nuestra Banda Municipal es magnífica, y a lo largo del año se organizan importantes Festivales de Música Antigua de Folk. Y —apostillé—, en cuanto a la pintura, disponemos de varias Salas de Arte. Y como sabrá, aquí nació Antonio Carnicero, cuyos cuadros están en el Museo del Prado.

   —Querida Jennifer, eres una caja de sorpresas. Cuando te conocí me pareciste una joven apocada, y sin embargo compruebo que eres un pozo de sabiduría. Por lo que me has contado, no sé si tendremos tiempo de ver en menos de dos días todas las maravillas que tiene esta ciudad. Pero te prometo que las que no pueda visitar en esta ocasión, lo haré en cuanto disponga de algo de tiempo. Y yo nunca miento, ni siquiera por compromiso. Te aseguro que volveré.

    

   Cuando me despedí de ella, me di cuenta de que iba un poco achispada por los cócteles que me había tomado. Así que dejé el coche aparcado cerca del hotel y me fui dando un paseo hasta casa. 

   Como tenía el corazón henchido por la emoción, no me importó recibir con alegría la tormenta de verano que me sorprendió por el camino, dejando que el agua resbalara por mi rostro y empapara mi ropa. Miré al cielo sonriendo, recordando la conversación que había mantenido con Victoria Avilés sobre mis novelas, y me vi girando sobre mí misma, bailando bajo la persistente lluvia. 

   Una luna redonda parecía flotar por entre algunos fragmentos de nubes negras. 

   Llegué a casa empapada, pero con una sonrisa que no me cabía en la cara.

    

    

   





   







   5

    

   —¡Jenny! ¿Me oyes? Soy Victoria Avilés. ¿Te acuerdas de mí? ¡Oyeee…! 

   —¡Sí, sí, la oigo! No muy bien, pero la oigo. ¡Y claro que me acuerdo de usted! ¡Dígame! —exclamé, presa de excitación, porque no esperaba noticias suyas tan pronto, ya que apenas hacía una semana que se había marchado de Aranjuez.

   —Jenny, he leído tu primera novela durante estos días de continuos viajes en tren de un lado a otro, y no podía dejarla cuando me metía en la cama. Me ha enganchado. Con esto te vengo a decir que me ha gustado. Mucho. Tenemos que hablar.

    

   Un silencio sepulcral y un galopar de latidos en el corazón, fue lo que sentí en aquel momento. 

   No podía articular palabra. 

   Seguían resonando en mi cabeza las palabras de la editora: Me ha gustado mucho tu primera novela. ¡Mucho!

   —¡¿De vedad?! ¿Me lo dice en serio…? ¿Le ha gustado? —insistí excitada.

   —¡Cálmate, muchacha! Que me estás alterando a mí también. —Me pedía Victoria, a la que notaba nerviosa—. Mira, tengo que salir unos días fuera de Madrid. De hecho, estoy a punto de coger el AVE con destino a Sevilla, y estaré en Andalucía unos días con J.J. Campos. Volveremos el lunes de la semana que viene. Te llamaré, y pasaré a verte por la librería. Tenemos muchas cosas de las que hablar, Jenny. Ahora haz el favor de relajarte. Ya te he dicho que me ha gustado mucho la que he leído. Y durante este viaje, creo que tendré tiempo para leerme otra de las tres obras que me entregaste. Así que ya te diré cual publicamos primero.

   —¿Publicamos….? ¡¿Ha dicho publicamos?! ¡Oh, Dios mío…!

   —¡Serénate, chiquilla! —dijo, sin poder dejar de reír al comprobar mi entusiasmo. 

    

   Nunca me hubiera imaginado que tendría que enfrentarme al gran público: El lector. Ni a los medios de comunicación, ni a que me reconocieran por la calle, ni a que me pidieran autógrafos… 

   Pero esa era mi nueva vida desde que me puse en manos de Victoria Avilés, quien empezó por cambiar mi aspecto personal poco antes de presentar mi primera novela. 

   De eso hacía ya quince años.

    

   —No puedes presentarte delante de los periodistas, ni de la cantidad de gente importante que he reunido en uno de los mejores salones del hotel Ritz como una chica de pueblo, Jenny. —Recuerdo que me dijo cuando presentamos mi primera obra—. Ahora serás un personaje público, y tu imagen es fundamental para que caigas bien a la gente que comprará tus libros. Saben que eres una autora de novela romántica, por lo que te imaginan como una joven llena de encantos personales. Así que debes transmitirles belleza, seducción…

   Y me compró el conjunto de vestido y chaqueta, en color gris perla, más bonito y elegante que jamás soñé. Me llevó al salón de belleza del propio hotel para que transformaran mi aspecto de niña, y terminó subiéndome sobre los finos tacones de unos preciosos zapatos a juego con el traje. Cuando me miré en el espejo de la suite que ocupábamos las dos, pensé que la imagen que en él se reflejaba, era el de otra muchacha muy distinta a la Jennifer Turnner que había conocido hasta ese momento.

    

   Durante esos quince años con Victoria a mi lado, ya había publicado doce novelas. Todas con un éxito espectacular y alguna traducida a otros idiomas.

   Tenía que reconocer que mi editora, y amiga, valía su peso en oro. Aunque la última publicada, Galilea, me había traído serios problemas. 

   Era la única obra que había escrito sobre hechos reales. En ella contaba la vida de una amiga quien, atraída por mis triunfos literarios, consideró que su historia personal bien podría ser otro bombazo, y aunque nuestras vidas se habían separado muchos años antes, vino a Aranjuez en mi busca para explicarme que tenía un tema que me encantaría publicar: la trama de amores, infidelidades y corrupciones financieras de importantes hombres de negocios a nivel internacional.

   Fue, sin lugar a dudas, un gran éxito de ventas, pero “mi querida amiga” quiso sacarle provecho, y terminó por denunciarme por usurpación de personalidad y derecho a la intimidad.

    

   El encierro voluntario al que me sometí en mi casa desde que fallecieron mis padres, me llevó a escribir grandes obras. La soledad y el silencio eran los perfectos compañeros para que la inspiración llegara sin esforzarme, narrando historias que entusiasmaban a los lectores.

   Y así fue publicándose novela tras novela. Viéndome envuelta en presentaciones, entrevistas en radio, prensa y televisiones. Y mi fama como escritora subió como la espuma. 

   Victoria no solo lo abarcaba todo, sino que sabía muy bien cómo hacer de cada presentación algo distinto y espectacular. A mí me llevaba cual marioneta de un lado a otro, diciéndome qué debía decir o hacer, como vestirme para cada ocasión… Y gracias a ella, aprendí a hablar con desenvoltura delante del público, algo que siempre me había resultado harto difícil. 

   Pero, para conseguir todo aquello, me pasaba muchas horas encerrada en mi despacho, dejando que mi imaginación volara a su antojo, construyendo héroes, galanes, malos y buenos, escenarios adecuados, describiendo lugares inventados y mezclando sentimientos de amores y desamores, con los que me sentía identificada sin haber vivido jamás una historia parecida. Pero como mi mente era abierta, me resultaba sencillo escribir ese tipo de relatos. A veces, incluso, me sumergía tanto en la historia que estaba desarrollando, que no me costaba trabajo soñar en convertirme en una de sus protagonistas, pues cualquiera de ellas tenía una vida más apasionante que la mía. 

   Los personajes de mis novelas terminaban siendo durante un tiempo mis amigos y aliados, y entre todos íbamos construyendo la obra, buscando juntos momentos de gran tensión, de profundo suspense, de pasión extrema… para que la trama de la historia despertara mayor interés en los futuros lectores.

    

   **********

    

   Victoria sabía muy bien que cuando tenía un bajón por las muchas horas que pasaba delante del ordenador, era el momento de cogernos unos días libres, y me sacaba de Aranjuez para que pudiera despejarme. 

   Después de hablar esa mañana por teléfono, comprobó que estaba pasando por uno de mis peores momentos tras la publicación de la última novela, por lo que no dudó en que nos fuéramos a pasar ese largo fin de semana al spa al que nos escapábamos de vez en cuando, y donde teníamos prohibido hablar de trabajo, por lo que no saldría conversación alguna que hiciera referencia al escándalo que se formó con la famosa Galilea. 

   Nos dejamos llevar por la paz y el silencio casi sepulcral de aquel lugar, donde apenas tropezabas con otras personas en zapatillas y envueltas en su albornoz, con la cabeza gacha para no tener que molestarse ni siquiera en saludar a quien se le cruzaba por los pasillos.

   Cuando terminó ese breve descanso, regresamos a la realidad. 

   Victoria se quedó un par de días conmigo en Aranjuez, a fin de explicarme con detenimiento esas ideas que le parecían tan interesantes, y que ya me había adelantado por teléfono. 

    

   —Y bien, Victoria. Ya me dirás qué está de moda en el mundo editorial —le dije nada más sentamos a almorzar en el restaurante de la plaza. 

   —Hay que dar al público lo que demanda, querida. Y en estos momentos, el lector quiere sexo, seres paranormales, vampiros… —comenzó diciendo, mientras cogía la copa de vino que le acababa de servir el camarero.

   —¿Y…? —Le pregunté llena de asombro—. ¿Cómo encajo yo en ese mundillo? No sé si recuerdas que soy escritora de novelas románticas.

   —Precisamente te lo digo por eso. ¿Te imaginas lo que sería que Jennifer Turnner publicara una novela sobre sexo? “La Turnner, siempre romántica y sensual, nos descubre su faceta más seductora con una obra que llevará al éxtasis a sus lectores” —exclamó, en un tono de voz extremado, cual locutora de radio presentando esa futura novela, que parecía que ya la veía expuesta en los escaparates de todas las librerías. 

   —¿De sexo…? —pregunté, abriendo mucho los ojos, y presa de un ataque de risa—. ¡Tú estás loca!

   —Creo que después de la polvareda que ha levantado tu última novela, hay que cambiar de guion y publicar algo tan impactante que tus lectores se queden con la boca abierta. Además, tienes que reconocer que tu personalidad siempre ha sido un poco ambigua, Jennifer. Pese a ser una mujer preciosa, no se te ha relacionado con hombre alguno —y haciendo un pequeño mohín, continuó diciéndome—. Aunque también es cierto que tampoco se te ha relacionado con ninguna mujer. 

   —¿Y…? —volví a preguntarle irónica—. ¿Qué puede importarle a la gente con quién me acuesto o con quién me levanto?

   —Pues que la gente habla. Se pregunta por los personajes de actualidad, les interesan sus vidas privadas… Y tú estás de moda, Jenny —me dijo con el semblante serio—. Aunque no te guste, eres la escritora del momento. Tus novelas han dado la vuelta a medio mundo, y a poco de salir la última, ya están esperando la siguiente. Por eso estoy segura de que una obra tuya que nada tuviera que ver con las anteriores, tendría un éxito sin precedentes. Hablando de sexo, de sexualidad entre hombres y mujeres en el ámbito más extenso de la palabra. De historias reales, nada de esos “príncipes azules” que han puesto de moda las novelas eróticas que hoy se venden como rosquillas. Tienes que crear una historia en la que el lector se identifique con su lectura, comprobando que lo que está leyendo se ajusta precisamente lo que él hace, o bien que está en su fantasía llevarlo a cabo. 

    

   Seguía mirándola atónita. No podía creer que me estuviera hablando en serio.

   —En estos momentos, el sexo vende millones de ejemplares —siguió diciendo llena de entusiasmo—. Algunos son pura basura, pero se compran, Jenny. Y se compran porque a la gente le gusta el morbo, y también porque piensan que esas novelas les pueden enseñar otras maneras distintas de practicar el sexo. Y estoy convencida de que tú sabrás convertir una historia sexual en algo muy distinto, a la vez que atractivo, sugerente y excitante para cualquier lector. Y como conozco muy bien tu habilidad para estrujarte el cerebro a la hora de escribir, estoy convencida de que harás algo genial, y que darás un tratamiento muy distinto a todo lo que se ha venido publicando hasta la fecha sobre este género. Sé que sorprenderás al lector, como siempre has hecho. Creo que ni tu misma te das cuenta de la mente tan desbordante que llegas a tener cuando te pones a narrar una historia. Por ello estoy segura de que sabrás sacar el partido adecuado a una novela como la que te propongo, dejando al público abrumado, al comprobar que la Turnner tiene imaginación para cualquier tema que se le ponga por delante.

   —Veo que me lo estás diciendo muy en serio, Victoria —contesté perpleja, dándome cuenta de que me estaba hablando totalmente convencida—. Pero si lo pienso detenidamente, te aseguro que no sabría ni por dónde empezar…

   —¡Vamos, Jenny, no me vengas ahora con remilgos! —exclamó un tanto decepcionada ante mis dudas. Y sin darme tiempo a decirle nada, continuó razonándome—. Valiéndote de la prodigiosa imaginación que tienes, siempre has sabido amoldarte a cualquier tema creando una historia brillante. Eres una mujer de recursos. Sabes cómo y dónde informarte para cualquier historia que has escrito. ¿Y qué está de moda en estos momentos? Internet. Los foros. Las páginas de contactos, las web de sexo… —Hizo una pequeña pausa para que me diera tiempo a analizar bien sus palabras, y prosiguió—. La vida tan agitada que llevamos no le deja a la gente tiempo para salir a ligar, y se busca sus citas sexuales a través de estos medios. ¿Por qué no usar toda esa información que tienes a tu alcance para construir una historia excitante? El lector se identificará con ello, porque son muchos millones en todo el mundo los que lo utilizan para conseguir sexo fácil, rápido, sin complicaciones ni ataduras. Sabes que no suelo equivocarme en mis predicciones —me seguía diciendo, ahora con la emoción reflejada en sus ojos. Y cogiéndome una mano, continuó—. Me resultaría muy difícil explicarte lo que para mí has significado en estos últimos quince años. Cuando te conocí, eras una muchacha llena de sueños e ilusiones. Y con solo leer tu primer borrador, me transmitiste tu propio entusiasmo, tus enormes ganas de abrirte camino en el difícil mundo editorial. Aposté por ti, y me centré en sacar adelante a esa gran escritora que se escondía en tu interior. Yo encaminé tus pasos, pero porque lo valías, Jenny. Y nunca podrás imaginarte lo que yo también he aprendido a tu lado. 

   La escuchaba atenta, perpleja, a la vez que emocionada por sus palabras cargadas de cariño. Veía el optimismo con el que me hablaba sobre esos temas que, según ella, interesaban a los lectores en este momento. No podía salir de mi asombro, pero la vi tan segura de lo que me decía, que lo consideré en silencio durante unos minutos.

   —Supongo que, por lo menos, me dejarás un tiempo para meditarlo con calma —terminé manifestando resignada.

   —Por supuesto, cariño. Tienes todo el tiempo del mundo. Perdona mi ímpetu, pero sabes que me muevo por impulsos. Y si te lo propongo, es porque estoy convencida de que terminarás sacando una obra maestra. No te lo habría planteado si por un momento hubiera dudado de tu capacidad para abordar este tema. Solo te pido que pienses en ello. 

   —Lo haré, Victoria —contesté condescendiente—. Sabes que no puedo negarte nada, pero también conoces perfectamente como es mi vida sexual: nula. Como bien sabes, jamás he estado con un hombre, por lo que desconozco todo sobre sexualidad. Pero me meteré en Internet y veré qué encuentro. No sé si seré capaz de sacar algo interesante con la información que se maneja por ahí. Sabes que lo mío es escribir sobre amores, desamores, tragedias y sentimientos cotidianos con los que se identifican mis lectores. Se me ocurren mil ideas cuando me siento delante de mi viejo ordenador y empiezo a imaginar historias. Porque tú, mejor que nadie, sabes muy bien que a veces, a raíz de una frase, una palabra, la cita de algún escritor, o un pequeño acontecimiento, consigo crear una obra de cuatrocientas o quinientas páginas. Pero pensar que tengo que excitar al lector escribiendo sobre sexo, fantasías eróticas, orgasmos… ¡Es que se me pone el vello de punta! Y no precisamente de excitación, sino de angustia vital.

   —Jenny, si lo miras de ese modo, estarás de acuerdo conmigo que tampoco tienes nada que ver con los personajes a los que has dado vida en tus novelas. Y sin embargo, ahí están. Haciendo las delicias de millones de lectores que creen que su autora debe haber vivido amores apasionantes. Y tú y yo sabemos que todas esas historias brotan de tu mente, esa que sabes explotar como pocos. 

   —Tengo que darte la razón —reconocí.

   —Porque la imaginación es libre, es por lo que la tuya sabe muy bien concebir y dar forma a situaciones que jamás has vivido. Y estoy convencida de que estás capacitada para enrollarte sobre lo que te de la real gana. 

    

   Nos quedamos en silencio unos minutos, mientras cada una le dábamos vueltas a lo que acababa de plantearme.

    

   —Por cierto —continuó diciéndome, haciendo una pausa para saborear un sorbo de café—, te he traído unos libros. Luego, cuando lleguemos a tu casa los sacaré del coche. Los metí en el maletero y no quería dártelos hasta que no regresáramos. Versan sobre los temas que te he comentado. Las autoras son mujeres, que son las que mejor saben tratarlos. La intuición femenina es bastante más precisa que la convicción de un hombre. La mayoría de las parejas, hoy en día, convierten su relación sexual en pura monotonía, olvidándose de que la seducción es el factor fundamental que les hace permanecer unidos. Porque si la planta no se riega con frecuencia, se enfría el deseo y desaparece la pasión. De ahí que muchos hombres, para sentirse activos sexualmente, tengan la necesidad de seducir a otras mujeres, sin darse cuenta de que la propia también pueda estar harta de la rutina a la que ha llegado su vida sentimental, por lo que más de una también buscará un esporádico escarceo sexual, para volver a sentirse deseada. Lo cual, aunque parezca una contradicción, ayuda a que permanezca unida la pareja. 

   —No puedo hablar con conocimiento de causa, Victoria, pero creo que tienes razón. Tú estás en el mundo, vives cada día situaciones de amigos que se separan, se juntan, se lían o se divorcian. Y sabes mejor que yo lo que ocurre entre las parejas. Pero no te preocupes. Te he dicho que investigaré a fondo sobre el tema que me pides y te iré contando.

   —De alguno de los libros que te he traído se han vendido millones de ejemplares en todo el mundo, traduciéndose a otros idiomas nada más salir al mercado. Así que tómate el tiempo que necesites y léelos —recalcó, mientras sacaba su tarjeta Visa del billetero para pagar la cuenta del almuerzo.

   —¿Qué vas a hacer entonces? —Volvió a insistir cuando salíamos a la calle—. ¿Puedo contar con que lo harás, o por lo menos, que lo intentarás…? 

   —Mira, empezaré por leer esas novelas. Asimilaré su contenido tranquilamente y después ya te contaré lo que he decidido sobre tu propuesta —contesté resignada. 

   —Por cierto, Jenny, ¿sigues con la idea de no querer venir a vivir a Madrid? —Me preguntó, cambiando radicalmente de tema—. Sabes que en mi casa tendrás espacio suficiente para instalarte el tiempo que quieras. No me gusta que vivas tan apartada del resto del mundo. Además, creo que también necesitas distraerte, conocer gente, salir con amigos, buscarte un buen novio… Me tendrás cerca para lo que necesites. Y como bien sabes, apenas paro en casa, por lo que no te molestaré para poder escribir con la tranquilidad que necesitas.

   —Te lo agradezco mucho, Victoria. Pero esto ya lo hemos hablado en otras ocasiones. En Aranjuez estoy feliz. Aquí tengo mi casa, mi refugio, mi despacho, y al Señor Pérez que, aunque no lo creas, me hace mucha compañía. Recibo sus mimos, y cuando me ve ocupada, se sienta a mi lado y espera a que le dedique unos minutos. Me encanta pasear por Los Jardines de Palacio, que me traen muchos y buenos recuerdos de mi infancia. Tengo aquí enterrados a mis padres, a los que necesito visitar a menudo, cambiarles las flores y hablar con ellos de mis cosas, de mis éxitos. ¡Me hubiera gustado tanto que me vieran triunfando en este mundillo…! Recuerdo el disgusto que se llevó mi padre cuando le dije que no quería estudiar una carrera de Letras. ¿Y mi pobre madre…? Siempre me estaba diciendo que me quedaría ciega de tanto leer. ¡Y no llegaron a ver publicada ni mi primera novela…! 

   En ese momento noté como se formaba un nudo en mi garganta, teniendo que hacer un esfuerzo para que las lágrimas no enturbiaran mis ojos. 

   Victoria se dio cuenta de mi congoja, me puso su mano en el brazo, y calló. 

    

   —Agradezco mucho tu ofrecimiento —le dije cuando pude articular de nuevo la palabra—, pero creo que no sabría escribir en otro lugar. Además, son muy pocas las veces que tengo que desplazarme a otras ciudades para presentar mis novelas. Como bien sabes, no paramos más de uno o dos días en cada lugar, y para un escritor vivir en Madrid es un caos. Allí me sería imposible concentrarme. Sin embargo, en mi casa encuentro la soledad, el sosiego y la libertad para pensar, para adentrarme en mis historias y crear mis personajes.

   —En eso tengo que darte la razón. Aranjuez es una auténtica maravilla, e ideal para la tranquilidad que necesita un escritor. Pero estas demasiado sola, tesoro. Además, este lugar es tan caluroso en esta época del año…

   —Sí. Y también extremadamente frío durante el invierno —intervine—. Pero yo nací aquí y estoy acostumbrada a este clima. Además, después de todas las reformas que hice en la casa siguiendo tus consejos, me encuentro muy cómoda en ella. La recuerdo antes de las obras y no parece la misma. Simplemente el cambio que se originó en la fachada, pintando de blanco sus paredes ennegrecidas, echando abajo los pequeños ventanucos que tenía sustituyéndolos por estos grandes ventanales que la iluminan todo el día, sin contar los tabiques que echaron abajo para ampliar las habitaciones y el salón, así como cambiar la vieja cocina y los baños por estos tan modernos… —sonreí recordando el caos de albañiles, fontaneros, cristaleros y otros muchos operarios que invadieron mi casa durante unos meses—. Fue una locura que me obligo a irme a vivir a tu casa mientras duraron las obras. Pero sabes muy bien que no podría encontrar un lugar mejor que éste. Por eso, nada, ni nadie, me moverá de aquí. 

   —Está bien, querida. Ahora me voy al mundanal ruido de la capital. Llámame cuando quieras para que retomemos la conversación de hoy. Y piensa detenidamente sobre lo que te he dicho, Jenny: “El sexo vende”.

   —No te preocupes, Victoria. Sabes que lo haré —le dije complaciente, sin poder evitar sonreír ante su insistencia—. Y ten mucho cuidado, que a estas horas hay mucho tráfico de regreso a Madrid.

   —¡Ah! Por cierto —me advirtió, mientras entraba en el coche—. Te he dejado un regalo sobre la mesa del recibidor. 

    

   Quise contestarle, pero mi voz quedó suspendida en el aire. Victoria ya había arrancado el coche, enviándome un beso con la mano. 

   Viéndola alejarse en su flamante Mercedes, sentí una sensación de vacío que me estremeció. Era cierto que me gustaba la vida solitaria que llevaba, porque así había elegido vivir, pero la compañía de una mujer tan vital como ella me ayudaba a combatir esos momentos de bajón que sentía a veces. Y ahora, al verla partir, sabiendo que tendría que volver a enfrentarme a mi voluntario encierro y ponerme a pensar en la obra que me había propuesto, comprendí que estaba muy sola. 

   Dando un paseo desde la plaza, regresé a casa.

    

   A medida que transcurrían los días del mes de junio, la temperatura empezaba a ser asfixiante y, al abrir la puerta de la calle, una bocanada de fuego pareció recibirme. Parecía imposible que, durante las casi tres horas que habíamos estado comiendo y hablando de nuevos proyectos, se hubiera concentrado tanto calor en la casa, lo que me obligó a cerrar todas las ventanas y a poner en marcha inmediatamente el aire acondicionado. 

   Tenía pegada al cuerpo la camisa que llevaba puesta, así que me dirigí al baño, me di una ducha rápida, y me puse una simple camiseta de tirantes y unas braguitas.

   Cuando bajé a la cocina a hacerme una infusión con hielo picado, miré hacia el baúl de la entrada. Sobre él estaba la caja de cartón que mi editora me había dejado. Me acerqué, lo empecé a abrir y…

   —¡Dios mío! —exclamé en voz alta, abriendo los ojos como platos —. ¡Un ordenador! 

    

   Victoria era así. 

   Espléndida y detallista. 

   Sabía lo mucho que necesitaba un ordenador nuevo, aunque siguiera aferrada al que me había hecho escribir mis otras grandes obras. 

   Subí al despacho. Puse la caja sobre la mesa y la miré unos instantes sin atreverme a abrirla. Unos segundos después, acomodé la espalda en el sillón y empecé a desenvolverla cuidadosamente.

   —¡Un MacBook Air portátil! —grité alborozada.

   Recordaba que en alguna ocasión le había comentado que quería comprarme un portátil, mucho más cómodo para cuando me daba por escribir ya metida en la cama.

   Vi que había un pequeño sobre pegado a la caja. Lo abrí con las manos aún temblorosas, y leí la tarjeta con los ojos empañados de emoción. 

    

   Mi querida Jenny.

   Tu viejo ordenador necesita descansar. 

   Me gustaría que estrenases este con tu nueva obra, de la que estoy convencida que disfrutarás escribiéndola. Será un éxito. 

   Y no olvides mis palabras: “El sexo vende”. 

   Te quiero. 

   Victoria.

   Turbada por el detalle de mi amiga y editora, supe que la decisión estaba tomada, por lo que decidí emprender ese nuevo reto que me había propuesto. 

   Se lo debía por muchas razones. Entre ellas, por lo buena persona que era conmigo, por ser la única que creyó en mí, y porque había guiado mi vida de escritora correctamente. 

   Así, aunque sabía que me costaría mucho trabajo dejarme absorber por la vida de sexo y erotismo que me había pedido, decidí escribir esa nueva obra.
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   Tuve que reconocer que me llamó la atención entrar en Internet para meterme por primera vez en las páginas de contactos sexuales, a fin de descubrir qué clase de gente se escondían tras ellas. 

    

   Gran amante de la música, siempre me acompañaba la cantata de poemas de Carl Orff, Carmina Burana, que solía escuchar para inspirarme en mis historias románticas, así como las Sinfonías de Mozart, Beethoven, Bach, Rachmaninov… que se sonaban por toda la casa mientras dejaba volar mis dedos sobre el teclado. Pero ahora, esos cánticos y melodías celestiales deberían silenciarse para centrarme en otro tipo de música que estuviera en consonancia con un tema tan frívolo como el que me había sugerido Victoria. 

   Ya no volvería a escuchar esas preciosas frases medievales: “Oh, Fortuna, como la Luna tú eres variable, siempre creciente o menguante; vida detestable, primero oprimes y luego alivias, con el ingenio juegas, la independencia, el poder disuelves como el hielo. La primavera su alegre rostro presenta al mundo, el duro invierno huye ya derrotado. Con diversos vestidos es Flora quien preside, y la dulce armonía de los bosques con su llanto la elogian”. 

   Mientras tuviera que sumergirme en el mundo del erotismo, toda esa música que me ayudó a inspirarme durante años, debería descansar por un tiempo. 

   ¡Qué locura!

   Escuchar música mientras escribía siempre me había ayudado a inspirarme, pero… Y ahora… ¿Cuál sería la apropiada para esta nueva etapa de mujer en busca de hombres hambrientos de experiencias eróticas? 

   Pensando que tendría que rodearme de una música sensual y sugestiva, me vinieron a la mente algunos discos de vinilo que guardaba de mis padres, entre ellos la antigua y famosa canción francesa que revolucionó una época: Je t´aime moi non plus, interpretada por Jane Birkin y su marido, Serge Gainsbourg. También conservaba otros de aquellos años que podían ser adecuados, como los de Bryan Adams, Joe Cocker, James Brown… Y algunas canciones muy sugerentes de Serrat, Ana Belén, Luis Eduardo Aute… 

   Subiría al desván a por esos discos de los que nunca quise desprenderme, y los escucharía si todavía funcionaba el viejo tocadiscos. 

   Pero también era consciente de que me resultaría imposible concentrarme en la escritura si estaba pendiente de las letras de esas canciones, por lo que me temía que la música dejaría de sonar durante esta etapa que iba a comenzar, y que solo podría escucharla durante los pocos momentos de ocio que me regalara.

    

   **********

    

   Lo primero que debía hacer era buscarme un alias, como los que utiliza la gente que se apunta a estas páginas. También tendría que inventarme un perfil: “Mujer de mediana edad, casada, atractiva, sensual, culta, educada…”.Aunque si me definía así de estupenda, posiblemente ninguno de los que recibieran mi perfil entendería cómo una mujer de semejantes características se apuntaba a una página de contactos buscando candidatos para mantener sexo, razonando que no le faltarían pretendientes dispuestos a cubrir sus apetitos sexuales.

   Otra dificultad añadida.

   ¿Cómo definir mi perfil en esas webs para atraer a hombres de un alto nivel cultural, educados, a la vez que ardientes y apasionados…? Cualidades que me resultaban imprescindibles para poder crear unos relatos eróticos que sirvieran para dar vida a mi novela.

   Sabía que no sería fácil que se prestaran a lo que ya había empezado a darme vueltas en la cabeza, que no era otra cosa que llevar a cabo un “juego” entre los dos, que consistía en intercambiar unos mensajes llenos de sensualidad y sexualidad con ciertas gotas de romanticismo, con el fin de ir conociendo nuestra personalidad, saber cuáles eran nuestras fantasías, y, al mismo tiempo, ir creando “nuestra propia historia”, es decir, imaginarnos cómo nos gustaría que fuera nuestro primer encuentro real. 

   Por lo que aquellos que tan solo estuvieran buscando a una mujer con la que tener unas horas de sexo, no entenderían haber dado con una tan exigente como yo. Pero les aseguraba que a través de cómo nos expresáramos, sabríamos si podría existir el feeling necesario para mantener una cita. 

   Si conseguía mi propósito, y alguno me respondía en los términos que les pedía, era consciente de que tendría que hacer uso de mis dotes de escritora para darle un matiz más novelesco a sus mensajes. 

   Mis futuros pretendientes debían de reunir unas cualidades muy concretas, con las que construir una trama lo suficientemente atractiva y erótica que atrapara a los lectores. Por ello, debían ser cultos, educados y ardientes, y a la vez dotados de una gran imaginación para relatarme sus fantasías.

   Además, tendría que encontrar alguna excusa creíble que justificara que una mujer como la que había diseñado mi mente, buscara una relación estrictamente sexual. Así que empecé a utilizar esa imaginación que, según Victoria, nunca me fallaba, al mismo tiempo que me reinventé como mujer, a fin de que mi perfil fuera lo suficientemente verosímil. 

   Me gustaban los calificativos con los que había empezado a definirme, pero tendría que añadirles otros motivos por los que me había inscrito, no fueran a sospechar que mi perfil era un gancho de la propia página para atraer clientes. Lo de mujer de “mediana edad y casada”, me pareció correcto. Pero debía de ser un poco más explícita. Así, pues, pensé que tendría que añadir una buena causa que justificara mi presencia en estas webs. 

   Finalmente escribí mi perfil, que releí varias veces antes de enviarlo. 

    

   “Mujer de mediana edad, casada, atractiva, educada, buen nivel social y cultural, busca relación sexual sin compromisos ni ataduras. Exijo que los candidatos sean personas de alto nivel cultural, discretos y respetuosos con mi intimidad. No envío foto, de momento, ya que soy persona socialmente muy conocida”.

    

   Después de crear mi perfil, enviarlo y esperar para saber qué efecto causaba, salí a dar un paseo para despejarme.

   Nerviosa, pensando en las respuestas que pudiera recibir, decidí dar una larga caminata a paso ligero. 

   Iba absorta en mis pensamientos cuando me crucé con un hombre de mediana edad que silbó al pasar a mi lado, girando la cabeza para seguir mirándome con detenimiento por detrás. No pude reprimir una sonrisa, pensando que ya no se llevaba eso de piropear a una mujer por la calle. Además, yo no iba precisamente muy arreglada esa mañana de verano… Pero tal vez, el aspecto informal que me daba el pantalón corto y la camiseta de tirantes, había llamado la atención de aquel paisano que seguramente no me reconoció tras las grandes gafas de concha que cubrían parte de mi rostro y el sombrerito que tapaba mi melena.

   Aspiré con energía el aire limpio de aquella mañana de verano. Sin apenas darme cuenta, mis pasos me llevaron hasta los Jardines de Palacio. Deambulé entre los turistas con la cabeza gacha, sin mirar hacia ninguna parte, dándome cuenta de que la soledad era mi única compañera, que mi vida de escritora estaba vacía de cualquier tipo de emoción real, y que solo vivía de las fantasías que relataba en mis novelas. 

   “Pero… ¿qué pasará a partir de ahora?” —Pensé—. Si antes soñaba convertirme en una de las protagonistas de mis románticas novelas… ¿Cuáles serían mis sueños a partir de que iniciara la obra que me había marcado mi editora? 

   Una oleada de vértigo me recorrió de pies a cabeza estremeciendo todo mi cuerpo. 

   Siempre creí en mi fortaleza de espíritu, pero ahora me sentía desorientada y frágil ante este nuevo reto, notando un extraño aturdimiento, como si cayera a un vacío sin fondo, al mismo tiempo que una confusa amalgama de detalles inconexos empezaba a dar vueltas en mi mente. 

   Sentí como si me faltara el aire. 

   Estaba amedrentada ante el desafío al que tenía que enfrentarme. 

   Me senté en un banco y dejé pasar el aire hasta mis pulmones con fuerza, para, poco a poco, irlo soltando y relajar la tensión que se había apoderado de mí en cuestión de minutos.

   —Me niego férreamente a renunciar —exclamé, aspirando una bocanada de valentía. 

   Abstraída en mis divagaciones, me levanté con energía renovada de aquel banco, encaminándome decidida hacia mi casa. 

   Era consciente de que si escribía una novela sobre sexo, la vida tranquila, ordenada y apacible que había llevado hasta ahora, se terminaría de un plumazo, por lo que si debía meterme en ese sórdido mundo, tendría que echarle osadía y temple a un cincuenta por ciento. Todo se me antojaba imposible, pero me encogí levemente de hombros, exhalé un suspiro, y me dije: ¡Lo haré!

    

   **********

    

   Me sorprendió comprobar que una gran mayoría de los internautas que me escribían eran tipos cultos, directivos de empresas importantes, políticos, arquitectos, ingenieros, militares de alta graduación, embajadores, banqueros, cónsules, médicos, ejecutivos de multinacionales, profesionales liberales, etc., de edades comprendidas entre los treinta y pocos a los cincuenta y algunos más. 

   Al principio leía minuciosamente sus perfiles para saber qué clase de hombres eran, o cómo se definían. Pero, con el paso de los días, ya no me interesó, y mucho menos mirar su foto, si es que la habían adjuntado, pues su imagen me descolocaba por completo, pues prefería imaginármelos sin conocer sus rasgos físicos, casi siempre descorazonadores. Casi todos estaban casados, aunque era evidente que sus matrimonios eran de esos en los que se deja pasar el transcurrir del tiempo monótonamente, sin aliciente alguno, y con menos pasión cada día. 

   Si en el primer mensaje que me enviaban a la web veía que su manera de expresarse me interesaba, intercambiábamos algunos más hasta que consideraba que podían aportarme lo que andaba buscando, y en ese momento les daba mi correo personal para iniciar los relatos que les pedía.

   La gran mayoría eran hombres entregados a un trabajo de responsabilidad, pero con la necesidad de encerrarse durante unos minutos en el despacho, o aislarse en su domicilio para, en un rato de esparcimiento, intentar una cita que podían encontrar con facilidad entre las distintas páginas de sexo que ofrecía la Red. 

   Algunos me confesaron que eran bastante selectivos, por lo que si comprobaban que la mujer con la que contactaban no reunía las características esenciales de la buena educación, o que su redacción mostraba un bajo nivel cultural, cortaban de raíz. 

   Por otra parte, no había uno que no me garantizara hacerme pasar un rato inolvidable en la cita que les prometía, asegurándome que eran grandes amantes. 

   Otros, cuando empezaban a sentirse cómodos y confiados, pasaban a contarme sus frustraciones y problemas de convivencia: matrimonios monótonos y aburridos, por lo que buscaban la chispa de una aventurilla que le diera emoción a su decepcionante vida sexual. 

   Pero todos estos datos que me facilitaban, me resultaban positivos, porque a través de ellos iba descubriendo el ingenio de unos, la sensualidad de otros y la fogosidad de la mayoría. 

   No todas las páginas de contactos a las que accedí eran iguales. 

   Algunas ponían en contacto a hombres y mujeres con el fin de conseguir una pareja estable, las cuales descarté al momento. 

   También comprobé en otras páginas, pues debía estar bien informada de todo cuanto ofrecía la Red, que había chats donde todo el mundo entraba gratis, en los que encontré gente muy joven buscando sexo rápido que les quitara el calentón del momento. Eran encuentros frívolos y poco imaginativos, en los que se intercambiaban cuatro palabras sucias seguidas de un ¡Aggggg, que me corroooo…! Y así finalizaba el orgasmo que habían ido a buscar, sin apenas decir adiós a quien había participado en que lo consiguiera. Páginas en las que predomina la vulgaridad, tipos sin ningún tipo de cultura ni educación, con los que el intercambio de mensajes se centraba exclusivamente en masturbarse mientras redactaban unas palabras obscenas a quien estaba al otro lado de la pantalla. Y punto y final.

    

   Seguí buscando hasta encontrar las páginas que proporcionaban encuentros sexuales, que eran las que necesitaba para dar vida a los personajes de mi novela, y terminé apuntándome en las que creí más interesantes por las características de los hombres que por ellas circulaban. Aunque a veces pensé que sus perfiles también podían ser tan falsos como el mío. Pero bueno, tampoco tenía otras opciones, por lo que esperaría a ver con lo que me encontraba. 

   Estas webs invitaban a las mujeres a que se registraran gratuitamente, supongo que debido a la gran demanda de hombres que estaban inscritos en ellas.

   En una ocasión, uno de ellos me dijo: 

   La verdad es que esta página no me ha aportado nada interesante. Durante mucho tiempo tuve la duda de si los perfiles eran reales o ficticios, porque mi torpe cerebro se preguntaba a qué se debía que tuviera tanto éxito entre chicas extranjeras de veintitantos años. Yo tengo una alta consideración de mí mismo, pero que esas chicas la tuvieran casi telepáticamente sobre mí, me intrigaba. 

   Contesté a algunas, y siempre, tras unos mensajes mal traducidos, y más o menos explícitos hablando de sexo, me pedían que les pagara el viaje a España, o que les enviara una ayuda económica para resolver un problema que le había surgido. 

   Más tarde me enteré que era un tipo de estafa ya denunciado. En fin, que esta web y yo no congeniamos demasiado. Y eso duró hasta que anulé mi tarjeta. 

   Pero los dioses fueron generosos, permitiéndome conocerte días antes de despedirme definitivamente de esta página. 

   Lo único positivo, aparte del aprendizaje, el teléfono de dos prostitutas, y un par de cafés con otras que prefiero olvidar, fue contactar contigo. Nunca escribí a mujeres casadas por eso de no tener que salir descolgado de una sábana como el Tenorio, pero ante tanta duda sobre la veracidad de los perfiles, varíe mis costumbres. 

   ¡Y en buena hora! Porque por nada del mundo hubiera querido perderme poder dar contigo.

    

   Otro también echaba pestes de la página de contactos en la que nos encontramos: 

   Llegué a esta web a través de un banner. Y ante la promesa de una magnífica aventura, realicé la prueba de la Visa, mucho más comprometida que la del algodón. Corroboré mi sospecha de que estas páginas son un timo en más un 90% y ya he solicitado no renovar. Me han contactado diez chicas, de las cuales, ocho me han pedido dinero por sus servicios de damas de compañía, y en mi cruzada de no castigarme por ser un gilipollas, ni he contestado. Y el resto, poco más que sexo sin una pizca de morbo o erotismo, algo que no me interesa, porque considero que el erotismo es parte de la inteligencia del sexo.

    

   También los había que apuntaban muy alto a la hora de buscar su ligue cibernético, como me decía uno de ellos: 

   Estamos aquí para encontrar una aventura. Buscamos disfrutar de una fantasía a la que luego pondremos la etiqueta de: amantes, un rollo, o lo que queramos. 

   Como si escribiera una carta a los Reyes Magos, yo busco una chica inteligente, de mirada turbadora, íntima, con clase, sicalíptica, honesta, que le guste jugar y que sepa moverse con la misma clase y sencillez desde la comodidad del sofá a la fiesta más subversiva. De físico arrebatador y belleza incondicional, y sobre todo muy sensual. Yo me ofrezco como persona creativa, tranquila, inteligente y que destila ironía, aunque a veces abuse de ella para cambiarla por el cinismo. Sensible que sucumbe ante la belleza y la inteligencia. De personalidad definida, personal e innegociable. No soy guapo de poster de bomberos para alguna causa innoble, sino que me conformo con que me encuentres atractivo, de mirada orgánica y sensual.

    

   Algunos me explicaban que había hombres que se hacían pasar por mujeres, ya que les excitaba intercambiar lujuriosos emails con otros hombres. En fin, que los que llegaron a dar con una mujer real, que era yo, aunque demasiado exigente en la propuesta que les hacía para llegar a concederles una cita, y sin sospechar que nunca les llegaría el “premio” de ese encuentro real, no se lo podían creer. De ahí que los mensajes que empecé a recibir colapsaron mi ordenador.

    

   Guardé en archivos aquellos que consideré que podrían darme juego, tanto por su calidad de redacción como por el tratamiento de su contenido erótico, con los que fui intercambiando correspondencia dentro de la línea que les marqué desde el principio.

   Cada día seguía recibiendo nuevos candidatos dispuestos a entrar en el juego que les proponía sin ningún problema. Les parecía una manera cuanto menos curiosa y atractiva para empezar a conocernos, confesándome que era la primera vez que les habían planteado algo semejante.

    

   Seguí entrando en la Red buscando todo lo que oliera a sexo, de modo que llegué a conocer los deseos más perversos, libidinosos, inocentes y amargos de los internautas. 

   Y, a partir de ese momento, pensé que ya estaba en condiciones para empezar a escribir sobre lo que, según Victoria Avilés, sería un gran éxito. 

    

   Siempre estuve convencida de que las fantasías sexuales son saludables para nuestro organismo, y vivir la sexualidad del modo que cada uno hayamos elegido es una de ellas, a no ser que se convirtiera en una obsesión que nos lleve a una patología. 

   Y yo, desde hacía muchos años, había decidido vivirla en solitario, consiguiendo sensaciones placenteras que estimulaban mi cuerpo, pues al existir solo en mi mente, no había ni censuras, ni límites, transformándolas en momentos mágicos. 

   Las fantasías que yo imaginaba cuando necesitaba un momento de placer, eran las que mi cabeza retenía de la lectura de libros cargados de situaciones eróticas, que excitaban mi cuerpo como un poderoso afrodisiaco. Fantasear como yo lo hacía cuando me masturbaba, no tenía consecuencias que alteraran ni mi vida, ni mi mente y, por consiguiente, la de ningún otro, ya que todo quedaba en el ámbito de mi privacidad. Por ello, más de una vez, pensé que si esas fantasías las llevara a la práctica algún día, perderían todo el efecto estimulante que me hacían sentir en la soledad de mi alcoba.

    

   Mientras intercambiaba mensajes con aquellos que iba seleccionando, recabé toda la información que pude investigando sobre sexualidad, perversiones, fantasías y patologías.

   Los sexólogos y neurólogos con los que consulté, me aseguraron que fantasear estimula la mente y el cuerpo, y nos permite superar la realidad, creando situaciones que favorecen nuestros sueños y esperanzas. La fantasía proviene de nuestra imaginación, de un deseo no conseguido, o de una insatisfacción. Por ello, imaginar no tiene límites, pues empieza a desarrollarse en la mente proyectando ese deseo antes de poder vivirlo. Es como un ensueño. Imágenes que nos acercan al placer y que nos permite sentirnos libres. 

   La naturaleza humana en cuestiones de sexo es intrépida y curiosa, por lo cual, mis chicos buscan una amante anónima, que les consienta transgredir todas las normas sexuales que no les están permitidas en sus hogares. Por ello salen a la busca de esa mujer que también necesita sucumbir a sus anhelos, sin miedo a ser juzgada. Porque no le importa lo que pueda pensar de ella un desconocido, ya que, una vez terminado ese encuentro, se separan para no volver a verse más. 

    

   **********

    

   Elegí llamarme Galilea, el mismo nombre con el que titulé mi última novela, la que tantos quebraderos de cabeza me trajo por confiada e ingenua. Pero también era el título de la canción de uno de mis cantantes favoritos, Sergio Dalma, y me pareció un nombre adecuado para mi perfil. Aunque debo confesar que también pensé que si esta novela alcanzaba la notoriedad que Victoria le auguraba, podría dar por el culo a mi ex amiga, al haberme puesto el mismo nombre con el que había titulado “su” novela.
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   Habían llegado días lluviosos a Aranjuez.

   Ráfagas de agua salpicaban con fuerza los cristales de las ventanas de mi dormitorio, lo que hizo que me despertara sobresaltada. Un viento furioso soplaba en esa mañana de finales de agosto, barriendo todo lo que encontraba a su paso. 

   La frenética lluvia matinal me obligó a saltar de la cama para cerrar todas las ventanas de la casa.

   Una vez levantada, pese a que el reloj de pared de mi despacho solo marcaba las siete menos diez, pensé que ya no merecía la pena volver a acostarme. Me había espabilado. Así que me vestí y bajé a la cocina con la intención de prepararme un buen desayuno. 

   Al rato apareció el Señor Pérez con cara de sueño, estirando lentamente sus patitas y desperezándose. Olisqueó su bol de pienso que acababa de llenarle, pero todavía no debía tener apetito, porque saltó a una de las sillas y volvió a enroscarse para seguir durmiendo un poco más. 

   Después de haber dado buena cuenta de un par de huevos revueltos sobre unas tostadas, zumo de naranja y un café con leche, subí al despacho con una segunda taza en la mano. Me acerqué a la ventana y miré al exterior, observando que la lluvia amainaba, sin embargo, el viento seguía soplando con tal fuerza que doblaba las ramas de los árboles, creando remolinos con todo lo que se le ponía por delante, dándome tal sensación de frío que me llevó hasta mi dormitorio a coger una fina rebeca con la que cubrirme los brazos.

    

   Sentada ya en el despacho, acordé que para ensamblar la historia de mi nueva obra, en principio la más complicada con la que me había enfrentado en los casi veinte años que llevaba escribiendo, tenía que encontrar doce hombres con los que pudiera materializar la idea que empezaba a rondar en mi cabeza. Ellos serían los protagonistas de mi novela, a los que les daría el nombre de cada uno de los signos del Zodiaco.

    

   **********

    

   Apenas había comenzado el mes de octubre, cuando un frío implacable hizo acto de presencia en Aranjuez, lo cual me obligaba a conectar el aire acondicionado nada más levantarme.

   Mientras se caldeaba el piso de arriba, bajé a desayunar enfundada en una bata de felpa y unos calcetines de lana. Al rato, subí a ducharme y a ponerme una ropa más liviana que permitiera moverme ligera cuando deambulara de arriba abajo por la casa, buscando esa idea que no terminaba de cuajar en mi cabeza. A veces, cuando me imaginaba una situación, esta discurría con más rapidez en mi mente que mis dedos sobre el teclado, pero tras dar unas vueltas por la casa regresaba, bien la misma, u otra parecida, dejándome completar el párrafo iniciado minutos antes.

    

   Comenzaría por Aries, que fue el primer signo que aparecía en una revista que cayó en mis manos una de tantas mañanas en las que iba a desayunar a la cafetería de la plaza, cuando, tras haber pasado una noche en la que me había costado conciliar el sueño, me daba pereza prepararme un desayuno decente en casa. Además, así me obligaba a dar un corto paseo y ver otras caras que no fuera la mía en el espejo del baño. 

    

   Esa mañana, sentada junto a la ventana de la cafetería, apenas se podía ver la calle a través de los cristales, totalmente empañados por el intenso frío que hacía en el exterior.

   Me puse a ojear la revista mientras esperaba que me trajeran un segundo café con leche bien caliente, entreteniéndome en leer el horóscopo de la semana. 

   A esas horas no había casi nadie en la cafetería. Solo Antonio, el dueño, tras la barra, y el señor Fulgencio, un viejo que se pasaba allí las horas muertas sentado en un taburete, junto a la chimenea, con un café con leche, unos churros o unas madalenas, además de una copa de orujo. Fulgencio, que siempre tenía la mirada perdida, parecía que había entrado en un estado de shock permanente, posiblemente recordando tiempos mejores, en los que tenía el calor de un hogar y una esposa que cuidaba de él, cuya muerte, hacía tres meses, le había dejado sumido en la soledad y en la tristeza más absoluta.

   Hombre arrogante y altanero, no admitía la ayuda que le ofrecían algunas vecinas, negándose a que le limpiaran la casa o que le prepararan algo de comida. Mientras que ellas le reprochaban cariñosamente el estado de abandono en el que se había sumergido desde que enviudó. Y ahí se pasaba el pobre hombre las horas, con su vieja pipa apagada entre los labios, llevando de vez en cuando sus amarillentos dedos hacia ella para retirarla de su boca y beber unos sorbos de café o de orujo.

   Lo mismo le daba.

   Cuando dejé de observar al viejo, regresé a mis pensamientos. 

   La imagen que me ofrecía el señor Fulgencio me entristecía. Se había quedado tan solo como me quedé yo hacía más de quince años. Pero él era muy mayor, no tenía hijos, y siempre había vivido junto a su amante esposa. Yo, por lo menos, tenía a Victoria. Y a mi gato. Y había estado arropada por la familia Ramírez durante mucho tiempo, hasta que fallecieron hacía de ello cinco años, casi uno tras otro. 

   Pestañeé un par de veces para alejar esos tristes pensamientos de mi mente y centrarme en el trabajo que tenía por delante. 

   Decidí que al primero que recibiera le daría el nombre de Aries, siempre que encajara con el tipo de personaje que buscaba. Porque si tenía que cambiar mi estilo narrativo escribiendo sobre sexo, tendría también que dar a mis lectores algo extraordinario, que era lo que se esperaba de una escritora de mi categoría. 

   “El sexo vende”. 

   Las palabras de Victoria martilleaban en mi cabeza diariamente. 

   Pues tendremos que darles sexo. 

   Así que, aunque mi experiencia sexual era nula por decisión propia, me puse a trabajar de buscona de nuevas experiencias sexuales con hombres en Internet. Y las encontré. 

   ¡Vaya que si las encontré!

    

   **********

    

   Recuerdo que el primer contacto que entró en mi perfil de la web fue una gran decepción. 

   Era un tipo cargado de frustraciones, recién salido de una relación, que empezó a llorarme desde el principio. Y como yo no estaba ahí para actuar como psicóloga de nadie, y éste parecía buscar a una mujer que le aconsejara para salir de su bache emocional, lo descarté. Y no volví a contestarle.

   Así que, al que había decidido llamar Aries se esfumó al segundo o tercer mensaje que mantuvimos.

    

   El segundo Aries llegó por sorpresa, pues lo hizo vía chat mientras yo estaba conectada leyendo los emails que acababa de recibir ese día. De repente vi aparecer en el lado inferior derecho de la pantalla una pequeña ventana, a través de la cual alguien parecía que se dirigía a mí. Y yo, que poco sabía de las múltiples aplicaciones que tiene un ordenador tan moderno como el que me había regalado Victoria, que además siempre estaba metida en Word escribiendo mis novelas, y que cuando entraba en Google solo era para buscar algunos datos que necesitaba incluir en mis narraciones, me sorprendió que la tecnología me permitiera poder mantener una conversación con una persona en directo a través de ese minúsculo espacio. 

   Al comprobar que era uno a los que había dado mi correo personal, pensé que podría probar a darle el signo de Aries. Y después, ya veríamos…

    

   Aries:

   —¡Hola…! ¿Hay alguien por ahí…?

   Galilea:

   —¡Hola, sí…! Estoy aquí —escribí tímidamente en el recuadro inferior al que estaba leyendo, considerando que debía de ser el lugar donde tenía que contestar.

   Aries:

   —Supongo que eres Galilea... 

   Galilea:

   —Sí, lo soy. —Volví a escribir, alegrándome por no haberme equivocado.

    

   Pese a no ver la cara de quien se estaba poniendo en contacto conmigo, ni él la mía, notaba que me estaba ruborizando. No sabía muy bien cómo mantener una conversación con un tipo que no conocía de nada, pero estaba claro que tenía que ser uno a los que había facilitado mi correo. Aunque este, en vez de escribirme un mensaje, tal y como le había pedido, al verme conectada, decidió intentar mantener una conversación en directo, lo cual me pilló completamente desprevenida. 

   Había abierto un correo distinto al que yo utilizaba, con nombre y apellidos falsos, con el fin de que nadie pudiera identificarme. 

    

   Aries:

   —Pues estoy encantado de haberte encontrado a la primera. Acabo de leer la respuesta que me has enviado a la web en la que me dabas tu correo personal. Iba a ponerte unas líneas, pero al ver que estabas conectada me he atrevido a abrir el chat. Necesitaba saber si eras real.

   Galilea:

   —Pues soy de carne y hueso. Y… ¿qué es lo que buscas concretamente en esta página? —pregunté, idiota de mí, pues si se había puesto en contacto conmigo tras leer lo que yo estaba buscando, estaba bien claro que era lo que quería.

   Aries: 

   —Te estaba buscando a ti, preciosa.

    

   “Bien. Empezamos bien”. —Pensé—. “A ver si tengo más suerte con éste…”

    

   Galilea:

   —Pues aquí estoy, dispuesta a complacer tus fantasías —entré al trapo, para que se diera cuenta de cuales eran mis intenciones desde el principio, y así no andarnos por las ramas. Aunque no era mantener un chat lo que yo les pedía. Pero ya que estaba ahí…

   Aries:

   —¡Uffff! Ya me has puesto cachondo. ¿Qué llevas puesto, preciosa?

   Galilea:

   —Pues como ya estoy en casa y acabo de darme una ducha, me he puesto el camisón a juego con una bata de satén negro —le contesté, suponiendo que era lo que a él le gustaría: algo sexy. Aunque, en realidad, llevaba una camiseta y unos pantalones finos. 

   Aries:

   —Seguro que estarás preciosa. ¿Sabes lo que me encantaría que hicieras?

   Galilea:

   —Tú me dirás…

   Aries:

   —Me gustaría que bajaras tu mano hasta tocar tu sexo. Que te lo acariciaras pensando que son mis dedos los que se deslizan por él. Quiero pensar que ya lo tienes húmedo. ¡Tócate! ¡Tócate y dímelo!

   Galilea:

   —Por supuesto. Lo estoy desde que me has dicho que estabas cachondo. Y… tú, ¿por qué no me dices lo que llevas puesto? —Le pregunté, arrepintiéndome enseguida de unas palabras tan necias, pues supuse que una mujer no debía preguntarle algo así a un hombre. Y menos a las ocho de la tarde. Lo cual me hizo comprender que no estaba preparada para mantener una conversación erótica a través de un chat. Pero ya era demasiado tarde…

   Aries:

   —Todavía estoy en el despacho y llevo un traje. Pero estoy solo, pues acaba de marcharse todo el mundo. Me he abierto la cremallera del pantalón porque tengo la polla a punto de reventar tan solo con saber que estas al otro lado de la pantalla. Ahora la tengo fuera y me la estoy acariciando pensando que es tu boquita la que lo hace… ¡¡¡Aggggg!!! Qué placer me da pensar que te tengo de rodillas, debajo de la mesa, cogiéndomela entre tus manos, mirándola llena de deseo, lamiéndola e introduciéndotela hasta lo más profundo de tu garganta. ¡Chupa, chupa! No dejes de hacerlo, preciosa…

    

   Me pareció de lo más desafortunado mantener mi primer contacto con un tío que me estaba contando esas guarradas. Si estas palabras me las hubiera dicho en la web, seguro que sería uno de los que ya estaría en la papelera. Pero ya no había marcha atrás. Así que seguí hasta ver donde estaba dispuesto a llegar por muy incómoda que me hiciera sentir esta situación. Al fin y al cabo, no nos veíamos las caras, ni sabíamos quiénes éramos. Porque en eso consistían las fantasías, en imaginar a la otra persona como te dé la gana, y hacer, o decir, lo que quieras sin temor a que nadie reproche tus actos. 

   Visto que el tío iba a lo suyo, quise saber si también estaba dispuesto a proporcionar placer a sus ciberamantes, o si era uno de los que solo buscan su propio goce y nada más. Así que, después de estar un rato recibiendo exclamaciones como ¡Aggg! ¡Uffff! ¡Qué bien lo haces!..., intervine:

    

   Galilea:

   —Me gustaría que también me hicieras tocar el cielo de placer —escribí. 

    

   “¡Vaya gilipollez!” —Pensé al momento—: Que me hiciera tocar el cielo… Debía buscar en Internet las palabras apropiadas para utilizarlas en estos casos.

    

   Aries:

   —Abre esas piernas, que intuyo largas y bien torneadas, y ponlas sobre mis hombros. Así, bien abiertas para mí. Y no dejes de masturbarte, cariño, que te vas a correr como nunca. ¡Tú sí que vas a tocar el cielo…!

   Galilea:

   —Ya está. ¿Qué me vas a hacer? —pregunté cándida, pensando en la postura tan incómoda que me pedía, mientras mis piernas seguían debajo de la mesa, sintiendo las cosquillas que me estaba haciendo el Señor Pérez, que había empezado a lamerme los pies descalzos que tenía apoyados sobre el reposapiés. 

   Aries:

   —Te estoy metiendo un dedo en tu coñito, a la vez que siento esa deliciosa cuevita llena de tus jugos. Estás muy húmeda, gatita. Y te voy a meter hasta dos… tres dedos. Y ahora pongo tu sexo a la altura de mi boca para comértelo entero. ¡Ven aquí, muñeca! Sé que lo deseas tanto como yo. Después, cuando estés bien húmeda, y a punto de correrte, te voy a clavar la polla hasta que te oiga chillar de placer…

    

   Mientras leía su relato, me parecía imposible que aquel tío lo describiese como si realmente me estuviera follando en directo. El orgasmo que alcanzó a los pocos minutos, me hizo vibrar en el sillón por lo auténtico que lo percibí.

    

   Aries:

   —¡No puedo más! ¡Me voy a correr, me corrooo…! ¡Aggg…! ¡Por Dios bendito! ¡Qué bueno…! Siente como mi semen llena tu boca… ¡Uffff! ¡Qué gusto me has dado, preciosa…! Relame mi polla con tu lengua hasta que no quede ni una gotita...

   Galilea:

   —¡Uyyy! ¡Yo también me corro…! —escribí muy despacio, letra a letra, con los dedos índices sobre el teclado, sorprendida de mí misma, pero segura de que eran esas las palabras que él esperaba leer. Escribí también unos gemidos, que a mí me parecieron más lastimeros que placenteros, pero que a él le debieron saber a gloria.

    

   Tras unos segundos sin recibir ni una sola palabra en la pantalla, me quedé expectante. No sabía que tenía que hacer en una situación como la que acababa de vivir, por lo que aguardé a ver cómo reaccionaba él.

    

   Aries:

   —Perdona, gatita. He ido al lavabo. Me había puesto perdido. ¿Estás bien, preciosa? 

   Galilea:

   —Estoy colgada de una nube… Todavía me tiemblan las piernas.

    

   Fue la primera tontería que se me ocurrió, mientras daba un trago a mi café ya helado.

    

   Aries:

   —¿Cuándo podremos repetir? Me he quedado con muchas ganas de saborear todo tu cuerpo con calma, y mostrarte todos los placeres que estoy dispuesto a darte. Hoy no he podido evitar correrme tan pronto. Ha sido la primera vez que follábamos y tenía demasiadas ganas de ti. Me hubiera gustado aguantar más para que gozaras. Solo tienes qué decirme cómo te gusta que te lo haga, y la próxima vez te daré todo el placer que te mereces. Supongo que te has estado masturbando y habrás alcanzado un buen orgasmo.

    

   ¡¿La primera vez que follamos?! —Me pregunté a viva voz, totalmente alucinada—. ¡Si yo no me he enterado de nada…!

    

   Galilea:

   —Para ser el primero que hemos compartido, ha sido un orgasmo más que satisfactorio. Y seguro que será mejor cuando lo repitamos con más calma. Yo me pondré en contacto contigo.

    Aries:

   —¿Y cuándo podremos llevarlo a la práctica? En las distancias cortas, puedes estar segura de que puedo volverte loca.

   Galilea:

   —No lo dudo. No te preocupes, que yo te enviaré un email cuando disponga de un poco de tiempo. Casualmente, mañana tengo que salir de viaje por motivos laborales y estaré fuera durante unos días.

   Aries:

   —No te olvides de mí, muñeca. Ya te deseo como no puedes imaginarte. Seguro que eres tan preciosa como he leído en tu perfil. ¡Lo vamos a pasar en grande, cariño!

   Galilea:

   —Estoy segura de ello. Te llamaré a mi regreso. 

   Un beso.

    

   Me pareció el encuentro sexual más bochornoso del mundo. Evidentemente era sexo virtual. Pero tras tan absurdo contacto, pensé que me iba a costar mucho trabajo desarrollar una historia como la que me propuso Victoria y, principalmente, como me había imaginado que podría desarrollarla. Porque si todos los tipos que me iba a encontrar en la Red eran como los dos Aries con los que me había tropezado, desistiría. 

   ¡Menudo desperdicio de tiempo! 

   ¡Vaya polvo sin sustancia…! 

   Estaba claro que, con tipos como estos nunca podría completar mis doce signos del Zodiaco por lo que me temí que aquello iba a ser mucho más complicado de lo que había pensado. 
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   ¿En qué me estaba equivocando? —me pregunté angustiada, viendo la mala suerte que tuve con los dos primeros tipos que se habían puesto en contacto conmigo.

   Terminaría de leer las novelas que me había traído Victoria, en las que esperaba encontrar alguna idea que me ayudara a conseguir el objetivo que me había marcado.

   A tres de ellas me las zampé en una semana sin que me hubieran aportado nada interesante. Unas mejor escritas que otras, pero la trama, la esencia de lo que en ellas narraban eran muy repetitivas. Una especie de “cuentos de hadas” con ciertas dosis de morbo, pero, desde mi punto de vista, nada que pudiera atrapar al lector, ya que no descubrían algo que no estuviera a la orden del día en cuanto al sexo se refiere. Evidentemente, las escenas eróticas no las trataban como un simple “polvo al uso”, pero no me atraparon en ningún momento. 

   En fin, no debía ser yo quien destruyera el trabajo de otros autores que se lo habían currado. Pero ninguna de las que leí me enganchó, aunque reconozco que llegaron a excitarme por el hecho de relatar escenas de sexo que nunca me había planteado. 

   Lo único que conseguí con su lectura fue pensar en las cosas que me había perdido al no haber compartido esas experiencias con un hombre, aunque reconocía que no me iba mal en ese sentido, que mi sexualidad estaba satisfecha. 

    

   Lo que yo pretendía era crear una historia real, a la vez que excitante, con la que el lector pudiera identificarse por haberlo vivido o, por lo menos, haber fantaseado con ello. Por lo tanto, necesitaba saber lo que el hombre de hoy demanda, que no era otra cosa que mantener un par de horas de sexo rápido y sin compromiso. Y lo busca donde más fácilmente lo puede encontrar, en Internet, donde no tiene que perder el tiempo yendo de barra en barra de bares o discotecas, para intentar ligarse a una mujer. “O quieres o no quieres, pero no le restes un minuto a mi vida”. 

   Yo quería obtener historias reales con las que poder iniciar una novela erótica totalmente distinta a las que circulaban en este momento por el mercado literario. Pero con lo que me había traído Victoria para que partiese de una idea, no encontré inspiración alguna. 

   Si tenía que meterme en ese mundillo, debía de hacer algo muy diferente. Nada de hombres treintañeros, multimillonarios y poderosos sexualmente, que se enamoran perdidamente de sus secretarias, o de jóvenes de una clase social inferior, con las que terminan casándose, teniendo un par de retoños y sabiendo que, finalmente, serán ellas las que lleven la voz cantante en la relación.

   Victoria conocía mi manera de trabajar. Sabía que me gustaba innovar en mis obras, ser única y auténtica. Por lo tanto, no podía caer en “más de lo mismo”. Pero también era consciente de que no dominaba en absoluto el tema que me había propuesto. Por ello decidí indagar en otros lugares que no fueran los que en principio me sugirió, Internet, y que a mí también me parecieron los más sencillos. 

   Decidí que tendría que volver a leer libros antiguos relacionados con el sexo, recordando algunos que dejaban entrever en sus narraciones temas cargados de un erotismo más intenso del que acababa de leer, y repleto de un morbo mucho más sutil y excitante. Aun así, quise terminar las otras dos novelas que me trajo. Pero cuando las acabé, seguía fría al no darme ninguna idea con la que arrancar. Nada.

   O quizás era yo la que no era capaz de adentrarme en ese mundo que parecía que fascinaba a los lectores y, principalmente a las mujeres, ya que pude comprobar que alguna de esas novelas habían sido súper ventas en buena parte del mundo, haciendo millonarias a su autoras de la noche a la mañana. Pero, para mí, no sería ese el motivo que me llevara a intentar escribir sobre algo con lo que no me sintiera cómoda. 

   Afortunadamente había ganado prestigio y mucho dinero con lo publicado hasta la fecha y, además, nunca había sido una mujer despilfarradora. Vivía muy bien con lo que tenía, y el único gasto importante que había hecho en todos estos años, fue el de echar abajo prácticamente toda mi casa por recomendación de Victoria, ya que era un edificio muy antiguo, al que en menos de seis meses lograron convertir en una vivienda totalmente nueva, diáfana y con todas las comodidades que podía necesitar. De los cinco dormitorios que tenía, solo quedaron dos, a la vez que los pequeños ventanucos de antaño se convirtieron en enormes ventanales, a través de los cuales la luz lo inundaba todo en los días claros. Parecía mucho más grande, demasiado para mí sola. Bueno, y para el Señor Pérez, que a veces no se dejaba ver durante horas. Él era quien mejor aprovechaba todos y cada uno de los rincones de la casa, donde tenía sus lugares secretos, en los que se escondía hasta que me echaba de menos y venía a hacerme compañía.

   Había días en los que me encontraba tan desanimada, que llegaba a pensar que jamás conseguiría adentrarme en la obra que tenía por delante. Mi mente, bastante abierta, enriquecida y lúcida a la hora de escribir sobre temas tan diferentes al que me había propuesto mi editora, estaba totalmente vacía. Y lo peor es que no encontraba el hilo conductor que me permitiera seguir tirando de la madeja para construir una historia interesante y llena de matices sexuales. 

   Por otra parte, lo de encontrar personajes en la Red, estaba siendo un gran fracaso. El primero que me escribió buscaba en mí a una psicóloga, y el segundo me echó un polvo en menos de cinco minutos, mientras él se hacía una paja pensando en que a mí me estaba poniendo tan cachonda como lo estaba él. Vamos… ¡Para morirse de risa! O de pena.

   En fin. Un verdadero desastre.

    

   Mi única obsesión era sacar al mercado algo brillante, pues no podía aventurarme a publicar una basura después de tantos años en los que mis obras estaban entre las más vendidas. Por ello, y muy a mi pesar, decidí que si en un par de meses no conseguía encontrar el camino adecuado, desistiría. Y me dolía pensar así, pues sería la primera vez que me vería derrotada. Por ello, me devanaba los sesos intentando crear una historia tan soberbia y actual, que el lector llegara a experimentar el deseo subliminal de tener a una mujer entre sus brazos, de poseerla de todas las maneras imaginadas en sus fantasías, llegando a los límites que ellos determinaran, y que, por muy duros que pudieran parecer, siempre serían legítimos si los dos así lo pactaban.

   Pero… ¿Dónde está el límite? ¿Dónde está la frontera entre erotismo y pornografía? Aunque hoy en día estos matices ya no están tan marcados, y solo la manera que tenga el lector de interpretarlo determinará su calificación. 

    

   En principio, también deseaba que esta novela no hiriera la sensibilidad del lector, por lo que tendría que suavizar algunas palabras, expresiones o situaciones que fueran demasiado explícitas, a sabiendas de que podía restarle algo de morbo al contenido. Pero, metiéndome en la piel y en la mente de mis lectores, pensé que debía escribir de la manera más dúctil que pudiera, a pesar de que todos entendieran que cuando se mantienen relaciones sexuales, los amantes suelen hacer uso de un lenguaje de alto voltaje.

   Aunque a medida que iba recibiendo y respondiendo mensajes, comprendí que era muy difícil obviar situaciones altamente eróticas, y que si las evitaba por aquello de no herir susceptibilidades, restaría fuerza a los tórridos relatos que intercambiábamos. Porque bien se sabe que fantasear siempre alimenta el deseo sexual, y que la sensación que nos da leer un libro en soledad, donde uno se puede concentrar en la historia que tiene entre sus manos dejando volar la imaginación, nos permite llegar a la excitación más extrema. Por lo que no podía andarme con remilgos a la hora de explicar cómo se mantienen relaciones entre una pareja de amantes esporádicos, en las que juegan muchos factores: el morbo, la fantasía que se le ha puesto a esa furtiva cita, y pensar que estás haciendo algo prohibido.

   Dicho lo cual, me gustaría creer que las personas que lean esta novela sean de una gran tolerancia, ya que cuando se adquiere un libro de sexo explícito, se sabe muy bien con lo que se van a encontrar. 

    

   Por lo recientemente leído, sabía que el género literario erótico está totalmente aceptado por la sociedad actual. Así que rebusqué en mi mente, intentando encontrar algún recuerdo de mis lecturas de adolescente que me guiara por el camino que tenía que emprender. Y me estoy refiriendo a miles de años atrás. Porque los primeros textos y dibujos eróticos que consulté, se remontaban a muchos años antes de Cristo. 

   En la Librería Ramírez tuve en mis manos ilustraciones pulcramente restauradas de extrema sexualidad entre hombres y mujeres, entre hombres solos y entre varias mujeres, donde no faltaba el sexo oral y juguetes eróticos muy artesanales. Y las orgías más lascivas también figuraban en ilustraciones avejentadas, pero no menos reales.

    

   “El sexo vende”. 

   “¡Joder, Victoria! Podías haber pensado otro tema que no contribuyera a dejarme la moral por los suelos…” —Me repetía cada vez que estaba frente al ordenador y los dedos se me quedaban paralizados sobre el teclado.

    

   Si veía que mi mente no estaba al cien por cien concentrada en lo que escribía, me levantaba del sillón y bajaba a dar unas vueltas por la casa. O si no, salía a dar un paseo hasta los Jardines de Palacio. Otros días, sin embargo, todo me resultaba más fácil, más sencillo, ya que un torrente de adrenalina me hacía coger un ritmo que aprovechaba para pasarme horas escribiendo. 

   La desventaja que tiene mi profesión es no tener un horario determinado. 

   La musa no siempre está esperándome de ocho a dos de la tarde, sino que mi jornada laboral empieza cuando me siento delante del ordenador y tengo algo que decir. A veces, solo unos minutos, pero en otras podía pasarme horas interminables sin moverme del sillón, a fin de no perder el hilo cuando comprobaba que ese día las musas me habían visitado, notando como mis dedos se deslizaban por el teclado con una destreza meticulosa y una agilidad gatuna, ávidos por concluir esa idea que surgía, palabra por palabra, frase a frase, permitiéndome terminar un largo párrafo que repasaba una y otra vez hasta quedar satisfecha.

    

   **********

    

   Se sabe que a lo largo de la historia ha habido material suficiente para llenar muchos libros sobre homosexuales y bisexuales, entre ellos, algunos de mujeres famosas, a las que no les importó reconocer su lesbianismo, pese al duro castigo social que esta “desviación” conllevaba en aquellos años. 

   A mediados del siglo XVIII, la literatura inglesa puso de moda la amistad romántica entre mujeres, como puede verse en Las damas de Llamgollen, Lady Eleanor Buttle y Sarah Ponsonby, o en las historias de amor entre Sarah y Honora Scott, Elizabeth Carter y Catherine Talbot. Y en el siglo XX, mujeres como Greta Garbo o Marlene Dietrich, entre otras muchas, ya no ocultaron su lesbianismo, ni su bisexualidad. 

   Afortunadamente, el concepto de la orientación sexual entre personas del mismo sexo ha ido evolucionando a lo largo del tiempo. Ahí están, si no, libros como El arte de amar, de Ovidio, o El Satiricón, de Petronio, escritos hace más de dos mil años. 

   En el siglo IX, procedente de Oriente Medio, nos llega Las mil y una noches, que relata las historias más sensuales y eróticas de Sherezade. Con anterioridad al siglo IX, en la antigua China, circulaban manuales didácticos sobre las distintas maneras de practicar el sexo. Y años después, en la India, el escritor Maŀli Naga Vatsiaiana publicó el famoso manual del Kama Sutra, compendio de técnicas y artes amatorias, todavía vigentes en el siglo XXI. 

   Después de reflexionar detenidamente sobre esas antiquísimas obras que giran en torno al sexo, esas viejas novelas que me despertaron la libido en mis años de adolescente, y tras haber terminado de leer lo último en cuanto a novela erótica se refiere, subí al desván de mi casa con la intención de consultarlas. Porque allí, junto a los recuerdos de mis padres, habían quedado almacenados alguno de esos libros que, junto a otros, fui sacando de la librería para leer en casa, lo cual me permitía el amable señor Ramírez sabiendo que yo los conservaría en perfecto estado. Libros que nunca más regresaron a la librería, ya que cuando el señor Ramírez falleció, su sobrino, al que pareció no interesarle demasiado recuperarlos, me dijo que nadie mejor que yo podría guardarlos. De este modo pasaron a formar parte de mi colección particular como obras maestras de la Literatura. 

   Muchas veces pensé que esos libros bien merecían un lugar especial en mi despacho. Por ello, cuando hice la restauración de la casa, mandé construir unas bonitas vitrinas de madera con puertas de cristal, para conservarlos como merecían. Pero, por una u otra causa, todavía permanecían en el mismo lugar donde los guardé hacía tantos años, bien envueltos en telas y metidos en baúles para que no entra ni la luz, ni la humedad, ni el polvo, jurándome que los trasladaría al lugar que había creado exclusivamente para ellos en cuanto tuviera un respiro y la tranquilidad necesaria para ordenarlos por fechas, contenidos y autores. 

   En el otro extremo del desván, se amontonaban algunos cachivaches inservibles, un armario desvencijado de mi abuela materna y otro montón de cajas con pertenencias de mis padres, de los que jamás quise desprenderme pese a saber que nunca serían de utilidad, salvo para ocupar un espacio en él, y en mis recuerdos.

    

   En esos momentos de pesadumbre, en los que no encontraba inspiración, creí que alguno de esos libros podría avivar mi imaginación tal y como hicieron años atrás, despertándome las sensaciones que me enseñaron a experimentar con mi cuerpo. Y era posible que ahora, a través de ellos, pudiera encontrarme con la musa que todavía no había inundado mi mente, ayudándome a escribir la novela que Victoria me había encargado, para lo que debía transformarme como mujer, y convertirme en una actriz del sexo virtual.

   Decidida, subí las escaleras en busca de mi posible “tesoro”. 

    

   La última planta de la casa no la había restaurado al igual que las otras dos, algo de lo que siempre me arrepentí. Porque cuando se llevaron a cabo las obras me fui a vivir durante unos meses con Victoria, y no quise que a los albañiles les diera por curiosear en los recuerdos de mis padres, o entre esos libros tan valiosos. Y ahora, no era cuestión de meter trabajadores que me fastidiaran todo el día subiendo y bajando por delante del despacho, impidiéndome concentrarme en el trabajo, y poniéndome la casa perdida de polvo.

   La puerta del desván chirrió al intentar franquearla, pues se atascaba con las baldosas del suelo. Así que tuve que ayudarme de ambas manos y del hombro, para empujarla con todas mis fuerzas hasta que conseguí abrirla de par en par. Cuando le di al interruptor de la luz, los fluorescentes del techo parpadearon agónicos, tardando varios segundos en encenderse del todo. Una vez más, volví a repetirme que debía arreglar la puerta y cambiar los luminosos. Pero la excusa de “falta de tiempo” para ocuparme de otras cosas que no fuera escribir, hacía que todo lo dejara para otro día.

    

   Recogí una serie de libros que en su día me excitaron, posiblemente dada mi inexperiencia y juventud: Madame Bovary, El retrato de Dorian Grey, Historia de O, El Decamerón, Los cuentos de Canterbury, Los diarios de Anaïs Nin, El amante, Trópico de Cáncer y Trópico de Capricornio, El diario de una ninfómana…

   Todos los había leído años atrás. Unos me parecieron mejores y otros no tanto, pero en mi adolescencia alteraron todos mis sentidos. No sabía si tantos años después seguirían haciéndolo, pero podía echar un vistazo y comprobar si alguno me aportaba algo lo suficientemente interesante para empezar a tirar de ese hilo que andaba buscando, y terminar por devanar la madeja que sacara de mi mente alguna idea brillante.

   El amante de Lady Chatterley, de David H. Lawrence, de 1928, fue una de las primeras novelas que me hizo experimentar un extraño ardor en mi bajo vientre. Cuando la terminé de leer tendría unos quince o dieciséis años. Permaneció escondida durante unos meses en un estante de mi mesilla, debajo de otros libros. Y de vez en cuando la sacaba para leer algunos párrafos que me excitaban de un modo atroz. Recuerdo que una noche me desperté empapada de sudor. Acababa de leer la novela Zezé, de Ángeles Vicente, editada en 1920, una de las que me había llevado a casa, porque me daba vergüenza que me viera leyéndola el señor Ramírez o alguno de los empleados. 

   Desde aquella noche empecé a buscar novelas eróticas de mujeres y encontré Niñas de uniforme, de Christa Winsloe, alemana, de 1930, que me llevó al éxtasis. A partir de ahí, ese tipo de lectura se convirtió en mi mayor deseo y en mi mayor pecado: la mejor manera de alcanzar el orgasmo en solitario. 

   Recordaba perfectamente como empecé a masturbarme. Lo hice tal y como lo describía una de esas novelas: colocando mis dedos sobre mi botón secreto, acariciándolo despacio, mientras sentía como un líquido caliente y viscoso brotaba de mi vagina y humedecía mi mano. Meses más tarde, ya no me resultaba suficiente esa satisfacción, por lo que seguí indagando. 

   Fantasear con todo lo que leía aumentó mi apetito sexual, y empecé a sentir la necesidad de añadir algo más a la autocomplacencia descubierta hasta ese momento, comprobando que las fantasías no tienen límite. 

   Mi mente me pedía introducir en mi vagina algo que la llenara, pero con ello me daba miedo perder la virginidad. Aun así, una noche llegué a excitarme de tal manera, que decidí mandarla a la mierda, introduciéndome lo primero que tenía a mano: el mango de un cepillo de pelo. Reconozco que me dolió bastante, pero, después de unas cuantas sesiones, aquel mango fue mi compañero de juegos.

   Me volvía loca de placer al utilizarlo, porque, a la vez que lo mantenía entrando y saliendo de mi vagina al ritmo que mi cuerpo me lo pedía, con la otra mano seguía acariciándome el clítoris más y más rápido. A veces, para que mis gemidos no llegaran al dormitorio de mis padres, tenía que taparme la boca hundiendo la cabeza en la almohada. 

   Meses más tarde, sustituí el mango del cepillo por velas, zanahorias y pepinos de un grosor considerable, mientras mis dedos masajeaban mi pepita hinchada. En ese momento supe que ningún hombre podía satisfacerme como yo misma lo hacía. Y hubo noches que llegué a hacerlo dos y tres veces. Metía entre las sábanas de mi cama una pequeña toalla de tocador para no mancharlas con mis flujos, y que mi madre nunca adivinara a lo que su hija se dedicaba por las noches. Yo misma lavaba esas toallas que escondían mi secreto y, desde entonces, me cuidé de hacer la cama y arreglar mi dormitorio, algo que la extrañó enormemente, pues siempre fui bastante desordenada en los quehaceres hogareños. 

   Cuando mis padres fallecieron estuve una larga temporada sin tocarme. Por respeto, pensé. Pero al poco tiempo, y en una escapada a Madrid, entré un poco avergonzada en un sex shop, donde una simpática dependienta al verme tan confusa y perdida se acercó a mí, ayudándome a elegir algunos juguetitos que, en su mayoría, no sabía cómo utilizarlos, pero estaba segura que iría aprendiendo sin dificultad.

    

   Seleccioné algunas de esas novelas del desván y las repartí entre las estanterías del despacho y la mesilla de noche, para ir leyéndolas de nuevo, o, por lo menos, buscar algunos párrafos que tuvieran que ver sobre lo que necesitaba encontrar en esos momentos.

   Empecé por Historia de O, de Pauline Rèage, que se editó en 1954, en la que el amante de la protagonista la obligó a iniciarse en el rito de la sumisión y esclavitud sexual a través de una sociedad viciosa y secreta que se reunía en el castillo de Roissy. Ella, loca de amor por su amante, llegó a aceptar todo tipo de humillaciones. 

   Seguí por la de Emmanuelle Arsan, que publicó su propia historia en 1959. Mujer apasionada, a la que practicar sexo a cualquier hora, o en cualquier lugar, con hombres, mujeres, o ambos a la vez, era lo habitual. Su marido, que trabajaba en Bangkok, fue quien la inició en prácticas sexuales perversas a través de un hombre maduro y gran maestro en las artes amatorias.

    

    

   9

    

   Inmersa en la lectura donde creí encontrar un poco de luz que iluminara las sombras que seguían nublando mi mente seca de ideas, llevaba un par de semanas que no había abierto el ordenador. Y cuando finalmente lo hice, comprobé que mi suerte había cambiado, pues tenía numerosos mensajes que, a medida que los iba leyendo, desmontaron por completo la mala impresión que me había formado sobre los personajes que circulaban por las webs del sexo y, principalmente, la gran decepción que me causaron mis dos primeros contactos. 

   Ver todos aquellos mensajes que me dirigían desde distintas webs, me dejó desarmada. Evidentemente, había un poco de todo, pero me quedé con los que podían aportar cierto sentido a lo que andaba buscando. Y mientras los iba archivando, esbocé una amplia sonrisa de satisfacción. A partir de ahí, sintiendo como la adrenalina corría por mis venas, decidí que no había un modo mejor de aprovecharla que espolvorearla sobre las teclas de mi Mac, y empecé a escribir sin descanso. Obviamente, mi ánimo cambió de repente, debido a que una actividad frenética, impropia en mí en los últimos meses, me invadió por completo.

    

   Con algunos de mis nuevos ciberamantes, mantuve conversaciones virtuales cultas e ingeniosas. Eran internautas correctos, amables e, incluso, ocurrentes. 

   Los más exigentes me tanteaban para saber si estaba a su altura, o en el mismo registro que ellos en cuanto a lo que ambos buscábamos. Por ello, lo más importante era caerse bien desde el principio para que fluyera el feeling necesario, abriéndonos el uno al otro y terminar hablando de sexo sin reservas, pero aparcando desde el inicio todo tipo de sentimientos e interpretaciones. Lo que significaba que el corazón quedaba al margen, porque solo había cabida para el placer por el placer. 

   Evidentemente, no todos tenían la misma facilidad para narrar una fantasía. Pero no quise cambiar su estilo, pues tenía que tener en cuenta que ninguno se dedicaba a escribir profesionalmente, pese a que su titulación académica fuera de alto nivel. 

   Pero eso era lo de menos. 

   Yo solo necesitaba que me enviaran una buena fantasía con grandes dosis de imaginación, que ya me encargaría yo de “arreglar” algunas cosillas cuando finalmente corrigiera la novela, sin desviar para nada su contenido, ni su manera de escribir.

   Por todo ello, los relatos que me pudieran interesar por la calidad de su contenido, tras contestarlos, los archivaba para, en su momento, comparar unos y otros, decidir cuáles eran merecedores de un signo del Zodiaco y, por consiguiente, convertirse en uno de los protagonistas. 

    

    A la vez de los relatos que intercambiábamos, algunos solían enviarme cortos mensajes con palabras cariñosas y excitantes, como si me fueran dejando miguitas de pan para que no bajara la guardia, y al mismo tiempo para que supiera que seguían ahí, esperando mi respuesta con la que seguir experimentando juntos unos momentos de placer virtual. La mayoría me hacían sentir su entusiasmo al haber contestado sus mensajes, esperando que siguiera escribiéndoles en la línea que yo misma les había marcado, dedicándoles unas palabras que animaran su ego de macho complaciente y complacido.

   Los que me enviaban mensajes exclusivamente de sexo explícito, apremiándome en propiciar una cita, o pidiéndome que les enviara mi foto, me hizo pensar que no habían llegado a entender lo que realmente deseaba. Por ello decidí escribirles un email, el mismo para todos, en el que les decía:

    

   Galilea:

   Me encanta este intercambio de mensajes tan apasionados que mantenemos. Pero quiero que comprendas que, de momento, no puedo arriesgarme a enviarte mi foto. Ya te dije, cuando iniciamos esta relación virtual, que soy una persona muy conocida por el trabajo que desempeña mi marido. 

   Tú y yo, de momento, no nos conocemos, no sabemos quiénes somos, y así deberá seguir siendo hasta que lleguemos a tener la confianza suficiente para llevar a cabo nuestros deseos, que son, y serán, exclusivamente sexuales. Si consideras que no es lo que buscas, entenderé perfectamente que decidas no volver a escribirme. Pero si crees que puedes esperar un poco más, sigamos disfrutando de este juego que te he propuesto, que avivará la fantasía de cómo nos imaginamos ese primer encuentro. Una historia que hemos empezado a vivir con entusiasmo, y con el deseo de convertirla en realidad cuanto antes. 

   Un beso. 

    

   Con ese mensaje aclaratorio, que envié exclusivamente a los que hasta ese momento tenían alguna posibilidad, pensé que no les quedaría duda alguna de lo que realmente estaba buscando. 

   Pese a todo lo que pudieran pensar de mí por estar metida en esas páginas, me definía como una mujer educada, culta y con clase, pero necesitada de volver a sentirme “viva sexualmente”, dando a entender que con mi marido había caído en la rutina más absoluta. Por ello, pretendía que los tipos que decidieran mantener una correspondencia conmigo, tuvieran esas mismas características. Si los encontraba, bien. Si no, tendría que empezar a buscar por otros canales que, de momento, no tenía ni la más remota idea de cuales podían ser. 

   ¡En menudo lío me había metido Victoria! 

   “El sexo vende”. 

   Eso espero…

    

   **********

    

   Llevaba unos días en los que estaba bastante desanimada, pero al abrir esa mañana el correo me sorprendió ver que había entrado un mensaje lleno de sensualidad y erotismo. 

   ¡No podía creer que mi suerte hubiera cambiado! 

   Con éste solo había intercambiado un par de mensajes en la web, donde me decía que, para empezar a conocernos, lo más sensato sería enviarnos unos emails eróticos, y de esa manera calibraríamos si buscábamos lo mismo. Me pareció un milagro que, sin tener que explicarle nada, saliera de él lo que yo andaba buscando en mis chicos. Por ello probé a ver qué tal escribía y si se ajustaba a lo que necesitaba, enviándole mi correo personal, ese que había creado exclusivamente para ellos.

   Pero, para no llevarme la desilusión que tuve con los dos primeros que recibí, a éste lo guardé directamente en un archivo, hasta comprobar cómo se irían desarrollando los siguientes mensajes que intercambiáramos. Y en lugar de asignarle un signo, le puse una letra del abecedario. Le llamé: “Amigo A”.

    

   Amigo A:

   Te veo en la distancia. Tu cabello y tus ojos tienen brillo propio, y me parece ver una sonrisa en tu bonito rostro.

   El calor hace que solo lleves una camisa blanca que deja entrever tus voluminosos pechos, y un ceñido pantalón dibuja tus glúteos firmes y bien formados. 

   Tu lengua humedece tus labios levemente mientras me miras sinuosa, de esa forma que nunca pude resistir en una mujer. Y me dirijo a ti, envalentonado por esa mirada que creí ver en tus ojos brillantes. 

   El deseo que me produce tu proximidad, hace que aparezca el valor, y te miro fijamente. Me detengo frente a ti y mis manos empiezan a recorrer tu cuerpo sobre la ropa. Te sujeto por la cintura y te atraigo hacia mí. Sientes como mis dedos se aferran a tu carne y hacen que nuestros cuerpos casi se fundan en uno solo. Noto tu respiración agitada cerca de mi rostro. Mis labios se unen a los tuyos y se deforman por la presión que ambos ponemos en ese primer contacto. Mi lengua busca la tuya y la encuentra impaciente por enredarse con la mía. Ambas se tocan, se acarician y se mueven como si danzasen al ritmo de una música que parece sonar en nuestros oídos. 

   Todos mis sentidos están puestos en ti. 

   Mis papilas se llenan de tu sabor, mi nariz se satura de tu aroma y mis ojos, pegados a los tuyos, se pierden por la cercanía. 

   Mientras nos besamos, mis manos recorren tu cuerpo, palpan tu carne prieta siguiendo las fronteras que marcan las costuras de tu pantalón. Te giro y me coloco muy pegado a ti, notando tus glúteos a la altura de mi pubis. Tu cuerpo tiende a separarse para notar como mi sexo, con su incipiente dureza, choca contra tus nalgas. 

   Pese a la ropa que llevamos puesta, mi pene siente tu cuerpo y mi glande experimenta una increíble sensación de placer. Mis manos rodean tu cintura y empiezan a acariciar tu vientre por encima del cinturón. 

   Lo desabrocho y cae al suelo. 

   Ahora me aproximo al botón que me impide rozar tu piel. Me deshago de él y tu pantalón se abre en forma de uve. Mi mano se hunde en tu carne y rebusca entre tus piernas. La cremallera se abre deslizándose a mi paso, alcanzo tu vientre y juego con tu ombligo. 

   Abro todos los botones de tu camisa y tus pechos se liberan quedando a merced de mis labios y de mi lengua, que los recorren, los muerden, los chupan, notando como sus aureolas se contraen; y los sigo degustando, los golpeo con la punta de mi lengua mientras mi mano se desliza hasta tu pubis, libre de vello; siguiendo su camino, se derrota ante la presión de mis dedos, que, poco a poco, llegan deseosos hasta tu clítoris, que se encuentra resguardado bajo la piel que lo cubre. Mi dedo corazón se posa sobre él, lo fricciona y lo hunde buscando el punto donde tu placer hace que te convulsiones. 

   En ese momento intensifico el masaje. 

   Tus piernas se abren ligeramente para facilitarme el contacto, y mis dedos índice y anular viajan por tus labios menores para hundirse en tu cálida vagina, totalmente húmeda y receptiva. 

   No puedes reprimir un gemido que se escapa de tu garganta cuando notas el contacto de mi mano peregrinando por tu sexo, y giras la cabeza en busca de mi boca. 

   Muerdo tus labios con pasión. 

   Mis dedos siguen recreándose en tu sexo, y se introducen en tu vagina en un rápido movimiento de mi mano. Noto lo mojada que estás y lo fácil que es moverse dentro de ella. Ya en su interior, mis dedos giran y se rozan con los músculos de esa cavidad jugosa, que aprietas para mantenerme dentro. 

   Te oigo gemir, y veo como tu boca se contrae, como muerdes tus labios mientras clavas tus dedos en mi espalda. Saco mi mano de tu vagina y mis dedos arrastran parte de tus jugos, que ya se derraman por tus muslos; los llevo a mi boca y pruebo tu sabor, es ligeramente salado y tibio… 

   Me excita.

   Y mis labios te lo dan a probar comiéndote la boca con pasión desbocada. 

   Al comprobar tu excitación, llevo de nuevo mi mano a tu vientre y la deslizo hacia tu sexo, hundiéndome en él con más fogosidad que la primera vez, frotándolo con frenesí, abriéndolo con mis dedos, acariciándolo y jugando hasta que tus piernas pierden fuerza y te recuestas sobre mi cuerpo.

   Tu clítoris está en erección, rojo, palpitante; me dedico a él atrapándolo entre los dedos, lo pellizco con suavidad, mientras noto como tus suspiros y gemidos se aceleran. 

   Tus piernas cambian de posición casi constantemente, y comienzo a acelerar mis caricias. 

   La excitación te puede y quieres dejarte llevar a un orgasmo sin precedentes, pero interrumpo el movimiento. 

   Tu cuerpo reacciona buscándome, sin conseguir relajarse. 

   En ese punto, vuelvo a retomar el contacto con tu sexo, muy suave al principio, para ir acelerando los movimientos lentamente, hasta que tu excitación llega a su punto más álgido, y vuelves a comprimir tu cuerpo sin control alguno. Tu pubis se contonea y, entre gemidos, me pides que no pare. Aumento el ritmo de mis dedos y sus movimientos son constantes hasta que un orgasmo intenso te recorre todo el cuerpo, te paraliza, y te dejas caer sobre mi pecho. 

   Tu sexo sigue convulsionando por las réplicas del orgasmo que acabas de tener. 

   Me ofreces tu boca y nos besamos lánguidamente. 

   Tu respiración se ralentiza y las sacudidas de tu cuerpo van desapareciendo muy poco a poco.

    

   Bien, Galilea, esta es mi carta de presentación. 

   Yo he cumplido con mi parte. Ahora te toca a ti continuar este primer encuentro, tal como me pedías. 

   Mientras, recibe un beso muy ardiente. 

   Siempre tuyo.

    

   Y así me dejó mi “Amigo A”, excitada como una perra en celo.

   Era el primer relato erótico de calidad que había recibido, y lo guardé en un archivo especial que titulé: “Posibles protagonistas”. A partir de ahí, vería como evolucionaba nuestro intercambio de mensajes para determinar si finalmente alcanzaba el título de Aries. 

   Ojalá surgieran otros en la misma línea, de manera que pudiera hacer una exhaustiva selección hasta reunir a mis “Doce amantes virtuales”. 

   Este relato se acercaba bastante a lo que necesitaba. Mi “Amigo A” ya había cumplido con su parte, como bien me decía, y ahora me tocaba a mi cumplir con la mía. 

   Sentí que éste sabía muy bien como excitar a una mujer. Por lo menos, a mí era la primera vez que me excitaba un hombre, aunque fuera virtualmente hablando.

   Dejé pasar un tiempo prudencial para contestarle: veinticuatro horas. No podía demorarlo más, no se fuera a enfriar lo que tan bien había comenzado. 

   Me senté delante del ordenador, busqué su correo y lo volví a leer para ponerme a tono y contestarle en sus mismos términos. Pero para ello, tuve que buscar en mis libros algunas frases eróticas que me ayudaran a desarrollar el resto de la fantasía que él había iniciado con un notable alto.

    

   Galilea:

   ¿Dónde lo habíamos dejado?

    

   Empecé preguntándole, intentando meterme en situación.

    

    …después de rendirme a las caricias de tus manos sobre mi cuerpo enardecido, sintiendo unas profundas contracciones en mi vagina por el intenso orgasmo que acabo de tener, exhalo un profundo suspiro y me giro hacia ti…

    

   Tras esos puntos suspensivos, paré.

   Necesitaba hacer un alto en mi relato. Crear un “ambiente adecuado” en el que pudiera imaginarme que estaba follando con este tío. Y para mí, meterme de lleno en una fantasía erótica no era precisamente fácil, por lo que tuve que recurrir a lo que había leído en novelas. 

   Después de buscar algunos párrafos en libros, que previamente había subrayado para que, en momentos como este, me ayudaran, me recliné en el sillón, volví a leer el mensaje de mi “Amigo A” y las tres líneas del que yo había escrito. Pero seguía sin saber cómo continuar...

   Me removí nerviosa en el asiento, me levanté, caminé de un lado a otro por el despacho ante la atenta mirada del Señor Pérez que no comprendía mi nerviosismo, y que terminó saltando del sillón para pasear entre mis piernas, no dejándome avanzar en mi recorrido sin metas concretas. Al rato bajé a la cocina, me serví una copa de vino tinto y, sin darme cuenta de lo que hacía, rebusqué como una posesa un paquete de tabaco que se había olvidado Victoria hacía meses. No recordaba dónde, aunque estaba casi segura de que lo había guardado en la cocina.

   Solo había coqueteado con el tabaco en ocasiones muy puntuales siendo una adolescente, pero esta era la primera vez que necesitaba desesperadamente encender un cigarrillo. Sabía que había guardado aquella cajetilla medio vacía por si un día me daba un ataque de ansiedad.

   Y me temía que ese día había llegado. 

   Una sonrisa traviesa se extendió en mis labios al dar con ella en el cajón de los cubiertos que nunca utilizaba. La estrujé en mi mano, y la apreté contra mi pecho en señal de agradecimiento por haberla encontrado. Busqué ansiosa un encendedor, comprobando que había uno dentro del paquete de Marlboro. 

   Con mi “pecado” en una mano, y la copa de vino en la otra, subí sonriendo las escaleras. Volví a reclinarme en el sillón, abrí la tapa de la cajetilla y miré curiosa en su interior. 

   ¡Solo cinco cigarrillos! 

   ¿Solo…? —exclamé de inmediato.

   ¿Qué pretendía, fumarme una cajetilla entera…? 

   Con la ayuda de la generosa copa de vino que me había servido, solo necesitaría uno para meterme en situación y contestar el relato que había iniciado.

   Terminé por sacar un cigarrillo de la maltrecha cajetilla; estaba arrugado y, posiblemente, el tabaco ya estaría pasado después del tiempo que llevaba en aquel cajón. Lo alisé cuidadosamente con el índice y el pulgar de mi mano derecha, mientras lo sostenía delicadamente con los dedos de la izquierda. Lo miré un par de veces antes de ponerlo entre mis labios. Cogí el mechero muy despacio, como si lo que fuera a iniciar se tratara de un ritual sagrado, y acerqué la llama lentamente hasta que, con cierto esfuerzo, pues no recordaba que debía aspirar con fuerza para que prendiera el tabaco, logré encenderlo. 

   Un sabor nauseabundo se instaló en mi boca cuando se llenó de humo. Pero no me rendí y volví a aspirar de nuevo. 

   Reclinada en mi asiento, mirando fijamente la pantalla del ordenador, intenté disfrutar del momento, alternando un sorbito de vino cada dos caladas, hasta que noté como el filtro casi me quema los dedos. 

   Me entró el típico mareo propio de quien no está acostumbrado a fumar, y además, me había tragado todo el humo que cabía en mis pulmones cada vez que me llevaba el cigarro a los labios. Cuando se me pasó el vahído, y di otro sorbito de vino, empecé a sentirme con las fuerzas necesarias para continuar. 

   Quería darle la impresión de que había encontrado a una mujer experta.

    

   Ya apoyada sobre la mesa, con las dos manos dispuestas sobre el teclado, volví a coger la copa de vino, di un largo sorbo para animarme, y carraspeé como si tuviera que decir de viva voz lo que iban a redactar mis dedos. 

   Tras ponerme otro cigarrillo entre los labios sin llegar a encenderlo, pensé que ya estaba preparada para terminar de escribir mi primer relato erótico, sintiendo una excitación en mi interior muy apropiada para redactar lo que mi mente me fuera dictando:

    

   …soy yo ahora quien emprende la acometida y te empujo suavemente hacia un sillón, donde caes boca arriba. 

   Veo que se dibuja una sonrisa maliciosa en tus labios como si presintieras lo que va a suceder a continuación. Me pongo delante de ti, de pie, y termino por quitarme la blusa que ya me habías desabrochado. Le doy un puntapié a los pantalones que se habían quedado en mis tobillos y me quedo ante ti solo con mi sexy ropa interior. Noto que mi braguita está completamente húmeda, llena de los jugos del delicioso orgasmo que me has hecho alcanzar con gran maestría. Porque todo hay que decirlo.

    

   Necesito hacer otra pausa, ya que noto que me voy excitando a medida que mis dedos se deslizan por el teclado, recreándome con cada palabra que escribo. Me levanto y bajo de nuevo a la cocina en busca de esa botella de vino que había metido en la nevera para que se refrescara un poco, como precisaba mi libido, que empezaba a revolverse en mi interior. 

   Cuando regreso y me acomodo en el sillón, miro en el interior de la arrugada cajetilla de Marlboro, y tras contar de nuevo los cigarrillos que quedan, enciendo el segundo. Vuelvo a mirar la pantalla del ordenador, releo lo que había escrito, y continúo:

    

   Mirándote fijamente a los ojos, me voy acercando hacia ti despacio, sinuosa... Observo una gran excitación en tu mirada y la erección que abulta tu entrepierna. Al comprobar que soy quien domina ahora la situación me acaricio los pechos, mientras contoneo mi cuerpo provocativamente cada vez más cerca de ti. 

   Tus manos me buscan, pero las detengo. No quiero que me toques, ni siquiera que me roces. Voy a excitarte tanto antes de que unamos nuestros cuerpos, que quiero que estalles de placer cuando lo consigas. 

   Tu mirada está turbia por la lujuria que sientes en esos momentos, observando como mis manos descienden por mi vientre hasta el pubis, introduciendo finalmente los dedos en mi sexo, que me obligan a cerrar los ojos al sentir el placer de su contacto. Segundos después los saco totalmente mojados y con ellos acaricio tus labios. Tu boca se abre desesperada y los chupas ávidamente, saboreando el néctar en ellos impregnado. 

   Me acerco más a ti y te desabrocho lentamente los botones de la camisa sin dejar de mirarte a los ojos, vidriosos por el deseo.

   Noto cada vez más tu erección. Estas a punto de estallar, por lo que me cuesta trabajo desabrochar la cremallera de tu pantalón. Cuando lo consigo, tu pene salta fuera de su refugio como si lo impulsara un resorte. Y lo veo brillante, erguido, húmedo, buscándome…

    

   Y eso es todo por hoy, mi desconocido amigo virtual. 

   Lo que pueda seguir a continuación, lo dejo en tus manos…

   Un beso. 

   Galilea.

    

   Me resultó imposible alargar más este relato. 

   Era evidente que debería seguir entrando en foros de sexo y aprender a utilizar las palabras adecuadas para saber cómo excitar a mis ciberamantes que, en resumidas cuentas, de eso se trataba, a fin de que ellos siguieran el juego propuesto, del que extraer las historias que fueran rellenando capítulos a mi novela.

    

   Comprendí que la imaginación vuela más rápido que la realidad, y que las fantasías sexuales funcionan como estimulante erótico, por lo cual, la palabra, el relato que escribes a una persona desconocida, a la que siempre engrandeces, y a la que sitúas en tu mente en un ambiente idílico y excitante, puede expresar mucho más erotismo que si esas mismas prácticas terminas llevándolas a la realidad. Porque tras el anonimato nos sentimos seguros y nos desenvolvemos sin problemas, ni tabúes, sabiendo que esa fantasía que escribimos con facilidad, posiblemente dejaría de excitarnos si tuviéramos la oportunidad de ponerla en práctica. Por ello, es más sencillo imaginarnos juegos eróticos en los que podemos exprimir nuestros sentidos, aumentando así la dicha del propio placer. 

   Me di cuenta de que eso era así cada vez que algunos me enviaban sus fotografías, ya que en ese mismo instante desaparecía todo el encanto, incluso con aquellos con los que hasta ese momento me tenían encandilada con las historias que me escribían, y les tenía ya archivados como posibles candidatos. Y no es porque fueran físicamente desagradables, que de todo había, pero sí totalmente distintos a los que mi mente había diseñado. 

   Y es que al ver su foto me daba la impresión de que ya les conocía, por lo que a partir de ese momento me resultaba imposible meterme en el papel de “amante virtual”, pues su verdadera imagen me venía a la mente, desapareciendo al instante cualquier fantasía con la que poder contestarles. 
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   Pese a estar satisfecha del primer contacto que había intercambiado con mi “Amigo A”, a la mañana siguiente me levanté desanimada y cansada, pues había tenido pesadillas que me despertaron varias veces a lo largo de la noche. 

   Estaba obsesionada con la puta novela, por lo que a veces maldecía a mi querida Victoria por la “brillante” idea que me había vendido. 

   Que hubiera tenido la suerte de encontrar un tipo como aquel, no quería decir que cada día me visitara la misma estrella. Me desalentaba comprobar el bloqueo que sentía cuando me sentaba delante del ordenador y no me venía a la cabeza algo interesante que escribir. Y me irritaba conmigo misma, sumiéndome en una oscuridad mental absoluta. 

   Aquella novela era un sinsentido para mí. 

   No tenía ideas. Ni buenas, ni malas. 

   Jamás me había ocurrido algo parecido con mis otras obras. Siempre había gozado de la libertad necesaria para escribir sobre lo que quisiera, y me resultaba fácil concebir historias. Además, como era una persona metódica en mi trabajo, sabía que en cuestión de diez o doce meses tendría lista una novela. 

    

   Dos días después de mi primera experiencia virtual, tras haber pasado otra noche sin poder conciliar el sueño, me levanté con un agudo dolor de cabeza. 

   Sin ni siquiera ducharme, bajé directamente a la cocina donde ya me esperada el Señor Pérez maullando desesperado por haberme retrasado un par de horas en darle su pienso. Me tomé dos aspirinas con un café bien cargado para que me ayudara a enfrentarme al trabajo que tenía por delante. 

   Cuando me bebí la segunda taza de café, la cafeína rezumaba a través de todos los poros de mi piel. Era incapaz de asumir que tenía que responder a los emails recibidos durante los dos últimos días, y a pesar de que no tenía la mente muy despejada, cuando me senté frente al ordenador, no me concedí ni un minuto de descanso hasta la hora del almuerzo. 

   Sentía un sabor amargo en la boca por la cantidad de café que había tomado a lo largo de la mañana, además de haberme fumado los tres cigarrillos que quedaban en la cajetilla. En ese momento supe que no tardaría en salir a la calle a comprar un cartón.

    

   Después de picar cualquier cosa para comer, me tumbé boca abajo sobre la cama. Necesitaba descansar durante unos minutos antes de continuar. Cogí la almohada entre mis manos, enterré mi cara en ella y empecé a sentir como mis ojos se humedecían de lágrimas de congoja y pesimismo. Incluso balbuceé una serie de palabras inconexas, ahogadas por el llanto, que ni yo misma pude entender. 

   Sentía una sensación de vacío en mi interior cuando me daba cuenta que debía seguir avanzando en algo en lo que no creía. 

    

   Siempre que se formaba en mi mente una historia que daría lugar a una nueva novela, me sentía optimista y llena de ideas que iba ordenando a medida que mis dedos corrían por el teclado. Sin embargo, en estos momentos, pese a la exhaustiva investigación que, sobre sexualidad, fantasías y erotismo había llevado a cabo durante los últimos meses, nada coherente se me ocurría. 

   Y mi gran pesar es que no sabía cómo emprender el camino.
Hasta la fecha, únicamente había obtenido mucha información extraída de libros, un conato de relación de dos ciberamigos que nada me habían aportado, y un “posible” candidato a ser uno de los signos de mi Zodiaco particular, además de los que iba guardando, tras haber intercambiado unos mensajes de tanteo, hasta decidir si eran o no viables.

   Victoria siempre aceptó el argumento que le proponía para mis novelas, sin tener ninguna duda de que podría desarrollarlo. Y así había sido hasta la fecha. Pero, el que ella me había propuesto en esta ocasión… Eso era otra cosa.

   “El sexo vende…”

   ¡Dios….! 

   ¿Dónde me había metido…?

    

   Me miré fugazmente en el espejo del baño cuando entré a orinar. ¡Qué horror! Tenía las pupilas contraídas por la fatiga, unas profundas ojeras, y los ojos brillantes de cansancio. Pero era consciente de que ya no podía arañarle más horas al reloj.

   Aunque la ansiedad por querer avanzar me consumía, tenía que reconocer que, aun así, mi mejor tranquilizante era encerrarme en mi despacho e ir viendo cómo, muy poco a poco, las páginas de la novela empezaban a sumar algún capítulo, pese a que todavía no hubiera introducido a ninguno de mis chicos del Zodiaco. 

   Cuando terminé de cenar, desmoralizada por lo poco que me había cundido el día, subí directamente a mi dormitorio con intención de meterme en la cama e intentar dormir, no sin antes frotarme los ojos, enrojecidos por las horas que había pasado delante de la pantalla. No cogí el libro que me acompañaba todas las noches para conciliar el sueño, sino que cerré los párpados y exhalé un largo suspiro al pensar en todo lo que me quedaba por delante para darle vida a la puñetera novela.

    

   **********

    

   Pero, afortunadamente, llegó el día en el que me di cuenta de que ya estaba metida de lleno en un mundo que me aterraba y me fascina a partes iguales. 

   Amparada detrás de la pantalla de mi MacBook Air, tenía la virtud de manejar a mi antojo los placeres más excitantes de los hombres que caían en mi “tela de araña”, desbordando mi imaginación de tal manera, que, a veces, me parecía tan real lo que les contestaba, que tenía que pellizcarme para volver a la realidad. Sin embargo, en otras notaba una especie de vértigo al comprobar que esas fantasías parecía sentirlas realmente, e incluso, desearlas. Pero me armaba de valor y les respondía con el mismo ardor que ellos ponían en sus relatos, mostrándome atrevida y abierta a cualquier insinuación que me hicieran por muy audaz que fuese. Porque reconozco que, cuando me ponía a escribir, me sentía poderosa y seductora como una mujer experta en estas lides. Incluso les hablaba en su mismo lenguaje, ardiente y provocador. Aprendí a describir como era un suspiro en el momento en el que el relato así lo requiriese, suspiros que se transformaban en jadeos y gemidos, siempre y cuando la pasión que alcanzásemos fuera lo suficientemente excitante. 

   Les tenía hechizados.

   Envalentonada por el anonimato, y sabiendo que jamás nos conoceríamos personalmente, a veces llegaba a pensar que era incluso un poco descarada en mis insinuaciones. Pero sonreía, diciéndome que esa era la manera de conseguir que sus relatos fueran en la línea que me había propuesto. Así, nuestra correspondencia comenzó a dar sus frutos, con lo cual mi estado de ánimo cambió, reflejándose en cuanto a la calidad de mis respuestas, llegando a crearse entre ellos y yo un vínculo erótico y emocional que me tenía más que satisfecha. 

    

   Además de los de aquellos con los que mantenía correspondencia casi diaria, iba guardando otros mensajes que no estaban mal, pero que, por otra parte, al menos en principio, entendía que no me darían el juego necesario para adjudicarles uno de los signos del Zodiaco. A estos les daría una letra del abecedario, como había hecho con el que fue mi “Amigo A”, al que perdí tras el primer chat que mantuvimos un par de días después de enviarnos nuestro primer relato, pues enseguida se dio cuenta de que mi promesa en concederle una cita no se llevaría nunca a cabo, desapareciendo de mi correo del mismo modo como había entrado. 

    

   Otro de los que pasó por mi vida como un relámpago fue al que le adjudiqué la letra B. Después de los primeros mensajes en los que me decía que estaba de acuerdo en crear entre los dos “nuestra historia”, y a partir de ahí ver si éramos compatibles para llegar a la cita real, accedí a pasarle mi correo personal. De ahí en adelante, me envió extensos relatos sin esperar a que le respondiera. Uno tras otro. 

   Enseguida entendí que se trataba de una persona que necesitaba extraer muchas cosas de su interior, y pensó que yo era la más adecuada para escucharle y entenderle. En los mensajes que me envió me contó todo cuanto precisaba saber sobre él, o mejor dicho, sobre lo que piensan la mayoría de los hombres que andan por ahí metidos, por lo que consideré que nada me quedaba por añadir a mí. Por ello, pese a gustarme como redactaba y de lo interesante que me parecieron sus escritos para añadirlos a mi novela, nunca llegué a contestarle.

    

   Amigo B:

   Escribir estas líneas tiene algo de “mensaje en una botella” cuando todavía no sé nada de ti, es decir, de la parte que acaso me corresponda algún día de tu persona, esa que tú elijas entregarme para que yo moldee. 

   La diferencia que yo tengo, con respecto al náufrago, es que sé que este mensaje llegará a su destino, y eso está bien, porque me ofrece alguna ventaja en estos tiempos en los que el romanticismo brilla por su ausencia.

   Quedan dos meses para que visite la ciudad en la que vives, y eso no parece jugar a mi favor. Te lo digo porque me imagino la cantidad de propuestas que han debido lloverte, por lo que es muy probable que acabes saturándote antes de que sea mi tiempo. 

   Pero lo acepto con deportividad. 

   Me haría falta el ingenio de aquella princesa de “Las Mil y una Noches” para mantenerte interesada hasta el siguiente mensaje, y que no me cortes la cabeza entre tanto. 

   Tal y como yo lo veo, ahora que lo pienso, el riesgo está sobre todo al principio: si mis propuestas, si mis dibujos en el aire van por el lado equivocado en este campo de minas de tu aceptación o de tu rechazo, si me falta o me sobra, antes de ser capaz de construir algo contigo, entonces te me habrás escapado. Porque —y esto es una declaración de principios—mi propósito es seducirte. Para una entrega total. No me conformo con menos.

   No te negaré que creo que voy a disfrutar el camino que me has marcado. 

   Quiero pensar que si te adivino bien en los primeros pasos, me vas a echar una mano para que juntos bailemos este tango. Es curioso imaginarlo así: de la oscuridad del ciberespacio (y suena cursi y ramplón a partes iguales, pero me da lo mismo), una desconocida podría tomar forma y presencia. Y es que estarás de acuerdo conmigo que no nos corresponde habernos encontrado así, en una página de cuyo nombre no quiero acordarme…

   Estaba dudando si mandarte alguna fotografía, y aquí están listas. Pero será mejor que tú me digas cuándo. Por mi parte prefiero esperar. 

   Curiosidad por verte, aunque sea en foto, me sobra. Y sería tan estimulante saber cómo es tu mirada, que tus caderas son así, qué forma tienen tus pechos o cómo te queda una falda… Puestos a pedir, me gustaría tenerte frente a frente en algún café, ni demasiado cutre ni demasiado chic, para desnudarte con la vista. Pero me conformo con imaginarte. Porque llegar a conocerte puede ser fascinante. 

   Un beso casto, por esta vez.

    

   No me dio opción a contestarle, pues nada más levantarme a la mañana siguiente, ya tenía su segundo mensaje esperándome.

    

   Amigo B:

   En algún pliegue de la noche pasada quise recrearme en tu presencia a partir del aire, como toda materia prima disponible. Probé a pasar de algo conceptual, la mujer que se entregará en potencia, a algo igualmente evanescente, pero más cercano. Uno de esos fantasmas femeninos de los que a Gautier le gustaba enamorarse. 

   Mi humor estaba para algo más animal y menos ideal, en todo caso. 

   ¿Cómo no va a ser excitante la promesa de una mujer que confía en que superes los obstáculos puestos por ella misma, el dragón, la torre altísima… para luego recompensar los esfuerzos con un placer sin orillas? 

   Suena a novela de caballerías, pero en realidad así han sido las cosas desde el Jardín del Edén. Y así seguirán hasta el epílogo de este mundo. 

   De manera que, además de la normal satisfacción de anticiparme al momento de recibir el premio, me temo que en todo esto que ya me mueve inevitablemente hacia ti, hay algo de bovino acatamiento a las leyes de la Naturaleza, por las que el macho se cree cazador cuando no es sino presa. El león se vuelve mosca y la gacela araña. Se trata de una broma magnífica, pero conviene que tú y yo disimulemos, o el juego perdería encanto. Además, te aseguro que resulta delicioso sucumbir poco a poco a las insinuaciones de tu coquetería. 

   Me imagino una alfombra mágica que no sabe llevarme hacia ti. 

   ¿Con qué atributos hacerte carne? 

   Naturalmente, pruebo a visualizarte con diferentes bocas, diferentes senos, diferentes culitos, diferente color de pelo y diferentes peinados. A veces con ojos achinados, otras con los ojos grandes. 

   Por un momento, me imaginé ser el dichoso poseedor del harem en el que todas eras tú. Pero sobrará decirte que eso no funcionó, y te me hiciste de nuevo invisible. Y con todo, no hubiera sido lo más doloroso si al menos te hubiera podido tocar. 

   ¿Has hecho alguna vez el amor con un desconocido en una habitación a oscuras, con alguien a quien no habías visto antes y nunca llegaste a ver? Yo sí. Y fue una vivencia extraña, porque la manera de experimentar la sensualidad de una situación semejante no debe de tener muchos puntos de referencia entre un sexo y otro. Ni los tabúes ni las motivaciones previas. 

   Sería interesante saber —y yo lo he pensado luego varias veces—cómo lo vivió ella. Es inevitable que te contextualice el asunto, porque sin conocernos, y con la referencia de nuestro contacto, todo puede prestarse a sobrentendidos, a los que salgo al paso con una explicación que huele a justificación tonta. Pero no es una concesión literaria para tratar de calentarte. Ni nació de una página de contactos, sino un recado en el contestador que encontré de regreso a casa, una de esas tardes de domingo de luz mortecina en las que paseas por el barrio sin esperar nada.

   En el mensaje, una voz de mujer dejaba un número a una fulanita tal para que le llamase para “no sé qué”. Porque me gustó su tono de voz, me tomé el trabajo de telefonear para avisarle del equívoco. Supongo que eso no hubiera sucedido en España (somos tan secos…), pero las mexicanas tienden a una educación melosa y a la vez les agrada nuestro acento. En fin: de una manera u otra, enganchamos. Ella tenía compromiso, yo no, de modo que lo clandestino de la situación nos empujó pronto a las fantasías, las del primer encuentro con sexo exprés y sin peajes, que, ya sabrás, tanto nos fascina a los hombres. 

   Puestos a proponer algo original, a mí se me ocurrió la de la habitación a oscuras que, sinceramente, nunca se me había pasado por la imaginación. Fue para probar lo lejos que llegaría ella, porque, bien mirado, encontrarte en un motel a las afueras de México DF, de noche, con un desconocido que te espera desnudo, tiene más de espeluznante que de erótico, si, como a mí, el peligro no te excita sexualmente. Así que me puse en sus zapatos y traté de darle garantías, empezando porque pudiese verme al llegar, aunque para mí el quid estaba en no verla nunca. No te negaré que el corazón se me desbocaba al escuchar sus tacones aproximándose, sus manos tocando la puerta y su silueta destacándose apenas en la penumbra. Antes de tomarla firme con mis brazos y comerla a besos, sentí por unos segundos muy intensos que me fundía con el Misterio femenino en todas sus acepciones, no solo las obvias. Fue brutal, pero después, a pesar de que sabíamos que le gustaba al otro, pese a sentirla tan excitada, negarme a verla me supuso una limitación. 

   Moraleja uno: los hombres somos visuales, y un liguero en la oscuridad pierde su poder. Moraleja dos: no pude llegar muy lejos ayer haciéndote el amor con la imaginación.

   Cierto es que mi propuesta puede tener dos variantes: o te resulta excitante, o te llena de incertidumbre. Y te preguntarás si meterte en el juego de la seducción epistolar puede, o no, merecer la pena. Estoy de acuerdo, es un riesgo que se corre sin saber cuál es su finalidad... Pero siempre he pensado que la vida es una lotería en la que todos jugamos alguna vez. Unas nos toca, y la mayoría no. Sin embargo, seguimos jugando por aquello de que la esperanza nunca se pierde.

    

   Tampoco me dio tiempo a responder a este sorprendente relato, ya que, cuando me disponía a hacerlo, entró la continuación del que hacía una hora acababa de leer. Me di cuenta de que este hombre tenía la necesidad de deshacerse de muchas cosas que le ahogaban, y deseaba contárselas a alguien. Y quién mejor que yo, una mujer anónima dispuesta a escucharle… 

    

   Amigo B:

   Hace años que dejé de jugar a la lotería, porque me tocó un número comprado por esos azares de la vida en una esquina cualquiera. Lo elegí entre largas tiras de décimos que me ofrecía una vieja lotera. Mientras saboreé las mieles de lo ganado todo fue perfecto, pero cuando me acostumbré a que siempre obtenía la misma recompensa, empecé a dudar si lo que hasta ese momento había vivido realmente me satisfacía como tanto tiempo atrás.

   No es bueno pararte a pensar.

   Y un día cualquiera, vuelves a salir a la calle en busca de otra lotera. Y sin pensar las consecuencias, eliges otro décimo al azar, imaginando que quizás pueda sorprenderte con otro premio. Pero en esta ocasión, deseas que si la suerte vuelve a tocar a tu puerta, sea con algo distinto, más apasionante. Que ese premio no te de riquezas mundanas, sino placeres en el cuerpo y en el alma. Y te lanzas a la busca desesperada de ese número que te llame la atención, porque una corazonada te dice que ha vuelto a llegar la hora de que disfrutes de las mieles del triunfo, que vuelvas a ser ganador de pasiones olvidadas. 

   Por ello sueño. 

   Me gusta soñar y perderme en un mundo donde las pasiones sean compartidas, donde el sinsentido de la complicidad, el deseo y la pasión de una tarde cualquiera, ponga en mi camino a alguien que también ande en busca de otro premio para su rutinaria y monótona vida, ese que no pregunta, que no se inmiscuye en tu vida, porque de ella poco le importa. Solo desea tu cuerpo, tu placer y el suyo, unos besos robados, unas caricias en penumbra, una unión eterna que dura unos minutos, un adiós entre caricias...

   Y después... 

   Ninguno se preguntará en el mañana, porque no tienen mañana. Solo el destino sabrá si les tiene deparado un segundo, o quizás un tercer encuentro...

   Pero ese sería otro capítulo…

    

   Hubo otro tipo que también se formó una idea sobre mí, o, mejor dicho, sobre las mujeres que buscaban un hombre en las páginas de contactos, ese que volviera a sacarles una sonrisa a sus labios marchitos, haciéndolas volver a sentir el deseo adormecido. A este tampoco necesité contestarle, pues me explicaba lo que, posiblemente, otros también se debían haber planteado sobre las mujeres que decidían encontrar nuevas experiencias en la Red por haber muerto la pasión en su matrimonio. Y con su relato, tuve bastante.

    

   Amigo C:

   En sus mensajes pude adivinar a una mujer fuera de lo común. 

   Además de la cultura que denotaban sus escritos, la presumí femenina, sensual, ardiente, necesitada de recuperar un tiempo perdido y de encontrar a un hombre que supiera hacerla vibrar entre sus brazos. 

   Enseguida despertó en mí la imperiosa necesidad saborear sus labios, recorrer su cuerpo, acariciar su piel, comerme sus pechos, sus muslos, su sexo, hasta sentir su respiración agitaba sobre mi boca, ambos desnudos, sudando tras una batalla ganada. 

   Me la imaginaba tremendamente hermosa, a la par que divertida y coqueta. Una mujer que, tras la monotonía en la que cayó su matrimonio, no había vuelto a sentir la pasión ni el deseo. 

   Pero una mañana se despertó decidida a dar rienda suelta a sus últimas primaveras en flor, con la necesidad de sentirse de nuevo mujer. Y empezó a buscar en la Red un amante discreto que supiera valorarla, educado y complaciente, que la hiciera cabalgar entre la locura y el deseo.

   Ella le escribió y le dijo: “Enséñame tus cartas. No las quiero marcadas, ni con números bajos”.

   Y él la aseguró que se presentaría con una baraja nueva de reyes.

   En el avatar de unos interminables correos de ida y vuelta cargados de pasión, terminaron por concederse una cita furtiva, llena de deseo, excitación y cierto temor…

   Ella deseaba mostrarle toda su femineidad. 

   Se bañó con sus mejores perfumes, se depiló el sexo, y escogió una sexy ropa interior que se había comprado para acudir a ese encuentro. 

   Sonrió al mirarse en el espejo. Volvía a ser ella. La mujer cautivadora de siempre.

   Hubo una época, en el que ese esmerado cuidado personal era diario, pero la falta de deseo en su matrimonio, terminó con esos detalles.

   Pensando en la cita que iba a tener esa tarde con su desconocido amante, no pudo evitar que los nervios se agarraran a su estómago. 

   Estaba excitada…

   Jamás pensó que tendría que recurrir a algo así para volver a sentirse una mujer deseada. Pero los mensajes que había mantenido con su anónimo amigo la habían hecho volver a notar esas mariposas de adolescente en el estómago. 

   Necesitaba volver a sentirse viva. 

   Y salió de su casa pisando fuerte al encuentro de esa cita clandestina, subida a sus altos tacones, con un ceñido vestido, su cabello suelto y brillante, y embriagada de emoción. 

   Al ver como algunos hombres giraban su cabeza al verla pasar, admirando a tan atractiva mujer, sonrió satisfecha…
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   Empecé a preocuparme cuando los mensajes que recibía comenzaron a afectar mi organismo. Cuando las caricias que me escribían algunos me erizaban el vello porque casi podía percibir su respiración acelerada en mi cuello. O cuando las palabras de Tauro me estremecían de placer. O cuando Cáncer consiguió humedecer mis bragas con sus excitantes relatos, así como cuando me abandoné al goce de las apasionantes fantasías de Leo…

   La mayoría me demostraron que tenían imaginación y cultura, redactando con esmero el guion que les había marcado desde el principio para crear “nuestra historia”, a la que añadían grandes dosis de morbo y erotismo. Aunque tuve que reconocer que había una gran diferencia en la manera de escribir de unos y otros, algo que el lector iría comprobando cuando la novela cayera en sus manos.

    

   “Los elegidos” abarcaban un amplio abanico en cuanto a las distintas maneras de imaginarse cómo se llevaría a cabo la primera cita con esa desconocida que tan fortuitamente se había puesto en su camino. Mientras unos eran más tradicionales, otros rebuscaban en su imaginación las fantasías más rocambolescas para ponerse y ponerme a tono. Fantasías que si se las hubiera ofrecido en bandeja, más de uno se habría quedado parado, sin saber por dónde empezar. Pero ahí radicaba la historia que yo andaba buscando: jugar con su imaginación y con la mía.

    

   El signo que les adjudiqué lo elegí según iban entrando en mi mundo virtual, sin tener relación alguna con las características que se les aplica dentro de la Astrología. Así llegó el momento de extraer de sus archivos a los que había otorgado un signo en mi particular Zodiaco, y los iría sacando por orden, hasta completar una novela que todavía no sabía cómo la titularía, algo impensable en todas mis obras, en las que el título se me ocurría casi al iniciarlas. 

    

   Después de haber seleccionado escrupulosamente a los mejores, los escaneé, extendiéndolos sobre una mesa supletoria de mi despacho a fin de tenerlos bien a la vista, de manera que pudiera ir eligiendo las distintas características de los hombres que se pueden encontrar en la Red. Empezaría por aquellos que consideraba menos morbosos, a fin de ir preparando a los lectores para otros relatos más eróticos que se irían encontrando a medida que fueran adentrándose en la trama.

   Empezaban a gustarme mis chicos malos, esos que me harían triunfar o caer en picado cuando se publicara. 

    

   **********

    

   Tras haber decidido empezar a incluir a los protagonistas principales en la novela, pude dormir mejor esa noche, por lo que a la mañana siguiente me desperté llena de vitalidad, con una genuina sonrisa pintada en los labios. 

   El sonido de mi IPhone me sacó de mis ensoñaciones cuando todavía no había salido de la cama. Era Victoria que, preocupada por mi estado de ánimo en las últimas semanas, quería saber cómo me encontraba. Después de decirle que estaba mejor que nunca, se tranquilizó. Pero no por ello dejó de darme una serie de consejos, los mismos de siempre: que descansara, que comiera bien, que saliera a pasear…

   Tras un rato de charla con ella, bajé a la cocina en compañía de mi gato. Me tomé un buen desayuno, metí los platos en el lavavajillas, me preparé otro café con leche y con la taza en la mano me dirigí eufórica hacia el despacho, subiendo de dos en dos los escalones. 

   El Señor Pérez salió corriendo detrás de mí, pero como su agilidad superó la mía, cuando entré ya se había enroscado en el sillón de lectura. Con mirada retadora, posó en mí sus ojos azules emitiendo un ronroneo con el que trataba de explicarme que a él no le ganaba nadie en velocidad y experiencia subiendo las escaleras. 

   Me senté cómodamente, apoyé los brazos sobre la mesa, abrí la tapa del ordenador, busqué en el archivo el signo de Aries, y comencé a pasar a limpio el que sería mi primer protagonista. 

    

   Aries:

   Supongo que todo comenzaría con una cita casi a ciegas. 

   Repitiéndome mentalmente las descripciones que nos hemos dado sobre nuestro físico en la memoria, intento adivinar tu rostro entre la gente que abarrota esta plaza que es nuestro punto de encuentro. 

   Solo faltan unos minutos para que llegue la esperada hora. 

   Vuelvo a mirar el reloj, inquieto, expectante… 

   Siento como, literalmente, se me encoje el corazón. 

   Una mezcla de curiosidad, escepticismo y excitación, aderezado con algo del morbo propio de esta aventura que me has propuesto, y que tanto me atrae, está a punto de hacerse realidad. 

   Mientras pasan lentamente los segundos, noto que el estómago se contrae. Trago saliva, siento la boca seca…

   Now is your turn, my dear Galilea. 

   Kisses.

    

   Comprobé que mi primer signo no se extendió demasiado en su mensaje, tal vez por aquello de no saber muy bien si se pasaba o si se quedaba corto, dejándome que recayera sobre mí el modo de cómo se fueran pautando nuestros relatos.

   Ese detalle me gustó.

    

   Galilea: 

   Of course, now is my turn. 

   Pero poco me dices para que pueda continuar con esta historia que empezamos a crear entre los dos. No obstante, aquí va la continuación, esperando que tu respuesta sea más extensa.

   Aunque pensé un par de veces si debía, o no, acudir a la cita, pues habían sido pocos los mensajes que nos habíamos enviado, la curiosidad me pudo. 

   Necesitaba conocer la sensación que me produciría verle frente a frente, y si los mensajes que habíamos intercambiado, esas historias narradas con el entusiasmo de adolescentes, se ajustaban a la realidad. 

   Y ahí estaba él. 

   Con la mirada expectante, una sonrisa tímida en los labios, caminando nervioso de un lado a otro, e intentando adivinarme entre la gente. 

   Cuando las miradas se cruzaron, no dudamos que éramos nosotros. 

   Nuestra intuición no nos podía engañar, y más cuando nos habíamos empezado a conocer a través de la palabra. 

   El gentío que paseaba bien abrigado en esa fría tarde de domingo, desapareció por un instante, quedándonos solos los dos en mitad de la plaza. 

   Caminamos el uno hacia el otro con paso lento, hasta quedar frente a frente. Me tendió sus manos, mientras en sus labios se extendía en una amplia sonrisa. 

   Now, is yours...

   Aries:

   Le tendí mis manos y las recogió con ternura. 

   Estaban frías, como esa tarde de invierno. Nos sonreímos sin dejar de mirarnos y me acerqué para besar su mejilla. 

   Durante unos instantes buscamos ávidos, el uno en el otro, alguna pista que delatara a un ser desconocido, pero cercano. 

   Comenzamos a caminar atravesando la plaza. 

   El ruido rítmico de sus tacones aceleraba por momentos los latidos de mi corazón. 

   Buscando alguna cafetería donde resguardarnos del frío, terminamos por entrar en el primer sitio que nos pareció acogedor. Era un salón de té, con mesas bajas y cómodos sillones. Daba igual el lugar, solo deseábamos protegernos de la ventisca que se levantó en cuestión de minutos. Y allí se estaba caliente, y podríamos sentarnos y charlar animadamente. 

   Al quitarse el abrigo, quedó al descubierto su cuerpo, solo tapado por un jersey largo que hacia la vez de vestido…

   Galilea:

   …vi como su mirada se clavaba en mí, observándome de arriba abajo, mientras me ayudaba a despojarme del abrigo. 

   Me sentí halagada al comprobar que le satisfacía lo que veía. 

   Yo también descubrí en él a alguien mucho más atractivo de lo que hasta el momento había imaginado mi desbordada fantasía. 

   Nos sentamos junto a una chimenea que acababa de ser encendida con troncos de pino, desprendiendo un aroma embriagador a resina. Al rozarse nuestras rodillas, sentimos que saltaban chispas de nuestros cuerpos. No podíamos apartar la vista el uno del otro, pero no nos salían las palabras. 

   Se nos notaba excitados, nerviosos… 

   No sabíamos cómo comenzar a decirnos todo lo que ya nos habíamos contado con tanta soltura a través de nuestros mensajes. 

   Seguíamos mirándonos a los ojos sin mediar una palabra, mientras nos tomábamos el té que nos recomendó la camarera.

   “Totalmente afrodisiaco” —nos dijo, viéndonos la cara de bobos que debíamos de tener, y el brillo que desprendían nuestros ojos al mirarnos. 

   Solo debíamos terminarlo y comprobar si estaba en lo cierto...

   Aries: 

   Me gusta como escribes, Galilea, por lo que intuyo que eres una mujer con una personalidad arrolladora, sensual y excitante. Creo que podría enamorarme de ti sin remedio. 

   Lamento decirte que hoy estaré fuera todo el día, pero seguiré con el relato esta noche. ¿Quieres que nos demos el teléfono? 

   Un besazo, mi misteriosa mujer.

    

   No contesté. 

   Evidentemente, no estaba dispuesta a darle mi teléfono. 

   Al decirme que no podía continuar en ese momento con su relato, me hizo sospechar que, quizás, lo único que quería era contactar conmigo telefónicamente y así acelerar la cita que le prometía. Pero lo que más me confundió, fue leer en su mensaje que “podía enamorarse de mí sin remedio…”

   Me entraron escalofríos. 

   No deseaba que ninguno de mis chicos pudiera pensar, ni por asomo, que entre nosotros podría haber nada más que una relación virtual, además de la promesa de una futura cita exclusivamente sexual. 

   Pero como éste era soltero, nada tenía que perder si, por esas casualidades de la vida, encontraba a su media naranja en una página de contactos. 

   Esa misma noche, ya tarde, entró el mensaje que me había prometido. 

   No volvió a mencionar el asunto del teléfono, y eso me relajó.

    

   Aries:

   No creo que en ese momento necesitáramos afrodisíaco alguno, pues el brillo de nuestras miradas lo decía todo. Cada vez que cruzabas las piernas, se vislumbraban tus medias que dejaban ver un pequeño trozo de la piel de tus muslos. 

   ¡Estabas resplandeciente! 

   Decidí dar un paso más y te cogí una mano. La tuya se posó sobre la mía y la agarró con firmeza. 

   Ya no estaban frías. 

   Al contrario, eran unas manos cálidas, satisfechas. Nuestras piernas se rozaban de tanto en tanto, creándonos una extraña excitación que intentábamos disimular. Al poco tiempo decidimos marcharnos a un lugar más tranquilo, más nuestro. 

   Necesitábamos vernos de cerca, tocarnos, besarnos…

   Nos metimos en el coche y, allí dentro, ya no pude resistir la tentación de abrazarte, de acercar mis labios a los tuyos en un beso suave. 

   Hubo un instante de indecisión por tu parte. 

   Solo un instante.

   Sin darme cuenta de la dirección que tomaba, mi coche nos condujo hasta mi domicilio. Durante el trayecto nos cogimos de la mano, nos acariciamos... Y surgió un silencio lleno de complicidad. 

   No eran necesarias las palabras, porque nuestras miradas lo decían todo. Así que dejamos volar nuestras mentes a su antojo, mientras se podía percibir la ansiedad que teníamos por llegar. Por unirnos en uno solo.

   ¡Por fin llegamos a casa!

   Galilea:

   Traspasé la puerta entre tímida y dubitativa... 

   Encendiste una lámpara que había sobre una mesita en la entrada de tu espléndido ático, inundando el vestíbulo con una tenue luz amarillenta.

   Te acercaste para ayudarme a desprenderme del abrigo. 

   Pese a que allí dentro la temperatura era cálida, sentí frío. Al darte cuenta de que mi cuerpo se estremecía con un leve escalofrío, me pegaste a tu cuerpo por la espalda, envolviéndome con tus brazos.

   Me sentí cómoda entre ellos, protegida...

   Cuando noté que tu aliento quemaba mi nuca, ahogué un suspiro. Me diste la vuelta para tenerme de frente, y vi el deseo instalado en tu mirada. Contuve la respiración al sentir la virilidad que emanaba de tu cuerpo cuando me apretaste contra ti, cerré los ojos y me dejé embriagar por el agradable olor que desprendías…

    Aries: 

   La tensión acumulada que ambos sentíamos se estaba haciendo insoportable. 

   Nos quitamos la ropa atropelladamente. Noté como tu piel quemaba la mía. Me trasmitía calidez y excitación al mismo tiempo, por lo que no dudé en pasear la yema de mis dedos por ella, dulcemente, recorriéndote entera.

   Esa sensación me turbaba.

   Sin apenas darnos cuenta, nuestros brazos y piernas se entrelazaron sobre el sofá. Me lancé a besar tu pecho con suavidad, sintiendo como tus pezones se endurecían en mi boca. Mi mano, entre tus piernas, comenzó a notar tu humedad. Volví a besarte la boca, el cuello, la espalda…

   ¡Me enloquecías! 

   Tu cuerpo se tensó, mientras seguía besando tus largas piernas. Las separé y comencé a pasar mi boca y mi lengua entre ellas, mientras tu espalda se arqueaba, tus manos jugueteaban con mi pelo y tus muslos rodeaban mi cabeza. 

   Escuchaba embelesado los leves y tímidos gemidos de placer que emitías cuando mi lengua se acercó a tu sexo, que en unos segundos comenzó a empaparse, a la vez que mi excitación aumentaba.

   ¡Eras tan sensual!

   Te vi tan entregada al placer…

   Galilea: 

   Mi cuerpo empezó a convulsionar cuando sentí tu aliento abrasador entre mis piernas. Creí que no podría resistir el placer que me estabas dando. Apenas pude contener mis flujos cuando noté tu boca aproximándose. 

   Pero lo deseaba. 

   Por ello cogí tu cabeza con mis manos y te dejé permanecer allí, entre mis muslos, buscando el calor de mi sexo. El ardor que me hacías sentir se extendió por todo mi cuerpo. Enredé mis piernas en tu cabeza, gimiendo, retorciéndome de gozo al notar tu lengua hurgando en mi interior que, experta, se centró en estimular mi punto más sensible...

   Nuestros cuerpos, medio desnudos sobre el sofá, temblaban. Estaban encendidos, sudorosos… 

   Entre caricias, unas más íntimas y ardientes, otras más sensuales, no dejábamos de buscarnos la boca enloquecidos, robándome el aliento, hasta que hundiste tu lengua en la mía, aprisionándola… Mientras, tus manos y las mías no dejaban de explorar cada centímetro de nuestra piel, que transpiraba por la tensión y por la entrega sin medida que habíamos alcanzado. 

   Queríamos dilatar ese momento de placer sin prisas, pero los fuertes latidos del corazón, delataban la ansiedad que nos embargaba por fundirnos el uno en el otro.

   Aries: 

   Un momento después te cogí en brazos y nos trasladamos a mi dormitorio. Te tumbé despacio sobre la cama, terminé de quitarte la poca lencería que te cubría y me quedé admirando tu cuerpo desnudo. 

   ¡Estabas tan bella!

   Tras el largo e intenso preámbulo que habíamos mantenido en el salón, tenías el cuerpo perlado de sudor.

   Me deshice de mi ropa en un instante y me puse sobre ti, apoyando mis manos sobre la cama para no aplastar tu cuerpo contra el mío y poder seguir contemplándolo. 

   Flexioné los brazos para alcanzar tu boca, me comí tus labios poco a poco, tu cuello, tus pechos… y seguí bajando por tu vientre hasta tu pubis. 

   Tus piernas se abrieron tímidamente… 

   Y, finalmente, entré en ti. 

   Cerré los ojos centrándome en ese placer indescriptible que me produjo sentirme atrapado por tu vagina, jugosa, caliente…

   Mi respiración se agitaba cada vez más… 

   Ladeaste tu cabeza contra la almohada, abriendo la boca para dejar escapar un profundo suspiro. Mientras, tus piernas me rodeaban la espalda, y tus dedos acariciaban mi pelo. 

   Por fin estábamos unidos, moviéndonos despacio, rítmicamente. Ahora te sentía en toda tu plenitud y me susurrabas lo que sentías. La regularidad de nuestros movimientos se aceleraba y pronto llegamos a un orgasmo delicioso. 

   No podía parar de besarte, de acariciarte… Y de mirarte ensimismado. 

   Cuando todavía nuestros cuerpos estaban jadeantes, balbuceamos unas palabras apasionadas… 

   Una sonrisa se dibujó en tus labios y me abrazaste. 

   Yo deseaba tenerte más cerca, y te puse la cabeza sobre mi hombro mientras encendía un cigarrillo que compartimos. 

   Seguíamos respirando con cierta dificultad después de haber experimentado juntos el goce de un clímax maravilloso. 

   ¡Tanto tiempo deseado…!

   Continuamos charlando, acariciándonos, besándonos… hasta que unos minutos más tarde, tomaste la iniciativa…

   Galilea: 

   Después de ese cigarrillo compartido, derrochamos un sin fin de caricias por cada rincón de nuestros cuerpos. 

   No podíamos dejar de mirarnos. 

   Nos parecía imposible que este momento tan deseado lo estuviésemos viviendo con la misma intensidad que nos lo habíamos imaginado. 

   Al rato me giré hacia ti. Besé y lamí tus labios con la punta de mi lengua. Fue un beso suave, pero lleno de lujuria. Cuando tu boca intentó atraparme, me deshice de ella. Necesitaba libertad de movimientos para dedicarte mis caricias más sensuales y ardientes, pero tus manos empezaron a deslizarse con infinita ternura por mi espalda, y un hormigueo me recorrió la columna, lo que me obligó a incorporarme de un salto, momento que aproveché para sentarme a horcajadas sobre tus piernas.

   Sin dejar de mirarte a los ojos, te besé en el pecho, después mi lengua subió despacio hacia tu cuello y llegó a tu boca… Busqué tu lengua, encontrándola ardiente y hambrienta de ser acariciada.

   Tras besarte apasionadamente, descendí hacia tus pezones, tu vientre…, para, finalmente, detenerme en tu pubis. Y sorteando tu miembro, lamí exclusivamente tus muslos, tus ingles, tus testículos... 

   Tu pene parecía tener vida propia. Palpitaba, se movía solo, vigoroso, inquieto... Estaba brillante y empezaba a humedecerse por las gotas preseminales que brotaban de tu glande. Las lamí con delicadeza, sintiendo como gemías al tacto de mi lengua. Tus músculos se tensaban ante la proximidad de mi boca. Te miré una vez más y descubrí un deseo febril en tu mirada, por lo que, sin más preámbulos, lo cogí con una mano por su base, mientras que con la otra seguía acariciando tus testículos que los sentí duros, llenos... 

   Tu aliento se aceleraba al mismo ritmo que tus pulsaciones. Gemías retorciéndote entre las sábanas, esperando con ansiedad el siguiente paso... 

   Aries: 

   Noté tus suaves labios rodeando mi pene, y por un momento me miraste mientras lo tenías en tu boca. La visión desde donde estaba tumbado me produjo un placer indescriptible. Vislumbraba un punto de lascivia en tu mirada; una mirada hermosa, atrayente, pasional… 

   Al poco tiempo, estábamos de nuevo unidos. Sentada sobre mí, te introdujiste mi pene con la mano, a la vez que tus caderas comenzaron a moverse agitadas por el placer. 

   Estabas preciosa, exultante, femenina… 

   Todo en ti era hermoso. Tu cintura, tus piernas, tu cara, tus pechos…

   La perspectiva que me ofrecía tu cuerpo sobre el mío, moviéndose libremente, era el espectáculo más excitante de la sensualidad y la sexualidad. Tus pechos sobresalían y yo los acariciaba pellizcándote suavemente los pezones. 

   Comenzaste a gemir descontrolada, notando en ese momento un líquido que empapaba mis muslos. Sentir que te vaciabas dentro de mí me excitó más todavía, y pronto un orgasmo profundo y largo invadió nuestros cuerpos. 

   Tus últimos espasmos te dejaron caer sobre mi pecho… Y te abracé con toda la ternura del mundo. 

   Empapados, nuestros cuerpos se pegaron el uno al otro, relajados, unidos…

   Galilea:

   Estábamos agotados tras horas de pasión desenfrenada, pero al mismo tiempo, colmados de emoción y de ternura. 

   Nuestro pulso seguía todavía acelerado. El sudor pegaba nuestros cuerpos hasta convertirlos en uno. No querían separarse. 

   Echaste la sábana sobre mi espalda y nos cubrimos los dos. Queríamos prolongar ese momento tan lleno de gozo, y tras haber llegado al éxtasis más profundo que habríamos podido imaginar, seguimos abrazados. 

   Apenas teníamos fuerzas para decirnos nada. Te besé en el pecho, mientras me acurrucaba sobre él. Mi mano te acariciaba el brazo y tú recorrías mi espalda bajo la sábana. Nuestros cuerpos seguían transpirando pasión... 

   Al rato, dormíamos abrazados. 

   Aries:

   A la mañana siguiente, con los primeros rayos de sol, todavía adormilado, me gire buscándote en la cama. 

   Seguías durmiendo profundamente. 

   Tu espalda, tu cadera y tus nalgas, formaban una silueta mágica, la sensual forma de un chelo. Me acerque a ti hasta pegar mi pecho contra tu espalda. Te observé durante mucho tiempo y sonreí al verte tan preciosa, durmiendo relajada y complacida. 

   Tenías el rostro de la felicidad. 

   No pude evitar besar tu cuello para darte los buenos días. 

   Tú reaccionaste arqueando la espalda, y echando tu cuerpo hacia atrás quedó pegado a mi pene, que se había despertado más excitado que nunca, ansioso por poseerte de nuevo. Con todo el cuidado que pude, lo fui introduciendo gradualmente en tu interior, hasta sentir como se encajaba en tu sexo. 

   Te removiste mimosa, dejando que se acoplara en tu ardiente vagina. 

   Galilea:

   Eso creíste tú, que dormía... 

   Pero era imposible no percibir el ardor de tu aliento aproximándose lentamente a mi cuello, tu embriagador aroma envolviéndome, el leve roce de tu cuerpo contra el mío… Hasta pude sentir como, con toda la delicadeza del mundo, me penetrabas suavemente, llegando hasta lo más profundo de mi útero, todavía húmedo, caliente, dolorido por el combate que mantuvimos horas atrás... 

   Me encantó percibir esa sensación de placer y bienestar fundidos entre sí, dejándome hacer sin rechistar, hasta que mi cuerpo no pudo evitar moverse a fin de facilitar que te acoplaras mejor. 

   De nuevo sentía tu pene caliente, duro y encendido. Allí te acomodaste sin apenas moverte, para unos minutos después, empezar a entrar y a salir despacio, hasta que la excitación se apoderó de ti haciendo que tu respiración se acelerase de nuevo, y las contracciones de mi vagina me delataron.

   Aries: 

   Al notar la presión de tu vagina en mi pene y oír el jadeo de tu respiración, aceleré el ritmo cada vez más excitado. Las suaves penetraciones se volvieron más intensas, más profundas, mientras tu cuerpo se rendía al mío. 

   Entre espasmos y gemidos llegamos a alcanzar un orgasmo devastador, derramando mi semen en lo más profundo de ti.

   Más tarde, después de un relajado descanso, nos metimos en la bañera. Tu cabeza descansaba sobre mi pecho y tus largas piernas sobresalían por falta de espacio. Recostados uno al lado del otro, hablábamos sin dejar de acariciarnos. 

   Me susurraste que te gustaría extender la crema corporal por mi cuerpo una vez saliéramos del agua. La sola idea de imaginar tus manos recorriéndolo suavemente me pareció deliciosa. 

   Cuando salimos de la bañera, te puse un albornoz, y yo rodeé una toalla a mi cintura. Te acomodaste entre mis pierna, mientras echabas sobre tu mano la crema, pasándola de una a otra, para después extenderla con suma delicadeza por mi torso, cuello, brazos… Tu cabello, todavía mojado, caía sobre tus hombros. Me gustaba mirarte mientras deslizabas dulcemente tus manos por mi cuerpo. 

   ¡Estabas preciosa!

   La abertura de tu albornoz me dejaba ver tus pechos bailarines, que seguían el ritmo de tus manos. No pude evitar que mi sangre, totalmente descontrolada, bullera por mis venas, haciendo que surgiera una nueva erección que sentiste entre tus piernas. 

   Me miraste sonriente, mientras seguías masajeando mi cuerpo. 

   No puede evitar cogerte por las caderas para acercarme a tu boca y besarte apasionadamente. 

   La adrenalina, embravecida, corría por todo mi ser, y sin poder contener el deseo que me provocabas, te quité el albornoz a la vez que mi toalla caía al suelo, quedando mi erección libre, lo que provocó que nuestros sexos chocaran y se unieran de nuevo en una fuerte acometida. 

   Con mis manos sujetando tus caderas, subías y bajabas sobre mi miembro. Gemías, y tus jadeos me volvían loco, hasta que un feroz bramido se escapó de mi garganta a la vez que sentía como un cálido líquido corría por mis muslos… 

   Hundiste tu cabeza en mi hombro y note tus dientes clavándose en él, mientras emitías sonidos placenteros… 

   Preciosa, tengo que salir un par de días de viaje por trabajo. Mientras, te beso dulce y apasionado, y no dejaré de pensarte ni un minuto. 

    

   Me felicité por la calidad de los protagonistas que había elegido hasta el momento. Y lo estaba empezando a vivir con el primero de los que había guardado en mis archivos bajo el título de: “Los definitivos”. 

   Algunos creen que comportándose de forma salvaje y viciosa excitan más a la mujer. Y pese a que desconocía todo lo relacionado con las artes amatorias reales, estaba casi convencida de que lo que realmente desarma a una mujer es la sensibilidad que el hombre manifiesta en un encuentro carnal. 

   Y así era Aries. Sutil, delicado, ardiente… Y tremendamente apasionado. 

   Pero seguía pensando que entre los doce signos que escogiera, tendría que incluir las diferentes maneras de pensar y actuar de mis ciberamantes, por aquello de que para gustos los colores.

   Dos días después, recibí otro de sus mensajes. 

   Lo abrí llena de entusiasmo. 

    

   Aries: 

   Hola, Galilea. Ya he vuelto. 

   Primero tengo que confesarte que no he podido dejar de pensar en ti ni un momento, ni tampoco en todos y cada uno de nuestros mensajes. 

   Y segundo, quiero que sepas que tu actitud me parece un tanto extraña. 

   Después de todo lo que nos hemos dicho, me da la sensación de que no tienes ningún interés en que nos conozcamos para llevar a cabo esa cita prometida, tal y como me dijiste al iniciar estos relatos. 

   Tampoco quieres que hablemos por teléfono o que nos enviemos alguna foto. Por lo que no he podido dejar de preguntarme que ¿todo esto para qué? ¿Dónde me llevarán los calentones que me pego al escribirte, o al leer tus mensajes, si no parece que tengas verdaderas ganas de propiciar un encuentro? 

   He llegado a pensar que estas casada, incluso que puedas ser un hombre al que ponga cachondo recibir mensajes de otro hombre. O, también, que seas una escritora de relatos eróticos sin inspiración. 

   Galilea, dime que estoy equivocado, y que deseas esa cita tanto como yo.

   Ya no puedo dejar de pensar en ti, me tienes absorbida la mente, y cada día estoy más deseoso de tenerte entre mis brazos. 

   Créeme si te digo que me estás volviendo loco.

   Un beso.

    

   Esperaba que tarde o temprano surgiera esta reacción entre mis chicos. Y para mi desgracia, fue más temprano que tarde. 

   Y tuvo que ser precisamente Aries. El prototipo de hombre ideal que buscaba para mi novela, era el que me había descubierto a la primera de cambio. 

   Y era lógico. 

   El tío no era precisamente tonto. 

   Me había demostrado que era culto, educado y correcto incluso hablándome de cómo deseaba llevar a cabo nuestro encuentro. 

   Estaba encantada de cómo iba desarrollándose nuestra historia, pero me había descubierto…

   ¡Joder! —exclamé rabiosa—. ¡Qué lástima!

    

   Cuando ocurrió esto, pensé que si todos eran igual de perspicaces, se me desmontaría el tinglado que había ideado para conseguir a mis doce signos. 

   Pero… ¿Qué quería? Si buscaba tipos cultos e inteligentes, no podía pretender que, antes o después, no se dieran cuenta de mi juego. 

   Me daba pena tener que renunciar al primero que me hacía sentir cómoda con la historia que habíamos ido creando. Y aunque no deseaba agobiarle, pues sabía cuál era mi finalidad, decidí contestarle. Tenía que intentar que me durara un poco más, sacarle algo más de partido.

    

   Galilea: 

   Me sorprende lo que me dices. 

   Creo que en el perfil de esta web dejé muy claro que estaba casada. 

   Soy una mujer comprometida, pero aburrida de la vida sexual que llevo con mi marido, bastante mayor que yo. Mi única intención es encontrar un hombre que sepa hacerme vibrar. Pero no quiero, ni busco, compromisos ni ataduras de ningún tipo. Por ello se me ocurrió la idea de buscar en estas páginas a una persona en la que encontrara la pasión que me falta, aunque, para dar ese paso, tuviera que estar muy convencida de con quién lo hacía. De ahí que necesitara conocer primero a ese hombre a través de un intenso intercambio de emails, para comprobar si podía fiarme de él, a la vez que sentir la afinidad necesaria para propiciar un encuentro real. 

   Creí haberlo encontrado en ti. 

   Y lamento que no hayas sabido entender cuál era mi propósito. Pero, si consideras que no puedes esperar a que me sienta preparada para dar ese paso, comprenderé que no vuelvas a escribirme. 

   Si así fuera, y lamentándolo mucho, quiero que sepas que te deseo lo mejor. 

   Un beso muy cariñoso. 

   Galilea.

   Aries: 

   Entonces… ¿Quieres que nos conozcamos? 

   A mí no me importa que estés casada. Seré sumamente discreto. Pero entiende que después de todo lo que hemos compartido, aunque haya sido a través de la Red, te deseo una barbaridad. 

   Te sueño cada noche. 

   Has despertado en mí unos sentimientos de morbo como nunca había sentido, por lo que me muero de ganas por llevar a cabo todo lo que nos hemos dicho en estos correos. Y necesito que sepas que yo los sentía como auténticos. 

   Solo tienes que decirme cómo, dónde y cuándo… Dejaré todo por estar contigo el día que me digas. 

   Nunca podrás imaginarte hasta el punto que te deseo, Galilea. 

   Y ni siquiera sé tu nombre, ni cómo eres en realidad, pero no me importa. 

   Estoy seguro de que eres aún más hermosa de como he llegado a imaginarte.

    

   No sabía qué contestarle. 

   Si seguía manteniendo correspondencia con él, me estaba metiendo en la boca del lobo, pues, como era lógico, y tal y como me decía, el siguiente paso era que yo cumpliera con lo prometido y le concediera esa cita. 

   Estuve dos días sin responderle. 

   Mientras, sin poder dejar de pensar en él, y en qué debía contestarle, intentaba distraerme con los nuevos correos que recibía, aunque ninguno me pareciera tan bueno como los suyos, terminando por enviarlos a la papelera. 

   Así que me armé de valor y volví a escribirle, intentando prolongar nuestra ardiente correspondencia, aun sabiendo que ya no tendría nada que ver con la anterior, pues su única obsesión era verme frente a frente.

    

   Galilea: 

   Claro que me apetece conocerte. 

   Creo que hemos construido entre los dos una bonita historia, en la que hemos puesto de manifiesto lo que deseamos el uno del otro. Pero tienes que entender que, por mi situación personal, ahora mismo, no puedo darte una cita con fecha, hora y lugar. No depende de mí, sino de mis circunstancias. 

   Si no te parece bien, repito, lo dejamos correr y no pasa nada. 

   Lo hemos pasado bien, y no hemos de darle más importancia de la que tiene. Somos dos personas adultas, y como tales, debemos aceptar los pasos que damos en la vida.

   Un beso.

   Galilea.

    

   Tardó tres días en contestarme. 

   No supe si estaba de viaje de trabajo o, simplemente, se lo estaba pensando. Su siguiente mensaje fue muy escueto. En él me demostraba que ya no se fiaba de mí.

    

   Aries: 

   Ok. Ya me dirás cuando te viene bien.

   Galilea: 

   Te noto frío, distante… Muy diferente al hombre que hace solo unos días era todo sensibilidad, romanticismo y pasión... Por ello no quiero que te sientas obligado a seguir manteniendo estos relatos si ves que ya no te hacen vibrar como al principio. 

   Ahora, que todavía no hemos dado el paso para conocernos personalmente, es el momento de decidir si deseamos o no continuar. 

   Además, yo no podría ofrecerte lo que he intuido a través de tus palabras. Por eso pienso que si seguimos escribiéndonos, llegaríamos a hacernos daño.

   Aries: 

   Lo único que quiero saber es cuando estarías en disposición de tener esa cita. Yo he aceptado tus condiciones sin reparos desde que me lo propusiste. 

   Creo que me lo debes. 

   Un beso.

    

   Mi apreciado Aries me dejó desconcertada e incapaz de pensar con claridad. 

   Se había terminado. 

   Era el fin de mi primera relación virtual, que terminó antes de lo que hubiera deseado. Así que decidí poner punto y final. 

   Ya no tenía sentido continuar. 

   Mi intención no era hacerle daño a nadie, y me temía que a éste empezaba a hacérselo, al sentirse totalmente defraudado por una mujer en la que había depositado su confianza, y a la que había abierto su corazón y su alma, expresándole con delicadeza los sentimientos más profundos que había llegado a sentir por ella. 

   Lamenté que finalizara de aquella manera tan radical la romántica y apasionada historia con tan buen candidato, aunque no le despojaría del signo que tan dignamente se había ganado.

   Él sería, sin lugar a dudas, mi primer protagonista.

   Me levanté del sillón un poco triste por mi recién perdido ciberamante, a la vez que decepcionada porque se hubiera dado cuenta tan pronto de que en nuestros ardientes mensajes había “gato encerrado”. 

   Bajé cabizbaja a la cocina y abrí de par en par las ventanas. El sol que había dado en la fachada durante todo el día había caldeado demasiado la casa, pero ahora, con la llegada del atardecer, todo se inundaba de un agradable frescor. 

   Salí al portón, sentándome en la hamaca bajo el toldo de mi pequeño jardín. 

   Olía a rosas, a jazmines y a lilas. Esas flores que tan bien me cuidaba Eusebio, un viejo vecino que se aburría desde que estaba jubilado, y se ofreció a cuidar de él, a fin de pasar el tiempo en uno de sus hobbies favoritos. Con lo que yo estaba encantada, pues no se me daba muy bien la jardinería. 

   Allí, mirando el horizonte, dejé que unas lágrimas corrieran silenciosas por mis mejillas. En esos momentos me consideraba una mujer indigna con quienes no se lo merecían… 

   ¿Qué necesidad tenía yo de meterme en esos líos que me hacían sentir tan culpable?

   Pensé en Victoria.

   ¡El sexo vende! 
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   Seguía recibiendo diariamente decenas de emails. La mayoría terminaban en la papelera, pero otros no estaban nada mal, aunque no eran lo suficientemente interesantes como para reemplazar a ninguno de los que ya tenía elegidos. Eso me hizo pensar que, además de los protagonistas principales, podía incluir alguno que tuviera cierto atractivo, como hice con los que en su momento denominé “Amigos A, B y C”, y terminé archivando aquellos que me parecieron que podían tener cierto interés para el lector.

    

   Mi segundo protagonista sería Tauro. 

   Nada más intercambiar con él los primeros contactos en la web, intuí que merecía tener el segundo signo del Zodiaco, por lo que le facilité mi correo personal. 

   El perfil que Tauro había leído sobre mí en la web, era el de: Mujer casada y conocida socialmente, por lo que necesita discreción absoluta… etc.

   En el primer email que recibí, me adjuntaba una serie de fotos, algo que prefería que no hicieran. Pero la manera de escribir que tenía, me hizo olvidar ese detalle, a pesar de que para meterme en el papel de “amante virtual”, como ya he dicho, prefería no conocer el físico de mis chicos. Pero Tauro era un tipo que físicamente no estaba mal, por lo que me olvidé de sus fotos, borrándolas en ese mismo instante.

    

   Tauro:

   Hola, persona conocida. 

   Tengo que decirte que yo también soy conocido, aunque solo en la escalera de mi casa y quizás un poco en la de al lado. 

   Que no quieras enviarme fotos por el momento, no tiene importancia. Solo sirven para evitar esa sensación de encogimiento ante el otro al verse frente a frente por primera vez, y de la búsqueda de una huida disimulada. Pero si tú no te asustas, yo estoy dispuesto a correr el riesgo. 

   No sé por qué me da la impresión de que no voy a querer huir desesperadamente el día que decidas darme una cita. 

   Me alegro de que seas tan explícita con lo que buscas, y de que no quieras malgastar el tiempo. Es muy triste perderse en un pasteleo de mensajes que solo llevan a noches de insomnio. 

   Siempre he creído que las noches se pueden aprovechar mejor con unas velas en un jacuzzi, sobre una mesa en una cena para dos, o en una habitación en penumbra. De muchas formas mucho más sutiles que no hace falta que detalle en este momento. 

   Espero que si mi línea argumental no te gusta, me propongas otra. 

   Y empezaré el relato que me pides, precisamente por ahí…

    

   Estoy entrando en una habitación en penumbra. Al fondo escucho el burbujeo del agua al caer en una preciosa bañera. Me pregunto cómo he llegado hasta aquí... 

   Casi como en un sueño, entro en la habitación y la inspecciono. La luz no deja muchos detalles en mi retina. Pero es un ambiente agradable y cálido, que alguien ha preparado a conciencia. Me acerco a la bañera, compruebo la temperatura y cierro el grifo. 

   Justo en ese momento oigo un ruido, me giro, y compruebo que la puerta se abre y entra una desconocida. ¿Será ella…? 

   Sí. Eras tú.

   Intento pensar cómo hemos llegado hasta aquí, pero mis sentidos ganan la partida porque tus pasos, tus movimientos lentos y sensuales, se apoderan de mí. Y me dejo llevar por esa borrachera de promesas que nos hemos escrito. 

   Me miras fijamente, y clavo mis ojos en tu silueta. 

   ¡Preciosa! ¡Sensual! ¡Embriagadora! 

   Por fin nos acercamos, sin precipitarnos, sin gestos inútiles, con el tiempo detenido… Mis manos se acercan a tu cintura y nuestros labios se juntan muy levemente...

   Galilea:

   …y nuestras lenguas se buscan, se analizan, se entrelazan con suavidad, desean conocerse. Y en ello nos perdemos durante unos minutos, mientras nos vamos quitando la ropa despacio, sin prisas... 

   Jugamos con la mirada mientras me conduces a la bañera y me ayudas a introducirme en el agua. Nuestros cuerpos se unen, se tensan, quedan pegados el uno al otro, mientras las manos recorren la piel desnuda del otro, llena de espuma y aromas... 

   Se escuchan leves jadeos... 

   Siento como tus dedos recorren delicadamente mis piernas, siguen por mis muslos, se detienen en mis caderas, pasan de la espalda al cuello, después a la nuca... y terminas acercándome hacia tu pecho. Nos miramos fijamente unos instantes para terminar comiéndonos la boca. Las lenguas se unen para bailar entre ellas en perfecta armonía, sin dejar de acariciarse con una pasión desmedida...

   Mis manos bajan de tu cuello hacia tus omoplatos, acariciándote lentamente con la yema de los dedos. Siento como tu piel se eriza al igual que la mía. 

   Siento frío. 

   Nos sumergimos casi enteros en el agua y, en ella, nuestras manos inician un lento peregrinar por la piel del otro...

   Tauro:

   ...me dejo llevar por el sensual tacto de tu piel, por la tibieza del agua… Recorro tu cuerpo, lo acaricio, lo beso, abandono tus labios para recorrer tu cuello… Pero sin poder remediarlo, vuelvo al imán de tu boca, a perderme en tu lengua, mientras todo mi cuerpo se estremece de locura. 

   Podría penetrarte ahí mismo, o acariciarte durante horas…

   Podría hacer lo que fuera porque ya no decido. Son los cuerpos los que se abrazan con fuerza, con desenfreno, los que por su cuenta se enredan bajo la espuma. 

   Galilea: 

   Mis manos se deslizan por tu cuello hacia tu espalda, acariciándote con ternura… Me gusta sentir como tiemblas al contacto de mis dedos. 

   Pese al momento de embriaguez que nos envuelve en esta bañera que has ido llenando de agua caliente de vez en cuando, vuelvo a sentir frío y me acerco más a ti. Pero estoy segura que ese escalofrío que siento solo se debe al sensual momento que estamos viviendo.

   Me estremezco de nuevo y volvemos a sumergirnos casi por completo, mientras nuestras manos siguen recorriendo cada rincón de la piel del otro, suave y perfumada por las intensas esencias. 

   Decidimos salir, pero nuestros cuerpos siguen unidos, la espuma resbala por ellos y el aroma a aceite de sándalo nos envuelve. Me cubres con una toalla enorme, en la que cabemos los dos. 

   Cuando me doy cuenta, estamos sobre la cama, húmedos por dentro y por fuera. Seguimos abrazados. 

   No podemos dejar de mirarnos, de sonreírnos… 

   Todavía no entendemos que estamos haciendo ahí, pero nos dejamos guiar por nuestros deseos. Y el que sentimos en ese momento es el continuar descubriendo la piel desnuda del otro.

   Tauro: 

   Recorro tu cuerpo de seda con mis manos, mientras la tensión se acumula en mi interior. 

   Mis labios se deslizan de nuevo por tu cuello, ascienden y acarician el lóbulo de tu oreja. Mi lengua, curiosa, lo lame, lo estudia… Tú te mueves lentamente y dejas escapar un suspiro de placer. 

   Sin poder detenerme, devoro tu cuello, mientras mis manos se deslizan por tu espalda, la recorren y se trasladan para acariciar tus pechos. 

   Veo como tu cuerpo se envuelve en el mío, como tus manos me exploran y no puedo dejar de besar tu pecho. Llego hasta tus pezones y me detengo en ellos, sin dejar de admirarlos. 

   Cautivo de tus encantos, regreso a tu boca y te beso con una furia y un deseo solo comparable al que tu me devuelves. Mi cuerpo se apropia del tuyo y te abraza con calor, con fuerza, con ternura, con deseo... 

   Un desenfreno se apodera de nuestra voluntad. 

   Ya no pensamos, y nos dejamos llevar…

   Galilea: 

   En ese momento percibimos la tensión que nos envuelve y tu virilidad se pega a mi vientre, sintiendo tu miembro duro, caliente, tembloroso... 

   Te beso con pasión, mientras tus manos siguen recorriéndome entera, a la vez que las mías se deslizan dulcemente por tu cuerpo. Las yemas de mis dedos descienden hasta tu pubis, las paseo por tus ingles, por tus muslos, y termino por acercarlas tímidamente a tu pene. 

   Solo lo rozan. 

   Y noto como tu respiración, cada vez más ardiente, se acelera.

   No nos decimos nada, pero nos lo estamos pidiendo todo. 

   No sabemos quién dará el primer paso, pero nos complace recrearnos en lo que estamos experimentando. El gozo, el placer de tantas sensaciones juntas, nos acelera el pulso. 

   No podemos soportar tanta tensión. 

   Me tumbas boca arriba en la cama y te separas unos milímetros de mí para mirarme a los ojos, para saber si deseo que sigamos adelante...

   Tauro:

   Sostengo tu mirada y no puedo evitar volver a devorar tus labios, mientras noto que mi sexo se aproxima al tuyo. 

   Y tú dejas que el tuyo se junte con el mío. 

   Nuestro abrazo nos une más si cabe, y en un movimiento simultáneo estamos el uno dentro del otro, mientras tu cuerpo se arquea a cada centímetro que avanzo. Lo hago hasta el fondo y me quedo ahí quieto, disfrutando de tu calor. No podría explicarte con palabras la sensación que me haces experimentar en ese momento de gozo sin igual. 

   Al rato, tras haberte comido a besos, comienzo a moverme dentro de ti suavemente. Tus caderas me acompañan en un movimiento conjunto que convierte cada acometida en una delicia. La fogosidad que sentimos va aumentando, los momentos de excitación se suceden y, juntos, empezamos a agitarnos sin reservas para, poco a poco, volver ralentizar el ritmo, sintiendo cada penetración, cada gemido y cada movimiento del cuerpo gobernado por el placer. 

   En una de éstas, me volteas y te sitúas sobre mí, deslizándote con suaves movimientos circulares. 

   ¡Pienso que no puede existir otro paraíso! 

   De pronto paras un instante para, sin mediar palabra, lanzarte a una cabalgada salvaje, hasta que compruebas que estoy a punto de estallar…

   Galilea:

   No podía ser de otra manera. 

   Ya no podíamos controlar el deseo.

   La excitación era enloquecedora. 

   Sentía, en mi frenético cabalgar sobre tu miembro, como entraba y salía de mis entrañas hasta hacerme gritar de placer. 

   Te miré por un instante y vi que entornabas los ojos, recreándote en el glorioso momento que habíamos alcanzado. Tus manos se aferraban a mis caderas para que siguieran el ritmo que tú mismo marcabas. 

   Me dejé caer desfallecida sobre tu pecho. Nos quedamos quietos durante unos minutos, en los que seguías manteniendo tu miembro, todavía erecto, dentro de mí. Ahí estaba, inmóvil, pero palpitante, mientras los músculos de mi vagina se contraían sobre él para que recobrara toda su potencia. 

   Me giraste de repente, y ahora eras tú el que te situaste sobre mí. 

   Me cogiste de los pies y los apoyaste en tus clavículas, a la vez que tu torso se inclinaba hacia delante presionando mis pechos. En esta posición entrabas con más facilidad hasta lo más profundo de mi útero, que te reclamaba de nuevo. 

   Empezaste a balancear tu cuerpo, entrando y saliendo lentamente, hasta que mis gemidos te hicieron ver que deseaba sentirte más profundamente. En ese momento la regularidad de tus envites se aceleró, y moviéndote con un ímpetu frenético, arremetiste contra mi vagina. Una espiral de gozo desciende de mi interior, mientras mis piernas se aferran más a tu espalda, y un grito se ahoga en mi garganta cuando hundo mi boca en tu cuello. Tus jadeos se convirtieron en gritos de placer, mientras no dejabas de repetir mi nombre...

   Tauro: 

   Aullando enardecido, sin pensar ya en detener esa locura divina, me abandoné a un salvaje frenesí sin pausa, solo interrumpido para sentir los estallidos en mi interior. 

   ¿Quién dice que hay solo uno? 

   Bramando cada vez con más furia en un ataque sin retorno posible, solo detenido para disfrutar del placer de verte igual de entregada, salvaje, loca de gozo... 

   Después, una explosión final, un grito brutal, las luces destellando en mis ojos, y todo mi cuerpo mezclado con el tuyo. 

   Y de ahí al silencio...

   Solo alguna mirada sin fuerzas para articular una palabra llena de ternura.

   Silencio, calma, gozo…Y algún beso dulce.

   Galilea: 

   Totalmente ebria de placer, permanecimos abrazados y mudos, con los ojos cerrados, recreándonos en las sensaciones que acabábamos de sentir. 

   Estábamos exhaustos. 

   Nuestros cuerpos empapados. Un velo de sudor empaña tu frente, dejando caer alguna gota sobre mi boca, que lamo mientras sigues mirándome ardiente.

   De tanto en tanto, la mano de uno subía y bajaba por la piel húmeda del otro en forma de caricia, como queriendo comprobar que no había sido solo un sueño y que permanecíamos allí, muy juntos. 

   Así lo confirmaba también nuestra respiración, todavía acelerada...

   Al rato nos quedamos dormidos, pegados en un abrazo posesivo, como no queriendo que ninguno se escapara de los brazos del otro.

   Tauro:

   Supongo que he estado soñando. No creo que pueda ser real tanta dicha.

   Abro los ojos y siento tu calor suave y mullido en mi espalda. Tu brazo descansa sobre mi vientre. Tu respiración es tranquila, suave… 

   ¿Es qué puede existir otro cielo? 

   ¡Cómo no aprovechar esas caricias!

   Creo que seguiré dormido para poder seguir soñando. 

   Galilea:

   Me gusta ver como duermes al calor de mi cuerpo pegado al tuyo. 

   Por ello te dejo dormir. 

   Sueña… 

   Pero cuando abriste los ojos, ya no estaba. Parpadeaste varias veces. No sabías si todo había sido real, o una fantasía. 

   Te levantaste, diste vueltas por la habitación desconcertado, hasta que tus ojos se posaron sobre una nota escrita que había en sobre la mesilla. La cogiste con temor, no sabías si era una despedida.

   “Ha sido fantástico. Llámame”.

   Tauro: 

   Volví a la cama y respiré tu aroma en la almohada, mientras me acomodaba en la zona aún caliente donde habías permanecido durante las últimas horas. 

   Debía hacer poco rato que te habías ido… 

   ¡Lástima! 

   Hubiera sido un bello despertar, y quizás un desayuno para recordar. 

   Pero los dioses son así, nos enseñan el cielo y, al abrir los ojos, nos damos cuenta que hemos de correr para afeitarnos y no llegar tarde al trabajo… 

   ¡Cruel!

   Los días pasan lentamente… Busco su cara a diario, su olor entre la multitud. 

   Ella olvidó un detalle, nunca me dio su teléfono.

   Quizás pensó hacerlo y lo olvidó.

   Pero sigo enloqueciendo cada vez que aparece en mi mente lo vivido a su lado, tan turbador como excitante… 

   Quizás ella también me recuerde. 

    

   Estuve tan liada durante los dos días siguientes, que no pude contestarle. Y el tercero recibí un escueto email de Tauro invitándome a cenar.

    

   Tauro: 

   Llegué a pensar que todo había sido un bello sueño, aunque, por otro lado, estaba convencido de que aquella noche significó algo inolvidable para los dos. 

   Por ello, me atreví a enviarte un email invitándote a cenar, y te confieso que me has hecho el hombre más feliz del mundo aceptando. Estoy impaciente por encontrarnos de nuevo, en una situación tan diferente a la primera. 

   Veo cómo te acercas siguiendo al maître, pero yo solo te veo a ti. 

   Caminas despacio, radiante, sensual a cada paso, como marcándome en la distancia, absorbiendo mi atención. Absorbiéndome entero…

   ¡Estás preciosa! 

   Elegante, atrayente, con el punto adecuado de insinuación… 

   ¡Mareante! 

   Nuestras rodillas se rozan bajo la mesa y una cascada de fuegos artificiales nos sacude el cuerpo. La cercanía dispara todas las sensaciones adormecidas. 

   No tengo apetito y veo que tú tampoco, pero nos mantenemos en nuestras sillas. Los ojos y las manos son otra cosa. Por eso te cojo una sobre la mesa, para que apacigües mi ardor, para darme cuenta de que eres realidad y no vas a volver a desaparecer. 

   Quiero retenerte a mi lado para siempre. 

   Y ese vestido tan espectacular que te has puesto para mí, me está volviendo loco. Puedo ver el inicio de tus pechos, esos pechos que tan bien conozco.

   Al rato te levantas al aseo mientras yo apuro el café. 

   No tardas mucho. 

   Te espero de pie en el pasillo y, sin mediar palabra, te beso cuando sales. Nuestras lenguas no se separan, mi mano se desliza bajo tu vestido hasta llegar a esos muslos maravillosos, a esa cintura que me enloquece, mientras la otra se acerca a tu sexo y lo acaricia levemente sobre tus braguitas. 

   Mientras siento como te retuerces, mi miembro crece, se endurece, reclama tus caricias.. Te reclama a ti.

   Me coges de la mano y te sigo hacia los lavabos.

   Galilea:

   Apenas nos da tiempo a cerrar la puerta, cuando siento como tu brazo me rodea por la espalda. Percibo tu aliento acelerado en la nuca mientras me besas el cuello, a la vez que tus manos aprietan mis pechos. 

   Se escuchan suaves suspiros. Nuestras bocas se abren intentando aspirar el aire que parece que nos falta… Y de pronto me empujas hacia uno de los aseos, cierras la puerta y echas el pestillo. 

   Ante mis ojos perplejos, veo como me sientas sobre el inodoro y me abres el escote del vestido, sacas mis pechos, te abalanzas sobre ellos y los devoras. Echo hacia atrás la cabeza, y me sumerjo en una sensación de abandono, mientras no dejas de acariciarlos con la yema de los dedos. 

   Tus manos suben mi vestido hasta la cintura. 

   Me inclinas hacia atrás, y te sientas en el suelo a la vez que me abres las piernas para hundir tu cara entre ellas. 

   Gimo al sentir tu aliento ardiente que me quema los muslos. Apoyo mis manos en tu cabeza, mi cuerpo se estremece, tiembla… Me sujetas las rodillas que tienden a cerrarse por la excitación que me produce ese momento, del que emergemos minutos después, para adecentar nuestro aspecto, darnos un beso fugaz y salir a la calle…

    

   Los mensajes de Tauro llegaban a diario. A veces eran dos o tres, sintiendo la imperiosa necesidad de contestarlos de inmediato. 

   Pero debía darme una tregua. 

   Si seguía ese ritmo, tan solo con uno de mis chicos, me resultaría materialmente imposible atender a los ya elegidos, además de los nuevos emails que entraban a diario en mi correo, y que no tenía tiempo de leer, por lo que se iban acumulando. 

   Pensé que quizás me estaba perdiendo alguno interesante que merecía la pena prestarle atención. Pero me encantaba mantener correspondencia con Tauro, a pesar de que sentía que empezaba a depender un poco de ella. Y eso no era lo que yo andaba buscando.

   Había llegado la hora de tomarme un descanso virtual con mi segundo signo. Necesitaba un mes, como mínimo, para ordenar a cada uno de los protagonistas, releerlos tranquilamente e ir introduciéndolos en sus correspondientes capítulos.

    

   Estaba comenzando el otoño, y el paseo de los Jardines de Palacio se iba cubriendo de unas preciosas hojas secas que abarcaban toda la gama de amarillos y ocres, dejándose arrastrar por un viento todavía cálido. Me encantaba caminar sobre ellas a primera hora de la mañana, cuando aún no habían llegado los autocares cargados turistas. 

   Me senté en un banco pensando en qué excusa podía ponerle a Tauro para no perderle, pero a la vez intentando que me dejara el espacio que necesitaba para adelantar el trabajo. 

   Después de cavilar el mejor modo de hacerlo, le dije que mi marido tenía que viajar a Nueva York durante dos o tres semanas por cuestiones laborales, y que debía acompañarle. De esta manera tendría tiempo de ponerme al día. 

   Así, tanto a él, como a todos con los que seguía manteniendo correspondencia, les envié el siguiente mensaje:

    

   Galilea:

   Debemos de aparcar nuestros preciosos relatos por un tiempo, siempre que a ti te parezca bien. Salgo de viaje durante tres semanas con mi marido a Nueva York, donde tiene asuntos que atender. 

   No sé si a mi regreso te habrás cansado de esperarme. Si no fuera así, me encantará que sigamos con “nuestra historia”, que me provoca una sonrisa de complicidad cuando los recibo, por lo que desearía que esta relación virtual que hemos iniciado, podamos hacerla realidad algún día.

   Pero como dejo algunos asuntos pendientes en el despacho, tendré que entrar de vez en cuando en mi correo para solucionarlos desde allí, de manera que no perderemos el contacto del todo, por lo que siempre que pueda te escribiré unas líneas.

   Un beso. 

   Galilea.

    

   Diciéndoles esto, cada vez que abriera mi correo para atender otros mensajes, no se extrañarían si me veían conectada.

    

   Tauro: 

   Me parece bien, aunque tengo que confesar que albergaba la esperanza de continuar con nuestros excitantes relatos como hasta ahora, deseando que llegara el momento de hacerlos realidad. 

   Voy a estar esperándote. 

   Te deseo que el viaje, y todo lo demás, vaya muy bien. 

   No dejaré de pensar en ti. Te echaré en falta, como ya lo hacía desde el último mensaje que te envié hace dos días. 

   Nuestra relación virtual ha sido un diez. Y tengo que confesar que por momentos lo sentí tan real, que podía olerte, tocarte… 

   Pase lo que pase a partir de ahora, lo que hemos vivido, ha sido excepcional. 

   Por ello, puede que no resista la tentación de escribirte mientras estás de viaje, si no te va a causar alguna molestia.

   Un beso enorme, preciosa, y espero que no te olvides de mí.

   Lo cierto es que me daba pena tener que interrumpir la comunicación diaria con Tauro, así como con otros tan sensibles y apasionados como él. Hombres que me narraban historias tan bien descritas que, al leerlas, casi las vivía. Historias que, por otra parte, me ayudaron a tejer la trama que había estado buscando desde que Victoria me dijo que tenía que escribir una novela sobre sexo real.

    

   Y Tauro, tal y como me dijo, fue el primero que tuvo la necesidad de enviarme un email mientras disfrutaba de “mi viaje”. 

    

   Tauro: 

   Te veo paseando por la Quinta Avenida, o por Times Square, mientras ajustas el cuello del abrigo y exhalas una bocanada de aire blanquecino. 

   Tus pensamientos se acompasan al ritmo del paseo, las ideas se ordenan, y en la calma vas recordando… Como si el cuerpo reclamara su espacio, las caricias perdidas, los besos en cada rincón, el calor de mis abrazos, la cercanía del otro... Y al recordar, una sensación reconfortante se adueña de ti y te acompaña hasta el final del paseo. 

   Así te imagino, y así te sueño cada día…

   Un beso enorme, y disfruta de tu viaje.

   Galilea:

   Eres un auténtico poeta.

   Tienes una sensibilidad extraordinaria para saber elegir las palabras que llegan al corazón.

   Un beso helado (por el frío que está haciendo en Nueva York), porque el que yo te envío, es muy cálido.

    

   Esa misma noche me contestó.

    

   Tauro: 

   Gracias por ese calificativo. 

   Nada me gustaría más que ser un poeta verdadero, de esos que hacen poesía a cada paso que dan, de cada batalla que emprenden, que se arrojan con despreocupación a la vida, con pasión y entrega sin límites. De esos, algunos han escrito, otros han caminado de incógnito, pero llevan en ellos lo mejor de esta especie nuestra. 

   Así qué gracias por acercarme a ellos en tu halago. Me lo creeré unos instantes y te lo agradeceré como si fuera cierto.

   Gracias también por ese beso desde el hielo que calienta mi corazón. 

   Tu mensaje es una alegría en estos tiempos de zozobra. 

   Un beso muy intenso.

   Para evitar posibles respuestas que me llevaran a enredarme de nuevo con él, decidí no responderle. 

   Aun así, unos días más tarde, volví a recibir otro. 

    

   Tauro: 

   Hola preciosa, espero no molestarte, pero te escribo unas líneas porque acabo de darme cuenta del tiempo que hace que no sé nada de ti. 

   ¿Eso se llama echar de menos a alguien?

   Debe de ser así. 

   Espero que en tu periplo por Nueva York, aunque sea por motivos medio laborales, medio turismo, sigas disfrutando y estés bien. 

   Yo sigo soñando con conocerte. 

   Un beso muy ardiente para amortiguar tu frío.

    

   **********

    

   Muy a mi pesar, no todos los emails que recibía de mis chicos eran tan sensuales como los de Tauro, pues me seguían llegando de otros que iban a lo suyo, a buscar la fantasía que su pareja no aceptaba, como por ejemplo el sexo anal, una de las preferidas por mis ciberamantes, junto a la de llevarme a un club liberal para participar en orgías o intercambios de parejas.

   Pensé que debía publicar alguna que no fuera demasiado vulgar, para que los lectores se dieran cuenta de que no todos los que circulan por estas redes del cibersexo tienen la misma sensibilidad, y no les importa proponer a una desconocida compartir los placeres que no encuentran en sus hogares. 

   Así que decidí rescatar de mis archivos al que llamé “Amigo D”, aquel que me sugirió llevar a cabo una de esas fantasías, pero con un poco más de tacto e imaginación, y sin abusar de palabras obscenas que pudieran herir la sensibilidad de algunos lectores.

    

   Amigo D:

   Lo siento, pero no puedo aguantar más. 

   Mi mente no descansa desde que acordamos relatar cómo imaginábamos nuestro primer encuentro. Así que aquí te dejo otra pequeña muestra del ensueño que me provocas cuando pienso en ti.

   Espero que recuerdes que todavía aguardo tu respuesta a mi primer relato, en el que te contaba las travesuras que cometimos en el interior del coche el primer día que nos citamos, y que yo, al recordarlo, no hago más que acrecentar mi deseo hacia ti. 

   Para una segunda cita, había pensado ir a un hotel donde pudiéramos estar más cómodos para dar rienda suelta a nuestra pasión.

   Camino del hotel, mientras el tráfico nos lo permitía, no dejábamos de besarnos y acariciarnos. 

   Subimos a la habitación, y me excusé entrando al cuarto de baño. 

   Al salir, encontré un cuadro maravilloso. Estabas tumbada en la cama, envuelta en un enorme lazo de regalo. 

   ¡Solo un lazo! 

   Me miraste pícaramente, diciendo: “Aquí está tu regalo de cumpleaños. ¿Quieres abrirlo?”

   Mi respuesta no se hizo esperar. Me acerqué nervioso y excitado, cogí una de las puntas de la cinta, y tirando de ella deshice el lazo descubriendo mi ansiado regalo. 

   ¡Estabas escandalosamente sexy! 

   Sin pensarlo un segundo, me tumbé a tu lado. 

   Mis manos recorrieron tu cuerpo, acariciándolo con dulzura, deteniéndose por unos segundos en algunas de tus zonas más erógenas, mientras mi boca besaba cada centímetro de tu piel, provocándote leves gemidos que iban acrecentándose a medida que el placer se apoderaba de ti. 

   Poco a poco, mi boca inició el camino hacia tu entrepierna, en ese momento ya rebosante de sabrosos jugos, que lamió golosamente cuando llegó a ellos. Luego mi lengua, describiendo círculos en tu sexo, y dando suaves golpecitos cada vez que pasaba por tu clítoris, hizo que tu cuerpo se arqueara impulsado por el goce que sentías, hasta que, sin previo aviso, estallaste en un intenso orgasmo.

   Seguías convulsionando cuando giré tu cuerpo, quedando ante mis ojos tus fantásticas nalgas. Cogiéndote por las caderas, no pude evitar penetrarte de una sola embestida, notando como mis testículos golpeaban en tu clítoris, arrancándote un grito de placer. 

   Ahora mi cuerpo se movía enloquecido hacia adelante y hacia atrás. 

   Jadeabas fuera de ti, momento en el que comencé a lubricar tu culito, ayudándome, primero de un dedo, y después de dos, comprobando la dilatación que iba adquiriendo, por lo que instantes después saqué mi polla de tu vagina y la puse en la puerta de tu ano. Tu dilatación era tal, que no dudé en penetrarte muy poco a poco, con una suavidad exquisita, hasta que la resistencia cedió, dando paso a un rítmico vaivén, al tiempo que mis manos seguían dedicándose sin tregua a tu deliciosa vagina llena de flujos, haciendo que en pocos minutos nos llevase a alcanzar un orgasmo simultáneo entre gemidos de placer. 

   Quedamos exhaustos uno junto al otro, abrazados. Y con esa sensación tan placentera, fuimos quedándonos dormidos en un sueño dulce y relajado...

    

   Galilea, espero que disfrutes leyendo esta fantasía tanto como yo he gozado escribiéndola. 

   No olvido que me debes algunos mensajes de vuelta, así que cuando estés menos liada con tu trabajo, pon en juego tu imaginación.

   Besos húmedos.
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   Géminis:

   Ayer soñé contigo. Y me sorprende, pues no te conozco. 

   Ni siquiera logro imaginar tu rostro, y menos tu cuerpo. 

   ¿Es posible soñar sin tener una mirada o una sonrisa en la mente? 

   Quizás lo que imaginé es lo que quisiera ver y tocar, pero en este momento solo son fantasías que no sé si tendrán plasmación en la realidad. 

   ¡Pero yo quiero soñar! 

   Aún mantengo las ganas de vivir, de sentir latir mi corazón de nuevo, conocer otras experiencias en el amor... 

   Y no me preguntes por qué, pero así lo siento. 

   Quizás esa dulce sensación, casi olvidada, que recorre mi mente al evocarte, sea producto del vértigo a lo desconocido, a lo anhelado, o a la falta de alicientes que, con el paso del tiempo, sufrimos las personas, y que, de pronto, se ve superado por un sueño arrebatador y excitante. Y en ese sueño, en el centro, estás tú, mujer sin rostro, sin cuerpo… y sin embargo, absorbente. 

   ¿Eres sueño o realidad?

   Galilea: 

   Puedo convertirme en real si sigues soñando. 

   Ponme el cuerpo y el rostro que aparezca en tus fantasías y dales forma, dejándote llevar por lo que tu imaginación desee. 

   De esa manera conseguirás atrapar tus sueños, tus anhelos… Y revive esas dulces sensaciones que no debería estar permitido que olvidásemos nunca. Esas que nos hicieron vibrar en algún momento de nuestra vida. 

   Cuéntame tus sueños y yo procuraré hacerlos realidad.

   Géminis: 

   Rostro hechizado, vivo, ardoroso, vibrante… 

   Así es mi rostro cuando imagina el tuyo. 

   Pulso desbocado por rozar simplemente tu meñique al estar junto a ti, deseando abrazarte pero sin atreverme a dar el paso. 

   Me pierdo en tu mirada cristalina deseando ver más cerca tus ojos. Tan cerca me gustaría mirarlos, que mis labios pudieran llegar a rozar, solo rozar, los tuyos. 

   Labios que desprenden una sonrisa franca, alegre y seductora, impregnando mi retina para siempre, elevando mi deseo hasta el infinito.

   Galilea:

   Salgo esta tarde de viaje por trabajo durante unos días. Pero a mi regreso contestaré a tu mensaje como se merece. 

   Un beso. 

    

   Géminis era pura poesía. 

   Propia del enamorado cuando escribe a la mujer de sus sueños. 

   Había empezado muy bien, pero debía de animarle a dar un pasito más pasional, pues, aunque siempre es bello recibir palabras dulces y arrebatadoras, si no manifestaba más ardor en sus próximos relatos tendría que excluirlo del Zodiaco. 

   Debía plasmar en la novela cuan diferentes eran los candidatos elegidos, y de qué distintas maneras intentaban seducir a una mujer, aunque el denominador común siempre fuera el mismo: mantener sexo real, llevando a cabo alguna de sus fantasías, a pesar de que, para conseguirlo, tuvieran que demostrarme sus habilidades de seducción a través del ejercicio literario al que les sometía. 

   Por ello aparqué a Géminis durante unos días echando mano de la excusa de siempre: “un viaje de trabajo”, pensando que esa espera acrecentaría su pasión hacia mí. Mientras, seguiría ocupándome de los otros. 

    

   Géminis:

   Perfecto. 

   Espero que no me olvides. 

   Un beso.

    

   Tras un silencio de cinco días, le contesté. 

    

   Galilea: 

   Hola de nuevo. Regresé ayer. 

   Acabo de releer los pocos emails que nos hemos enviado, interrumpidos por mi inesperado viaje, y he vuelto a sentir la grata sensación que me produjeron en su momento, por lo que te confieso que me he vuelto a emocionar, embriagándome del romanticismo y la sensualidad que desprenden. 

   Por ello, creo que bien merece la pena intentar mantener el contacto, reanudando nuestros mensajes, contándonos nuestras fantasías. 

   Si estás de acuerdo, continuemos.

   Un beso.

   Géminis:

   Te dejé con mis labios rozando los tuyos, con mis dedos deseando acariciártelos, para sentir su suavidad y su humedad. Suavidad de terciopelo y humedad de deseo. 

   Me es casi imposible resistir la tentación de abarcarlos con los míos, de explorar tu boca sintiendo su calor y el dulce sabor de la lujuria compartida. 

   Mientras, mis dedos ya no están en tu boca, ahora quieren acariciar tu nuca. Aparto tu cabello para sentir tu piel, tus poros, el sudor de la excitación que, si te aproximas más a mí, comprobarás que está encendida. 

   Mi rostro se apoya en tu cuello, mi mano izquierda en tu mejilla y los dedos de mi mano derecha bajan lentamente deslizándose hacia tu espalda, hasta el comienzo de tus nalgas. Mis manos se posan en ellas, las aprieto con fuerza, pero con dulzura... 

   ¡Acércate y siénteme! 

   Noto tu piel erizada, electrificada, queriendo absorberme. 

   ¿Quieres continuar tú, Galilea? 

    

   Me daba la impresión de que Géminis se iba metiendo lentamente en el terreno apropiado, aunque notaba que prefería ir despacio, evitando traspasar la línea que pudiera incomodarme. A la vez me dio paso a que fuera yo quien continuara su relato, en el que ya comenzaba a insinuarse más claramente. Así que le respondí enseguida, dándole pie para que desatara la pasión que adivinaba en él. 

   Me gustaría que fuera uno de mis protagonistas, por lo que necesitaba que sus mensajes fueran subiendo de tono para que, poco a poco, completaran su capítulo.

    

   Galilea: 

   Me parece imposible poder soportar tanto placer. 

   El tacto de tus suaves manos recorriéndome, activa todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo, notando como tiemblo entre tus brazos. 

   Me abandono al placer de tu boca, esa boca que adivina perfectamente mis puntos débiles y los recorre con frenética pasión. Rodeo tu cuello con mis brazos y hundo mi cara en él. 

   Me embruja tu olor... 

   Beso tu cuello, introduzco mis dedos en tu cabello y me pego más a ti. Me separas unos centímetros para mirarme a los ojos. Los tuyos están encendidos, brillantes… 

   Un hormigueo me recorre la columna. 

   En un arranque de pasión, mi respiración se altera al sentir como te bebes mi aliento. Tras dejar escapar un profundo suspiro, nos devoramos la boca en un beso posesivo.

   Géminis: 

   Nos devoramos la boca, se entrelazan nuestras lenguas en una danza rítmica, nos absorbemos el aliento en minutos interminables, pasando de la boca al cuello, a los hombros y de vuelta a los labios. 

   Mis manos ya no saben qué hacer y mi boca tampoco. 

   Tu proximidad me tiene fuera de mí. 

   Vuelvo a apoderarme de tus nalgas, firmemente, masajeándolas, apretándolas… Me acerco más a ti para que sientas mi erección que lucha por salir y poseerte. 

   Me duelen las entrañas de tanta excitación, por lo que no sé si podré contenerme. 

   Me pego a ti, contra tu sexo, mientras mis manos siguen bajando hasta entrar esa zona tan erógena que une el culo y la vagina, y la acaricio con mimo. Te abrazo más fuerte para que sientas mis latidos, mis impulsos… Siento que te estremeces cuando mis manos recorren tu espalda y te desabrochan el sujetador. 

   ¡Por fin tengo tus pechos frente a mis ojos en todo su esplendor! 

   Mis dedos describen una espiral de caricias desde la base hasta sus pezones, deteniéndome en ellos unos instantes para pellizcarlos tiernamente. Después los abarco por completo, dejándolos al alcance de mi boca...

   ¡¡¡Uffff que subidón!!! 

   Pero me doy cuenta de que solo estoy soñando. 

   Todo lo que me ha parecido vivir con tu cuerpo pegado al mío ha sido pura ilusión. El delirio de sentirte mía por unos instantes.

   La realidad es que soy el hombre más feliz del mundo porque, mientras paseamos, he enlazado mi mano con la tuya, y tu me has dejado hacerlo regalándome una sonrisa.

   Vamos caminando por el centro de la ciudad, abarrotado de personas solitarias, cada una metida en su mundo e ignorando a los demás. 

   ¿Adónde vamos? 

   Tampoco lo sé, pero no me importa. 

   Solo sé que no estoy solo, porque tú estás a mi lado. Me apetece acercarte más a mí, sentir tu calor. Estamos en invierno, aunque estoy tan embebido en ti que el frío no me importa; creo que el amor y la pasión sirven como aislante de otras sensaciones. 

   En un banco hay una pareja joven, abrigados hasta las orejas, abrazados, besándose. También están aislados del resto del mundo; porque el resto del mundo pasa junto a ellos y ni siquiera los ven. El amor les hace invisibles porque solo les importan sus ilusiones. Y yo les miro con cierta envidia sana, y luego miro tus ojos pensando que también me gustaría aislarme del resto del mundo, pero junto a ti.

   Los mensajes en mi correo se amontonaban.

   Por ello, dejé de responder a todos durante un par de días. 

   Debía centrarme bien para no confundir a unos y otros, a la vez de ir eligiendo cuidadosamente las historias que mantenía con cada uno. Quería que cada capítulo fuera distinto, aunque su finalidad fuera la misma. 

   Me agobiaba comprobar que no podía arañar más horas ni al día ni a la noche para poder mantener con ellos una correspondencia fluida. 

   Cuando tuve mejor organizados a todos los signos, contesté a Géminis.

    

   Galilea: 

   Regresé anoche, y esta mañana me he encontrado con un montón de trabajo sobre la mesa del despacho, que ahora trato de ordenar por prioridades y... ¡Me estoy volviendo loca! 

   Te pido disculpas por no haber podido responder antes a tu precioso relato. Y espero que, en estos días de ausencia, sin haber tenido tiempo ni siquiera para despedirme de ti, no hayas encontrado una “sustituta”.

   Géminis: 

   ¡Qué sorpresa tan grata! 

   Fíjate que llevaba varios días sin mirar el correo por el trabajo acumulado. Pero un impulso me ha hecho abrirlo y… ¡Ahí estabas tú! 

   ¿Sustituta? Jajajaja...

   Encontrar la mesa desordenada y el email a reventar, es lo normal después de unos días fuera de tu puesto de trabajo. Pero seguro que todo tiene solución.

   Por mi parte, naturalmente que deseo continuar con nuestros mensajes. La única duda es si continúo en el email que finaliza en “y mi lengua…”, o con el de “ir a tomarnos unas tortitas de chocolate”. 

   Ya me lo dices, o lo continúas. Veamos con qué ánimo regresas...

   Galilea: 

   Me pones en un aprieto. 

   No sabría decirte cuál de las dos proposiciones que me haces me apetece más. ¿Por qué no haces un «collage» y me envías un precioso y sensual relato en el que se unan las dos? 

   ¡Ummmmm! 

   Creo que moriría de placer, porque me encanta el chocolate, y también porque recuerdo que tu lengua acariciando mi piel me estaba volviendo loca. 

    

   Cada vez que dejaba pasar unos días sin abrir los mensajes de mis chicos, me resultaba imposible retener en la memoria esos pequeños detalles, y en este caso concreto, no recordaba las propuestas a las que se refería, por eso, a fin de no confundirme u obligarme a buscar el último que me había enviado, le di la respuesta que creí más conveniente. 

   Géminis: 

   ¡¡¡Guau!!!

   En fin, ahí estamos los dos, en una mesita al lado de la ventana, ignorantes de lo que ocurre a nuestro alrededor. Yo sigo perdido en tus ojos y pensando en que estoy loco por ti. 

   Ambos pedimos las tortitas con sirope de chocolate y nata. 

   Te acercas el primer bocado a los labios, coloreados de rojo e, irremediablemente, me pierde la lujuria. 

   ¡¿Te imaginas qué contraste de sabor y color estallan en mi mente enamorada?! 

   Mis ojos vuelan a tus pechos, imaginando que los tengo entre mis manos, y tus pezones al alcance de mi lengua, saboreándolos, chupando la nata derramada sobre ellos. Subo hasta tus labios, de rojo intenso, manchados de nata, y la libido se me desborda. Reclamo tu boca, e introduzco mi lengua en ella con fuerza, buscando la tuya. Y un torbellino de sensaciones me ahoga. 

   ¡Te deseo con locura! 

   Tu boca está dulce, suave y abierta, dejando que mi lengua la registre, y poco a poco la tuya, sumándose a esta orgía de placer, se entrelaza con la mía, intercambiando pasión. 

   Mi mano baja de nuevo rodeando tu cintura hasta tus nalgas, levanta suavemente tu falda y entra en tus braguitas, muy despacio, buscando tu sexo. Resbala por detrás, sigue bajando, desciende entre tus nalgas y llega hasta donde desea. Solo las yemas de los dedos alcanzan el inicio de tu sexo. 

   Estamos absolutamente pegados, sintiéndonos…

   Y mi otra mano busca también, pero se introduce por delante, sobrepasa tus braguitas, y poco a poco tus piernas se van rindiendo a la pasión. Y mi mano abarca tu sexo, con dulzura, como una pluma. 

   Mis dedos índice y corazón lo rozan, describen un arco, desde abajo hacia arriba, sobre tus labios mayores, finalizando en tu clítoris. Rozan tu vulva con más intensidad y los deslizo sobre toda tu abertura vaginal. 

   Todo está húmedo, caliente, suave… 

   Yo también siento la humedad en mi pene, erecto, duro, rozándose contra tu vientre. 

   Ves… ¡Sigo soñando! 

   Solo te tengo en mis sueños…

   Galilea: 

   Después de lo que acabo de leer, bien merece que me concedas unos minutos para responder a tu fantasía tal y como se merece. 

   Ahora salgo para atender unas citas que tengo pendientes desde hace tiempo. Son cosas que vas dejando, pero que después de unos días lejos de tu despacho has de atender sin remedio. 

   Mientras, pienso, me recreo en tus palabras, absorbo la nata que ha manchado mis labios y te miro con ojos de deseo...

   Géminis: 

   Mientras recibo tu relato, me detengo a saborear tus labios y, pegado a ellos, no puedo reprimir gemir sobre tu boca y robarte un beso voraz.

   Imposible dejar de pensarte, de soñarte…

   Te miro embelesado y te veo sonriente en la inconsciencia de mi mente desbordada…

   Un beso muy dulce. 

   Galilea: 

   Eres un bombón.

   Géminis: 

   ¿Bombón? 

   Qué palabra tan simple y a la vez tan dulce. 

   Me imagino un bombón entre tus labios. 

   ¡Cómo me gustaría arrebatártelo! 

   Galilea: 

   Pues si te gusta la idea del bombón, te aseguro que el día que por fin decida que estamos preparados para una cita, te dejaré que lo comas en mis labios... Además de pensar en otras posibilidades…

   Géminis: 

   ¡Ummmmm! ¡Qué excitante sugerencia! 

   Creo que en el próximo correo comenzaré a desnudarte, con tu permiso.

   Eso sí, espero no tener que quitarme la ropa yo solo... 

   Galilea: 

   No te preocupes por eso. 

   Para que tu excitación llegue a ser tan intensa como la que me has hecho sentir, sabré como deshacerme de tus prendas. No te quepa la menor duda. 

   Géminis: 

   Estamos de pie, te atraigo hacia mí por la cintura, nos miramos y acercamos nuestros rostros hasta que los labios se rozan. 

   Con los míos aprisiono tu labio inferior, lo saboreo, lo estiro y lo muerdo suavemente hasta soltarlo de la misma manera. Mi lengua empuja suavemente tus labios entreabiertos y acaricia la tuya, la masajea, explora bajo ella, la succiono y la abandono. 

   Ahora empiezo por tu frente, los ojos, la punta de la nariz… y vuelvo de nuevo a tus labios; y sin dejar de rozarte con mi lengua, alcanzo tu cuello, lo beso, lo mordisqueo... 

   Enardecidos de pasión, empezamos a respirar con dificultad.

   Me recreo en tu cuello. Mi mano derecha te coge por la nuca y te atraigo hacia mí con decisión. Mi boca abarca la tuya, quiero comérmela toda, mientras mi mano izquierda desabrocha el primer botón de tu blusa, el segundo…, así hasta quedar abierta. Tus pechos se muestran espléndidos ante mí, todavía cubiertos por el sujetador. Te beso el principio del canalillo, lo recorro con la lengua y pongo mi cara sobre ellos. Vuelvo a mirarte y te beso mientras te despojo del sostén, dejando tus pechos libres para mi gozo. Bellos, turgentes… con tus pezones erectos, firmes. Los beso y los chupo. Los saboreo con pasión. Estás desnuda de cintura para arriba. 

   ¡Pero qué hermosa eres! 

   Tienes la piel erizada, sensible y de un color arrebatado. Te cojo los pechos, los rozo con mis labios, los masajeo, los aprieto, siento su elasticidad y suavidad… 

   ¡Qué bellos son! 

   Me los como, uno tras otro, y mientras los succiono ávidamente, mi mano ha descendido hasta la cremallera de tu falda. 

   ¿Sigo, Galilea…?

    

   La delicadeza que me mostraba Géminis con la pregunta con la que finalizó su mensaje, expresaba el respeto que me tenía. 

   Sin duda era un hombre exquisito y dulce, a la vez que apasionado. Pero el temor de perderme si se pasaba en sus exposiciones, le hacía avanzar con cautela, pidiéndome siempre permiso para dar el siguiente paso. 

   Pese a saber que todos ellos buscaban lo mismo de mí, la manera de comportarse de Géminis me hacía pensar en la diferencia que existía entre unos y otros. Por lo que me complacía encontrarme en esas páginas dedicadas al placer por el placer, con personas correctas y cultas, que sabían con quien estaban tratando, percibiéndolo a través del sentido que dábamos a nuestras palabras cuando nos escribíamos fantasías.

    

   Galilea:

   ¿Me preguntas que si quiero que sigas...? 

   ¡Lo deseo más que nunca!

   Casi puedo sentir cada palabra que leo en tus mensajes. Y por supuesto, me encantaría continuar con esta excitante historia. Pero en este momento ha surgido una visita imprevista que me espera en la puerta mi despacho. Pese a ello, no he podido reprimir la necesidad de ponerte estas líneas, diciéndote que espero la continuación de esta excitante historia. Sabes que cuando disponga de tiempo te contestaré.

   Mientras, te envío un apasionado beso. 

   Géminis: 

   Bajo la cremallera de tu falda, que se desliza y cae al suelo. Mi mano recorre tus caderas y siento como se eriza tu piel. 

   Mi cabeza en tu hombro y mis labios en tu cuello. Tu respiración se acelera. Tu pelo acaricia mi cara. Puedo oler tu perfume y tu excitación. 

   Tus manos descansan sobre mis hombros y giro la cabeza para besarlas. Beso cada uno de tus dedos, los succiono. Me trastorno al tenerte así, desnuda, a mi merced, y te vuelvo a besar con pasión, con fuerza. Mi lengua, demente, te registra y te perfora. 

   Bajo, centímetro a centímetro, por tus pechos hasta tu vientre y me detengo en tu ombligo. Te lamo la piel, la tienes húmeda, desprende ese olor especial del deseo... Y sigo bajando por tu cuerpo, que empieza a convulsionarse a la vez que siento tus suspiros, tan profundos que casi son gemidos. 

   Con mi lengua alcanzo el límite que marca tu braguita y la rodeo. Te doy la vuelta para continuar por detrás, y te acaricio las nalgas, las aprieto con las dos manos, las muerdo… Estas de espaldas a mí, te abrazo abarcando tu cuerpo y mi mano baja. 

   Y yo detrás de ella. 

   Abro tus piernas apenas un momento y, enardecido de placer, rozo tu vello púbico con mis labios. Me falta el aire tan solo de pensar en lo que te deseo. 

   ¡Ya casi no puedo respirar!

   Paso mis labios y mi lengua por el interior de tus muslos con extrema delicadeza. ¡Qué suaves! 

   Tu sexo roza mi cara. ¡Qué bien hueles! 

   ¡Te deseo desesperadamente! 

   Me duelen los testículos de tanta excitación. 

   ¡Necesito poseerte! 

   Recorro con la boca cada palmo de tus piernas, hasta que llego a tu sexo, hasta tu clítoris. Te beso la vulva, pero me aparto. Quiero disfrutar más de ti, de ese cuerpo tan deseado y tan hermoso. Estás muy sexy, allí tumbada, sin poder evitar tus jadeos. Y recorro tu espalda con mis dedos, casi sin rozarte. Me pongo sobre ti, mis manos en tus caderas, los pulgares los tengo enlazados a tus braguitas. 

   ¡Ya no puedo más! 

   Te deseo tanto…

   Galilea: 

   Me has dejado tan excitada leyendo tu relato, que creo que tardaré varios días en recuperarme. Es una lástima que sea fin de semana y que tenga otras obligaciones familiares que me impidan contestarte en este mismo momento. 

   Un beso. 

   Este, muy ardiente.

   Géminis:

   Me alegro que te haya excitado, ya te dije que imaginación tengo mucha, que otra cosa es la práctica. Y no sé cómo podré reaccionar si un día me dejas tenerte entre mis brazos. 

   Nunca podrás imaginar cuanto he llegado a desearte, dormido y despierto.

   Otro beso para ti muy apasionado. 

   Galilea:

   Pues espero, y deseo, que en la práctica superes tus relatos. 

   Es más, estoy convencida de ello.

   Géminis: 

   Me imagino, entonces, que quieres que continúe…

   Galilea:

   ¿Me preguntas que si quiero que continúes...? 

   ¡Naturalmente que sí! 

   Me parece que estamos descubriendo un mundo de sensaciones con las que ambos disfrutamos, y que son el preludio de lo que acontecerá cuando las convirtamos en realidad. Pero de momento, me encantaría que siguiéramos como hasta ahora, a la espera de la deseada cita real. 

   Si tú quieres que sigamos, claro está. 

   Un beso.

   Géminis: 

   ¡Por supuesto que quiero! 

   Es una sensación diferente, excitante y desconocida. La única pega es que después de escribirte termino a punto de reventar. 

   Cuando reciba tu contestación, seguiré desnudándote. 

   Tres besos, uno en cada mejilla y el tercero en tus labios.

   Galilea:

   Llegados a este punto, puedes terminar de desnudarme. 

   ¡No puedes imaginarte cuánto lo deseo! 

   Quiero continuar sintiendo el placer que me produce la delicadeza de tus manos, el de tu boca recorriéndome… 

   Tampoco yo sé si podré aguantar mucho más tiempo esta sensación tan placentera sin sucumbir a tus deseos, que también son los míos.

   Géminis:

   Tengo los pulgares enlazados a tus braguitas. 

   Mi boca baja despacio desde tus labios hacia tus pechos, humedezco tu ombligo y me arrodillo delante de ti, mientras las voy bajando hasta tus pies. Mis ojos están quietos, inmóviles, extasiados ante tu recién descubierto sexo. Te beso el pubis y aprieto mi boca contra él impregnándome de su olor. 

   ¡Estoy tan excitado, que casi no puedo soportarlo! 

   Te entreabro las piernas y con el dedo índice recorro tu vulva, sin penetrar en ella, solo la rozo, casi con veneración. Tu clítoris sobresale, lo veo, lo miro extasiado… 

   Retorno a tu boca, que la devoro con ansiedad. 

   Te paso un brazo por detrás e introduzco mi mano, siguiendo el canal de tu culo, hasta tu esfínter. Sigo, y pongo mi mano en la abertura de tu vagina... 

   ¡Ya no puedo más! 

   Estoy húmedo y me duele el capullo. 

   Nos sentamos en la cama, nos besamos enloquecidos, te recuestas y, lentamente, empiezas a abrir tus piernas para mí… 

   ¡Solo para mí! 

   Eres tan sensual, tan excitante… 

   Me arrodillo ante ti con lujuria y con hambre de ese apetitoso manjar. Me sitúo entre ellas, contemplo tu vulva abierta y húmeda, me acerco y rozo con mis labios tu clítoris. 

   ¡Qué olor a deseo, a sexo! 

   Te beso y lamo frenético tus muslos. Introduzco toda mi cabeza entre tus piernas y masajeo con mi lengua tus labios mayores, suavemente, de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo, muy despacio, describiendo un arco continuo. 

   ¡Casi me corro de placer observando el tuyo! 

   Sigues abierta ante mis ojos, que no pueden creer tenerte así. 

   Mis manos aprietan tus pechos, bajan a tus caderas, suben a tus pezones, bajan a tu sexo, y mi cabeza las sigue… 

   Mi lengua describe círculos alrededor de tu clítoris. Titubeo unos segundos, pero me dejo llevar por la excitación y lo torturo con la lengua, lo lamo desesperadamente, mientras te retuerces sobre las sábanas y aprietas mi cabeza entre tus piernas, hasta que un orgasmo devastador sale de tus entrañas, y me bebo todos tus flujos ansiosamente.

   ¡Ya no aguanto más! 

   Estoy a punto de explotar.

   Te dejo tumbada sobre la cama y te observo complacido cuando veo tu rostro arrebatado de placer. 

   Me desabrocho el cinturón, abro la cremallera y mis pantalones caen al suelo. Estoy en calzoncillos con una tremenda erección que hace que el capullo salte afuera por sí solo. Está rojo y húmedo, ya sabes que eso significa que está desbordado de pasión y de semen. Me bajo el calzoncillo y mi polla queda erguida, dura, brillante… Deseando penetrarte. 

   Pero necesito prolongar más este momento. Es demasiado delicioso para que termine si entro en ti, porque sé que no podré contenerme cuando sienta mi pene atrapado en tu interior. 

   Por ello, sin dejar de mirarte, embriagado de excitación al ver como sigues retorciéndote de placer, lo cojo con mi mano y lo acaricio entre mis dedos. Me estoy masturbando despacio, sin apartar mis ojos de ti, mientras tratas de ralentizar tu respiración. Sigo frotándola. Cada vez está más roja y sus venas más hinchadas. Siento un intenso placer. 

   ¡No puedo aguantar ni un segundo más! 

   Mi semen sale disparado en un chorro al principio, y de forma más dispersa a continuación. Tengo las manos llenas de líquido blanco, pero el capullo sigue duro y rojo. Ahora sí que estoy preparado para penetrarte. Ahora podré aguantar hasta hacerte chillar de placer.

   Estoy de pie junto a la cama. Nos miramos con lujuria, intuyendo que nos queda mucho por experimentar juntos. 

   Me acerco a ti y te doy la vuelta, dejándote boca abajo. 

   Observo tu precioso culo, tu espalda y tus piernas entreabiertas, y mi corazón empieza a latir de nuevo con fuerza. 

   Te pido que apoyes las manos y las rodillas sobre el colchón. Me pongo detrás de ti y acerco mi glande a la entrada de tu ano, quedando mis testículos a la altura de tu vulva y mi polla arropada por tus nalgas. Empiezo a acariciar suavemente tu espalda, tus caderas y tus piernas con la punta de mis dedos. 

   ¡Qué placer me produce el tacto de tu piel!

   Mi cuerpo abarca el tuyo desde atrás. 

   Te beso en el cuello, la nuca, bajo poco a poco por tu columna, te acaricio los pechos y me deslizo hasta tus nalgas. Mis manos te cogen por las caderas e inicio un movimiento de fricción, sin penetración, arriba abajo, suavemente. 

   A pesar de haberme corrido, mi pene sigue erecto y poderoso. 

   Mi mano baja a tu vulva, que noto muy húmeda. Meto los dedos corazón y anular en tu vagina y comienzo a masturbarte. Estas muy abierta, no hay resistencia, es acogedor, está caliente, suave… Muevo los dedos cada vez con más rapidez... Comienzas a jadear, te retuerces de placer… Te oigo gemir, siento como tu vagina comienza a tener espasmos, jadeas cada vez más fuerte, hasta que un nuevo y largo orgasmo te deja caer sobre la cama desfallecida. 

   Me tumbo a la altura de tu cabeza, giro tu cara, te como la boca, te meto la lengua y te muerdo los labios, mientras mi mano se desliza lentamente por tu piel empapada en sudor.

   Cuando abres los ojos vuelvo a ponerme detrás de ti. Incorporo tu cuerpo y quedas de nuevo apoyada sobre la cama con las manos y las rodillas. Te dejas hacer. 

   ¡Estás de nuevo a mi merced!

   Me aproximo y lamo cada centímetro de tus nalgas, de tu ano, con movimientos circulares, bajo a tu vagina y me bebo tus flujos. Hueles a sexo. 

   ¡Me vuelves loco! 

   Deslizo mis dedos dentro de ti, suavemente, y separo sus labios. Ante mí está tu clítoris, los labios y la entrada de la vagina, todo de color rojo vivo, húmedo, anhelante… 

   Sin poderlo evitar, mi lengua comienza a trabajar de nuevo en tu sexo con suavidad, recorriendo cada centímetro, se para, lo masajea, mis labios lo chupan y mi lengua entra en tu vagina. Inicio un movimiento rápido como si te estuviera follando con ella. Siento tu humedad, la bebo, mi boca está saturada de ti, sigo bebiendo, sigo entrando… Apoyo mi cara contra tu sexo y empujo mi lengua todo lo que puedo. 

   ¡Qué olor tan excitante! 

   Mi capullo vuelve a tener en la punta ese líquido transparente que anuncia que está a punto de reventar. 

   Me levanto, lo cojo con la mano y lo muevo de arriba hacia abajo sobre tu vagina. El roce me da un placer infinito, el mismo que me demuestran tus jadeos. 

   Me aferro a tus caderas y te introduzco mi miembro con un golpe rápido y confiado, hasta el fondo. Me quedo quieto saboreando el momento, esperando a que volvamos a alcanzar juntos otro espectacular orgasmo. 

   Inicio un vaivén suave, al compás de tus gemidos, hasta que tu respiración se acelera. Jadeas, mientras noto como tu cuerpo se contrae cuando sientes como te llega otro orgasmo duro y prolongado. Sujetas mi polla en tu vagina, apretándola con fuerza, mientras ahogas un grito contra la almohada. Gimes como una loca, abres la boca para aspirar el aire que te falta… Tienes la cara arrobada y transformada. Al ver tu excitación, empujo más y más fuerte, hasta que expulsas un chillido dilatado. Tu vagina me sigue abrazando, giras tu cabeza y abres los ojos para ver cómo nos corremos juntos. Sientes mi espasmo y notas como mi semen te llena, sin dejar de gemir. 

   Seguimos unidos, incapaces de salir el uno del otro.

    

   Preciosa, lo siento, será vulgar, pero me voy al baño, necesito masturbarme, porque es verdad que mi polla no aguanta más.

    

   Entendí la reacción de Géminis al confesarme que tenía que masturbarse tras el larguísimo y perfectamente narrado polvo virtual que me había echado, porque yo también llegué a excitarme tanto leyéndolo, que noté como se humedecían mis bragas. 

   Sonreí para mis adentros cuando recordé sus primeros mensajes, en los que creí que tendría que echarle una mano para que pasara a la “acción”. 

   ¡Caramba con Géminis!

   Unos minutos más tarde, entraba otro mensaje suyo.

    

   Géminis: 

   Mi chica preciosa, yo jamás he escrito estas cosas a nadie. 

   Perdona que haya sido antes tan vulgar cuando te he dicho que tenía que ir a masturbarme. Supongo que la fuerza que da estar parapetado detrás de una pantalla, te hace decir lo que la mente, llena de fantasías, te va dictando a medida de que te vas calentando, imaginándote real lo que solo está en nuestra imaginación. 

   Lo que te escribo como parte del guion que tú me has marcado, y que estoy encantado de ejecutar, me ha llevado a la locura. 

   Jamás pensé que podría expresarme de esta manera. 

   En cualquier caso, por suerte, masturbarse de vez en cuando también viene bien. Incluso con la propia pareja. 

   Un beso muy cálido y sensual en esos labios que anhelo, aunque no los haya probado todavía, pero te aseguro que en mi mente son los más sabrosos que podré probar jamás.

   Galilea:

   Desear a una persona que está solo en tu mente es excitante, máxime si piensas que todo lo que en esos momentos estas relatando puedes convertirlo en realidad. 

   Creo que este guion que te marqué en su momento, nos está abriendo nuevos caminos de seducción, algo que no me cabe duda que puede ser bueno, incluso, cuando mantengamos relaciones con nuestras respectivas parejas. 

   No creo que haya vulgaridad en ellos, ya que cuando los escribimos, al ser presos de nuestra propia lujuria, es la fantasía la que manda. Porque es evidente que estas palabras que tanto nos excitan, no sabríamos decírnoslas en vivo. 

   Somos personas educadas, cultas y correctas, que nunca se nos ocurriría decir o hacer según que cosas en nuestra vida cotidiana. Pero cuando solo nos lo imaginamos, nos dejamos llevar por caminos que nunca creímos que podríamos cruzar. Así que no te sientas mal narrándome momentos de pasión, ni por haberme dicho que necesitabas masturbarte, porque yo también lo he hecho al terminar de leer tu relato. 

   Dejémonos, pues, llevar por nuestras fantasías, porque con ello no hacemos daño a nadie. 

   Un beso enorme.

    

   Poco a poco, fui distanciando cada vez más mis mensajes con Géminis. Llegó a vivir nuestra historia de forma tan real, que me hacía sentir muy mal, por lo que bajo ningún concepto deseaba que pudiera hacerse ilusiones que no le llevarían más allá que tener grandes calentones. 
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   Cáncer: 

   Hola, Galilea. 

   A ver como se me da esto que me pides, pues, como te dije, nunca he hecho algo parecido. Me da la sensación de que me estoy enfrentando a un examen de fin de carrera y no me sé bien el tema.

   Al ponerme a teclear, noto que mis nervios me delatan y no sé por dónde empezar. 

   Quizás, lo más sencillo es pensar en esa futura cita prometida, aunque me da la sensación de que me lo tendré que “ganar” poco a poco. 

   Empecemos…

    

   Espero emocionado verte entrar en esa cafetería en la que hemos quedado. Y cuando finalmente se abre la puerta, observo a una preciosa mujer que se va acercando hasta mí con paso cuidado y con una sonrisa en los labios que me dejan ver unos dientes perfectos.

   Nos miramos fijamente. 

   Me levanto, te cojo las manos y, sin mediar palabra, nos rozamos las mejillas con un beso tímido. Apenas un instante. Pero tu aroma me envuelve en una sensación que me embriaga. 

   ¡Me gustas! 

   Nos sentamos a tomar un café. 

   Los sillones son cómodos, estamos cerca el uno del otro, pero no demasiado. No puedo dejar de mirarte a los ojos porque ya me tienen cautivo.

   Hablas, me cuentas… Respondo, te hablo… 

   Acompaso tu voz metido en tu prosa como en un baile de dos, disfrutando de tus palabras. Mi mirada, de vez en cuando, se escurre desde tus labios hasta tus piernas; mi imaginación sube aún más tu falda para recorrer tus muslos hasta tu entrepierna, y me parece poder saborear la suavidad de tu piel. Solo de pensarlo, mi cuerpo y mi mente se estremecen y se excitan. 

   Levanto de nuevo la vista y tus ojos me descubren. 

   Un toque brillante te delata coqueta, sensual… 

   A la vez me examinas y miras sin disimulo el último botón de mi camisa desabrochado, que deja ver una parte de mi torso. Creo que también te gusto. 

   ¿Piensas o imaginas? No lo sé. 

   Espero que tu boca se dirija a mi, quizás sin palabras, pero necesito esa expresión para seguir adelante.

   Galilea:

   Esta primera toma de contacto me parece de lo más sensual.

   Espero que no te moleste que no pueda extenderme en este primer mensaje, pero el trabajo de estos días me desborda.

   Para ir conociéndonos mejor, te propongo que sigamos imaginando como continuaría esa cita.

   Te aseguro que, en cuanto disponga de un momento, te responderé ampliamente. 

   Un beso.

   Cáncer:

   Hola Galilea. 

   Hoy te envío un relato distinto para que me indiques por dónde te gustaría que continuáramos. No quiero estropear una historia que me parece excitante, pese a que me cueste emprender este camino literario.

    

   Es tarde. La oscura y fría noche de otoño se desvanece silenciosa como si el invierno impaciente quisiera recorrer nuestros momentos. Las tenues luces de la ciudad se cuelan por el ventanal, pintando bonitos colores en las paredes de la habitación del hotel en la que te espero. Me gustan esos reflejos llenos de sombras y luces. 

   A la vez que pienso, espero escuchar tu llegada detrás de esa puerta que nos separa del resto del mundo. Ansío ese sonido que acelere aún más mi corazón: el taconeo de cada paso por el pasillo, el caminar de tus piernas que se acercan hasta la habitación. 

   Tengo unas copas de cava preparadas. Las miro. No sé si te gustará el cava. Respiro hondo y, justo en ese instante, puedo oír cómo se aproximan tus pasos lentamente.

   Me acerco a la puerta, la entreabro y te miro con los ojos brillantes de emoción contenida. Sin palabras, cojo tu mano sin poder evitar cierto temblor en la mía. Te entrego la copa, brindamos por ti, por mí y por el instante. Un sorbo. Burbujas que se esparcen en nuestras bocas… 

   Me tientas mirándome con tus ojos misteriosos, y a la vez tan bellos, que me atrapan. Bajo mi mirada a tus labios, tan sensuales, tan húmedos... 

   No lo pienso, deseo acercarme a ellos… Y lo hago. Un beso dulce, otro más suave, para, al instante, abrazarnos y comernos la boca salvajemente. 

   ¡Me encantas! 

   Siento tu excitación cuando rozamos nuestras lenguas. Leves mordiscos, bocas que se unen durante intensos minutos. Manos que atraen aún más nuestras cabezas para sentirnos más cerca. Seguimos de pie, mis manos se deslizan por tus hombros, aparto tu melena, ahueco tu blusa con mis dedos y sigo acariciando tu piel que me tiene hechizado. Desabrocho cada botón, a la vez que mis labios se escurren por tu cuello y llegan a tu pecho, que acaricio con ternura y avidez. 

   Tu cabeza descansa sobre mi hombro, lo que me deja escuchar tus leves gemidos placenteros. Llega tu perfume a mis sentidos y mi mente se excita cada vez más. 

   No ceso de besarte, porque no puedo dejar de hacerlo.

   En círculos, voy rodeando esos pechos que me están volviendo loco. Los atraigo con mis manos todavía más hacia mí. Mi boca llega hasta tus pezones y en ellos me pierdo. Primero uno, después el otro… 

   Se eriza tu piel. Noto que te gusta como deslizo mi lengua por ellos. De repente, subo mis labios hacia los tuyos, te sorprendes, pero me besas con el mismo ardor que yo desprendo. 

   Comienzas a desabrochar cada botón de mi camisa y descubres mi torso. 

   Semidesnudos, te tumbo en la cama y yo lo hago sobre ti. 

   Sientes mi miembro duro y excitado por debajo de mis pantalones. 

   Sin pausa, sujeto tus brazos por encima de tu cabeza, recorro con mi boca tu vientre, a la vez que retiro tu falda, momento en el veo tu sexy lencería y mi excitación aumenta. Me encanta tu tanga y las medias apretadas a tus muslos. 

   Deseo darte todo el placer del que soy capaz con mi boca, con mis manos… 

   Mi lengua, sin control alguno, baja desde tus pechos hacia tu vientre, juguetona e imparable. Retiro tu tanga para saborear tu sexo, lamiéndolo como el más dulce de los manjares. Tu respiración se acelera, tu cuerpo se estremece, tu sexo disfruta y tu mente enloquece en placeres insospechados. Continúo sin parar, mis manos en tus muslos que muevo a mi antojo, al compás de mi boca en tu sexo, al compás de tu orgasmo, que deseo que inunde mi lengua. Siento como se estremece todo tu cuerpo justo antes de que llegues al éxtasis. 

   Mis manos te atraen aún más hacia mi boca… 

   Subo, bajo…

   Mi lengua… Tu placer… Tu orgasmo…

   Te oigo gemir cuando la llegada al clímax te llena de un gozo sin límites. 

   Galilea:

   Me ha encantado tu fantasía. Me ha gustado y me ha excitado, tanto o más que la primera. 

   Te aseguro que responderé como se merece, pero has de darme un poco de tiempo, ya que esto hay que hacerlo con tranquilidad. Solo necesito tener un momento de sosiego en el despacho para entregarme en cuerpo y alma a continuar con esa locura que has iniciado. 

   Esta tarde salgo de viaje por motivos laborales y volveré la próxima semana. 

   Un beso.

    

   Como siempre, cuando recibía estos largos relatos, necesitaba sentirme tranquila para concentrarme y meterme en el papel, y así poder sacar el mayor jugo posible a mi ciberamante de turno, respondiéndole en la misma línea que yo le había sugerido.

   A Cáncer le tenía archivado casi desde que comencé a tener correspondencia con mis chicos, y como su trabajo le obligaba a viajar con frecuencia, nuestros mensajes se sucedían con una periodicidad que no me agobiaba. 

    

   Cáncer:

   Te esperaré entonces, con una mezcla de deseo, excitación y paciencia. 

   ¡Una verdadera locura! 

   Un beso muy dulce.

    

   Los momentos más tranquilos para mí, eran los fines de semana y festivos, ya que la mayoría de mis chicos tenían “obligaciones familiares” y no solían enviarme mensajes. Cuarenta y ocho horas que aprovechaba para ponerme al día con todo lo que tenía atrasado. 

    

   Casi una semana después, contesté a Cáncer.

    

   Galilea:

   Me quedé extasiada, tumbada sobre las sábanas revueltas. 

   La excitación que me produjeron tus caricias habían sido una auténtica locura, un desenfreno difícil de explicar. 

   Todo mi cuerpo estaba empapado de sudor.

   El orgasmo que sentí fue tan intenso, que caí desmayada de gozo, mientras tú no dejabas de acariciarme orgulloso viendo el placer que me habías provocado. 

   Cuando entreabrí los ojos, vi que me sonreías. 

   Al poco te incorporaste y saliste de la cama. 

   No dejé de observar detenidamente tu escultural cuerpo mientras te dirigías a la nevera para llenar una cubitera con hielo, donde metiste la botella de cava. Cogiste dos copas y te acercaste a la cama sonriendo. 

   Me incorporé y cogí la que me ofrecías.

   El corcho de la botella se te resistía hasta que saltó por los aires empapándote el torso y la cara, así como parte de las sábanas. Nos reímos hasta que se nos saltaron las lágrimas.

   Tras bebernos las copas casi de un solo trago, dejaste la botella de nuevo en la cubitera. Las gotas resbalaban lentamente por tu pecho, ofreciéndome una imagen que te hizo irresistible a mi mirada, por lo que no dudé en empujarte suavemente sobre la cama y me tumbé sobre ti. 

   El líquido dorado había ya sobrepasado tu vientre, empezando a mojar tu pubis. 

   Arrebatada, disfrutando de tu cuerpo, cogí tu miembro entre mis manos y lo empecé a acariciar con la punta de la lengua. Introduciéndolo entero en mi boca, lo fui lamiendo despacio, hasta que el ritmo fue creciendo poco a poco. 

   Jadeabas, gemías sin control alguno... 

   Apoyabas tus manos sobre mi cabeza apretándola contra ti, a la vez que intentabas apartarme porque no podías resistir la excitación que te estaba provocando. Cuando comprobaste que ya no podías controlar las convulsiones previas a la eyaculación, retiraste mi cara suavemente de tus piernas, mientras te revolcabas entre las sábanas y hundías tus dedos en ellas gimiendo delirante. Me incorporé y empecé a recorrer con mi lengua tu vientre, seguí subiendo por tu pecho hasta llegar a tus labios... 

   Tu boca estaba desmayada de placer sin fuerzas para responder a mis besos. 

   Cuando tu respiración empezó a serenarse, fui yo quien se levantó de la cama y llenó de nuevo las copas. Te ofrecí una y me cogiste de una mano para que volviera a recostarme a tu lado. 

   Hablamos, reímos, nos besamos... 

   Y volvimos a sostenernos la mirada, notando como en tus ojos volvía a chispear de deseo.

   Me tumbaste sobre las desordenadas sábanas, te reclinaste sobre mí y, con una pícara sonrisa, vertiste lo que quedaba en tu copa sobre mi pecho, lo que me hizo sentir un leve escalofrío a la vez que una placentera sensación. 

   Me abrazaste con ternura, después con pasión, y en cuestión de segundos noté como me encajabas tu tremenda erección. Al notar tus delirantes acometidas, loca de gozo, comencé a cimbrear mis caderas para acoplarme mejor a ti.

   Llegamos a un orgasmo conjunto, intenso, lleno de espasmos y gritos de placer, que nos dejó exhaustos. 

   Al rato dormías profundamente. 

   Cuando me desperté, me levanté despacio y entré en el baño a darme una ducha. Me vestí y salí de la habitación sin hacer ruido.

   Cáncer:

   No puedo dejar de leer tu relato y excitarme con cada palabra, desbordando mi imaginación, deseando que cada letra se haga realidad. Seguro que cara a cara, será aún más intenso y maravilloso. 

   Cada vez me apetece más poder hacer realidad esa cita que me has prometido. A partir de la próxima semana, no tengo ningún viaje y estaré solo. Así que tendré más tiempo libre para dedicártelo. Si te apeteciese, y pudieses, me encantaría saborear cada rincón de tu cuerpo. 

   ¡Ojalá que sea un sí!

   ¡Gracias! Gracias por ser, de momento, mi amante virtual. Piensa en lo que te he dicho: me encantaría tenerte entre mis brazos y demostrarte que puede ser mucho más excitante en directo. 

   Porque no te imaginas lo que he llegado a desearte leyendo tu relato. 

   Un beso muy ardiente.

   Galilea:

   Pues lamento comunicarte que la semana que viene viajo a Nueva York por motivos de trabajo. No sabes cuánto lo siento, pero tendremos que esperar a mi regreso. 

   Me conectaré de vez en cuando a mi correo, pues no puedo olvidarme del trabajo que dejo aquí. De manera que siempre que pueda te pondré unas líneas.

   Hasta pronto.

   Un beso.

    

   Al ver que Cáncer también insistía en mantener una cita, una vez más, recurrí a la excusa que les ponía a todos. Creí que hablarles sobre un viaje por asuntos laborales atravesando el Atlántico, quedaba muy bien ante mis ciberamantes, ya que nunca les expliqué a qué me dedicaba.

    

   Cáncer:

   Pues solo me queda decirte que disfrutes de esos días que, aunque sean por trabajo, seguro que puedes sacar un tiempo para pasear por tan singular ciudad. 

   Intentaré seguir escribiéndote para que esas cálidas y ardientes fantasías que nos enviamos pronto se hagan realidad. 

   Te pensaré, te imaginaré y te seguiré deseando.

   Un beso.

    

   Junto a este email, Cáncer adjuntaba una foto en la que solo le cubría unas bermudas de baño. Parecía recién salido de la piscina que se veía detrás de él.

   Me quedé flipando. ¡Vaya cuerpazo! La pura tableta de chocolate de la que se habla por ahí la tenía ante mis ojos. Todo fibra. Jamás había visto algo parecido.

   Me resultaba imposible creer que un tipo como este, joven y atractivo, tuviera que recurrir a páginas de contactos para encontrar mujeres con las que mantener sexo. Porque si en realidad era él quien aparecía en esa foto, estaba segura de que no le faltarían admiradoras con las que compartir lo que deseara. Pero quizás era el morbo lo que le llevaba a desear mantener sexo con desconocidas. Nunca se sabe lo que pasa por la mente de las personas, y menos en este aspecto.

   Pero, bueno, a mí me daba lo mismo. La esencia que yo pretendía de Cáncer, no era su cuerpo, sino sus eróticos y bien redactados relatos. 

   Aunque tardé un par de días, fui incapaz de no contestarle haciendo alusión al impacto visual que me causó la foto que me envió.

    

   Galilea:

   Me conecto y veo tu foto. 

   Si realmente eres el que apareces en ella, tu cuerpo es impresionante, por lo que me encanta que me lo dejes disfrutar aunque solo sea con la vista. 

   Gracias por tu regalo.

   Cáncer: 

   Me ha encantado recibir tu email.

   Y sí, el de la foto soy yo. No quiero pecar de vanidoso, pero soy el que te he enviado.

   Quizás, para que puedas verme de distintas maneras, y siempre que te apetezca, te enviaré otras, y así iremos “calentando motores” para que desees verme en directo lo antes posible. 

   Por cierto, ¿qué día regresas? 

   Te estoy echando mucho de menos. 

    

   No quise responder a su mensaje. Ya lo haría unos días después, cuando hubiera adelantado un poco más mi trabajo.

   Pero dos días más tarde, volvió a enviarme otro.

    

   Cáncer:

   ¿Cómo estás? Espero que sigas disfrutando de esa impresionante ciudad. 

   La verdad es que estos días no me queda mucho tiempo libre en el trabajo y no puedo escribirte tranquilamente. Pero bueno, al menos quería enviarte unas letras para decirte que me vienes a la mente con mucha más frecuencia de la que te puedas imaginar. 

   Espero que todo vaya bien en tus asuntos, y ojalá que a tu regreso podamos tomarnos ese café, esa copa que tenemos pendiente, o hacer lo que más te apetezca. 

   Solo quiero conocerte. 

   Me he dado cuenta de que lo necesito.

   Cuídate mucho y recibe un beso muy dulce.

    

   Cuando tuve mi trabajo más adelantado, le envié un email.

   Galilea:

   Me ha gustado abrir el ordenador y encontrarme con tu mensaje. 

   Hace un par de días que regresé de mi viaje y... ¡Dios santo! No puedes imaginarte la de papeles que se han amontonado sobre la mesa de mi despacho. No sé ni por dónde empezar. 

   Por ello, antes de ponerme a ordenarlo por prioridades, he decidido hacer un “kit-kat”, y me he dicho: He que responder a mi amigo, que le tengo muy abandonado. 

   Bueno, pues aquí estamos de nuevo, con nuestros líos laborales, pero también con muchas ganas de reanudar los relatos que iniciamos hace semanas, los que nos llevarán a comprobar si tenemos el feeling necesario para acordar la cita que ambos deseamos. 

   Cáncer:

   No te imaginas lo que me ha alegrado recibir tu mensaje. 

   Llevo una sonrisa pintada en la cara desde que vi tu nombre en la pantalla. Tu email es lo primero que he leído al sentarme en el sillón de mi despacho, y no he dudado en ponerte estas líneas antes de empezar con la tarea que me espera.

   Entiendo el montón de trabajo que has debido de encontrarte a tu regreso después de tantos días.

   Me muero de ganas por conocerte en la vida real. ¿Qué tal mañana, viernes…? Yo podría al mediodía o ya cuando salga del despacho, a partir de las seis. 

   ¿Qué opinas? Te dejo mi teléfono 6.. … … por si quieres llamarme o enviarme un sms. Porque para ti estaré siempre disponible. 

   Espero tu llamada. 

   Un beso lleno de ansiedad. 

   Galilea:

   También tengo unas ganas enormes de quedar contigo, pero creo que deberíamos esperar un poquito más. 

   Como te dije, soy una persona bastante conocida, por lo que he de tener cuidado por dónde y con quién me muevo. 

   Me gustaría, si te parece bien, que llegáramos a tener un poco más de confianza. Por ello, sigamos con nuestros relatos un poco más, que es la mejor manera de conocer la personalidad de quien tenemos al otro lado de la pantalla. 

   Te agradezco que hayas tenido la confianza de enviarme tu teléfono, pero no te molestaré en ningún caso. 

   Un beso.

   Cáncer:

   Entiendo perfectamente lo que me dices. 

   En el fondo todos necesitamos discreción, seamos personas más o menos conocidas públicamente. Todos tenemos una vida privada; esa privacidad que deseamos que sea respetada. Te envié mi foto, te di mi teléfono sin pedirte el tuyo, y nunca te lo pediré sin que tú quieras dármelo. Esa confianza tan solo hay que sentirla o, al menos, dar la oportunidad de demostrarla. 

   Podría asegurarte que cuando me veas frente a ti, enseguida te darás cuenta de que si algo he aprendido en la vida es ese respeto que cada uno merecemos. Y compruebo, por tus palabras, que esa confianza que me pides tendré que ganármela a pulso. 

   No me importa, esperaré hasta ser merecedor de la misma. 

   Sea ahora, o más tarde, me muero de ganas por tenerte frente a mí y abrazarte. Así que no hay inconveniente en tener que seguir esperando hasta que tú quieras. 

   Y si mientras deseas que sigamos con esos ardientes mensajes con los que crees que te ayudarán a conocerme mejor, por mi encantado. 

   Eso sí, otra cosa que he aprendido con los años es que el pasado, pasado está; el presente es un ahora efímero, que en segundos se convierte en pasado, y el futuro… No sabemos si llegará para nosotros. Hoy despertamos en un día algo gris de un invierno alocado, y mañana… ¿Quién sabe cómo será ese mañana?

   Galilea:

   Tienes razón, pero me gustaría que entendieras que solo pretendo calibrar la clase de hombre con el que me voy a encontrar para mantener una cita sexual, por lo que necesito saber cómo me va a tratar y cómo me puedo sentir a su lado, además de todo lo que tengo en contra para poder disponer del tiempo a mi antojo.

   Dejo en tus manos que quieras, o no, continuar con nuestros relatos hasta que crea que estoy preparada para dar el paso de conocernos. 

   Y si estos mensajes que mantenemos terminan, solo habremos ganado unos momentos de excitación y placer con alguien que seguirá siendo anónimo para el resto de nuestros días, pero del que guardaremos preciosos recuerdos. 

   Un beso.

   Cáncer:

   Buenos días, mi mujer soñada. 

   ¿Así que en mis manos lo dejas? 

   En ellas bien sabes que siguen las ganas de sentirte, de poder tocarte y abrazarte. Y no me importa seguir narrándote las fantasías que me encantaría compartir contigo. 

   Desde el primer momento que empezamos a escribimos, sentí esa cercanía hacia ti, esa sensualidad que sé que nos llenará de placeres inimaginables. Siempre he sabido que así sería, y estoy casi seguro que tú también lo has sentido de la misma manera. 

   Así que, si necesitas más tiempo, más trozos de mi imaginación y de mi fantasía, los seguirás teniendo, hasta que llegue ese momento en el que hayas calibrado el tipo de hombre que, solo con pensarte, es capaz de sentirte cerca y de excitarse soñando en tenerte en sus brazos el día que tú decidas. 

   No me gustaría perderte, ni perdernos lo que seguro será mucho más intenso cuando decidas darme la oportunidad de conocernos. Y quiero que sepas que mi cuerpo se estremece al imaginar ese instante en el que me acerco a ti por primera vez. Cuando tu perfume, que me llega mezclado con el propio olor de tu piel, me seduce y me incita a quedarme muy cerca de ti. Y pienso, y sueño, con ese tímido beso en cada mejilla al vernos por primera vez, mientras, con mis atrevidas manos, acaricio tus caderas. 

   Y ahora sigo donde dejé el último relato que te envié de la cafetería.

    

   Nos sentamos y pedimos unos cafés en el bar del hotel. Te miro fijamente y observo que tus ojos también recorren mi cuerpo. 

   Acomodados en esos sillones, tus piernas cruzadas desvelan tus medias que imagino en su final por debajo de tu falda, apretando tus muslos con esos dibujos de encaje que ensalzan aún más tu sensualidad. Mi mente va más allá y llega a tu sexo, que lo imagino cubierto por una lencería sexy. A la vez que esas excitantes imágenes me llenan la mente, mi mirada se escapa desde tu entrepierna aún sin descubrir, hasta tus labios, pasando por tu escote entallado y provocativo. 

   Miro tus ojos y me quedo unos segundos leyendo en ellos tu pensamiento. Percibo que me provocas por la sensualidad de tu mirada. 

   Estoy convencido de que cuando llegue ese momento tan esperado de rodearte con mis brazos, cuando nuestros cuerpos desnudos se unan, la pasión nos volverá locos. 

   Me inclino para acercarme a la mesa, coger la taza del café y aprovechar para mirarte más de cerca. 

   No puedo besarte, pero lo deseo con locura. 

   No puedo tocarte, pero mis manos, a escasos centímetros de tus piernas, esperan impacientes poder acariciarlas. 

   Te susurro algo travieso cuando mis labios se acercan a tu oído y siento como tu piel se eriza. Quiero pensar que estas imaginando como mi boca baja por tu cuello, apartando tu melena, desabrochando el primer botón de tu blusa, descubriendo tus pechos… 

   Y creo que ese pensamiento te hace suspirar. 

   Compruebas en mis ojos las ganas que tengo de comerte entera y ello te provoca excitación. Y me da la sensación de que tu sexo se ha humedecido al sentir mi cercanía.

   Te noto nerviosa.

   Descruzas tus piernas levemente. 

   Me tienta ese escondite, pero te incorporas ligeramente del sillón, me separo un poco y doy un sorbo a mi café. 

   Ahora eres tú la que quiere decirme algo, me ladeo, mi mano se posa en tu muslo, me apoyo en él dubitativo, acerco mi oído hacia ti, te escucho… 

   Pero mi mente se escapa de tus palabras, pues cuanto más cerca te siento, más crece mi miembro, que lo noto duro, ardiente por debajo de mis pantalones, con ganas de poseerte… 

   Galilea:

   Gracias por tu email. Lo he leído dos veces. 

   Acabo de llegar a casa tras una intensa mañana de trabajo y ha sido como el aperitivo antes del almuerzo. No sé si podré comer después del delicioso manjar que me has ofrecido. 

   Agradezco que comprendas los motivos por los que debo esperar un poquito más para convertir en realidad estas excitantes fantasías, que te aseguro que tendrán su recompensa por la paciencia que estás teniendo. 

   Quiero que sepas que durante aquel café que nos tomamos, no solo percibimos el deseo y la excitación en nuestras miradas, en los roces de nuestras manos… Cuando lo terminamos, te sugerí que me invitaras a tomar una copa en tu habitación. 

   Anhelaba sentir tu piel pegada a la mía, rozar tus labios, perderme en tu boca…

   Cáncer:

   No me des las gracias. Te las debo yo a ti. 

   No me hubiese gustado perderte. Perdernos ese intenso momento cuando quieras que llegue. Momento que cada vez lo siento más intenso, más real, más cercano. 

   Me ha encantado tu susurro, tu petición. 

   Así que continúo…

   No digo nada con palabras, solo te miro y entiendes de sobra que estoy encantado de invitarte a esa copa. 

   Me levanto y me sigues discretamente. Puedo escuchar tu taconeo firme detrás de mi. Tu caminar es lento, sensual… 

   Pensar que en breve estaré desnudando tu cuerpo, me excita hasta puntos insospechados. Jamás me había provocado una mujer una exaltación tan intensa. 

   Presiono el botón del ascensor. Esperamos sin dejar de mirarnos. Su llegada se me hace eterna. Te pones a mi lado. Casi sin rozarnos. Mis ojos no pueden dejar de recorrer tu cuerpo de un modo poco correcto, con ansia, lujuriosos… Lo siento, pero me enloqueces y te deseo más a cada segundo que pasa. 

   Se abre del ascensor, presiono el botón del piso 23… En el último segundo, antes de que se cierren las puertas, se cuela una pareja de turistas. Por su acento, los enmarco en su Alemania natal. Son mayores, y con su conversación distraen mi mente por unos segundos, pero de reojo veo que pulsan la planta 9, así que bajarán antes que nosotros. 

   El ascensor se para y salen. 

   Las puertas se cierran lentamente y cuando ese último haz de luz muere, me vuelvo hacia ti. Tengo apenas unos segundos, pero sujeto tu cuerpo contra una de sus paredes y, con firmeza, beso tus labios con locura. 

   ¡Qué placer tan esperado! Besos intensos en esa semioscuridad. 

   El sonido del ascensor, cuando llega a la planta 23, separa nuestros labios y mis manos de tus caderas. Nos recomponemos, salimos, busco la llave de la habitación en mi americana, caminamos hacia ella… El pasillo vuelve a hacerse eterno, pero por fin llegamos, abro la puerta, la empujo y te cedo el paso. 

   Caminas hacia la inmensa cristalera que descubre nuestro escondite, a la vez que las increíbles vistas de nuestra ciudad. A tu lado queda una cama inmensa, una habitación agradable y cálida, una cubitera que esconde una botella, dos copas… 

   Estamos solos. 

   Te sigo hasta el ventanal donde te has parado admirando las vistas. Me sitúo a tu espalda y con una mano cojo las tuyas, las levanto por encima de tu cabeza sujetando tus muñecas. Mi boca comienza a comerte a besos. Empiezo por tu cuello, sigo por tus hombros… 

   Un suspiro sale de lo más profundo de tu garganta. 

   Continúo con mis labios por esas partes desnudas de tu cuello, mientras mi otra mano juguetea con tu pelo. Al poco baja para meterse entre tu falda, tocando tus piernas, tus medias tan sexys… 

   Te aprisiono levemente contra el ventanal, y noto que percibes el frío del cristal en tus pechos y tus pezones se endurecen. Sientes mi cuerpo ardiente contra el tuyo, mi excitación, mis manos acariciándote sin descanso… 

   De repente me apartas y me dices: “Sírveme una copa de cava, por favor”. 

   Galilea:

   Necesitaba refrescarme la garganta, la boca, la lengua... Quitarme el pánico que se había apoderado de mí por unos instantes. Por ello, te pido que me sirvas una copa.

   No puedo articular palabra. 

   Esos momentos llenos de sensaciones tan ardientes y tan excitantes, han formado un nudo en mi estómago y siento la boca seca. 

   Bebo pequeños sorbos de la copa que has puesto en mi mano y tú bebes de la tuya mientras no dejas de mirarme. 

   Me perturba tu mirada llena de deseo.

   Vuelvo a posar mi mirada en esa magnífica vista que la ciudad nos muestra allá abajo. Se ven los tejados de muchos edificios, y coches minúsculos inmersos en un intenso tráfico a esas horas de la tarde.

   ¡Por fin ha llegado el día! 

   Cierro los ojos al sentir tu aliento pegado a mi cuello. Me estremezco entera cuando noto como pegas tu cuerpo al mío. Noto como tus labios recorren mi nuca, mis hombros, mi espalda descubierta... Y me abandono a lo que sé que a continuación vendrá. 

   Tus brazos ahora me abarcan desde la espalda, tus manos suben despacio por mis caderas, se adelantan hacia mi vientre y llegan abiertas hasta mis pechos, los recogen con delicadeza y pellizcan ligeramente mis pezones que se marcan sobre el fino vestido que me cubre. 

   Me inclino hacia atrás, apoyándome en tu pecho. 

   Puedo sentir los fuertes latidos de tu corazón golpeando en mi espalda, mientras tu boca, pegada a mi oído, susurra palabras que apenas llego a entender. 

   Me giras hacia ti y nuestras miradas se cruzan. Tenemos los ojos brillantes de deseo. Nos robamos el aliento cuando nuestras bocas se acercan cautelosamente. Nos buscamos las lenguas cuando un beso hambriento por saborearnos nos envuelve. Las manos se pierden en nuestros cuerpos, deshaciéndonos de la ropa que va cayendo al suelo, pieza a pieza. 

   Tus brazos me cogen por debajo de las piernas y de la espalda, elevándome como si fuera una pluma. 

   Me acurruco en tu pecho pasando mis manos por tu cuello. 

   Por último, me dejas con mimo sobre la cama y te quedas de pie, mirándome sonriente. 

   Noto que me ruborizo al verme desnuda ante tu atenta mirada, satisfecha, burlona... “Ya eres mía”, me dices sonriendo mientras te echas a mi lado. 

   Me cobijo entre tus brazos y paso la yema de mis dedos por tu torso, tu cuello y tu rostro, para terminar inclinándome sobre ti y posar mis labios en los tuyos. Un beso suave y dulce, que se va transformando lentamente en puro fuego, al igual que el resto de nuestros cuerpos, hasta que empezamos a rodar, el uno pegado al otro, sobre esa inmensa cama. 

   Somos un manojo de brazos y piernas entrelazadas. 

   Bocas que se unen, lenguas que se buscan...

   Cáncer:

   Sin cesar en movimientos alocados, nos acariciamos sin medida. Sentimos que las sabanas se contagian de la ardiente temperatura de nuestros cuerpos, mientras las almohadas se deforman esparciéndose sobre el colchón.

   De repente, me incorporo, me arrodillo al borde la cama y tiro de tus piernas para atraerlas hacia mí, y las abro para tener tu sexo más cerca de mi boca. Tus pies se apoyan en el borde y tus piernas se arquean. Pongo una almohada debajo de tus caderas para elevar tu pubis. Paso mis manos por la parte interna de tus muslos y los sujeto, para que mi cabeza se pierda en tu entrepierna. 

   Sabes lo que voy a hacer, lo imaginas y lo deseas. 

   Pero tu imaginación se queda corta cuando, por primera vez, sientes mi lengua acariciándote. Cuando se unen la suavidad de tu sexo con mi lengua juguetona, que sabe muy bien como saborear tan delicioso manjar. 

   Comienzo despacio, abriendo tus labios con mis dedos para que la punta de mi lengua acaricie cada rincón. Me encanta hacerlo muy lentamente, para que tu ritmo sea el mío y para que mi boca encaje a la perfección en tan preciado lugar. Mi lengua sube y baja suave, mientras te miro para disfrutar contemplando como te retuerces de placer. 

   Una de mis manos llega a tu vientre, alcanza tus pechos, los acaricia, y pellizca con ternura tus pezones. 

   Vuelvo a mirar tu cara por un segundo y veo que tus ojos me piden más, por lo que continúo sin descanso. 

   ¡Me encantas! 

   ¡Tanto tiempo deseándote, pensándote…! 

   Por ello, al contemplarte tumbada sobre la cama, viéndote disfrutar enloquecida, el ritmo de mi corazón se acelera y tú jadeas mientras sigo comiéndote entera. 

   Deseo que te corras en mi boca. Quiero saborear tus flujos. 

   Tus manos se aferran a mi pelo con fuerza. Mueves mi cabeza a tu antojo, presionándola contra ti en el momento que tu orgasmo se acerca. Un intenso gemido me dice que te lo haga más rápido, que estás a punto de llegar al éxtasis, por lo que me empleo a fondo. Cierras los ojos fuertemente y te abandonas a disfrutarlo entre jadeos y suspiros. 

   Te observo retorcerte entre almohadas y sábanas. 

   Todo tu cuerpo se estremece cuando paso la yema de mis dedos por tu piel totalmente empapada… 

   ¡Estás preciosa! 

   Galilea:

   Trato de recuperarme de lo que me has hecho sentir.

   Mis orgasmos se han multiplicado a medida que notaba tu boca juguetear en mi sexo, a la vez que el suave tacto de tus manos, subiendo y bajando por mis muslos, me hacían perder la conciencia. 

   Noté como una explosión multicolor de fuegos artificiales me envolvían cuando cerré los ojos para concentrarme en el calor que sentí cuando tu boca se hundió en mi vagina, buscando solo mi placer… 

   No tardé mucho en llegar al orgasmo más profundo de mi vida, quedándome extasiada, sin fuerzas y desmayada entre tus brazos. 

   Unos minutos después, un leve suspiro salió de mi garganta. Abrí los ojos despacio y te vi. Estabas allí, sentado a mi lado, mirándome, sonriéndome… 

   Me incorporé y te abracé por la cintura, apoyando mi cabeza en tus muslos. Enseguida vi como tu tentadora erección abultaba tus pantalones. Con la yema de mis dedos la roce de arriba abajo. Empezaste a jadear y bajé despacio la cremallera de tu pantalón, retiré su slip, y tu polla saltó de su cueva como si un resorte la impulsara hacia fuera. Estaba erguida, bailarina y el glande enrojecido y húmedo. 

   Pasé la punta de mi lengua para lamer su humedad y tú echaste hacia atrás la cabeza lanzando un leve gemido. 

   ¡Ahora eras mío!

   Te tumbé sobre la cama y te fui desnudando lentamente, dejando que mis manos y mi lengua siguieran acariciando cada rincón de tu escultural cuerpo. 

   Me gustaba oírte jadear, y ver como cerrabas los ojos complacido por las dulces caricias que te prodigaba con infinita ternura. 

   Te tumbé boca arriba y me arrodillé entre tus piernas. Desde esa posición tenía una visión perfecta de tu cuerpo, brillante por el sudor, jadeante por el esfuerzo y ansioso por el deseo. 

   Empecé acariciándote con la yema de mis dedos desde los pies hasta las ingles. Y ahí me detuve. Con la lengua rodeé tu miembro, que se movía solo, de un lado a otro, buscando mi boca. Pero todavía no había llegado el momento. Quería que lo desearas con más intensidad.

   Me entretuve en tus testículos, en introducirlos uno tras otro en mi boca, acariciándolos con la lengua, succionándolos, besándolos… 

   Te retorcías entre las sábanas, apretabas mi cabeza contra tu sexo, me suplicabas que pusiera fin a tan maravilloso tormento… 

   Introduje finalmente tu polla en mi boca, entrando y saliendo de ella al ritmo que me marcaba tu excitación, hasta que tus gemidos se convirtieron en alaridos de placer. 

   A punto de eyacular, quisiste retirarme la cabeza, pero no me aparté. Deseaba saborear tu semen. 

   Quería saber a ti...

   Cáncer:

   De una manera increíblemente placentera, exploté en tu boca y creí morir cuando sentí como saboreabas hasta la última gota. 

   Caí exhausto, estremeciéndome, jadeando, suspirando… 

   Creo que si el cielo existe, allí debía estar yo en ese momento. 

   Subiste tu cabeza entre mis piernas aún temblorosas, llegaste a mi torso y me miraste muy fijamente. 

   Pícara mirada. 

   Sonrisa cómplice. 

   Acercaste tus labios a los míos y nos besamos suavemente, casi sin fuerzas. Tus sabores se mezclaron con los míos, tu lengua lamía mis labios y mis dedos jugaban con tu boca. 

   Besos furtivos, besos morbosos, besos que no cesaban… 

   Te pregunté si te apetecía un baño y asentiste con la cabeza. Cogí tu mano para incorporarte de la cama, serví un par de copas más y acerqué una a tu mano. Bebimos unos sorbos sin poder apartar nuestras miradas. 

   Seguías tentadora y tu desnudez me atrapaba. 

   Mis manos querían escaparse de nuevo a tu cintura para volver a hacerte mía. Pero en un instante de entereza fui al baño, tapé la bañera y el agua caliente empezó a caer como una cascada de vapor que parecía entonar una poderosa melodía. 

   Te acercaste por mi espalda y tus dedos recorrieron mi piel. Sentí como tus uñas bajaban y subían levemente desde mis omoplatos hasta mis caderas, hasta mis glúteos… Minutos en los que mi mente se escapó de la realidad, incapaz de funcionar en un orden normal, y sin poder contenerme, me di la vuelta, lancé mis manos a tu nuca y te atraje hasta mí para besarte de nuevo. 

   En suaves mordiscos recorrí tu cuello. Con mi lengua jugueteaba por detrás de tus orejas, retiraba tu pelo y explorándote, entre besos y lametones, notaba como tu respiración también empezaba a acelerarse. 

   Tus ojos se cerraban y se abrían para mirar mi excitación. 

   Seguí bajando por tus pechos, que se interpusieron en mi camino, pero mi destino era tu sexo, deseaba volver a sentir su sabor. 

   Me arrodillé, te puse de lado y alcé una de tus piernas para apoyarla en la bañera. Tus labios vaginales quedaron a la altura de mi boca. Tus piernas, bien abiertas, me mostraron tu delicioso y dulce sexo.

   Sin poderlo resistir, mi boca presionó tu clítoris, mi lengua bajó un poco más y se introdujo ligeramente en tu vagina. Mis labios sentían tu ardiente piel y, poco a poco, tus flujos inundaron mi cara, lo que me provocó una nueva y enorme erección.

   La bañera estaba a punto de rebosar. Cerré el grifo, y cogiéndote por la cintura te introduje en ella, de pie, de espaldas a mí, puse las palmas de tus manos contra el cristal que separaba el baño de la habitación. 

   Las luces de la ciudad se veían a lo lejos. 

   Cogí tus nalgas, posicioné tu cuerpo, tus piernas firmes y tus pies dentro del agua caliente. Te venciste un poco hacia abajo para que mi miembro, ya erecto y duro de nuevo, te penetrase. Lo introduje lentamente, para sentirte, para que me sintieras, para encontrar la posición del placer… 

   En un instante estábamos acoplados, mis manos en tu cintura, las tuyas aún apoyadas en la cristalera, mi pene muy dentro de ti, tus pechos balanceándose al compás de mis embestidas, tu cabeza ladeada, y una de tus mejillas sintiendo el frío del cristal mientras buscabas ese punto de apoyo. 

   Mi ritmo cada vez más fuerte orquestaba tus gemidos. 

   Tu voz llegaba hasta mi, perversa: “¡No te pares! Sigue… Así… Sigue…” 

   Tus palabras me excitaban cada vez más. Tu precioso culito moviéndose al compás de mis envites me provocaba un placer extremo. 

   De repente paramos, te diste la vuelta, bajaste tu lengua por mi pecho, llegaste a mi pene y lo pusiste en tu boca, un instante, lo justo para que notase tu ardiente saliva resbalando por él. 

   Me tumbé en la bañera boca arriba, te sentaste sobre mi y abriendo más tus piernas te dejaste caer sobre mi polla muy despacio, hasta que se acopló en tu útero. 

   El agua resbalaba por tus muslos. 

   Tu clítoris se descubría por encima del nivel del agua. Tu sexo apretó mi miembro, mientras tus manos se apoyaban en mis hombros.

   Y comenzamos la danza: subías, bajabas, apretaba mi vientre contra ti para introducírtela aún más adentro. 

   Gemías… 

   Yo jadeaba sin poder creer que podía existir un placer como aquel.

   Te mostrabas sensual, tentadora... Me mirabas, me provocabas, acercabas tus pechos a mi cara, lamía tus pezones, cogía tus glúteos, los apretaba contra mí… 

   Manos, bocas, movimientos incesantes, placeres, ritmo, más lento, más apresurado, más intenso… Nuestro orgasmo cada vez más cerca… Lo esperaba, lo deseaba… 

   Del mismo modo que cada vez te deseo más... 

   Galilea:

   Me ha resultado tan excitante, y lo he vivido de modo tan real, que me temo que tardaré días en asimilarlo. 

   Y no dudes que yo también te deseo cada vez más.

   Cáncer:

   De todo lo que nos hemos ido contando durante el tiempo que llevamos manteniendo esta correspondencia, además de estar seguro de que congeniaremos en esa pasión y en ese disfrutar de una manera mutua y única de nuestros cuerpos, pensaba en qué es lo que te gustaría saber de mí hasta que llegue el momento en el que decidas concederme la dicha de conocernos. 

   Te podría decir que, lógicamente, respetaré tu intimidad, que lo que compartamos será solo tuyo y mío y que llegado el momento, y ante una copa, seremos los dos los que decidamos qué deseamos que ocurra entre nosotros. 

   Como tú, ante todo pongo el respeto, la educación y el saber estar en cada situación. Y estoy seguro de que desde el primer instante en el que me mires, te sentirás cómoda, porque mi mirada sincera y transparente te dará la confianza que necesitas. 

   Así que, si tú lo sientes del mismo modo, me encantaría que consideraras buscar un hueco para vernos de la manera que quieras, ante un café durante cualquier hora del día, o ante una copa por la tarde o una noche más íntima… 

   Anoche soñé que me llamabas y hablábamos largo rato. Sería porque llevo unos días pensando en ello. 

   ¿Recuerdas que te di mi teléfono? 

   Cada vez que suena, miro esperanzado que sea un número privado y que seas tú quien esté al otro lado. Y es que ya no puedo aguantar más el tormento de no tenerte entre mis brazos.

    

   Ante ese mensaje tan desgarrador, tan lleno de ansiedad, decidí llamarle por teléfono ocultando mi número. Cuando descolgó, y le dije que era yo, no se lo podía creer. 

   Le noté nervioso y confuso. 

   Tratando de adivinar su rostro, calmé su desazón con palabras cariñosas. 

   No alargamos demasiado la conversación, porque le sentí muy excitado, y apenas podía pronunciar una palabra seguida de otra.

    

   Cáncer:

   Acabo ahora mismo el trabajo por hoy. 

   No quería marcharme sin volver a darte las gracias por dejarme oírte por teléfono. Me ha encantado escuchar finalmente tu timbre de voz, que me ha hecho imaginar que eres mucho más bonita de lo que pensaba. 

   No te imaginas que sensación tan especial me ha recorrido el cuerpo cuando me hablabas. Bueno, supongo que te habrás dado cuenta que me he quedado sin palabras. Tienes una voz embriagadora, la más sensual que he escuchado en toda mi vida. 

   Creo que esos pocos minutos de conversación nos han acercado aún más. 

   Recuerda que tenemos pendiente una copa o un café. 

   ¡Ojalá sea muy pronto! 

   Un dulce beso, o mejor, uno un poco más sensual y tentador para tu noche, para tus labios… 

   Galilea:

   Gracias por despedirte de mí antes de marcharte a casa. Yo acabo de llegar a la mía y todavía tengo un rato de trabajo. 

   También me ha gustado hablar contigo por teléfono. 

   Cáncer:

   Buenos días. ¿Cómo estás esta mañana?

   Espero que no trabajases hasta muy tarde y pudieras dormir y descansar bien. Me he alegrado leerte esta mañana, aún con el recuerdo de tu encantadora voz en mi oído, deseando poder escucharla en directo, porque ya no puedo apartarte de mi mente. Imagínate que he estado pensando en una segunda cita sin haber consumado la primera… 

   Y te la voy a contar.

    

   Hemos quedado en mi despacho después de que todo el mundo se haya marchado.

   Tras unos besos llenos de pasión, te cojo por la cintura y te siento sobre la mesa, mientras me acerco a una pequeña nevera de donde saco una botella de cava, la abro con cierta dificultad y la espuma salta por los aires. Una vez pasadas las risas del momento, en la que nos recordó a otro parecido en esa imaginada habitación de un hotel cualquiera de la ciudad, me acerco a ti y te ofrezco una copa. 

   Brindamos por nosotros.

   Mientras permaneces sentada a horcajadas sobre la mesa larga y estrecha, das pequeños sorbos de tu copa. 

   ¡Estás preciosa!

   No puedo evitar arrodillarme ante ti y abrir suavemente tus piernas. Veo que llevas esas medias negras que me hechizan apretando tus sensuales muslos.

   Te reclino el torso mientras levanto tu falda y vuelco muy despacio el resto de mi copa en tu sexo sin dejar de mirarte a los ojos, que brillan y se entrecierran al contacto del frío líquido cayendo lentamente por tu entrepierna. 

   Aparto tus braguitas hacia un lado y pongo mi boca en él. Me encanta la mezcla del frío líquido en tu sexo ardiente. Comienzo a lamerte suavemente, como sé que te enloquece. Me gusta jugar con tu clítoris para prolongar tu placer. 

   Sigo con ligeros mordiscos en tus labios vaginales. Acaricio con mis manos cada parte a la que alcanzo. Te saboreo despacio, me bebo tus jugos, el cava, tu ardor y tu gozo infinito mezcla de placeres. 

   Echas hacia atrás la cabeza y te relajas sobre la mesa, dejando al alcance de mi boca ese sexo tuyo al que ya empiezo a adorar. 

   ¡Me vuelven loco tus gemidos! 

   Por ello sigo hundido en ti sin descanso, oyendo en tu voz mi nombre, a la vez que jadeas diciéndome: “No te pares… Sigue así…”. 

   Mis dedos intervienen, ayudándome a abrir más tu vagina, para que mi lengua te pueda recorrer con más pasión y entrega.

   Me miras, incorporando tu cuerpo, pero apoyo mi mano en tu vientre con suavidad y te empujo lentamente para que vuelvas a tumbarte en la mesa y descanses sobre ella. Desde mi posición veo tus pechos. Tus pezones me tientan, recubiertos levemente por tu sujetador que te vas quitando con dificultad. Mi boca no puede resistirse a alcanzarlos y meterlos en ella uno a uno, y subo más para robarte unos besos. 

   Pero deseándote dar más placer, vuelvo a bajar a tu sexo hasta que tus gemidos comienzan a ser continuados. Y sigo y sigo… 

   Y suspiras, y chillas, y jadeas… Y te revuelves de gozo. 

   Pero no me muevo, sino que permanezco arrodillado comiéndote entera, sintiendo tus manos sujetando mi cabeza y pidiéndome con voz agónica que te folle. 

   Mi mano toca mi polla por encima del pantalón. La noto dura y ardiente. 

   Me incorporo, mientras tú sigues tumbada sobre la mesa boca arriba, con tu braguita ladeada y, sin quitártela, me la saco y te la introduzco de un solo golpe. Me quedo durante unos segundos dentro de ti, saboreando ese primer instante tan placentero, para segundos después embestirte rápida y enérgicamente. Bombeamos el uno contra el otro, haciendo que nuestros cuerpos choquen con un ímpetu violento.

   Te estremeces y gimes salvajemente. 

   Lo que sentimos es indescriptible. 

   Me subo a la mesa y me pongo sobre ti. Flexiono mis brazos, que me ayudan a penetrarte rítmicamente, cada vez más rápido, enterrando mi erección en tu vagina. Me encanta mirarte a los ojos cuando te follo. Me incitas a no cesar, y no cesaré hasta que me digas que estás a punto de llegar a tu orgasmo. 

   Quiero que explotemos juntos. 

   Te espero, mientras disfruto viendo revolverte entre mis piernas. 

   Así apareces en mi mente cuando te pienso. 

   ¡Cada vez te deseo más! 

   Galilea:

   Llegados a este punto, tampoco creo que pueda demorar más la espera. 

   Para intentar arreglarlo, dime dónde podríamos vernos, y qué días y qué horas son las mejores para ti. 

   Cuando lo sepa, te llamaré y confirmaremos ese encuentro. Hasta entonces, un beso muy dulce.

   Por cierto, me gustaría que pensaras en ese día y que me dijeras cómo te lo imaginas, desde el momento en que nos viéramos hasta que nos digamos: “Gracias por estas maravillosas horas que hemos compartido”.

    

   La relación epistolar con Cáncer debía de llegar a su punto y final, pues ya nos habíamos dicho todo. Así que, aun sabiendo que ese encuentro no iba a producirse, le pedí un último esfuerzo, para que me contara como se imaginaba nuestra cita. Y de este modo poner el broche a su ardiente y magnífico capítulo.

   Pero nada más enviarle ese email, me sentí fatal por haber llegado tan lejos con alguien que no se lo merecía. 

   La relación virtual que mantuvimos fue extraordinaria, sin que escatimara ninguno de los ingredientes que les pedía a mis chicos a cambio de una cita prometida. 

   Sinceramente, jamás supe por qué lo había hecho. 

   Me recriminé hasta la saciedad mi mal comportamiento con Cáncer. 

   ¿Qué necesidad tenía de darle unas esperanzas que nunca se harían realidad?

    Cáncer:

   ¡No puedo creer lo que me dices! 

   ¿Es cierto? ¿Ha llegado el día? ¿Ya merezco tu confianza? 

   Leo y releo tu email, pienso en ese momento y mi mente se excita incitando a todo mi cuerpo a seguirla. 

   Me imagino esperándote en la habitación de ese hotel que te he descrito en otras ocasiones, con los nervios agarrados al estómago. 

   Unos suaves toques en la puerta, respiro hondo y la abro. 

   Te miro a los ojos unos instantes. 

   Estás quieta, parada frente a mí, quizás un poco tensa, como yo. 

   Una sonrisa cómplice se instala en nuestros labios. 

   No nos decimos nada. Posiblemente porque las palabras no pueden salir de nuestras bocas. Me retiro entreabriendo la puerta que nos separa para que tus pasos avancen. Llevas abrigo y aún tu cuerpo se esconde para mis ojos. 

   Te das la vuelta. Un par de besos tímidos en las mejillas. 

   Tengo preparado el champagne helado para esta ocasión tan especial. Sirvo dos copas... Coges la que te ofrezco y yo la mía. 

   Aún sin palabras. 

   Estamos nerviosos. 

   Un brindis. “Gracias por venir”, te digo quedamente. 

   “Gracias por la invitación”, me respondes, con esa sensual voz que me tiene fascinado. 

   Un par de tragos que refrescan nuestros paladares. 

   Ahora sí, te miro a conciencia, veo tus ojos acaramelados, los observo, intento leer lo que sienten y me parece verte más tranquila. También me miras y siento que te atraigo. Eso es importante. 

   Me acerco a quitarte el abrigo y me quedo observando tu cuerpo. 

   Trago saliva. 

   ¡Me encantas! 

   Mucho más de lo que había imaginado. Elegante, pero seductora. Mis ojos se escapan imaginando el lugar en donde tus medias se sujetan a tus muslos. Tu falda tapa mi deseo, pero intuyo tu lencería negra, tu piel suave, tu sabor dulce. Te ofrezco otro sorbo de champagne y me acerco más a ti. 

   ¡Tus labios me tientan! 

   Veo como recorres con tu mirada la mía, mi expresión, mi cuerpo… Y en un acercamiento pausado, pero directo, rozo tu boca con mis labios, que se escurren por los tuyos… 

   Mi lengua busca la tuya, nuestras bocas se abren y en besos apasionados disfrutamos del instante. 

   Poco después, mis manos empezarán a desnudarte lentamente, excitando tu cuerpo. El mío ya lo está desde que entraste por la puerta. Todas esas sensaciones que nos han hecho sentir nuestros mensajes, están a punto de hacerse realidad… 

   Te deseo como nunca podrás imaginarte. 

   Será una cita que nunca olvidarás. 

   Llámame y dime tú cuándo y dónde. Dejaré todo lo que sea por estar contigo. Nada es más importante que acudir a tu cita. 

   Te deseo una barbaridad.

   Y permíteme que imagine un beso apasionado hasta que pueda saborear tus labios.

   ¡Hasta pronto!

    

   Y ya no le contesté. 

   Y me sentí francamente mal.

   ¿Por qué había hecho algo así? Nunca llegué a entenderlo. Era uno de los mejores protagonistas de mi novela y sin embargo… ¡Qué mal me porté con él! 

   Me lo reproché mil veces. 

   Durante semanas, me envió muchos emails extrañado por no obtener respuesta a una cita confirmada, a excepción del día, el lugar y la hora. 

   Poco a poco sus mensajes se fueron distanciando en el tiempo. Aun así, de tanto en tanto, seguía enviándome algún escueto email, preguntándome el motivo por el que había desaparecido de manera tan extraña de su vida, y preocupado por si mi marido hubiera encontrado alguno de nuestros relatos.
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   Al rescatar algunos mensajes que tenía archivados para pasarlos al capítulo correspondiente, no podía evitar sentir un vértigo que me excitaba e inundaba las entrañas. Era como una especie de caída sin retorno al vacío de la sexualidad. Fantasías virtuales que en ocasiones me habían hecho perder el sentido. 

   No llegaba a comprender como ciertas palabras o relatos, habían podido salir de mi mente, redactándolos con la mayor naturalidad del mundo, como si fuera una auténtica experta en la materia. 

   Por ello, cuando me sentía más vulnerable, hacía ejercicios de meditación a fin de no llegar a obsesionarme y perder la cordura. Tenía la obligación de establecer unos límites. Este era mi trabajo, y como tal debía considerarlo, utilizándolo exclusivamente para mis fines literarios, sabiendo que en las historias eróticas que nos contábamos, existía un personaje invisible y siempre activo: la imaginación, que es la que daba rienda suelta a las fantasías de mis ciberamantes y a las mías propias, interactuando anónimamente. 

   El hecho de no conocernos, ni existir vínculo emocional entre nosotros, nos brindaba la oportunidad de escribir lo que nos satisficiera en cada momento, sin temor al juicio del otro. Y es que las fantasías se basan principalmente en eso, en escapar de lo socialmente correcto.

    

   Cuando las noches se me hacían largas, porque el insomnio se apoderaba de mí, me ponía a leer alguno de los mensajes “sin clasificar” de mis chicos. Esos que nunca iban a tener un signo, porque no me habían resultado lo suficientemente interesantes para mantener una fluida correspondencia con ellos. Pero los guardaba para rescatarlos en las ocasiones en que mi mente estaba seca de ideas, por si al leerlos de nuevo me abrían algún camino que me inspirara para contestar a otros. 

   Aquella noche rebusqué entre los correos de mis ciberamantes sueltos alguno que no fuera excesivamente explícito, para, a través de su lectura, evadir mi mente del amargo regusto que me había producido mi mal comportamiento con Cáncer. Pero no encontré nada que me sosegara, así que busqué el CD de la Novena Sinfonía de Beethoven y dejé que su música inundara mis sentidos mientras se llenaba la bañera. 

   Un baño largo y buena música, me ayudarían a relajarme para poder conciliar el sueño. 

    

   A la mañana siguiente me desperté con ganas de afrontar un día duro de trabajo, que por otra parte me ayudaría a dejar de dar vueltas a lo que le había hecho a uno de mis mejores signos. Necesitaba estrujar mi imaginación para ir añadiendo nuevos capítulos a mi obra. 

   Así, tras un frugal desayuno, me senté en mi trono del dolor y del coraje. Rescaté al siguiente protagonista de su archivo, le eché un vistazo, y terminé pasándolo a su capítulo correspondiente.

    

   Leo: 

   Hola, amiga misteriosa. 

   La verdad es que es la primera vez que me atrevo a hacer algo como lo que me propones: escribir una historia, una fantasía, imaginando como podría ser nuestro primer encuentro. 

   Y ya ves, siempre hay una primera vez para todo. Pero quiero que sepas que soy novato en estas lides. 

   Primero te confesaré por qué estoy metido en esta web. 

   Creo que nunca se está totalmente satisfecho con la vida que nos ha tocado vivir, o con la que por distintas circunstancias hemos escogido. Y cuando te das cuenta de ello, sales en busca de alicientes que ayuden a cumplimentarla para sentir una sensación de libertad, pensando en llevar a cabo pequeños escarceos sexuales que nos inunden la mente, y que los psicólogos definen como fantasías. 

   Así que, todo sea por concebir la ilusión de que algún día quieras darme la oportunidad de llegar a conocer a una mujer que, con la propuesta que me has hecho, ha roto todos mis esquemas: intercambiar unos mensajes en los que nos vayamos imaginando como podría ser nuestra primera cita. 

   Aunque pueda parecer un tópico, y solo hayamos intercambiado unos breves emails de presentación, tengo que confesarte que me pareces una mujer de lo más interesante. Por tanto, espero estar a tu altura. 

   No sé si esto que hemos iniciado tendrá el final que deseo, ni cuántos mensajes habrá que tejer para conseguir ese preciado premio de conocerte en persona. Espero que no te conviertas en el sempiterno recuerdo de lo que nunca llegó a ser.

   Tampoco sé si el comienzo que daré a este relato será de tu agrado, pero creo que hemos por empezar a contarnos cuales son esas fantasías que en algún momento nos han dado vueltas en la cabeza. 

   La mía me ronda desde que era un adolescente, y como fantasía que es, nunca la he llevado a cabo. Pero sigue apareciendo en mi mente de vez en cuando al cerrar los ojos e intentar dormir. Y por eso quiero contártela, escudándome en el anonimato y esperando que no pienses que soy un depravado. Pues creo que no soy el único hombre que ha querido verse inmerso en una fantasía semejante. 

   Yo la he titulado: “Deliciosa tortura sexual”.

    

   He tenido sueños eróticos en los que un grupo de mujeres me mantenían encerrado en un cuarto atado de pies y manos a una cama, utilizándome a su antojo como juguete sexual. Me derrito imaginando cómo me buscan con el tacto de sus manos, sus pezones, sus labios, sus húmedas lenguas... hasta el límite de la sensibilidad de mi piel. 

   Me fascina pensar en cómo provocarían la erección de mi miembro para llevarme hasta el borde del éxtasis y dejarme a punto de estallar de placer, para luego volver a “torturarme” con la caricia de una pluma recorriendo todo mi cuerpo, o sino con el sutil roce de las yemas de sus dedos levemente humedecidas, o con sus labios buscando los míos. Todo sin apenas capacidad para mover ni mis brazos ni mis piernas. 

   ¡Ummmmm! Me muero de placer soñando como soy utilizado por cada una de ellas para darse satisfacción, cabalgando sobre mi pene y buscando el roce más placentero para llegar al orgasmo... 

   Una detrás de la otra. 

   Y si mi verga y mis fuerzas dan muestras de agotamiento, poco les importará, ya que ellas no cederán hasta extraer de mí las últimas gotas de semen, de sudor y de saliva que aún me queden.

   Con esta fantasía, he llegado a manchar mis sábanas blancas. (¿No te suena esta frase a una canción?) 

   Espero te haya parecido bien y no pienses que soy un obseso sexual.

   Deseo recibir tus noticias. Un beso. 

   Galilea:

   Me ha parecido una fantasía estupenda, en la que el placer de sentirse rodeado por varias mujeres deseándote debe de ser el súmmum de la erótica para cualquier hombre. Debo de reconocer que jamás he fantaseado con un grupo de hombres que me enloquecieran de placer. Pero debe de ser algo sublime. 

   Lo cierto es que me gustaría que creáramos entre los dos esa historia que te sugerí. Una historia que fuera solo nuestra, a través de una fantasía en la que manifestáramos todos nuestros deseos. 

   ¿Te apetece iniciarla? 

   Leo:

   Me alegra saber que te gustó. 

   Como ya te dije, soy novato en estas lides y, en consecuencia, me da cierto temor parecer demasiado “sucio” o, incluso, ridículo. 

   Confieso que me excité escribiéndote mi fantasía, imaginándome la situación, esta vez despierto. 

   Claro que me apetece comenzar a escribir ese relato erótico que me pides. Pero, antes, me gustaría que me contases una de tus fantasías.

   Después, iniciaremos “nuestra historia”, adelantándote que me subyuga la idea.

   Un beso. 

    

   Pensé que Leo tenía potencial suficiente para darme lo que pretendía. Por ello, para complacerle, y terminar manteniendo una fluida correspondencia con él, tuve que inventarme una fantasía que le pudiera inspirar en ese relato que llevaríamos a cabo entre los dos. Tenía que ser algo que le excitara y avivara su imaginación. 

   Para ver cómo debía de enfocar la mía, volví a leer la que él me había enviado. Y viendo que lo que más le excitaba era verse “violado” por varias mujeres, decidí que por ahí debía dirigir mi fantasía. 

    

   Galilea:

   Pues te diré que la mía es muy similar a la tuya. 

   Nunca se la he contado a nadie, pero, el anonimato que de momento nos ampara, hace que me abra, y máxime cuando me has puesto al corriente de la que llevas soñando desde hace tiempo. 

   Te cuento.

    

   También me veo atrapada en un lugar que no sabría decirte dónde es. 

   Me rodean varias personas, hombres y mujeres, que me van quitando la ropa poco a poco, mientras yo no puedo moverme, pese a que no me veo atada. Primero se me acerca una mujer que estimula mi cuerpo con ardientes caricias. Sus manos y su lengua me excitan con tan solo percibir su aliento. 

   Unos minutos después, se acerca otra, y otra más... 

   Y entre todas, con una sensualidad exquisita, empiezan a besarme, a acariciar mi cuerpo, a hurgar en mi sexo… 

   Jamás, nadie, me había excitado tanto y con tanto esmero. 

   Cuando noto que mi cuerpo se abandona al llegar a un brutal orgasmo, ellas se retiran tan lentamente como llegaron. 

    Al rato, se acerca un hombre, que aprovechándose del ardor de mi cuerpo y de la humedad de mi vagina, me penetra con una embestida seca y firme. 

   Entra y sale de mí, posesivo, consciente de que me enloquece con su miembro grande, duro, salvaje... 

   Gimo, jadeo, chillo... 

   Estoy a su merced, pero a él no parecen importarle mis gritos. Solo pretende saciarse con mi cuerpo buscando su orgasmo.

   Cuando sale de mí, reparo que se acerca una de las mujeres. Me acaricia con infinita dulzura los pechos, la cara y la espalda, mientras que otros dos hombres, situándose a mi lado, se masturban extasiados ante el espectáculo que les estamos ofreciendo. 

   Ella se arrodilla frente a mí y me abre las piernas acercándose a mi sexo, en el que introduce su lengua, caliente y vigorosa, lamiendo las paredes de mi vagina dolorida por las acometidas del hombre. 

   Por último, se aproxima otra para acariciarme lujuriosamente, mientras una tercera besa mi boca enredando su lengua con la mía. 

   Me siento poseída por todos los lados. El placer es tan inmenso, que desfallezco.

    

   Bien, esta es mi fantasía, que espero que también te haya excitado.

   Y a partir de ahora, creo que estamos en disposición de empezar una historia en la que ambos seamos los protagonistas. Pienso que después de habernos contado nuestros secretos más ocultos, sabremos expresarnos sin dificultad, poniendo la imaginación que precisa una buena fantasía. 

   ¡Venga! Tú la inicias y yo la continúo.

   Leo:

   ¡Uffff! Cómo me ha gustado. 

   ¡Qué explícita eres al describirla! 

   Empieza a gustarme la idea del “juego” que me propones. 

   Hay elementos comunes, así que será relativamente fácil crear una historia en la que ambos seamos los protagonistas. 

   Deja que me tome un ratito para empezar. No quiero escribir con prisas, si no hacerlo con la calma que requiere una buena aventura erótica. 

   Besos cálidos, húmedos y salvajes.

    

   Unas horas más tarde recibí otro email de Leo. 

   Pese a estar respondiendo, poco inspirada, a otro de mis chicos en ese momento, lo abrí enseguida. Quizás el suyo terminara por ponerme a tono, ayudándome a concluir el mensaje que llevaba horas intentando responder.

    

   Leo:

   Me he puesto a pensar en el relato que tengo que escribirte y ya tengo una idea más o menos clara de cómo será. Por el momento, te mando el comienzo, a ver qué te parece. Me he parado justo donde creo que deberías seguir tú.

    

   De él no sabe nada más que lo que intuye por la forma que tiene de expresarse en sus mensajes. 

   Cuando llega a la céntrica y concurrida plaza en la que habían quedado, piensa que quizás sea arriesgado convenir una cita con un hombre al que no conoce. Aunque, ahondando en ese pensamiento, llega a la conclusión de que resulta excitante lanzarse a semejante aventura. Porque esta es su primera cita a ciegas, en la que puede encontrar los ingredientes de algo interesante que llene su monótona vida. 

   Inmersa estaba en esos pensamientos cuando una mano le tocó el brazo, haciéndola emerger a la realidad. Cruzó la mirada con un hombre que la sonreía y que le preguntaba si era ella con quien había quedado. Le pareció un adolescente a punto de disfrutar de su primera experiencia sexual. 

   Ella también sonrió. 

   El tipo que se había presentado era mucho más interesante y atractivo de lo que pudo imaginar, y parecía ser correcto en sus modales. 

   La cita empezaba con buen pie... 

   Toda aventura tiene un comienzo más o menos tranquilo. Pero estoy seguro de que nuestra historia irá subiendo de tono. 

   Ahora debes perdonarme, pero tengo que atender unos asuntos bastante urgentes en el despacho. En cuanto los termine, continuaré.

    

   Decidí no escribirle ni una línea, esperando a que continuara con el relato que había comenzado en un lugar neutral. De momento no me decía nada significativo, pero intuía que sabría darle un giro a esa fantasía que empezaba a iniciarse.

   A punto de cerrar el ordenador por ese día, entró la segunda parte del relato de Leo. Comprobé que era un mensaje largo, por lo que me acomodé en el sillón para leerlo con tranquilidad. No sé por qué pensé que tenía frente a mí algo realmente interesante. Cogí mi paquete de cigarrillos, le di un sorbo a la infusión que me había preparado para tomar ya metida en la cama, y me dispuse a leerlo. 

    

   Leo:

   Nos sentíamos confundidos. Parecíamos dos adolescentes. 

   No habíamos dejado de pensar en el riesgo que entrañaba encontrarnos con una persona muy distinta a la que habíamos imaginado. Por eso, nos miramos sorprendidos al ver que superábamos las expectativas con respecto a nuestro físico. 

   Nos dimos dos besos en las mejillas y decidimos sentarnos en la terraza de una cafetería de la plaza.

   El entusiasmo por ese anhelado encuentro era más que evidente. 

   Tras la excitación inicial, siguió una larga conversación que fue haciéndose más fluida a medida de que nos íbamos descubriendo el uno al otro, contándonos nuestras experiencias, sentimientos, deseos, frustraciones...

   Minutos después, parecía que ya éramos viejos conocidos. 

   En esas estábamos, cuando decidimos cambiar de aires y buscar otro lugar más tranquilo y silencioso, donde continuar nuestra amena charla. Así que nos adentramos en las estrechas calles de los alrededores. 

   Dimos con un coqueto lugar que a primera vista parecía adecuado: luz tenue en su interior, espacio en el que buscar acomodo y una sensual música a un volumen que nos permitiera continuar conociéndonos. 

   Convenimos que era un sitio agradable para seguir descubriéndonos mutuamente. Una vez dentro, nos extrañó ver a algunas parejas bastante acarameladas en distintos rincones del local.

   Con la consumición servida, y al poco de haber retomado nuestra conversación, reparé en una mujer sentada en la barra del bar que parecía observarnos fijamente. Era alta, con largas y hermosas piernas enfundadas en unas medias negras de rejilla que irradiaban sensualidad a raudales, con media melena morena y ojos grandes y expresivos. Creí que se estaba fijando en mí, lo cual resultó ser, además de pretencioso, una quimera. Porque en quien se había fijado era en mi acompañante, a quien, minutos más tarde, abordó con una voz dulce y sensual, presentándose como la directora del local. 

   Sin dejar de sonreír, nos invitó a pasar a otra sala más íntima y cómoda. 

   El atrevimiento de la mujer nos sorprendió, pero creí percibir que mi nueva amiga se había sentido adulada por la oferta recibida, al intuir que dicha mujer bien podría estar intentando seducirla. Así que no rechazó la oferta y, sin olvidarse de mí, se dispuso a dejarse llevar por los acontecimientos...

   Galilea:

   El magnetismo que irradiaba esa mujer me invitó a seguirla, sintiéndome nerviosa a la vez que excitada. Nunca me había visto en una situación similar, por lo que mi confusión era palpable. Te cogí de la mano y, mirándote a los ojos, te supliqué que no te separaras de mí ni un instante. 

   Nos condujo a una pequeña y acogedora salita, tan solo iluminada por unos suaves focos de luz rosácea empotrados en un extremo del techo, que daban calidez a las paredes forradas de un gris marengo. 

   No había allí nadie más.

   Nos sentamos en unos sofás casi a ras del suelo, rodeados de cómodos cojines en tonos brillantes. Una vez nos hubo acomodado, desapareció para volver acompañada de una camarera que traía una cubitera con hielo y una botella de cava. 

   Sin dejar de mostrarnos una perfecta dentadura en su permanente sonrisa, sirvió tres copas, levantando la suya para brindar. En nuestra confusión, acercamos las nuestras y brindamos con ella. 

   Al rato nos estábamos tomando la segunda botella.

   Entre bromas y risas, ayudados por el alcohol, la situación se tornó más distendida. Susana, que así nos dijo que se llamaba, no dudó en sentarse a mi lado, y con total normalidad, sus finos dedos empezaron a acariciarme suavemente el brazo. 

   Sentí que un escalofrío me recorría todo el cuerpo. 

   Me quedé paralizada y te miré interrogante.

   Parecías complacido con la escena. Me sonreíste y aprovechaste mi confusión para pasear tu mano por entre mis piernas. 

   Sin apenas darme cuenta, Susana ya me había tumbado sobre los cojines y, desabrochándome la blusa, deslizó su boca por mis pechos.

   Tú, con la mirada excitada por la escena que tenías ante tus ojos, seguías recorriendo mis muslos con tu mano, subiéndola hasta alcanzar mis bragas, mientras acercabas tu boca a la mía para darme un beso suave al que siguió otro lleno de pasión. 

   Leo:

   Totalmente metida en su papel de seductora, con sus sensuales labios pintados de color rojo pecado, lamía tus pezones que se erizaban y endurecían, mientras yo os miraba totalmente encendido de excitación, notando como mi verga pedía con vehemencia salir de su encierro para sentir los placeres que mi cerebro intuía que estaban por venir. 

   Mientras tus pechos estaban a su merced, yo acerqué mis labios a los tuyos en un suave roce al principio, para fundirlos en profundos besos, cálidos y húmedos, como el resto de nuestros cuerpos, como nuestros sexos, que ansiaban por encontrarse, pero que aún deberían esperar al cénit del ritual del placer previo en el que andábamos inmersos, según la pauta marcada por Susana. 

   En ese juego estábamos, cuando apareció una segunda mujer, que salió de entre unas cortinas que había a nuestra espalda. Venía semidesnuda, solo cubierta por unas medias hasta sus muslos y un tanga que apenas le cubría el pubis, con sus pechos al aire, de aureola oscura y pezones prominentes, que fue directamente a rozarlos con los tuyos, mientras Susana me apartaba de tus labios para comerte la boca.

   Confusa, pero claramente excitada y abandonada a los caprichos de las dos mujeres que recorrían tu cuerpo con experiencia, te dejaste desnudar. Piel con piel, pecho contra pecho… Labios femeninos que se tocan, lenguas que se buscan y se acarician... 

   Susana también se desnudó, atacando tu cuerpo ardiente sin piedad, haciéndote maullar de placer con sus besos, roces y caricias, y con sus manos y lengua acariciando tu vulva y tu clítoris. 

   A mí me dejaron contemplando la escena, alimentando mi deseo de tal manera que me despojé de toda mi ropa para sumarme al trío, momento en que surgió de la oscuridad un hombre que me sujetó del brazo con suave firmeza, arropando mi torso desnudo con su otro brazo por encima de mi hombro y acariciando mi pecho, circunstancia ante la que reaccioné intentando zafarme, pero sin apenas darme cuenta, acabé por sucumbir, dejándome llevar ante la dulce y sensual insistencia de sus manos, que recorrieron mi cuerpo con una sensibilidad casi femenina. Jamás un hombre me había tocado, pero a éste, en concreto, no se le veía la masculinidad por ningún lado, por lo que me pareció estar siendo devorado por los labios de una mujer experta y viciosa, que me dejó seco por dentro y sumamente excitado por fuera.

   Así, retenido por un lampiño cuerpo masculino que me lamía y acariciaba con maestría y ardor, dejé que metiera mi polla en su boca haciéndome una magistral felación que me llevó a alcanzar una tremenda eyaculación, haciendo convulsionar todo mi ser como nunca antes lo había hecho. 

   Cuando reaccioné, vi como las dos mujeres seguían incendiando tu cuerpo de gozo. Entregada totalmente al placer, te retorcías entre los cojines jadeando como loca, hasta que te hicieron alcanzar un espectacular orgasmo, al que llegaste con un baile de suaves contoneos y gemidos que emanaban de lo más profundo de tu garganta…

   No pude evitar tener una nueva erección al observar tan excitante escena.

    

   Después de leer su mensaje, dejé pasar unos días. 

   No me encontraba preparada para continuar tan tórrida fantasía con la misma vehemencia como la había expresado Leo. De ahí que tuviera que releer varias veces su relato, hasta que me sentí capaz de contestarle. 

   Cuando me senté delante del ordenador, noté que estaba completamente húmeda, pues me daba la sensación de verle reflejado en la pantalla, sonriéndome excitado.

    

   Galilea:

   Aluciné pensando en la rocambolesca historia que vivimos en aquel local, algo impensable cuando entramos un tanto cohibidos por su puerta, convencidos de que allí podríamos continuar la agradable conversación que horas antes habíamos iniciado, y deseando comprobar el grado de conexión que alcanzamos. Pero pronto pudimos ver que no era el lugar que imaginamos, sino una especie de club para parejas, en el que llegamos a experimentar sensaciones que no habíamos ido a buscar.

   Bien, tras haber sucumbido a tan excitante fantasía, creo que debemos dar rienda suelta a nuestra imaginación y crear otra nueva.

   Leo:

   Pero… ¡Si aún no ha terminado esa historia! 

   Esperaba que me comentaras cómo te sentiste tras el intenso orgasmo que te provocaron tan espléndidas mujeres. 

   ¿No será que te conformas con uno solo…? ¿No te quedaste con ganas de más…? 

   Es broma, preciosa. 

   Bueno, en cualquier caso, dejo a tu elección la continuación de esta historia o el comienzo de otra nueva.

   Un beso muy ardiente.

    

   Tenía razón, esta fantasía la había comenzado él, por lo que era yo ahora la que debía estrujarme la cabeza imaginándome una nueva. 

   Sería difícil superarla. Así que opté por continuarla.

    

   Galilea:

   ¡Eres insaciable! 

   ¿No te parece poco lo que vivimos en aquel local…?

   Bien, si para ti no ha sido suficiente, seguiré donde nos quedamos. 

    

    Pese a lo sorprendida y excitada que me sentía por las caricias de esas dos mujeres dispuestas a hacerme experimentar todos los placeres del sexo lésbico, no podía dejar de mirarte, comprobando en tus ojos la lujuria por el espectáculo que te estábamos ofreciendo. Pero me abandoné a su experiencia, a la que ya me costaba renunciar, porque me estaban volviendo loca de placer.

   Mientras me dejaba llevar por ellas, pude ver como un joven afeminado, que solo cubría su pubis un minúsculo tanga, se te acercó felinamente por la espalda con intención de hacerte pasar unos momentos inolvidables. Advertí como se dibujó en tu rostro un gesto de rechazo, pero esa duda tan solo duró unos segundos, pues sus manos empezaron a acariciarte con tal maestría, que desapareció tu asombro para dejar salir de tu garganta unos gemidos de gozo al sentir como su lengua comenzaba a lamerte con exquisita destreza, terminando por rendir tu enorme erección a su experiencia. 

   Sin dejar de observar cautivado la escena lésbica que te regalábamos, te dejaste llevar por esa lengua experta que en un lento, ardiente y magistral repaso por tu cuerpo, te hizo jadear y temblar de pies a cabeza. Abandonado al placer que te hacía sentir el muchacho, no dudaste ni un segundo cuando, decidido, te cogió la polla para introducirla en su boca y hacerte una felación que se inició de forma pausada, para, poco a poco, ir acrecentando el ritmo hasta que un increíble orgasmo te hizo convulsionar de tal manera, que te retorcías con la cabeza del chico entre tus piernas, sin poder reprimir los largos e incontrolados espasmos que hacían temblar todo tu cuerpo, mientras él seguía lamiendo hasta la última gota de semen. 

   Cuando se retiró, caíste desmayado entre los cojines que te rodeaban, a los que tus manos se aferraban con fuerza mientras sacudidas incontroladas seguían haciéndote vibrar. 

   Después de aquella experiencia, loca e inolvidable, salimos del local apoyados el uno en el otro, con prisas, abrazados, queriéndolo abandonar lo antes posible. 

   De nuevo en la calle, me paraste en seco en un soportal. Nos miramos con ojos delirantes y nos fundimos en un beso apasionado, comiéndonos la boca alocadamente. 

   Sin poderlo evitar, tus manos subieron mi falda para meter una mano por debajo, buscando con desesperación mi sexo, que seguía húmero y ardiente. 

   En ese momento me di cuenta de que no llevaba mis braguitas que, sin duda, se habrían quedado entre los cojines de aquel local. 

   Me cogiste una pierna, la llevaste hasta tu cintura, y me encajaste tu erección de un solo golpe. Con tu miembro en mi vagina, comencé a agitar mis caderas, e inmediatamente iniciamos un frenético vaivén. Minutos después, un orgasmo devastador nos inundó entre gemidos de gozo. 

   Tras recuperarnos de ese momento de exaltación, decidimos ir a tomar una copa en tu casa. Necesitábamos analizar tranquilamente la increíble experiencia vivida, que en ningún momento habíamos ido a buscar, y que, sin embargo, nos llevó en una orgía que jamás hubiéramos imaginado. 

    

   Al día siguiente, cuando me senté delante del ordenador, vi que me esperaba un nuevo mensaje de Leo.

    

   Leo:

   Cuando entramos en casa, nos miramos interrogantes. 

   Pasaron unos minutos en los que no nos dijimos nada.

   No llegamos a entender cómo nos habíamos visto envueltos en semejante orgía, pero lo cierto es que seguíamos excitados. 

   Nuestros cuerpos rezumaban olor a sexo, y al volver a abrazarnos, nuestras bocas se buscaron desesperadamente. Sin darnos cuenta, empezamos a rodar enredados sobre la alfombra, besándonos, lamiéndonos cada rincón del cuerpo en minutos interminables, hasta terminar rindiéndonos al sopor del sueño. 

   Te despertaste antes que yo y fuiste directamente a la ducha, dejando la puerta del baño entreabierta, razón por la cual el sonido del agua hizo que volviera de mi sueño. Abrí los ojos sobresaltado y miré a mi alrededor, intentando procesar durante unos segundos qué puñetas estaba haciendo tumbado sobre la alfombra. 

   Inmediatamente recordé la maravillosa noche que acababa de disfrutar contigo, y pensé que bien podría alargarse un poquito más, por mucho que hiciera un par de horas, al menos, que el sol hubiera comenzado a iluminar el cielo de una preciosa mañana.

   Así que decidí levantarme y acudir al lugar en el que tu cuerpo desnudo recibía el reparador roce del agua. Llegué con sigilo, y te observé durante un pequeño lapso de tiempo. Miré tu melena mojada cayendo sobre tu espalda, adiviné las curvas de tus pechos y bajé la mirada a tus caderas hasta detenerme en la voluptuosidad de tus nalgas. 

   No puede evitar acercarme hasta ti, tomando tus pechos desde atrás con cuidado para no asustarte. Acaricié todo tu cuerpo con mis manos, mientras arrimaba el mío al tuyo por detrás. 

   Parecía mentira que, después del desgaste de toda una noche, aún tuviese fuerzas para erguir mi verga en una nueva aventura sexual, pero así estaba ocurriendo. Mientras mi pene erecto se topaba con tus nalgas, mis manos ya estaban rozando tu monte de venus, por un lado, y tu cuello por el otro. 

   Con toda la delicadeza que pude desplegar, incliné tu espalda hacia delante de tal modo que me facilitara penetrarte. Comencé a empujar con pausada cadencia para que el roce de mi polla fuese lo más placentero para ti. Mientras, paseaba la punta de mis dedos por tu espalda y, de vez en cuando, hacía que notaras el leve roce de mis uñas para acrecentar tus sensaciones. 

   El agua, por su parte, aportaba su toque de sensualidad.

   Galilea:

   Sentía como tu miembro ardiente, palpitante y húmedo, entraba y salía muy despacio de mi vagina. Quise saborear de nuevo cada milímetro de tu erección matinal, hasta que llegó a lo más profundo de mis entrañas. Allí te detuviste durante un rato, sin apenas moverte, solo abarcándome entera con tus brazos, acariciando mi cuello con tus labios y dedicándome preciosas palabras al oído. 

   Mi cuerpo seguía inclinado hacia delante para facilitarte la penetración. Con una mano me apoyaba a la pared, bajando la otra hasta mi sexo, donde se encontró con la tuya, que comenzaba a masajearlo suavemente. 

   Intenté relajarme para disfrutar del momento, pero tus acometidas se fueron haciendo cada vez más devastadoras. Te oía gemir, a la vez que entrabas en mí ya enloquecido, lo que me llevó a activar el movimiento de mis dedos en el clítoris, a la vez que tus manos se aferraban a mi cintura para recuperar el ritmo que ya no controlabas. 

   Las respiraciones se aceleraban por momentos.

   Moviéndonos frenéticamente el uno contra el otro, nuestros sexos chocaban a cada embestida, sintiendo como tus testículos golpeaban mi clítoris y como tus manos pasaban de mis caderas a abarcar mis pechos, estrujándolos entre tus manos. 

   Las contracciones de mi vagina atrapando tu pene, eran casi constantes. 

   La piel transpiraba, pese el permanente chorro de agua cayendo sin cesar sobre nuestros cuerpos. El esfuerzo por querer prologar ese momento de gozo ya no podíamos soportarlo, hasta que un enorme espasmo nos sacudió a la vez, sintiendo como tus brazos me rodeaban para que no me desvaneciera. 

   Cuando saliste de mí, empecé a sentir como corría por mis muslos tu cálido semen fusionado con mis fluidos. 

   Me tumbé vencida en el suelo de la bañera, mientras tú cogías la manguera para rociarme con ella, y al detenerte en mi sexo no pude evitar que me provocara una nueva sacudida, haciéndome exhalar un agudo gemido de placer, por lo que lo mantuviste quieto justo en el centro, subiendo la presión a la máxima potencia. 

   Creo que debí perder la conciencia al sentir esa sublime sensación sin definición posible. De nuevo mi cuerpo se convulsionó de tal modo, que tuviste que sujetarme con la otra mano para que no me incorporara de un salto. 

   El chorro del agua sobre mi sexo, me enloqueció. 

   No podía soportarlo. 

   Era una sensación de éxtasis tan extrema, que terminó por dejarme sin fuerzas, desvaneciéndome de gozo sin poder mover un solo músculo. 

   Me estabas volviendo loca. 

   Sentí como tu boca buscaba la mía, devorando mi lengua, excitándote de nuevo con los espasmos que se producían en mi cuerpo ya sin voluntad propia.

   Leo:

   Seguimos besándonos bajo la lluvia de la ducha durante unos minutos y, después, nos separamos y permanecimos sentados durante un rato, uno junto al otro, sintiendo como el agua golpeaba nuestros cuerpos extasiados por el placer. 

   Sin duda, las horas que habíamos pasado juntos, serían inolvidables para ambos, por los siglos de los siglos. 

   Pero como todo tiene un final, llegó el momento de recuperar la compostura. Me alcé para coger una esponja y llenarla de gel. 

   Te ayudé a incorporarte y acaricié suavemente tu piel con la esponja, primero los brazos, después los costados, la espalda, y seguí por tu vientre hasta subir a tus pechos, con los que me recreé, ahora solo con mis manos, sintiendo la calidez de tus pezones y la voluptuosidad de sus formas.

   Luego me arrodillé para enjabonar tus piernas desde abajo hacia arriba, con la malévola intención de acabar en tu sexo. Me acerqué y lo lavé con toda la suavidad que pude desplegar. Enredé mis dedos en el rizado vello de tu pubis, acaricié los labios mayores de tu vulva, introduciendo uno en busca de tus labios menores, y por fin, recorrí en toda la extensión tu vagina para dejarla bien limpia. 

   Viendo como te estremecías al sentir el roce de mis manos, no pude evitar excitarme de nuevo, pero intenté poner un poco de serenidad al momento, y me dediqué a rociarte con el agua tibia de la ducha, lo que pareció reconfortarte. 

   Estabas preciosa, con la piel arrebatada de gozo…

   Esta historia fue, sin lugar a dudas, una de las más ardientes de las que mantuve con mis ciberamantes. Por ello, no deseé prolongar más nuestros relatos. Me excitaban demasiado. Recuerdo que cuando los iniciamos me produjeron escalofríos de placer, llenándome de sensaciones inimaginables cuando los leía, y de orgasmos sin fin cuando me metía en mi papel para contestarle.

   Pensé que ahora, al recuperarlo de su archivo correspondiente para pasarlo a la novela, ya tendría controlado esos efectos. Pero no fue así. Una excitación sin límites me envolvió de nuevo. Sentí que me ahogaba cuando acabé de pasar este signo a su capítulo. 

   Una vez terminado, me levanté del sillón precipitadamente y bajé casi corriendo las escaleras sin saber muy bien a donde quería ir. 

   Abrí la puerta de la calle, absorbí el aire que le faltaba a mis pulmones, incliné el torso y apoyé las manos sobre mis rodillas. Y así seguí durante unos minutos, hiperventilando, hasta que empecé a serenarme lentamente, convenciéndome de que solo estaba inmersa en un mundo virtual, por lo que no debía alterarme de esa manera. 

   Esto era puro trabajo. Duro, sí. Pero simplemente trabajo. 

   Intenté dejar mi mente en blanco. Lo necesitaba para poder continuar con esta novela que me seguía consumiendo por dentro. Y no dejaba de cuestionarme si no me estaba implicando demasiado en su trama. Escribir esta historia me estaba robando la vida y me costaba comprender la irritabilidad que a veces sentía conmigo misma. Unos días estaba llena de euforia y, sin embargo, otros, el desánimo se apoderaba de mí.

   Terminé por sentarme en una de las butacas de mi pequeño jardín, apoyé los codos sobre los muslos y crucé las manos bajo mi barbilla. Tenía la sensación de que debía de sujetarme la cabeza para pensar con claridad. Farfullé unas palabras desordenadas, dándome cuenta de que estaba mentalmente agotada.
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   Me resultó imposible dejar de dar vueltas en la cama fantaseando con Leo, y fueron varias las horas que tardé en poder conciliar el sueño. 

   Cuando el alba empezó a despuntar, me incorporé de un salto, sudando, con los ojos enrojecidos y el cuerpo dolorido y cansado.

   Llovía con furia. 

   El agua anegaba la avenida, a la vez que enormes chorros caían desde el tejado deslizándose por los cristales de las ventanas. Sentí frío, encendí el aire acondicionado al máximo y fui en busca de un jersey para ponérmelo sobre la camiseta. 

   “¡Tengo que hablar con Victoria!” —exclamé alterada, mientras marcaba su número de teléfono. 

   Necesitaba a mi amiga, a mi única confidente, a mi paño de lágrimas. Llevaba mucho tiempo encerrada en casa intentando dar vida a esta novela que me tenía destrozada, y sabía que Victoria vendría a sacarme del infierno en el que estaba metida.

   Me dijo que tenía un almuerzo con su abogado, pero que vendría a verme en cuanto terminase.

   A fin de pasar las horas hasta encontrarme con ella, decidí rescatar a alguno de “Mis amigos del Abecedario” para incorporarlo a la novela. Así no tendría que meterme en el ordenador y ver si había nuevos mensajes, algo para lo que no me sentía preparada en ese momento. 

   No tenía la cabeza para pensar.

    

   Amigo E:

   Después de haberte expuesto en numerosas ocasiones la necesidad de conocerte, finalmente me habías concedido una cita en tus oficinas una vez que terminara tu jornada laboral, asegurándome que sería el lugar perfecto para la intimidad que requería ese primer encuentro.

   Llegué anhelante, nervioso, deseando ver a la mujer que me había quitado el sentido a través de nuestros mensajes. Al entrar, tu secretaria me pasó a una sala anexa a tu despacho, diciéndome que estabas atendiendo a un cliente.

   Amablemente me ofreció tomar algo mientras esperaba. 

   Le pedí agua. 

   Necesitaba refrescar mi boca, seca por la ansiedad de ese momento tan deseado. Pero la visita se alargó más de la cuenta, por lo que la espera se me hizo eterna. 

   Por fin escuché el taconeo de tus zapatos dirigiéndote a la puerta principal para despedir a tu cliente, pues nadie más quedaba en la empresa. 

   Mi corazón empezó a galopar en el pecho cual caballo desbocado. Las luces del pasillo se apagaron, permaneciendo solo encendidas las de tu despacho y la sala donde te esperaba impaciente hacía más de media hora. 

   Abriste la puerta con una preciosa sonrisa en tu boca, retadora, segura de ti misma, desafiante…

   Sin mediar palabra, nos acercamos el uno al otro y unimos nuestros labios en un beso apasionado. Mi lengua entró tu boca para saborearla, para conocerla… 

   Al rato busque tu cuello perfecto y me perdí en él, mientras veía como te estremecías cuando empecé a lamerlo despacio. 

   Baje entonces la mirada hacia tus pechos redondos. Desabroché tu blusa, apareciendo ante mi un sujetador negro con pequeños encajes ribeteando tus pechos, transparentando sus aureolas, pequeñas y sonrosadas. 

   Lo bajé un poco para dejarlos libres y los rocé con mis labios, lo que provocó en ti un arrebato que te llevó a poner tus manos sobre mi cabeza. Los succioné, lamiéndolos desesperadamente. Eran suaves, con sabor a piel descontrolada, ardiente…

   Así, besándote los pechos y acariciándote el cuello, estuve saciándome de ti, hasta que te desabroché la falda y bajé con mi lengua lentamente por tu vientre para llegar hasta tus braguitas. Puse mi boca en tu sexo por encima de ellas, notando que estaba ardiendo. 

   En un susurro te oí decirme que te las quitase. 

   Lo hice. Y apareciste desnuda ante mi como una escultura perfecta, preciosa.

   Sin dejar de mirarnos, empecé a desnudarme, camisa, zapatos, pantalón… Y vi como te ibas agachando sinuosa hasta la altura de mi polla, que luchaba desesperada por salir del slip. La liberaste despacio y besaste el glande, para, al momento, introducirla entera en tu boca. 

   ¡Me volví loco!

   No podía soportar la suavidad de tu lengua, la humedad de tu saliva… Estaba a punto de correrme y te pedí que parases. 

   Te ayudé a incorporarte y nos besamos con pasión. 

   La temperatura en la pequeña salita se hizo insoportable. 

   Había un sofá blanco de piel, sobre el que te recliné, dejando ante mis ojos tu sexo libre, totalmente abierto, húmedo, jugoso… 

   Sin pensarlo, acerqué despacio mi polla a esa apetitosa cueva de deseo, queriendo saborear el momento. 

   Era la primera vez que iba a entrar en ti. 

   ¡La primera vez! 

   Encaré mi miembro vigoroso hacia tu vagina, deslizándolo suavemente de arriba hacia abajo, sintiendo como te estremecías, gemías, te mordías los labios, balbuceabas… hasta que mi exaltación fue tan grande, que lo introduje en tu vagina entrando y saliendo muy lentamente, desde la base hasta el capullo, una y mil veces, para ver como te rendías al placer. 

   ¡Eras tan suave! 

   De repente, me cogiste por los hombros y tiraste de mí, y de una estocada bestial entré hasta el fondo, a la vez que un grito ahogado salió de tu garganta. Ya en tu interior, mi excitación me impedía parar, por lo que empecé a follarte salvajemente. 

   Había estado deseando ese momento durante mucho tiempo, todo el que habían durado nuestros mensajes, por lo que me parecía imposible tenerte así, a mi merced. 

   Jadeos, gemidos, palabras llenas de excitación… 

   Nuestros cuerpos estaban cubiertos de sudor, pero seguimos follando como locos hasta que un agudo gemido salió de nuestras gargantas al sentir un intenso orgasmo que nos dejó paralizados. 

   ¡Increíble! ¡Sensacional!

   Siento que mis ojos están cerrados. Trato de abrirlos, pero noto que los párpados me pesan. Tengo la sensación de que quieren permanecer ocultando mis pupilas. 

   Pero, de repente… ¡Horror! 

   Me encuentro sentado en el sillón de mi despacho… ¡Estaba follando contigo a través de mi ordenador…! 

   ¡Solo había sido otro de mis sueños…! 

   Los que me provocabas cada vez que tu imagen se adueñaba de mi mente.

   Por eso no dejo de preguntarme si contestarás a alguno de los mensajes que te he enviado, pues lo deseo con toda mi alma. Como te deseo a ti.

    

   Nada más pasarlo a la novela, suena el teléfono. Es Victoria, que me dice que ya terminó su almuerzo y que sale hacia Aranjuez. Como calculo que tiene una hora de camino, pienso que me da tiempo a pasar a otro de mis chicos sin signo.

    

   Amigo F:

   Nunca me había puesto tan cachondo una mujer como lo has hecho tú. 

   El día que me dejes que te cite en algún lugar, te vas a dar cuenta de lo que te pierdes (y me pierdo) por no haber compartido antes todas estas cosas que nos escribimos. 

   Quiero que sepas que no puedo evitar masturbarme escribiendo y leyendo nuestros correos. Los leo y los releo mientras espero el siguiente. Y mientras lo hago, saco mi polla y la masajeo pensando que son tus manos y tu boca las que lo hacen. 

   Como compruebo que no tienes mucho tiempo para contestarme, aquí te dejo un nuevo relato, haciéndote ver que yo he entrado en tu juego porque me parece apasionante. Pero lo hago con la esperanza de que tú me des la oportunidad de conocerte algún día, y podamos llevar a la realidad alguna de las fantasías que te escribo.

   Ayer pensé en llevarte al cine. La película era lo de menos, por lo que decidí que lo más adecuado era meternos en una cualquiera de arte y ensayo, a fin de que no hubiera mucha gente. Necesitaba que estuviéramos prácticamente solos. 

   Efectivamente, había alguna pareja desperdigada por la sala, supongo que con la misma intención que yo tenía. 

   Nada más apagar las luces pusiste la mano sobre mi bragueta. Mi polla se alegró de tu contacto. La apretaste, bajaste la cremallera y empezaste a masturbarme hasta que mi verga no dio más de sí. Entonces te pusiste de rodillas delante de mí, y sin mediar palabra, acariciaste mi glande con la punta de tu lengua. Como notaste que enloquecía por el placer que me estabas dando, y que mis piernas temblaban sin poder controlarlas, terminaste por introducirla hasta tu garganta. Al sentir mis convulsiones, seguiste chupando hasta que me corrí en tu boca, relamiendo mi semilla hasta que no dejar ni una gota. 

   Me quedé deshecho. 

   La sorpresa por la rapidez que pusiste en devorarme, me dejó confuso. No tenía fuerzas ni para moverme, ni para acariciarte, ni para besarte…

   Como si nada hubiera ocurrido, escondiste mi polla en el pantalón, cerraste la cremallera, te incorporaste y volviste a tu butaca. 

   A los pocos minutos, viendo que mi respiración se iba calmando, vi como abrías tus piernas esperando tu premio. 

   Deslicé mi mano por entre tus muslos y te quité las bragas, elevando tus piernas para apoyarlas sobre los reposabrazos de las butacas laterales. Quería sentirte bien abierta para poder acariciar tu vulva, que la noté ardiente y húmeda. 

   Ahora era mi turno. 

   Tras unas caricias con mis dedos, sentí como tu excitación había alcanzado el grado adecuado, y que estabas preparada para lo que iba a suceder. 

   Me senté en el suelo, apoyé mi espalda en el respaldo del asiento delantero, y cogiéndote por las nalgas, te atraje hacía mí. Acerqué mi cara en tu sexo, recorriéndolo con mi lengua de arriba abajo repetidamente. 

   Temblabas. 

   Te sujetabas las rodillas para evitar que tus piernas se cerraran. 

   Te abrí más con mis dedos hasta llegar a tu clítoris, que succioné despacio para, al rato, hacerlo con mayor rapidez, frenéticamente… Y hambriento de tu dulce vagina, volví a recorrerla, al mismo tiempo que introducía dos dedos, que entraron con suma facilidad, por lo que metí el tercero, que lo absorbió, iniciando un vaivén delirante que hizo convulsionar todo tu cuerpo. 

   Entre suspiros agónicos, como no podías retener tu orgasmo, me pediste que te follara. Gemías cada vez más fuerte, contoneándote sobre mi lengua y mis dedos, levantando la pelvis para acercar más tu sexo a mi boca… 

   Pero no quería follarte todavía.

   Del vaso de cartón del refresco que teníamos al lado, cogí un cubito, me lo metí en la boca y volví a tu vagina, en la que introduje mi lengua fría, helada… Sentí como tus gemidos se acrecentaban cuando paseaba lentamente el hielo por tu clítoris. Movías tus caderas enloquecida, y te chupé con desesperación, mientras mis dedos follaban tu vagina furiosamente. 

   En ese momento de máxima excitación, arrastré los flujos que inundaban mi mano hasta tu ano y aproveché para introducirte un dedo, a la vez que mi lengua helada seguía comiéndote el clítoris vehementemente. 

   Nunca había visto gozar a una mujer de manera tan intensa.

   Y yo enajenado viendo el gozo que te proporcionaba.

   Tus convulsiones de placer te llevaron a un colosal orgasmo que inundó mi boca. Me encantó tu sabor, y lo lamí con ansiedad. 

   Seguías temblando.

   Y apretaste mi cabeza con tus piernas para que no me separara de ti. Te succioné ansiosamente, bebiéndote entera… Sentí como te desvanecías de placer. 

   Pasó un tiempo indefinido en el que seguías sumida en tu gozo, con los ojos cerrados. Al rato, relajaste la tensión de tus piernas, pero seguían sobre las butacas laterales porque no podías cerrarlas. 

   Enardecidos de placer y viendo que mi polla había vuelto a recobrar su erección, me pediste que te follara. Y de un solo golpe te la metí hasta el fondo. Seguías gimiendo de gozo y comenzaste a mover tus caderas hacia mí, para acoplarte mejor. Te follé con más fuerza, aguantando mi propio orgasmo para alargar más tan delicioso momento. 

   Volví a mojar un dedo en tus flujos y lo introduje suavemente en tu ano. Estabas tan dilatada, tan enloquecida, que me pediste que te metiera la polla. 

   Sorprendiéndome por tu petición, pues nunca antes me lo habías permitido, te miré interrogante. Pero asentiste entre balbuceos porque estabas fuera de control. 

   Lo hice despacio para no dañarte, entrando muy lentamente hasta sentir como mis testículos golpeaban tus nalgas. 

   Cuando vi tu cara de placer, bombeé suavemente y gemías como una gatita, pidiéndome más. Bombeé más fuerte y te tapaste la boca para evitar que se oyeran tus gritos de gozo, cada vez más excitada porque no dejé de acariciar tu clítoris con frenesí.

   Sentía como se dilataba tu ano y como te apretabas más contra mí. 

   Me encantaba tu culito.

   Estabas delirante y me pedías que no parara.

   Como deseabas que permaneciera dentro de ti, seguí bombeando cada vez con más furia, hasta que no pude más y me vacié por completo, aplastando mi boca contra la tuya para que no se oyeran nuestros gritos. 

   Salí despacio de ti, lamiendo y besando ese coño y ese culo que tanto placer me habían dado. 

   Tú también me sonreíste complacida por el gozoso momento que acabamos de pasar. Cerré tus piernas, nos acomodamos en nuestras butacas y en ese momento las luces se encendieron. 

   La película había terminado. 

    

   Compruebo que el tema del cine es una fantasía bastante generalizada entre muchos de mis chicos, casi tanto como la de imaginarme sentada en la mesa de mi despacho mientras ellos me hacen “barbaridades” por debajo de ella, o me llevan a un club liberal, o me proponen practicar sexo anal…

    

   Miré el reloj. 

   Habían transcurrido cuarenta minutos desde que empecé a pasar a dos de mis “Amigos del Abecedario” a la novela, así que me dirigí a la plaza donde había quedado con Victoria. 

   Entre algunas nubes dispersas, el lánguido sol de la tarde empezaba a declinar, tras una mañana lluviosa que dejó limpias y brillantes las hojas de los árboles que se alineaban a ambos lados de la avenida.

   Viéndola llegar en su flamante Mercedes, le hice una señal con la mano para que me viera. 

   Por si volvía a llover, nos sentamos bajo la marquesina del bar, donde podríamos fumarnos unos cigarrillos. 

   Victoria siempre acudía cuando la necesitaba, como en esta ocasión, que detectó a través de mi llamada que no me encontraba en un buen momento.

    

   —A veces pienso que no puedo continuar con esto, Victoria —empecé diciéndole, nada más sentarse a mi lado—. Cada vez que paso los mensajes de mis chicos a limpio, los revivo con mayor intensidad, afectándome más de lo que podría imaginar.

   —¡No puedo creerte! —exclamó ante mis palabras llenas de angustia—. Tú nunca has sido mujer a la que nada ni nadie pudiera alterar. 

   —Pero esto es distinto. No sé lo que me pasa… Cuando empecé a buscar relaciones sexuales en la Red a fin de encontrar un argumento para la novela, entendí que me excitaran según qué tipo de mensajes, ya que nunca había tratado de esos temas con nadie. Y menos con un hombre. Pero que me siga pasando ahora, cuando los releo para corregirlos, creyendo que ya domino la situación, me cuesta trabajo comprenderlo. 

    

   Hice una pequeña pausa, adentrándome en las sensaciones que había vuelto a experimentar con Leo. 

   Seguí contándole pausadamente. 

   Me costaba hablar, incluso con ella, de las sensaciones que me provocaban las lecturas de esas historias ya archivadas, lejanas en el tiempo, pero muy presentes cuando volvía a tenerlas ante mis ojos en la pantalla del ordenador. 

   Ella me dejaba sacar toda esa angustia sin interrumpirme.

    

   —A veces, no sé si es realidad o ficción lo que estoy viviendo, Victoria. Creo que me he involucrado demasiado en mi personaje de Galilea, por lo que me parece que estoy perdiendo la cordura. Ya no sé discernir entre lo real y la fantasía. He llegado a sentir algún orgasmo cuando he vuelto a leer esos mensajes que nos enviamos hace tiempo. Creía que ya lo habría superado. Pero... ¡Dios santo! Cuando me escucho, me parece que no es posible lo que te estoy contando. No puedo descansar, y cuando duermo tengo sueños convulsos, en los que siento que mi cuerpo se enardece. A veces, soñando con alguno de estos relatos, llego a sentir como si una lengua implacable me recorriera todo el cuerpo. Como si unas manos me atraparan, me sujetaran, provocándome un escalofrío que me somete a su voluntad, despertándome empapada de sudor y con la piel ardiente… Creo que, emocionalmente, estoy demasiado enredada en este asunto. He llegado a pensar que tengo desordenes sexuales por el exceso de fantasías que he leído, a las que he respondido como si fuera realmente una experta. Y lo que más me preocupa, es que a veces las vuelvo a revivir con más intensidad que la primera vez. 

   Me recliné en mi asiento con cierto temblor en las manos, saqué un cigarrillo y lo encendí. Victoria se quedó observándome atónita.

    

   —¡¿Fumas?! ¿Desde cuándo fumas? —me preguntó extrañada.

   —Desde que mi libido empezó a alterarse hasta tal punto, que a veces tengo que recurrir a la masturbación para calmarme —contesté sin misticismos. Con Victoria tenía plena confianza para poder explicarle lo que realmente me ocurría.

   —¡¿Qué me estas contando?! —exclamó, abriendo los ojos como platos.—¿Por qué no me has dicho antes en qué medida te estaba afectando todo esto, criatura? 

   Se acercó más hacia mí y, mirándome preocupada, me cogió una mano.

    —Lo que tú necesitas es un novio, tesoro —me dijo, sin apartar de mi su mirada—. El no haber mantenido experiencia sexual alguna con un hombre, influye en lo que te ocurre cuando lees o escribes esos relatos. Lo desconocido te obsesiona. Cuando empezaste con esto, todo era nuevo, como si escribieras unos cuentos eróticos, y era lógico que te excitaran. Pero, ahora, cuando los vuelves a recordar, lo ves desde otra perspectiva, como si fuera algo que ya has vivido. 

   —Es posible. No lo sé. Estoy muy confusa. A veces pienso que no puedo continuar. 

   —Mira, vamos a hacer una cosa —me dijo, tratando de calmarme—. Vas a descansar durante unos días o, incluso, unas semanas. Y vas a hacer vida social, conocer hombres, salir con ellos. Y si se tercia, mantener una relación plena con alguno que te guste. 

   —¡Pero, bueno…! ¿Qué pretendes? —exclamé descompuesta, removiéndome en mi asiento.—¿Quieres que empiece a llevar a la práctica todas las fantasías que he vivido durante estos meses con tipos virtuales?

   —Ese es el problema, Jenny. Tú, mejor que nadie, debes saber que la imaginación es desbordante, por lo que no me extraña nada lo que te está ocurriendo, y más cuando no has conocido varón en tu cama. Hazme caso, criatura. Echa un buen polvo con un tío real y verás las cosas de otra manera.

    

   Sin mirarla, me bebí de un trago la media copa de Pacharán que me quedaba, giré la cabeza y, con un signo al camarero, pedí que me sirviera otra.

    

   —No sé, Victoria. No creo estar preparada para mantener sexo. No conozco a ninguno que haya despertado ese deseo en mí. 

   —No me extraña, viviendo prácticamente encerrada en este lugar, donde no hay un solo hombre soltero o digno de ser tu pareja. Creo que ya va siendo hora de que tengas una relación estable, cariño. Además, si esos seres anónimos con los que has mantenido relaciones virtuales durante estos meses te han despertado la libido de esta manera, imagínate lo que será cuando tengas un buen tío metido en tu cama. A no ser que te gusten las mujeres.

   —¡Por Dios, Victoria! No digas tonterías. —exclamé, sin poder evitar una sonrisa. Aunque en ese momento me vino a la cabeza algún libro de lesbianas que, estando en la librería, cayó en mis manos. Y reconozco que me llegó a excitar, pero nunca pensé en una mujer en los momentos más íntimos en mi alcoba. Aunque, también es verdad, que ningún hombre se había metido en mis pensamientos cuando me auto complacía. Mi mente solo se centraba en darme placer, sin pensar en nadie en concreto. 

   La larga conversación que mantuve con Victoria consiguió que dejara aparcada la idea de abandonar. 

   Tenía que seguir adelante. 

   Llevaba mucho camino recorrido en esta aventura y no era el momento de tirar la toalla, y más cuando tantos sinsabores me estaba dando la puta novela.

   “El sexo vende”. —me repetía cada vez que mi mente se obstruía.

    

   Al día siguiente, la lluvia cayó implacable sobre Aranjuez. 

   El repiqueteo de las gotas de agua contra los cristales de mi dormitorio me despertaron. Me abandoné a ese sonido con los ojos cerrados, intentando ordenar mis pensamientos. 

   No había abierto el ordenador durante dos días, y solo de pensar lo que me iba a encontrar en él, me mortificaba. No podía permitirme el lujo de dejar pasar el tiempo. Sabía que tenía que quitarme de en medio esa puñetera novela cuanto antes. Pero también era necesario poner en orden mi mente. 

    

   Cuando cesó la lluvia, el cielo de Aranjuez se quedó azul, sin una sola nube que lo ensombreciera. Cada mañana salía a dar largos paseos por la avenida. Y como los días empezaban a ser fríos y húmedos, no me cruzaba con mucha gente por los caminos. Tan solo unos pocos vecinos que acostumbraban a pararme allá donde me vieran, hablándome, o preguntándome sobre los personajes de mis novelas, sin comprender que eran muchas historias las que había escrito, por lo que me costaba retener pequeños detalles con los que pudiera responder a sus consultas. Pero lo hacían con tanto interés, que me detenía y mantenía con ellos un rato de tertulia para, cuanto menos, intentar complacerles. 

   Tras esos paseos matinales que me obligaba a dar bajo los rayos de un sol mortecino que pugnaba por dejarse ver entre las nubes, solía sentarme en la cafetería de la plaza, pidiendo un café con leche bien calentito para entrar en calor. Aunque me cubría con gorro y bufanda, llegaba con la cara congelada y, pese a llevar unas grandes gafas de sol para evitar que me diera el viento y el frío en los ojos, estos no cesaban de lagrimear. 

   Ese día había pedido mi segundo café cuando se abrió la puerta y entraron dos hombres acompañados por una fuerte ráfaga de viento helado. En sus rostros se notaba el intenso frío que hacía en el exterior, al que parecía que no estaban acostumbrados. Se quitaron las bufandas, abrieron sus abrigos y restregaron sus manos con brío para hacerlas entrar en calor. Parecían forasteros. 

   Pidieron un café y una copa de coñac. 

   Más tarde, me enteré que habían llegado a Aranjuez para entrevistarse con Eduardo Ramírez. Querían grabar un single y organizar la presentación de un famoso cantante inglés, al que empezaba a escucharse con gran éxito entre los jóvenes. 

   Me alegré del auge que seguía manteniendo aquella planta baja que ocupaba más de doscientos metros de fachada y que ahora se llamaba “Nuevas Tecnologías Ramírez”. Eduardo había modernizado los casi quinientos metros, divididos en dos plantas, que ocupaba su local, anexo a la librería, que seguía funcionando a las mil maravillas, por lo que, de tanto en tanto, Aranjuez se llenaba de personajes de moda del mundo discográfico, organizando incluso conciertos de gran repercusión, que atraían a jóvenes de muchos puntos de España. Y en cuanto a la librería, seguía marchando con alguno de los antiguos empleados, además de algún joven que se había incorporado recientemente tras la jubilación de los más veteranos. 

   Cuando salí a la calle, el viento comenzó a balancear con fuerza las ramas casi desnudas de los árboles. Me subí el cuello del abrigo, me rodeé la cabeza con la bufanda y aligeré el paso hasta llegar a casa. De repente el cielo se oscureció y gruesas gotas empezaron a caer con tal violencia sobre el asfalto, que anegaron las carreteras en pocos minutos. 

    

   **********

    

   Echaba de menos esa vida tranquila de tan solo un año atrás. Cuando podía disfrutar de mis paseos matinales, que me servían para inspirarme en pequeños detalles de la Naturaleza, situaciones, escenarios, conversaciones… O al caer la tarde, cuando pasaba unas horas descansando tumbada en el sofá, escuchando música o leyendo otros libros. Era una vida que transcurría sin altibajos, en la que me concentraba en la obra que en ese momento estuviera escribiendo sin preocupación alguna. 

   Eran tiempos en los que llevaba un horario coherente en el trabajo. Unas horas por la mañana y otras por la tarde, aunque a veces, si estaba muy metida en la trama de la historia que estuviera creando, me quedaba escribiendo hasta que empezaba a despuntar la luz del alba. 

   Pero, de repente, al verme inmersa en esta novela, fue cuando descubrí que existía una vida cargada de fantasías sexuales, por lo que todo a mi alrededor empezó a resultarme caótico. Desde entonces era una mujer distinta. 

   Todo se convirtió en esfuerzo, angustia e excitación. 

   ¡“El sexo vende”!

   ¡Uffff…!

    

   Mi único objetivo era quitarme del medio esta jodida novela con el éxito que se esperaba de mí. No me podía permitir el lujo de flaquear cuando ya tenía a casi todos los protagonistas, así que, aunque me costara volverme medio loca, la terminaría. 

   No iba a consentir que pudiera conmigo. 

   Era “ella” o yo. 

   Y a mí, nada, ni nadie, me echaba un pulso.

   Después me cogería unas largas vacaciones con Victoria, tal como ella me había propuesto, e intentaría olvidarme de esta pesadilla.

    

   **********

    

   Tras casi una semana sin abrir la correspondencia que seguía llegando a mi correo, y escribiendo sin parar cada día sobre los que tenía archivados para darles el lugar que les correspondía, pensé que cabía la posibilidad de que hubiera entrado alguno lo suficientemente interesante como para compararlo con los que ya tenía seleccionados. Sería conveniente prestarles un poco de atención, valorarlos y decidir qué hacer con ellos. Si había abierto la caja de los truenos, no debía amilanarme y quedarme a medias. 

   Así que, ya por la tarde, decidí entrar en la web para ver los nuevos personajes que habían dejado algún mensaje en mi perfil. Y, muy a mi pesar, me di cuenta de que así debería seguir haciéndolo hasta el momento de poner punto y final.

   Me serví una copa de vino tinto, y con ella en la mano subí al despacho, sentándome cómodamente en mi sillón dispuesta a enfrentarme a todo lo que hubiera recibido. 

   Tres horas más tarde, me metí en la cama agotada de tanto leer. 

   Como de costumbre, encontré un poco de todo. Aparté algunos lo suficientemente buenos como para leerlos con más tranquilidad, porque, a esas horas de la noche, era incapaz concentrarme. Y a la mañana siguiente, una vez que los hubiera leído, decidiría si eran merecedores de darles mi correo personal para ver como se desenvolvían llevando a cabo “el juego” que les proponía. 

   Noté como el sueño me vencía y apagué la luz.

    

   Para mi sorpresa, me desperté temprano y llena de energía, con una vitalidad impropia en mí en los últimos meses. Debió influir que, tras largas noches de insomnio, había dormido de un tirón. 

   Y en cuanto empecé a teclear en mi ordenador, me di cuenta que los párrafos se sucedían unos tras otros, dado que las ideas fluían sin apenas esforzarme. Noté una lucidez aplastante que dejaba que mi mente se sumergiera fácilmente en la historia que estaba creando, mientras mis dedos se deslizaban sobre el teclado con soltura.

   El Señor Pérez, al que no había visto desde que me levanté, decidió que me haría un poco de compañía, y después de restregarse un rato entre mis piernas, saltó al sofá, se lamió las patas, la cara, y terminó haciéndose un ovillo. 

   Absorta totalmente en mi trabajo, no recuerdo si llegué a comer.

    Cerca de las ocho de la tarde, con un hambre atroz que me pedía a gritos que arreglara la situación, bajé a la cocina, me hice dos sándwiches y subí a mi dormitorio para dar buena cuenta de ellos ya metida en la cama, mientras veía algo en la tele. 

   Poco después, con los ojos enrojecidos por tantas horas seguidas delante del ordenador, me quedé dormida.

    

   Dos días más tarde, tras no haber parado ni un momento, decidí tomarme un descanso. 

   Salí de casa bien abrigada dispuesta a patearme las calles. Me adentré en la ciudad mezclándome con los que visitaban el Rastro. Curioseé en algunos puestos de ropa y de otras chucherías, y terminé comiendo algo ligero en la terraza de una cafetería, observando a los que se habían puesto el abrigo de fiesta y paseaban con los niños cogidos de la mano. 

   Era domingo, y yo no sabía ni en qué día me encontraba. Para mí, todos los días de la semana eran iguales.

   Desde mi asiento, mientras me tomaba un café y fumaba un cigarrillo, vi como autocares llenos de turistas bajaban siguiendo al guía correspondiente.

   Ya empezaba a oscurecer cuando decidí regresar a casa dando otro largo paseo. 

   Sin ganas de entrar en el despacho, me dirigí directamente al dormitorio, dispuesta a leer alguno de los libros que reposaban sobre la mesilla, disfrutando de poder tumbarme en la cama rodeada de almohadas y cojines. Esa noche intentaría descansar bien para empezar la semana con energía. 

    

   A la mañana siguiente, nada más levantarme, puse el aire acondicionado, bajé a desayunar y salí a dar un paseo de media hora a fin de estirar los músculos e intentar despejar la mente para el trabajo que me esperaba. 

   De regreso, comprobé que la casa ya estaba bien caldeada. Me desprendí de la ropa de abrigo y subí directamente a mi despacho. Tras acoplar bien mi espalda en el sillón para evitar los fuertes dolores que me provocaban las muchas horas que me pasaba en la misma postura, abrí mi Mac, alargué las manos sobre él, apreté el botón de encendido y esperé ansiosa ver que me tenía deparado ese día. 

   Había varios emails de Aries, aquel del primer “polvo rápido” que contactó conmigo a través del chat, y que tenía la maldita costumbre de abrirlo cuando me veía conectada, aunque nunca más volví a caer en la tentación de contestarle. Así que pensé que algún día se cansaría de intentarlo y se olvidaría de mi para siempre. 

   También vi otro mensaje nuevo. 

   Aunque no recordaba de quien pudiera ser, si tenía mi correo personal era porque yo se lo había proporcionado tras haber intercambiado unos breves mensajes en la web que me debieron parecer bien. Lo leí por encima y me pareció muy, pero que muy interesante. Si los siguientes que intercambiáramos seguían en la misma línea, bien merecería la pena madurar la idea de sustituirlo por otro al que ya le hubiera otorgado un signo. Este parecía muy diferente a los que había seleccionado, por lo que bien podía darle un cariz distinto al resto de los relatos recibidos hasta la fecha.

   Y como soy mujer de impulsos, sin pensarlo dos veces, le asigné el signo de “Virgo-bis”. Eso sí, esperaría a ver como seguiríamos con la correspondencia, pues estaba casi convencida de que podría ser uno de mis protagonistas más originales.

    

   Encendí un cigarrillo, me serví una copa de vino y tranquilamente me puse a leer otro de los múltiples correos que en los dos últimos días me habían enviado mis chicos, y que todavía tenía sin abrir. 

   El siguiente me desconcertó. 

   Correspondía a un sumiso que me había elegido para que fuese su AMA. Algo que me extrañó profundamente, porque en mi perfil no ponía nada sobre sadomasoquismo, sumisión o algo que se le pareciese. Pero recordé que hacía unas semanas, tras haber intercambiado en la web un par de mensajes, le di mi correo personal, advirtiéndole que no era eso lo que buscaba, aunque estaba abierta a que me expusiera en qué consistían esas perversiones. Porque ya metida en “faena”, me interesaba conocerlo todo. 

   Supe, desde el principio, que a este nunca le daría un signo, ya que no se ajustaba al perfil de lo buscaba. Por ello le denominé “Amigo X”. 

   La suya, era una nueva forma de practicar sexo, y, quizás, pudiera interesarme contársela a mis lectores. 

   Abrí su email con curiosidad, ya que nunca había leído nada sobre estas prácticas sexuales, pero me llamaba poderosamente la atención saber cómo se comporta la gente en esas situaciones.
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   Amigo X:

   ¡A sus pies, mi Ama! 

   Arrodillado y postrado a sus pies, le doy las gracias por otorgarme esta oportunidad de poder explicarle en qué consisten estas “perversiones” como Usted las ha denominado, pero que para muchos, y muchas, son el motor de nuestra libido. 

   Espero ser digno de Usted, y que dentro de un tiempo desee conocerme y probar en persona lo que voy a contarle.

   Este mundo de Dominación y Sumisión abarca un amplio abanico que cada uno lo disfruta a su manera. Desde un suave juego sexual, hasta altos grados de sadismo, estando este último caso, según mi opinión, en el límite o dentro de la enfermedad mental. Yo no soy sádico ni masoquista, aunque no niego que unos azotes, o cierto grado de sufrimiento, puede ser muy excitante como parte del juego.

   Me ofrezco como su Esclavo, entregado y sometido a sus caprichos y deseos, un objeto para su placer, un perro siempre a sus pies dispuesto a satisfacerla como desee. Sería suyo y Usted mi Ama, mi Dueña y mi Diosa, a la que adoraría y serviría.

   Como ve, la forma de expresarse y el tratamiento, son importantes dentro de mi fantasía. Así yo me dirijo a Usted en esos términos. Y Usted, hacia mí, de la forma que desee: esclavo, siervo, perro... Incluso humillándome verbalmente si es su deseo. Y también físicamente, pues debe tener claro que suyo soy y que le entrego mi voluntad y mi cuerpo, para que disfrute de mi como desee, solo pensando en su propio placer. Y no tenga ninguna duda de que mi placer vendrá a través del suyo, al sentir como Usted disfruta de mí siendo su esclavo.

   Así mi lugar estaría siempre inclinado ante Usted, incluso podría ponerme un collar y una correa de perro si es su deseo. Estaría encantado de lamer y besar sus pies, y todo su cuerpo, intentando darle placer con mi boca y lengua allí donde mi Ama desee. Podría sentarse sobre mí usándome de silla, o podría llevarla sentada sobre mi espalda como si fuera su pony, mientras yo arquearía mi espalda arriba y abajo, y me balancearía hacia delante y hacia atrás para que sienta como su sexo se roza en mi espalda, al igual que sentiría mi esfuerzo por satisfacerla. 

   Puede azotarme mientras está sentada sobre su esclavo. También me encantaría sentirla sentada en mi cara, mientras lamo y chupo su ano, o su sexo, o ambos, uno tras otro. 

   De igual manera, si desea que la penetre será un placer. Puedo hacerlo de la forma que sea, bien estando Usted sentada sobre mi sexo, o tumbada, mientras yo, su esclavo, la penetro siguiendo sus instrucciones, a un ritmo más o menos fuerte, más o menos rápido. Puede atarme y vendarme los ojos para hacer conmigo lo que desee, y azotarme sin excederse y sin dejar marcas y, en definitiva, disfrutar de su esclavo según su voluntad, pues para eso estoy, para servirla y satisfacerla, y espero que pronto sienta que le pertenezco, que soy suyo, que su placer es mi fin, pudiendo castigarme cuando crea que lo merezco, o simplemente para divertirse. 

   Por supuesto, todo estaría dentro de los límites del sentido común y pactado anteriormente.

   Y aquí me despido, esperando sus comentarios y opiniones sobre lo que acaba de leer y deseando que detrás de este, vengan muchos más emails, y en un futuro quiera quedar en persona y disfrutar de mí.

   Aun a costa de ser demasiado atrevido, y sin su permiso, beso sus divinos pies como despedida. Y le ruego, y suplico, tenga a bien aceptarme a su servicio como su esclavo…

    

   Me quedé boquiabierta. 

   Cuando ya creía que nada podía sorprenderme en este mundillo en el que me había metido, apareció un sumiso para confundirme más si cabe. Pero yo quería saberlo todo y, principalmente, hasta donde alcanzaría su grado de sumisión. 

   Esa tarde estaba yo contenta y me apetecía jugar, así que decidí contestarle. Deseaba saber hasta donde llegaba este audaz y temerario juego que me proponía.

    

   Galilea:

   Pues si te soy sincera, me ha excitado pensar la dominación que puede ejercer el AMA sobre su esclavo, aunque me cuesta trabajo pensar que una persona disfrute infringiendo dolor o humillando verbalmente a otra. 

   Pero, como experiencia, creo que podría complacerme tenerte a mi servicio para que me dieras todo el placer que te pidiera mientras fueras mi esclavo. 

   Por las explicaciones que me has dado, creo que podrías ser un buen profesor, para poder seguir aprendiendo sobre este tipo de artes sexuales. 

   En la primera lección que me has dado, creo que llegaría a conseguir un notable bajo si la lleváramos a la práctica. Y yo soy de las que siempre he deseado alcanzar un sobresaliente o matrícula de honor en todo lo que me he propuesto. 

   Así que no dudes en seguir ilustrándome.

    

   Amigo X:

   Ilusionado y esperanzado me presento de nuevo ante Vos, mi Diosa, y sabe que a partir de ahora, y mientras Usted lo desee, le pertenezco, y siempre me tendrá a sus pies, ya que ese es mi lugar.

   Gracias, mil gracias, mi AMA, por darme esta oportunidad. No sabe lo feliz que me hace leer sus palabras, y ha de saber que la excitación se ha apoderado de mi cuerpo, que es suyo, al leer su email. 

   Solo espero estar a la altura de sus expectativas y ser digno de la atención que me presta. No tenga duda alguna de que me esforzaré por no defraudarla, e intentaré que consiga de mí, su esclavo, todo el placer que requiera.

   Antes de nada, avisarla de que, como imaginará, dada mi condición de casado, no dispongo del tiempo que desearía para estar pendiente de sus emails y contestarle a la mayor brevedad posible. Pero sepa que estaré pensando en Usted y esperando disponer de la intimidad necesaria para conectarme. 

   Así, de rodillas, e inclinado con las manos extendidas hacia delante, y mi frente apoyada en el suelo, muestro pleitesía y adoro a mi Diosa, esperando ser capaz de despertar su deseo y ganas de utilizarme en persona, anhelando que llegue el día en el que pueda por fin estar así ante mi Dueña, desnudo a sus pies, y que me ponga mi collar, y que enganche a él la correa que sujetará en sus adoradas manos, e incluso, si lo desea, anude una cuerda alrededor de mi pene y testículos, cuyo extremo tensará cuando le apetezca. 

   Y besar sus pies aún calzados, para después, si mi AMA lo desea, y siempre siguiendo sus órdenes, descalzarla con delicadeza, y una vez desnudos, masajearlos con mis manos y mi boca, besando y lamiendo sus empeines, sus tobillos, la planta, chupar sus dedos uno por uno, y pasar mi lengua entre ellos.

   Puede hacer conmigo, mi Dueña, lo que desee, pues para eso estoy, y esa es mi función, satisfacerla y darle placer cómo y cuánto desee. Y cuando mi adorada Diosa lo quiera, y si es su deseo, subir con mi boca y mi lengua por sus piernas, hasta donde quiera, de la forma que desee, ya que solo importa su placer.

   Gracias, mil gracias una vez más, espero no defraudarla.

   Arrodillado, y postrado a sus pies, me despido.

    

   Cada vez me alucinaban más sus mensajes. Me parecía imposible que una persona pudiera disfrutar del sexo de esta manera. 

   Así que, para poder contestarle con propiedad, tuve que leer varias historias sobre sadomasoquismo, porque andaba muy perdida en esos temas. 

   Al leerlas, sentí como mis fuerzas flaqueaban. 

   No podía comprender que, tanto hombres como mujeres, no consiguieran excitarse practicando el sexo común, o con objetos que les estimularan las zonas más erógenas, sino que buscaban el placer sintiéndose lacerados, como el caso que me estaba explicando mi “Amigo X”. 

   Este tipo de personas solo encontraban el placer a través del dolor, intentando vencerlo con humillaciones o con algún objeto sexual con el que pudieran llegar a la satisfacción máxima a través del sometimiento. Y cuando se llega a estas desviaciones sexuales, es difícil volver atrás, porque se convierten en desordenes sexuales a los que se llega por exceso de fantasías y la necesidad de practicar sexo intensamente. Todas estas prácticas les lleva a la parafilia, o perversión sexual. 

   Después de leer varios informes médicos al respecto, y sin dejar de impresionarme por este tipo de “artes amatorias”, me metí en el papel y, haciendo un gran esfuerzo, me sentí capaz de volver a responderle.

    

   Galilea:

   Me encanta que me rindas pleitesía, verte arrodillado ante mí, o que lamas uno a uno los dedos de mis pies con tu lengua, sin poder tocarme con las manos, porque las tendrás siempre esposadas a tu espalda. 

   Quiero que subas esa lengua hasta mi pubis y lamas sin descanso mis ingles, sin llegar a introducir tu lengua en mi vagina, ni rozar mi clítoris, que realmente es lo que deseas para verme excitada y sentirte complacido. 

   Deseo verte sufrir viéndome retorcer de placer con tu cara entre mis muslos, mientras sujeto tu cabeza hasta que casi te falte la respiración. Después de mantenerte en esa posición durante el tiempo que considere oportuno, te pediré que solo con tu lengua subas y bajes despacio por mi sexo, hasta que mis flujos vaginales fluyan, instante en el que te empujaré para apartarte de mí, y así, yo sola, pueda saborear ese momento de placer. 

   Al rato te pediré que te vuelvas a acercar muy despacio, mientras yo me siento en el borde de la cama, obligándote a que me folles la vagina y el ano simultáneamente con tu perversa lengua. Y que lo hagas con fuerza, salvajemente, hasta hacerme perder la conciencia por los múltiples orgasmos que me vas a hacer alcanzar, porque soy multiorgásmica. No quiero dejar de sentir como tu lengua se introduce, una y otra vez entre mis fluidos calientes, y ver como te los bebes con ansiedad. 

   Después dejaré que descanses hasta que vuelva a necesitar tus servicios.

    

   Me parecía increíble que estuviera escribiendo de esta manera tan perversa y vulgar. Yo misma alucinaba cuando releía lo que le enviaba. 

   Pero eso era lo que había leído sobre cómo se debía de tratar a un esclavo, ya que solo se excita escuchando palabras obscenas y sintiéndose maltratado psíquica y físicamente. En pocas palabras, gozaban viéndose humillados de todas las maneras posibles.

    

   Amigo X:

   Como siempre en mi lugar, postrado ante mi adorada Diosa rindiéndole pleitesía, me presento de nuevo ante Vos. 

   Ha de saber que he abierto mi correo varias veces durante la mañana desde mi lugar de trabajo, impaciente y ansioso por tener noticias de mi AMA, palabras que se convierten en alimento de mi ilusión y deseo. Desde que he leído su mensaje, he deseado llegar a casa para poder escribirle con mayor tranquilidad, ya que aunque algunos días dispongo de más tiempo en mi trabajo, hoy no ha sido el caso. 

   Debe saber, mi AMA, que su esclavo trabaja solo por las mañanas y que dispone de todas las tardes libres.

   Sus palabras han provocado en este, su siervo, una erección que ha tardado tiempo en desaparecer, al recrear en mi mente las situaciones que mi Dueña describía, anhelando poder estar así sirviéndola algún día. Estar con las manos esposadas a mi espalda y mi cabeza entre sus piernas, sentir la presión de sus muslos mientras me cuesta respirar, besarla, lamerla y chuparla. Sufrir para mi AMA, esperando que me indique qué puedo hacer por fin para acceder a su vagina, a su clítoris y a su ano, y sentir como disfruta, es el mayor premio que puede concederme. 

   Sepa que solo me importa su placer. Y si mi boca se seca, y mi lengua le resulta áspera en algún momento, puede escupir en ella para que pueda seguir sirviéndola como desea.

   Puede mi Dueña descansar sobre su esclavo sentada sobre mi espalda, yo a cuatro patas, pudiendo cabalgar así sobre mí, ordenándome que la lleve de un lado a otro. Y si es su deseo, sentarse sobre mi cara mientras lamo su ano y meto mi lengua en él, levantándose de vez en cuando para que me sea más fácil respirar y continuar satisfaciéndola, y sentir como mi AMA se tensa y estremece, llenando con sus jugos la cara y la boca de su esclavo, jugos que recibiré y beberé como el más preciado néctar, ya que es el regalo de mi Diosa, fruto de su placer.

   Pero todo esto es lo que me gustaría a mí, a su esclavo, como tener el privilegio de poder besar y lamer el adorado y divino culo de mi Diosa. Sin embargo, como ya sabe mi AMA, lo que importa es lo que Usted desee y requiera de mí, sea lo que sea, pues a Vos me debo, y Su placer es mi fin, y solo seré feliz y disfrutaré realizando lo que quiera de mí, pues suyo soy, un perro postrado a sus pies, entregado y sometido a sus caprichos y deseos.

   Adorándola, como siempre, mi AMA, me despido.

    

   Para mis sentidos, ya atormentados, era demasiado fuerte lo que estaba leyendo. 

   Pero me pereció que estas prácticas sexuales podían despertar la curiosidad de algunos lectores, principalmente de aquellos que desconocieran el comportamiento de ese tipo de personas que buscan la excitación más intensa sometiéndose a otra, sin dudar que, más de uno, también las conocería por haberlas practicado. 

   Así que ahondé más en la lectura de perversiones sexuales. Investigué en Google e, incluso, busqué en mis libros antiguos por si había algo relacionado con este tema. Finalmente, tras leer informes de psicólogos, psiquiatras y sexólogos, me sentí más preparada para continuar. Quería llegar al límite a través de este personaje que se me había puesto a tiro para conocer las prácticas más abominables que se aplican para satisfacer los apetitos más execrables de estas personas. 

   Una de las prácticas que se llevaban a cabo con frecuencia, y de la que todavía no me había hablado mi “esclavo personal”, era la lluvia dorada, o dicho más simple, orinarte sobre tu esclavo, bien en su pene o en su boca, obligándole a tragarlo. Otras, de las que tampoco me había dicho nada, eran el sometimiento anal, pisarle los testículos con los tacones…etc. 

   Por ello, y sin temblarme la mano, así se lo propuse en mi siguiente mensaje. Porque tenía que saberlo todo sobre este tipo de desviaciones sexuales, y nada mejor para conseguirlo que descubrirlo a través de uno que las practicaba.

    

   Galilea:

   Mi amante esclavo. 

   No solo creo que voy aprendiendo la lección, sino que me agrada sobremanera el ritmo que llevamos. 

   Por ello he pensado que, para que cuando estés agotado entre mis muslos dándome placer, asfixiado, sudando, y con la lengua seca y áspera de tanto trabajar, me gustaría ofrecerte mi líquido dorado para saciar tu sed. Una lluvia cálida que, aun así, refresque tu boca y tu cara, mientras observo como te bebes hasta la última gota, relamiéndote los labios de placer. 

   Además, también, dando vueltas a mi imaginación sobre todo lo que me has ido comentando, me gustaría someterte utilizando un vibrador anal. 

    

   Así se lo planteé y me quedé tan tranquila. Ya metida en ello, no podía quedarme a la mitad. Aunque reconozco que, esperando su próximo mensaje, mi angustia crecía.

   Amigo X:

   Si ese es su deseo, así será, mi adorada Dueña. 

   Agradeceré su preciado líquido dorado, que refrescará a su cansado siervo para que pueda seguir dándole placer. Todo lo que quiera, todo lo que se le ocurra, puede hacerlo con su esclavo.

    Siempre a sus pies mi Ama, deseando ardientemente mantener una primera cita.

   Galilea:

   Esa cita debe de prepararse muy bien. 

   Ya me has explicado cual sería mi papel de AMA y está empezando a gustarme y excitarme, por lo que no descarto llevarlo a cabo por primera vez. Y con nadie mejor que con una persona tan preparada como tú. 

   Ahora necesito que me expliques cual es el segundo paso, que supongo que no será otro que a la inversa. Es decir, que yo me convierta en tu “esclava”.

    

   Sabía que, de un momento a otro, el rol cambiaría. Así que, antes de que siguiera andándose por las ramas, se lo pregunté directamente. 

   Ya no necesitaba que continuara explicándome, una y otra vez, el enorme placer que me proporcionaría sentirme dueña y señora de un esclavo dispuesto a hacer todo cuanto su AMA le ordenara. 

   Me resistía a creer que no quisiera recibir nada a cambio. 

   Por eso le pregunté qué esperaba él de mí. Porque, aún sin conocer ese tipo de prácticas, tenía muy claro que después de haberse arrastrado a mis pies, de haber consentido todas las aberraciones que me proponía hacer con él, no iba a ser sin recibir su premio, por mucho que me dijera que su placer solo consistía en satisfacerme a mí. 

   Y esa segunda parte, es la que me interesaba que me explicara.

    

   Amigo X:

   Gracias, mi AMA. Me alegra que le excite y que le gusta su papel, y la idea de tenerme a su servicio como su esclavo.

    

   Respecto a la cita que te solicito, y ahora te hablo desde mi papel de amigo-amante-virtual, son simplemente conocernos en persona y charlar. Este sería el primer paso. 

   Ya veremos después cuándo podemos quedar para esa cita en la que disfrutaremos de todo lo que hemos hablado. De todas formas, si quieres, podemos intentar chatear entre semana mientras nos vemos por webcam... 

   En cuanto al papel de sumisa, como deducirás, se trata de más o menos lo mismo, pero cambiando los roles, llegando hasta donde ambos estemos dispuestos en cuanto a las situaciones y prácticas. 

   Por mi parte no hay problema si te sientes más cómoda, te da morbo y excita el papel de AMA, pues estaría encantado de ser tu esclavo. 

   Pero si quieres más detalles sobre el papel de sumisa, te los daré, aunque quizás no pueda empezar hasta el lunes. Aun así, intentaré escribirte desde casa este fin de semana. 

   Siempre tuyo.

    

   No tenía ninguna prisa en que me contestara. Mientras, iría leyendo algo más que tuviera que ver con el sadomasoquismo y las relaciones que mantienen este tipo de personas.

   Pero mi “esclavo” no esperó al lunes, ya que el sábado por la noche recibí otro de sus largos emails.

    

   Amigo X:

   Confírmame si quieres que te explique el papel de sumisa con detalle, de la forma que me gusta, aunque, como te he dicho, es similar a lo que te he contado que me gustaría hacer como tu esclavo. 

   También quiero que sepas que me encanta la agilidad y el rumbo de estos emails, y lo bien que has entrado en el papel. Y, sobre todo, que te guste y excite la idea. 

   Me ha encantado cómo has tomado la iniciativa, tanto en la forma como en el contenido en tu último email. Me refiero al de “la lluvia dorada”. 

   Esa es la actitud de una AMA. 

   Por ello, voy a detallarte ahora como sería tu papel de Sumisa. 

   Tu único fin sería servirme y satisfacerme, convertida en mi esclava, siendo una perra sometida a Mis caprichos y deseos. Tu voluntad y tu cuerpo me pertenecerían, y dentro de lo pactado entre ambos, podría hacer contigo lo que quisiera, solo pensando en mi propio placer. 

   Tu lugar estaría a Mis pies, humillada, y sometida. Te pondría un collar de perra con una correa que sujetaría a mi antojo. Estarías en ropa interior o desnuda, según lo que me apeteciera en cada momento, pues mi voluntad regiría tus actos.

   Lamerías y besarías los pies de tu AMO, pasando tu lengua entre mis dedos y chupándolos, uno a uno, como ya sabes que me excita. Me sentaría sobre ti mientras acaricio y manoseo tu cuerpo a mi antojo, quizás azotándote con mis manos, quizás presionando tus pechos y pellizcando tus pezones. Así, sobre ti, veríamos si puedes llevarme sentado sobre tu espalda; tu esfuerzo por hacerlo formará parte de mi placer, te cueste lo que te cueste. 

   Lamerás mi sexo siempre que te lo pida. Ese será tu premio. Que sé que recibirás con ilusión, bien moviéndote según mis instrucciones, o mientras sujeto tu cabeza y agarro tu pelo para moverte según el ritmo que me apetezca. Y mi pene entrará hasta tu garganta. 

   También lamerás mi culo, metiendo tu lengua en mi ano, y me sentaré sobre tu cara mientras lo haces, y quizás juegue con tus pechos, o con tu sexo en esta posición mientras llevas a cabo tu trabajo para mi placer. 

   Te follaré como a una perra. ¡Mi perra! Vaginalmente y analmente, mientras estás a cuatro patas, con fuerza, salvajemente, sujetando tu pelo. 

   Y querré sentir como te corres para Mi, para tu AMO, y que me ofrezcas tu propio placer. Sin duda lo harás varias veces. No me correré dentro de ti, y siempre que te folle usaré un preservativo, pero si esparciré mi semen en tu cara y en tu boca, y recibirás mi leche como el más preciado de los regalos, tragándotelo todo y limpiando mi pene con tu lengua. 

   También vendaré tus ojos. Te ataré a la cama, o tus manos a la espalda, o a los pies… Hay muchas formas de hacerlo según lo que quiera conseguir de ti; y así, atada, jugaré con tu cuerpo, o haré lo que me apetezca contigo. Así, convertida en mi sumisa, serás un objeto para mi placer. Serás mi perra, mi zorra, mi esclava... 

   Si decides entregarte a Mi, ya sabes lo que desearía de ti. Aunque sé que no todo lo que te explico estés dispuesta a soportarlo, ya que nunca antes lo has hecho, según me has confesado. De todas formas, decirte que jamás te infligiría un dolor que no estuvieras dispuesta a soportar, ni haría algo que no quisieras. 

   Solo se trata de que ambos disfrutemos, aunque uno sea el Sumiso y otro el Dominante, pero, en cualquier caso, jamás te causaría un dolor excesivo. Porque debes saber que si el Sumiso no disfruta con ello, el Dominante tampoco. 

   Y además, según mi experiencia, te diré que es mejor no intercambiar roles entre las mismas personas. Funciona mejor si uno es siempre el Dominante y el otro el Sumiso. Así cada uno se identifica más con su propio rol respecto a la otra persona, por lo que el disfrute siempre es mayor.

   Espero que lo que te he contado respecto a mis gustos como Dominante, no cambie tu opinión respecto a mi y sigas pensando en quedar conmigo.

    

   Después de leer detenidamente su email, aunque me costó mucho trabajo contestarle, cada vez más horrorizada por las degeneraciones que este tipo de personas necesitaba para excitarse, le respondí intentando llegar al final de la cuestión. 

   Sin más, le pedí una foto. 

   Me resultaba totalmente necesario ver el rostro de aquel individuo, porque me era imposible ponerle cara. 

   De todas maneras, me di cuenta de que, tras describirme cual sería mi papel de “esclava”, el tipo echaba marcha atrás por si no me atrevía, brindándose para que yo asumiera exclusivamente el rol de AMA.

    

   Galilea:

   Como me parece bien lo que me dices, me gustaría ver algunas fotos tuyas. Si me gustas, te enviaré las mías, para concretar cómo y dónde podríamos llevar a cabo nuestro primer encuentro.

   Amigo X:

   Postrado una vez más ante mi AMA, rindiéndole pleitesía, sigo sus instrucciones y le envío tres fotos.

   Espero no desagradarle y que decida seguir adelante, aceptándome a su servicio como su esclavo.

    

   ¡Y no dudó enviarme tres fotos…!

   Lo cierto es que era un tipo de apariencia normal, y que por su manera de escribir, parecía una persona culta. No entendía que tras esa fachada de hombre corriente, con aspecto de ejecutivo, de unos cuarenta años, pudiera esconderse un personaje que llevara a la práctica este tipo de obscenidades. Y, pese a todo, le contesté. Mi curiosidad por llegar hasta el fondo, y saberlo todo, pudo más que mi repulsión por esa clase de actividades sexuales.

    

   Galilea:

   Gracias por enviarme las fotos. 

   Y tras pensarlo detenidamente, creo que me identifico mejor ejerciendo de AMA. 

   Compruebo, por lo que me dices, que a ti si te gusta ejercer de sumiso, asegurándome que no es conveniente intercambiar los roles. 

   Así que empecemos siendo tú mi esclavo. Quizás, una vez metida en el tema, me vaya gustando asumir el otro rol…

   Amigo X:

   Me alegro de que le haya resultado correcta la imagen de su siervo, mi AMA. 

   Todo lo que me explica lo aceptaría, me gusta todo lo que ha descrito, y más si mi AMA así lo desea. Nunca me han follado el ano, pero si mi AMA lo requiere, estaría dispuesto a probarlo. Y no solo eso, podría someterme a todo lo que mi AMA me exija y le excite hacer conmigo. 

   Dice que es una persona muy conocida, por lo que quiero que sepa que por mi parte la discreción está asegurada. Y aunque no me permita ver su rostro, sí me gustaría ver su cuerpo durante los encuentros, por lo menos en algún momento. 

   A sus pies estoy mi AMA. A su servicio, para lo que desee. Su placer es mi fin. Su disfrute, mi placer. 

    

   Como ya sabía todo lo que quería que saber sobre este escalofriante tema, no volví a contestarle. Pero él siguió insistiendo, supongo que esperando a que aceptara su tentadora propuesta de brindarme todo el placer que yo pudiera desear, sin que me pidiera nada a cambio. 

   Parecía que no quería darse por vencido, y casi cada día recibía un email. 

   Convencida de que lo que me expusiera no me haría seguir manteniendo correspondencia con él, los enviaba directamente a la papelera. Pero una tarde, mientras hacía una breve pausa en el trabajo, entró otro de sus mensajes y, curiosa, lo abrí.

    

   Amigo X:

   Releyendo los emails que nos hemos enviado, creo que quizás hayas hecho una interpretación equivocada de mis intenciones al explicarte lo que te conté. 

   Si bien es cierto que todo eso es algo que me gusta y con lo que disfruto, es lo máximo a lo que puedo llegar. Y siempre, por supuesto, con el consentimiento de la otra persona. Quiero decir con esto, que también disfruto con mucho menos, ya que en definitiva, de lo que se trata, es de que ambos sintamos placer.

   De todas formas, como te llevo diciendo en mensajes que no respondes, creo que siendo tu mi AMA, y yo tu esclavo, ambos disfrutaremos mucho más. 

   No tengo ninguna duda al respecto. 

   Con estar a tu servicio para lo que desees y sentir como gozas haciendo conmigo lo que te plazca, no tengas ninguna duda de que yo también disfrutaré.

   Entiendo tus temores al ser, como dices, una persona conocida y casada, por lo que acepto, como te dije, que no quieras mostrarme tu cara. Pero ten en cuenta que yo también estoy casado, por lo que necesito absoluta discreción. Porque por nada del mundo quisiera que mi mujer llegara a enterarse de mis aventuras. No quiero perderla, aunque necesite llevar a cabo estas maneras “distintas” de llegar al placer. 

   Y el hecho de que te enviara mis fotos, debes tomarlo como una muestra de confianza, de seriedad y sinceridad, aunque ninguna era comprometedora, ya que podrían haber llegado de mano de terceras personas en caso de que se llegaran a distribuir. Y no quiero que interpretes, en ningún momento, que me ha pasado por la cabeza que tú podrías hacerlo.

   Confió plenamente en ti.

   Y sin más, deseo buenos días a mi adorada AMA, y me despido postrado ante mi DIOSA y besando sus divinos pies. 

   Solo sueño que cualquier día reciba un mensaje tuyo diciéndome que has aceptado mi proposición. 

   Estoy convencido de que jamás te arrepentirás, porque puedes estar segura que disfrutarás como nunca lo has hecho. 
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   Después de leer el escalofriante episodio de mi Amigo X necesitaba relajarme, por lo que busqué en mis archivos a otro de mis chicos más comedido. 

   Elegí uno que tenía guardado hacía tiempo, pensando que podría darme mucho juego, a pesar de ser un tipo que estaba cargado de traumas y soledad, además de tener que estar al cuidado de un familiar muy enfermo. Circunstancia de la que me enteré en el último mensaje que intercambiamos. 

   Le llamé “Amigo G”.

   Recuerdo que, pese a gustarme su primer email, por falta de tiempo lo tuve archivado durante varias semanas. Por ello, cuando decidí reanudar la correspondencia, le dije que no recordaba quien era, y de este modo comenzaríamos desde el principio.

    

   Galilea:

   Hola. Tengo guardado este email desde hace algo más de un mes. He estado de viaje durante varias semanas y ahora, al regresar, veo que aparece en mi correo. Y, sinceramente, no sé a quién corresponde. 

   Si te apetece, ya me dirás hasta donde llegó nuestra amistad “virtual”. 

   Saludos.

   Amigo G:

   Ciertamente, tu situación de amnesia virtual da como para escribir algún relato que otro, o incluso sobre un encuentro a ciegas entre dos desconocidos. 

   Como no quiero jugar con ventaja, te pondré un poco en situación.

   Tras intercambiarnos un par de mensajes, me pediste que, si se diera el caso, fuera discreto, ya que eres una persona conocida socialmente.

   Deduzco que acabas de regresar de Sudamérica —aunque igual ando equivocado—. Sé que tienes una mente abierta y ávida de nuevas experiencias, por lo que te identifiqué con dos adjetivos: sensual y sexual, que te hizo tilín. También me comentaste que te gustaría intercambiar emails con contenido erótico. 

   En cuanto a mí, aparte de estar pasando por un bache anímico, a mi imaginación cultivada se le une haberme labrado el gusto por escribir en mis ratos libres. Quizás solo falta plantar una semilla, o una flor, para que el fruto no desvirtúe nuestra ciber relación naciente. 

   Ahora depende de ti que el mensaje no sea borrado del disco blando...

   Y, por cierto, me debes una foto.

   Galilea:

   Claro que me acuerdo de ti. Principalmente por tu manera de escribir, que, para mí, lo dice todo de una persona.

   No. No he regresado de Sudamérica (esa debe ser otra de tus ciberamigas), sino de Nueva York, donde estuve pasado unas “heladas” vacaciones con la familia. Es una ciudad que me encanta, y aunque sea enfundada en un buen plumas, botas forradas de piel, bufanda, gorro y guantes, me gusta recorrer sus calles, ver escaparates, hablar con la gente, comprar en Chinatown un montón de chorradas que no necesitas…

   Después pasé unos días con mi madre y, por último, cogí uno de esos constipados que te “enganchan” dejándote una semana hecha polvo, con dolor de huesos, fiebre y mucosidad, del que se me ha quedado una tos que parece que me ha cogido cariño y no me deja tranquila. La quiero echar, pero se queda a mi lado. Debe ser que la trato bien, pues le doy jarabes que le gustan. Pero creo que voy a dejar de mimarla para que me abandone definitivamente.

   Con respecto a que te debo una foto, dudo que en ningún momento te dijera que tenía intención de enviártela. No por ahora. Como te dije, soy persona conocida y tendría que llegar a tener mucha confianza contigo para mandártela. Así que, dependiendo de hasta donde llegue nuestra amistad, podrás, o no, recibirla. 

   Tampoco te pido que me envíes tú ninguna. Creo que es mejor, por ahora, no desvelar nuestro físico, sino imaginarnos como somos a través de la palabra. Creo también que debí decirte, que para empezar a conocernos me gustaría que intercambiáramos unos mensajes en los que nos fuéramos contando cómo nos imaginamos nuestra primera cita. 

   Si te parece bien, quisiera me que tú iniciaras esa historia y yo continuaría.

   Amigo G:

   Creo conveniente, subiendo un escalón hacia el altillo de madera, puntualizar sobre algunos detalles. 

   Al guiarme por tu apellido del email que me diste (si por el momento deseas mantener oculta tu identidad por ser una persona pública, es posible que el que aparece en tu correo no sea tal), incurrí en un error al suponer que visitabas a tu familia en América del Sur. Mira por donde, me equivoqué en sumo grado de latitud. 

   Por cierto, para esa tos que persiste, prueba con los zumos de cebolla, más o menos aguados o edulcorados, siempre que la halitosis no te suponga un problema en tu ratio de imagen proyectada.

   Te expresas muy bien por escrito (¿periodista?) y, en consecuencia, puede que éste sea “el comienzo de una gran amistad” ( by Humphrey).

   Por supuesto, no supone ningún obstáculo imaginarte/nos tus/nuestros rasgos físicos sin el apoyo de ninguna referencia gráfica.

   En lo que a mí respecta, te adelanto que nunca me consideré un ligón, ni virtual (hasta la fecha solo he quedado para cenar con una chica de este portal con la hubo sintonía psíquica a falta de química orgánica), ni tampoco de cuerpo presente. Además, hace ya varios meses que mi estado de ánimo no pasa en absoluto por su mejor pasaje.

   Como también procuro proteger mis datos personales de la voracidad de las multinacionales, y no me atrae seguir al rebaño allá donde manda el carnero alfa, a partir de ahora puedes despedirte del rano Gustavo (mi alias), y dar la bienvenida a... Jesús, que con creces te devuelve el beso sin acuse de recibo.

   Seguidamente, daré comienzo a tu petición en un email aparte.

   Galilea:

   Por tu forma de expresarte, me da la impresión de que eres un tipo genial. Con dobles intenciones en tus mensajes, muy ocurrentes, que provocan una sonrisa a esta amiga anónima—cibernética con la que puedes contar a partir de ahora para explicarle lo que te apetezca. 

   Me gusta escuchar, o intercambiar mensajes, con quien tiene algo interesante que contar. Y pienso que tú eres una de esas personas seductoras, que puede ocupar un lugar en mi correo personal. Sabiendo que no te resultará muy difícil redactarlo, porque ya me has demostrado que sabes escribir, e imaginación no te falta, me encantará leer el email que te sugerí para iniciar nuestro personal relato erótico. 

   Yo también cumpliré mi promesa. 

   Será un placer formar parte de esa historia imaginada que vayamos construyendo entre los dos.

   Amigo G: 

   Hay ocasiones en que la noción de eso que llamamos tiempo se acompasa a ambos lados de la piel. Y la piel dirá y escribirá con sus propias notas. No por estar la idea de lo que deseo escribirte muy perfilada en mi imaginación, llegue a resultar mayor el impacto como una promesa de conocimiento mutuo. 

    

   Saboreando los últimos rayos de la tarde, te sientas de cara al sol del acaso para enmarcar el rostro. La terraza nos reúne gracias a las coordenadas precisas del mapa de un tesoro extraviado por la rutina, o por la erosión de nuestras vidas. Ahora toca rescatar el espíritu intrépido de los proscritos de antaño, y de piratas que viajan a través de agujeros de gusano. En mi cóctel de ron busco el toque a menta de tus labios, que solo se insinúan sin prometer nada. 

   Y un pacto tácito nos lleva durante la conversación a huir del “¿te hipotecaste o diseñas?” Como casi siempre, el verdadero juez son los silencios, entrecortados o sensitivos, graves o livianos. Suspendido de un hilo se abre un perfecto atardecer, o tal vez en algo más…

   Galilea:

   Un atardecer que adivino primaveral, cuando la luz del sol empieza a quedarse más tiempo entre los mortales para hacerles disfrutar de sus últimos rayos. 

   Sentados sobre las rocas de un acantilado, observando como una línea roja, casi perfecta, se une a la de un mar azul allá en el infinito, y a la vez tan cercano. Y esa bella estampa te hace soñar, imaginando una vida llena de los colores del arco iris. 

   Y te fundes con el sol y con el mar para recordar momentos mágicos en los que la sonrisa en tus labios se hace permanente. En los que unas caricias de unas suaves manos te erizan el vello. En los que el roce de la piel del otro te sobrecoge... Y cuando el murmullo del mar te adormece, cierras los ojos y los mantienes así, mientras esas imágenes discurren por tu mente durante unos segundos, tal vez unos minutos, y disfrutas viendo, sin ver, todas esas sensaciones que te sobrecogen el alma, para, al abrirlos de nuevo, observar que la oscuridad se ha hecho dueña del cielo, en el que una luna brillante, redonda, altanera y majestuosa, ha aparecido para acompañarte en tus sueños... 

   Y te hace pensar... ¿Por qué no pueden hacerse realidad?

    

   Mi “Amigo G” respondió a mi último mensaje con el silencio. 

   Pero, como me pareció que si me sumergía en la magia del romanticismo y la sensualidad que me transmitía a través de sus relatos, me iba a dar mucho juego, al tercer día le envié otro email.

    

   Galilea:

   Creo que, o bien no te ha gustado mi “atardecer”, o es que estás muy comprometido con tu trabajo, tus hobbies, o con otras ciberamigas que te seducen más que yo. O bien, es posible que ese toque de menta en tu cóctel de ron, que mis labios no captaron insinuación precisa, no terminaran de apagar tu sed.

   Sin embargo, a mí, esta “relación virtual” me pareció interesante mientras duró. 

   Amigo G: 

   Disculpas, my lady. 

   Las palabras de tu mensaje me causan sensaciones encontradas, sorprendido por lo inesperado del tono que se desprende. Quizás, me quedo con ese apasionamiento que te lleva a “afectarte” por no ser tan ¿rápido? como tú a la hora de responder.

   Por supuesto que me gustó la continuación de “nuestra historia”.

   Si saco el cronómetro suizo del cajón, solo hace poco más de 48 horas que lo recibí. Sin embargo, me he perdido en la interpretación sui generis del pacto donde se especifica poner velocidad de crucero a nuestra interacción y uno/a deba contestar de manera inmediata, o bien, al día siguiente como máximo. En tal caso, muy a mi pesar, te adelanto que no podría satisfacer tales expectativas por varios motivos, los cuales (no disponer ahora mismo de Internet en mi domicilio en reformas, etc.), y otros más personales y profundos que prefiero omitir para no aburrirte.

   Supongo que sobra decir que hemos topado dentro de una web de encuentros personales —o llamémosle, sin eufemismos, de encuentros sexuales—, y que ambos, como es obvio, tenemos nuestras vidas privadas y, aunque no me siento obligado a ello, deseo ahora confesarte una cosa. 

   Haciendo memoria, tengo que remontarme a cuatro/cinco meses atrás para tomar nota de que no me acuesto con nadie, —o mejor dicho—que no cardo, ya que la última vez que comparecí en cama ajena me sentí como un “osito de peluche” al lado de mi ex pareja. Acudí a la cena en su hogar, extraño hogar, casi en calidad de calefactor doméstico. Y saco a relucir el tema porque, por segunda vez consecutiva, leo en tus escritos la expresión: “tus ciberamigas”. 

   Si supieras tan solo una ínfima parte de mi solitaria y apesadumbrada vida, seguro que reirías/llorarías conmigo, o saldrías corriendo. Nunca se sabe.

    Sin gerundio, que es resumen, si eres/somos capaz/aces de estirar el tiempo, y degustar cada cambio de relevo con una mezcla de suspense o impaciencia, elaboración mental y confianza mutua en un deseo in crescendo, invocado, pero que tampoco se nos garantiza, entonces la historia ‘virtual’ avanzará libre y sin cortapisas. 

   La explosión floral y hormonal de la primavera hará el resto, dando el empujoncito definitivo.

   Estoy justo ahora redactando una mierda de documento para liquidar una fianza de contrato de alquiler. ¡Apasionante! Créeme. Para cuando termine, no sé si mis bostezos se impondrán, o no, sobre la fantasía de mi libido. De ser así, procuraré agenciarme mañana mismo una seductora “Adéesele” donde enchufar la clavija del portátil.

   Un beso, sin cebolla, en tus labios mentolados…

   Galilea:

   Nada más lejos de mi intención que abusar de tu tiempo y meterme en tu espacio de luces y sombras. 

   Lamento la ansiedad que te he demostrado por recibir tu contestación, porque en ningún momento pensé acaparar tu tiempo. Y como bien dices, todos tenemos cosas personales que atender, infinitamente más importantes que un rato de esparcimiento mental con cosas más mundanas. 

   Tus estudiadas palabras, además de muy bien situadas, cada una en su lugar, me hacen pensar en Marcel Proust, u otros escritores de renombre, aunque a veces, difíciles de entender para el ciudadano de a pie, de los mortales que solo somos capaces de asimilar que la “prima de riesgo” nos arrastra a un pozo sin fondo del que nos resultará muy difícil salir. 

   Y por ello procuramos que nuestra mente se distraiga con cosas más satisfactorias, más a flor de piel, que nos llenen los sentidos, rodeándonos de la sensibilidad que emana de un buen libro, de una música envolvente, de la obra pictórica de un gran maestro, del placer de la carne con otra persona que sepa hacer sacar lo mejor de uno mismo, de unas palabras apasionadas susurradas al oído, del roce de unos dedos sobre la piel, del aroma de una flor, de un paseo por la orilla del mar... 

   Pero esos sentimientos son difíciles de compartir con otra persona que no sepa participar de tus mismas inquietudes, o de tu mismo placer, o por las cosas sencillas y, sin embargo, tan auténticas.

   Amigo G: 

   Procuraré ser conciso, llano y un mortal ciudadano más de esta ciber república. 

   Justo cuando estaba escribiendo la continuación de “nuestro atardecer”, ya sin luz en el cielo, recibo tu email. Lo he leído dos veces seguidas, por si malinterpretaba o no tus sentencias. Porque francamente no doy crédito a lo ocurrido. 

   En tres días he pasado de ser un tipo genial a una especie de obseso elitista, insensible y atrapado por un mundo en sombras. Creo que, con tu valiosa colaboración, he batido mi anterior récord. 

   Supongo que, a estas alturas, el pretender comprender que la diversidad humana requiere de enormes dosis de entereza y de paciencia, y de no cejar en el empeño, pues no tengo madera de ermitaño. 

   Ignoraba también que abordar varias urgencias que se me presentaron a mitad de semana, (asuntos graves familiares), fuera un acto de desconsideración hacia terceras personas, o una posible falta de apasionamiento. 

   Es lo que tienen los juicios sumarísimos: si no se puede apelar, a uno no le queda más remedio que tragarse los sapos (bicho principesco venido a menos).

    

   A continuación me contaba una serie de historias sobre familiares aquejados por graves enfermedades, que me pusieron el vello de punta. 

   Por ello no entendía (porque hasta ese momento tampoco me lo había confesado), que un hombre con la calidad humana que me demostró tener a través de un largo párrafo en el que me explicaba como era su vida (y que obviamente no voy a desvelar aquí), se metiera en estos enredos del cibersexo. 

   Aunque, por otro lado, entendía que la soledad que le envolvía, el agotamiento ante las adversidades que la vida le había impuesto y la necesidad de afecto, sumadas a las propias de un hombre de su edad que, como él mismo me había confesado, llevaba mucho tiempo sin mantener una relación sexual satisfactoria, le llevara a intentar encontrar una mujer que pudiera ocupar algunas horas en su vida vacía de sensaciones placenteras. 

   De ahí que me hiciera sentir confusa. 

   No sabía que tenía que decirle en un caso así, y más cuando vi las fotos que, deliberadamente, me envió para que comprobara el padecer de ese familiar enfermo del que únicamente él cuidaba.

   Galilea:

   No sé cómo retomar este diálogo virtual. Quizás me pierdo enredada en tu fastuoso vocabulario porque mi mente no da para más o porque, seguramente, no puedo imaginar que una persona que busca compañía a través de una web sexual, pueda tener tantos infortunios en su vida personal. Por ello, tal vez, deduje que en tus palabras siempre había la doble intención de desorientarme, y/o desconcertarme. 

   Jamás he pretendido juzgar a nadie, y mucho menos sin tener todas las cartas en la mano, algo que no poseía cuando me “preocupó” la falta de respuesta por tu parte en nuestros primeros emails. Si algo me hubieras adelantado, en ningún momento te hubiera “exigido” una continuidad epistolar diaria, como la que en su momento iniciamos.

   Todos tenemos una vida privada que a veces nos hace flaquear, y que nos lleva a alejarnos de todo para centrarnos en ella. Pero cuando alguien tiene tiempo para frivolizar buceando en un lugar como en el que nos hemos encontrado, cuyo principal objetivo es encontrar otra persona que busque un momento de esparcimiento sexual, nunca te imaginas que la profundidad de sus palabras puedan ser más que una “pose” para impresionar. 

   Creo que no estoy a tu altura intelectual, pero no por ello dejo de pensar que eres un tipo estupendo, que te expresas divinamente, por lo que te deseo de corazón que todos los problemas que te rodean tengan la mejor solución. 

   Deseo también que, más pronto que tarde, puedas encontrar a alguien que te haga ser todo lo feliz que estoy segura que te mereces.

   ¡Suerte! 

   Un beso.

    

   Y así puse punto y final a esta angustiosa historia que me dejó muy mal sabor de boca y cierta angustia en el corazón. 

   Para intentar quitarme la desazón que me ocasionó este personaje, saqué a otro de mis “Amigos del Abecedario”, mucho más ardiente que el anterior, y menos complicado.

   Este sería mi “Amigo H”, del que nunca supe por qué no le había adjudicado un signo, pues creamos entre los dos una bonita historia. 

    

   Amigo H:

   Aquella tórrida tarde de agosto me desperté de una merecida siesta empapado en sudor. Me incorporé del sofá sintiendo la necesidad de respirar aire fresco. 

   Sin reparar en ello, salí totalmente desnudo a la terraza y me apoyé en la barandilla. Enseguida mis ojos se posaron en una mujer sentada en un banco del parque, que mantenía entre sus manos un libro en el que parecía totalmente absorta.

    

   Y mis ojos se centraron en ti. 

   Tenías las piernas cruzadas. Un vaporoso vestido caía sobre tus muslos, dejando tus preciosas rodillas a la vista. Unas largas piernas terminaban en unos pies cubiertos por ligeras sandalias. La suave tela de tu vestido marcaba tu silueta, de insinuante escote, gafas de sol buscando la punta de tu nariz, pelo negro revuelto por la agradable brisa que se había levantado… Y en la distancia que nos separaba, quise intuir tus labios entreabiertos.

   Sin saber muy bien el motivo, noté como el corazón galopaba con fuerza en mi pecho. Jamás me había provocado algo parecido otra mujer. Tu imagen me dejó hechizado. Como si un sueño se hubiese hecho realidad. 

   Y me dio la sensación de que nuestras vidas habían tropezado en un tiempo ya lejano. Eras como una aparición. 

   Por un momento me pareció que notabas mi presencia. Y solo con pensar que así fuera, sentí una erección repentina y descontrolada. Me invadió un momentáneo sentimiento de vergüenza, miré a los lados por si alguien me veía y me aparté un poco de la barandilla para alcanzar una toalla que reposaba sobre una de las butacas de la terraza. 

   Inmediatamente volví la mirada al banco y… ¡Ya no estabas!

   Una sombra se perdía en el parque, y mi vergüenza se convirtió en una erupción de pasión que me impulsó a ponerme lo primero que encontré, un fino pantalón de deporte y una camiseta, bajando precipitadamente en tu búsqueda. 

   Loco de deseo, corriendo, tropezando, me introduje por un camino entre árboles y setos en el que me pareció ver desaparecer tu silueta. 

   Corrí dando tumbos, buscándote desesperadamente, escrutando cada rincón, hasta que al rodear un árbol de grueso tronco me topé de frente contigo. 

   Nuestros cuerpos quedaron petrificados al vernos frente a frente… Los ojos del uno se posaron en el otro, estudiándonos… Me acerqué un poco más hacia ti, y mis manos rozaron ligeramente las tuyas. 

   Nuestros labios apenas esbozaron una sonrisa. 

   Nerviosa, aunque sutilmente complacida al comprobar el efecto que habías causado en mí, te giraste alejándote lentamente, con un andar sensual, aunque algo azorado. Tus nalgas cabalgaban libremente sobre tus piernas. Tu ligerísimo vestido dejaba adivinar tu minúscula ropa interior. 

   Apenas pude reprimir una leve mueca de decepción al ver que te marchabas. Creí enloquecer al comprobar como tus pasos te iban separando más de mí. Mi erección estaba allí, más evidente que nunca, sin prenda que pudiera disimularla. 

   Sin dejar de caminar, un poco desconcertada y recelosa, giraste la cabeza y me lanzaste una breve pero encantadora mirada, girando tu espectacular perfil con un toque felino que me desarmó. 

   A contraluz podía delinear tus pechos desbocados, la redondez de tu trasero y la turgencia de tus muslos como una bomba sexual a punto de estallar, ofreciéndome la mecha que te llevaría al éxtasis y al desenfreno absoluto. 

   Y yo tenía la llama. 

   “Soy hacedor de fantasías y bruñidor de pasiones. Y he venido para incendiarte. ¿Te atreves?” Te dijo mi mirada penetrante.

   Ahí estabas tú, imponente, preciosa, altiva, implorante, divina, impaciente, dominante, exigente… Recorriendo sutil, pero sensualmente, tus labios con una lengua húmeda… Intentando controlar la situación a medida que ésta te controlaba a ti.

   Sobreponiéndome a la parálisis que me provocaba tu soberbia figura, me moví rápidamente hacia mi derecha y arranqué una rosa roja del cercano jardín. Mientras, seguías mirándome entre asombrada, divertida y excitada. 

   Me aproximé y te ofrecí la flor, a la vez que nuestros cuerpos se acercaban a cámara lenta. Acariciaste mi mano mientras recogías la rosa. Tus dedos cálidos aumentaron mi temperatura hasta límites insospechados. 

   Tus ojos sortearon las gafas de sol y se clavaron en mis labios, reclamando plena dedicación. 

   Con tu mano, aún sobre la mía, me incliné suavemente sobre ti, provocando un contacto que ahogaba toda posibilidad de escapatoria. Mi boca se acercó a la tuya hasta que pudimos sentir el aliento del otro, la respiración entrecortada, jadeante... 

   Galilea:

   Pese a llevar más de una hora intentando concentrarme en la lectura del libro que me acompañaba en esa tarde llena de nostalgia, mi mente no había podido alejarse de pensamientos extraños, sinsabores lejanos que, de tanto en tanto, reclamaban mi atención, y que no había podido sacar de mi cabeza mientras permanecí sentada en ese banco. Por ello, decidí marcharme dando un paseo hasta casa.

   Pero cuando vi que te acercabas hasta mí, buscándome desesperadamente, la sorpresa pudo más que la sensación de pesadumbre que me acompañaba desde hacía ya muchos años: el recuerdo de un amor de adolescente, un amor imposible que jamás pude apartar de mi corazón, ni de mi mente. Y esa condena me llenaba de zozobra cada vez que su imagen aparecía en mi pensamiento, como me ocurrió esa tarde, en la que su recuerdo llegó a torturarme. Por eso había decidido sentarme en aquel banco, para dejar en libertad mi mente y soñar con mi amor perdido. 

   Tu presencia me dejó paralizada. 

   Esa mirada… los hoyuelos que se formaron en tu rostro al sonreírme… tu pelo negro y rebelde cayendo sobre tu frente... tu olor…

   Sentí como tus ojos me escudriñaban, e intenté adivinar en tu mirada momentos compartidos.

   Cuando me tendiste la rosa, acerqué mi mano temblorosa a la tuya, deseando que el contacto con tu piel me confirmara si nuestras vidas ya habían intimado en algún momento. Mi rubor me encendió el rostro al sentir tu proximidad, y un calor inesperado recogió todo mi ser. 

   Ante mi aturdimiento, te envalentonaste y tus manos sujetaron mis brazos, acercándome más hacia ti. Nuestras pupilas querían traspasar más allá de lo que nuestros ojos nos decían sin pronunciar palabra alguna. 

   Noté que me robabas el aliento cuando tu boca quedó a escasos milímetros de la mía, sintiendo que un calor extraño inundaba todo mi ser. No entendía qué podía provocarme esa desazón, pero, inmovilizada, dejé que tus labios se posaran en los míos. Primero un roce, luego otra mirada, para después fundirnos en un beso apasionado que nos hizo temblar. 

   Amigo H:

   Ajenos a lo que ocurría a nuestro alrededor, fundimos nuestras bocas. Nuestras lenguas se alargaron y se retorcieron frenéticamente hasta el dolor.

   Te agarré de las caderas y te apreté aún más contra mí, mientras mis dedos se volvían locos por encontrar su lugar entre tus glúteos. La presión de mi pene sobre tu pubis era casi insoportable, pero éste aún pedía más. 

   Mis manos se hundieron definitivamente en tus nalgas, apretándote contra mí de nuevo, casi rompiendo tu vaporoso vestido.

   Envueltos en este frenesí carnal incipiente, como si se encendiera brevemente una luz de cordura, nos fuimos retirando a trompicones de la vista de las pocas personas que quedaban ya en el parque. 

   La penumbra del repentino ocaso, dando paso a la suave luz de una luna menguante, nos ayudó a escondernos de la curiosidad ajena, dejándonos caer entre los setos… 

   Galilea:

   No sabíamos a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo, pero nos dejamos llevar por la desenfrenada locura que nos invadió sin medir las consecuencias, descubriendo que ese momento de pasión ya lo habíamos vivido. 

   Tu olor impregnó mis fosas nasales, y éstas lo identificaron perfectamente. Tú y yo... Muchos años transcurridos... Caminos que se separan ajenos a nuestra voluntad... Deseos rotos... Amores empañados por terceras personas…

   Pero como estábamos hechos para retomar lo que el destino nos arrebató, parecía que queríamos recuperar el tiempo perdido en unos pocos minutos. 

   Nunca pudimos olvidarnos el uno del otro. 

   Y ese momento nos pertenecía. Era solo nuestro. 

   Tiraste de mi mano y yo te seguí. No había palabras, solo respiraciones aceleradas, entrecortadas, miradas brillantes… Nos escabullimos entre los árboles y allí, amparados por la espesa vegetación, me tumbaste sobre una alfombra de hierba.

   Mi vestido quedó tendido a nuestro lado. Mis pechos desnudos pronto desaparecieron en tu boca. Tus manos recorrían mis nalgas, mis caderas, me apretabas contra ti para que percibiera tu erección, que se fue posicionando entre mis muslos. Tus labios subían y bajaban desde mi boca hacia mis pechos. Mis manos se aferraban a tu cabeza para que no te separaras de mí.

   Jadeos, suspiros, lenguas que se saborean, que se enredan…

   Tras una batalla cuerpo a cuerpo sin medida, siento el calor de tu boca bajar por mi vientre… Mi cuerpo se retuerce, mi espalda se arquea…

   Amigo H: 

   Mi lengua lubricaba cada centímetro de tu piel a medida que descendía. 

   Podía notar cómo te estremecías a su paso. 

   Tras una breve escala en tu ombligo, se deslizó hacia tu pubis, que se mostraba total y escrupulosamente rasurado, descubriendo cada detalle de tu sonrosada y húmeda vulva. Receptiva, entreabierta y ofreciéndose a cualquier experiencia placentera, instando a mi lengua a que se ocupara de ella.

   Me afané por masajear suavemente aquél tesoro, primero con algunos dedos y, poco a poco, con mi lengua, con dedicación especial a tu clítoris, que hacía algún tiempo venía reclamando todo el protagonismo del momento.

   Tu cuerpo se arqueaba y tus piernas se abrían hasta límites insospechados. Tus jadeos amenazaban con romper la discreción del acto en aquel lugar oculto, pero de fácil acceso.

   Tus pechos, apuntando al cielo, recibieron la presión de mis manos, que se convirtieron en dos pinzas para apretar y juguetear con tus pezones, cada vez más duros, cada vez más erguidos. Bajé una de ellas para acompañar el movimiento frenético de mi lengua y curiosear, con mis dedos, tus cuevas semi ocultas.

   Galilea:

   ¿Por qué te deseaba de aquella manera? 

   Tus caricias me estaban volviendo loca, llevándome a experimentar un cúmulo de emociones que hacía mucho tiempo no sentía.

   No podía evitar reconocer el tacto de esas manos acariciando mi cuerpo, y el de esa boca que se apoderaba de la mía, y el de esa lengua que conocía mis puntos más íntimos. Solo él los descubrió un día ya lejano… ¿Quién eras? ¿Por qué no me sorprendía que conocieses tan bien mi cuerpo?

   Te atraje más hacia mí. No podía permitir que terminase ese momento de locura. Deseándote con auténtico frenesí, rodeé con mis muslos tu cabeza. 

   Tú te mantenías en el mismo lugar sin, aparentemente, ganas de alejarte, esperando notar como mis jadeos se convertían en gemidos, en un grito ahogado cuando llegara al clímax.

   Amigo H:

   Exhausto, a punto de desfallecer, casi sin oxígeno, con tus piernas ahogándome, apenas podía reconocer mi lengua, que casi había adquirido vida propia moviéndose furiosamente entre tus pliegues más íntimos. Aturdido, y al borde de la pérdida de consciencia, me sentía como un volcán descontrolado sin tener noticias más que de la tremenda erección que aún me acompañaba. 

   Y sin novedades del resto de mi cuerpo.

   Tus espasmos enloquecidos, apenas dejaban un resquicio para controlar nada. 

   Por momentos, nos convertimos en una madeja humana difícil de desligar, sin reparar en la incomodidad del terreno, y en la posible exposición pública que nos pudiera llevar esa orgía de placer sin límite.

   ¿Cómo podías llevarme a ese nivel de excitación tan brutal? 

   Tus manos se aferraban a mí como quien busca un saliente para no caer a un precipicio. Tus pechos absolutamente enloquecidos. Tus nalgas enrojecidas, castigadas, entreabiertas, palpitantes… Tu cintura desbocada, desencajada, como un jinete sobre un caballo salvaje. 

   Entre todo este frenesí, pude atisbar momentáneamente un halo radiante en tu rostro, una tersura sobrenatural en toda tu piel y un gesto que me hizo comprender en el acto que, en realidad, todo esto no había hecho más que comenzar. Que no era más que la puerta de entrada a un mundo de locura y amor, de perversión y dulzura.

   Galilea:

   En esa vorágine de locura, ya totalmente descontrolada, vimos como la noche oscura nos envolvía. Las ramas de los árboles dejaron paso a los rayos de una media luna brillante, que iluminaba nuestros cuerpos desnudos, empapados y presos de una disparatada lujuria por poseernos.

   Tus manos, bajo mis nalgas, elevaban mi pelvis hacia tu boca. Tu lengua torturaba mi sexo de una manera tan sutil como devastadora, siguiendo el ritmo de mis caderas, de mis piernas… Y mi espalda se arqueaba, mientras me retorcía de placer. 

   Toda yo vibraba. 

   Enloquecida, arranqué con mis manos las hierbas que nos hacían de colchón. Un placer sin límites me hizo llegar al orgasmo más intenso que había alcanzado en mucho tiempo. Mis muslos seguían aferrados a tu cabeza, sin darte la oportunidad de moverte. Deseaba tenerte así, pegado a mí, saboreando el néctar que se deslizaba lentamente de mi interior para inundar tu boca. Tu lengua no cesaba, convirtiendo mis jadeos en gemidos, que trataste de apagar pegando tu boca a la mía. 

   Enardecida de gozo, ya no era dueña de mis actos. 

   Hubiera querido permanecer así por siempre.

   Cuando mi respiración comenzó a relajarse, mis piernas se abrieron y observé tu rostro enrojecido, sudoroso, arrebatado…

   Bajé mis manos y te cogí la cara con mimo. Quería besar tus labios, lamer el sabor de tu boca y hundirme en ella. 

   Reptaste sobre mi lentamente.

   Al hacerlo, de nuevo sentí entre mis muslos tu tentadora erección. 

   En un giro rápido, tu cuerpo quedó debajo del mío. Ahora era yo quien se deslizaba sobre el tuyo, besando, lamiendo y mordisqueando cada centímetro de tu piel. Notando tu miembro cada vez más duro bajo de mi pecho, lo acaricié con mis pezones suavemente. 

   Incorporaste tu cabeza para ver qué hacía con mi boca…

   Amigo H:

    A duras penas, sacando fuerzas de flaqueza, prisionero bajo tu cuerpo, logré levantar la cabeza para encontrarme con una estampa que transmitía una lascivia insoportable, insultante e irrepetible: tu cabeza, a la altura de mi pubis, tus ojos concentrados en mi pene, tu preciosa melena rozando mi cuerpo, tu boca entreabierta, tus labios hinchados, sonrosados, tu lengua asomando impúdicamente... Y todo el conjunto, como suspendido en el aire a punto de lanzarse en picado... 

   Te disponías a devorar con fruición mi dura verga.

   Dejé caer mi cabeza, o quizás ella actuó por sí sola, abandonándome a mi suerte, cediéndote el testigo, otorgándote todo el protagonismo. 

   A la espera de notar tus labios en mi glande, los segundos se me hicieron eternos. Jugaste conmigo, acercaste tu boca, pero solo me concediste tu aliento entrecortado. Mientras tanto, mi pene vagaba sin rumbo, erguido, pero desorientado, buscando una boca, la tuya, que no acababa de responder a su provocación. 

   ¡No lo podía soportar! 

   Levanté el pubis intentando ir al encuentro de tu boca, pero ésta, juguetona, perversa, malvada... se alejaba.

   De repente, en uno de estos envites, tu lengua me rozó levemente. 

   Un escalofrío recorrió mi cuerpo como un latigazo seco, cortante, descontrolado… Apenas me había recuperado, cuando noté, esta vez sí, tu boca en toda su plenitud. Primero, estableciendo un leve contacto, para, después, engullir milímetro a milímetro mi castigado pene. El suave descenso se fue convirtiendo paulatinamente en un movimiento agitado, oscilante, circular, acompasado… 

   Perdí el control de mi cuerpo.

   Ahogado por una oleada de placer, apenas acerté a cogerte una mano y entrelazar mis dedos con los tuyos. A medida que la felación progresaba, te apretaba más y más la mano, intentando recuperar un equilibrio que había perdido. Era mi ancla en esos momentos de lujuria desatada. 

   Estaba totalmente entregado a ti, a tu capricho.

   Me retorcía sin cesar, mientras, poco a poco, como el mar en retirada que precede al tsunami, fui sintiendo que el clímax se acercaba para arrasar cuanto encontrara en su camino.

   Galilea:

   Mi boca, empapada de ti, no podía retirarse de tu pene. Saboreé hasta la última gota de tu semen. Relamí mis labios y me deslicé sobre tu torso como una gatita mimosa, hasta que alcancé tu cara. 

   Tus ojos permanecían cerrados. 

   Seguías como en éxtasis, sin que tu cuerpo dejara de convulsionar. 

   Me sentía feliz por haberte llevado a ese estado de seminconsciencia. Pero deseaba meterme en tu boca, lamer tus labios y fundir tu sabor y el mío en uno solo. Tu boca se entreabrió y me dejaste entrar. 

   Nos saboreamos, mientras las manos recorrían los cuerpos empapados. Sin pronunciar palabra, nos mirábamos con los ojos empañados de lujuria. 

   No dejamos de prodigarnos caricias, hasta que, al poco, pude sentir como tu erección volvía a tomar el protagonismo de ese dulce momento. Sin dudarlo, me incorporé y me encajé en tu polla, cimbreando mis caderas a fin de acomodarme mejor sobre ti, hasta hundirme por completo, notando como llegaba poderosa al fondo de mi útero. 

   En él permaneciste durante unos segundos, reposando. 

   El calor de tu miembro invadiendo mi vagina era un placer de dioses. Empezamos a jadear y nuestros cuerpos iniciaron un leve vaivén. Enardecidos por el placer, el ritmo de tus envites fue haciéndose más duro, hasta convertirse en demoledor. 

   Tu pasión era la mía. 

   Tus acometidas eran implacables, hasta que una estocada bestial me hizo soltar un grito de sorpresa y gozo. Nos fundimos en un abrazo al llegar juntos a otro orgasmo sin precedentes. 

   Estábamos exhaustos, pero felices. 

   Nos cogimos de la mano sin pronunciar palabra. 

   Sabíamos que la noche, ya cerrada, no había hecho más que comenzar para nosotros.

   Amigo H: 

   Borracho de placer, apenas recuperado del infarto de lujuria que acababa de sufrir, pude incorporarme para atisbar la imagen que componíamos tumbados, agarrados, fundidos de nuestras manos, boca arriba, expuestos a la luz lunar y al frescor de la noche, desnudos, lubricados por el sudor, enrojecidos nuestros cuerpos por el fragor de la batalla...

   A la vista de esa escena sexualmente impresionante, y de tu imponente estampa, sin mediar pensamiento alguno, y guiado por un instinto absolutamente primario, me incorporé sin soltarte la mano, te ayudé a ponerte el maltrecho vestido, me puse mi ropa de cualquier manera, y nos encaminamos hacia mi casa, que había quedado un par de manzanas atrás desde ese mágico momento en el que te había encontrado (¿reencontrado quizás?) 

   Primero como zombis, y luego como adolescentes incapaces de controlar sus impulsos, fuimos recomponiéndonos y apresurando el paso hasta llegar al portal. 

   Tardé en atinar con la llave. Me temblaba el pulso. 

   No podía quitar mis ojos de ti. 

   Tampoco tú podías despegarte de mí, como sosteniéndote, a la vez que buscando mi calor. La misma escena se repitió al llegar a la puerta de casa, hasta que por fin nos vimos dentro, a salvo de miradas extrañas, en un reducto de intimidad que, aunque no habíamos echado de menos hasta ese momento, sí que contribuyó a dar un nuevo aire a la situación. 

   Aparentemente guiados por el cansancio, nos fuimos directamente a la habitación y caímos exhaustos sobre la cama, boca abajo, el uno junto al otro. Tu cara hacia mí, con tu melena cubriendo ligeramente tus ojos, tus labios... Un gesto de placidez invitaba a besarte sin fin y a recorrerte entera, sin escamotear un solo milímetro de tu cuerpo. 

   Creyéndote dormida, no dejé de mirarte para comprobar cómo tu ligero vestido no solo marcaba lascivamente tu figura al caer sobre ella, sino que dejaba al descubierto parte de tu lujurioso culo. Lejos de dejarme vencer por la fatiga, me animé a acariciarte levemente, no queriendo alterar tu reposo. Mis dedos empezaron a deslizarse, primero por tu espalda hasta la zona lumbar, para luego subir por esa maravillosa curva que dibujaban tus glúteos, y después descender por tus piernas hasta los tobillos. 

   Tras un breve descanso, mi mano empezó a subir de nuevo, esta vez encaminándose a la cara interior de tus piernas. En un movimiento suave, pero firme, separaste tus piernas, aunque no diste ninguna señal más, por lo que pensé que seguías dormida. 

   Continué mi periplo hasta llegar con mi atrevida mano a la parte superior interna de tus muslos, a pocos milímetros de tus tesoros más íntimos. Para mi sorpresa, abriste algo más las piernas y levantaste tu trasero, para dejar ante mí un paisaje sobrecogedor, irresistible, apabullante, imposible de ignorar... 

   Sorprendentemente también, empecé a notar de nuevo una lenta, pero inexorable erección...

   Galilea:

   Mis ojos cerrados, pero no por ello mi deseo adormecido. 

   Sentía gozosa la suavidad de tus manos recorriéndome, y no pude evitar abrir más las piernas para facilitarte el camino hasta donde mi gozo permanecía intacto. Todavía sentía pequeñas convulsiones internas que empapaban mi vagina, y que tú notaste al llegar donde te habías propuesto. 

   Vencida por el cansancio de la lucha cuerpo a cuerpo en el parque, parecía derrotada, pero no por ello menos deseosa de seguir sintiéndote pegado a mí, meternos el uno dentro del otro, saborearnos… 

   Tus caricias me hicieron abrir los ojos, comprobando como tu mirada traspasaba mis pupilas. 

   Tu boca se pegó a la mía robándome la respiración. Sonreímos al vernos tan cerca, con los ojos brillantes de emoción y deseo. 

   Minutos después, nuestros cuerpos desnudos rodaron sobre la cama deshecha. Solo se escuchan jadeos, respiraciones aceleradas, manos que se buscan sin pudor alguno, bocas que se devoran, lenguas que se acarician…, hasta que en un seco envite me encajas a tu erección, iniciando primero un baile lento, para pasar a otro más descontrolado. 

   Incorporas mi cuerpo, quedándonos sentados sobre el colchón, abrazados y pegados el uno al otro. Coges mis caderas para ayudarme a subir y bajar sobre tu verga dura, palpitante, ardiente… Al poco, el ritmo se acelera más. Me muevo de delante hacia atrás, manteniéndote dentro de mí, acoplando más nuestros sexos que parecen que gimen de placer. El baile continúa hasta que una explosión conjunta nos hace gritar. 

   ¡Esto es el paraíso! 

   La locura nos ha visitado. 

   Nuestros cuerpos sellados por el sudor, caen unidos sobre las arrugadas sábanas. Jadeamos sin poder articular palabra.

   Al rato, abrimos los ojos y juntamos nuestras bocas con un beso desmayado.

   Amigo H: 

   Mientras fusionábamos nuestras bocas, mi maltrecha polla se deslizaba fuera de ti, víctima de un castigo sexual sin precedentes, esperando recobrar la firmeza que le permitiera volver de inmediato a tu interior por cualquiera de las puertas que le abrieras.

   Bañados en nuestra propia humedad, el uno pegado al otro, nos recreamos en un jugueteo con las lenguas no exento de erotismo, pero relajado, ajeno al furor que nos envolvía minutos antes. Me incorporé ligeramente, te aparté el pelo y empecé a recorrer con mimo, con la punta de mi lengua, tu nuca y cada rincón de tus orejas. Poco a poco, en movimientos felinos propios de una pantera negra, empezaste a contonearte, primero sigilosamente, y después de manera ostensible. 

   La sola visión de tu cuerpo preso del delirio, me enardecía por momentos. 

   Estabas a punto de perder el control, pero decidí parar e ir en busca de un aceite corporal con el que poder lubricar aún más nuestros cuerpos. 

   Volví sigilosamente para darte una sorpresa, pero ésta me invadió a mí cuando, al llegar, te encontré aún contoneándote boca abajo, moviendo acompasadamente tus caderas, con las piernas abiertas y tu mano asomando entre ellas, mostrando unos dedos que jugaban, exploraban, presionaban y penetraban sin pudor tus partes más íntimas, dejándolas expuestas, mientras reclamabas mi presencia con una voz susurrante…

   Ahí estabas como una diosa, bella y excitante. Excitada... 

   Mi primer impulso fue acudir en el acto, aunque me quedé paralizado, con el bote en la mano, observando, admirando en la distancia tu disfrute y tu entrega al placer. 

   Pero fueron tan solo unos instantes, pues mi cuerpo empezaba a darme señales de impaciencia, de urgencia por acudir a tu llamada libidinosa, conminándome a cumplir sin demora mi deseo de poseerte de nuevo. 

   Galilea:

   Habías abandonado la cama tras habernos enredado con unas caricias cargadas de lujuria. Mi cuerpo reclamaba tu atención, pero no estabas...

   Mi piel ardía de nuevo y mis manos sustituyeron momentáneamente las tuyas, empezando a recorrer suavemente mis pechos, bajando hacia mi vientre… Al poco, mis dedos penetraron en mi húmeda vagina tratando de sofocar el fuego abrasador que me recorría, y los dirigí hacia mi clítoris.

   A punto de sentir como mis flujos inundaban mi mano, noté tu presencia. 

   Abrí los ojos y percibí tu mirada clavada en mí. 

   Me traspasabas con ella. 

   Tus labios entreabiertos balbuceaban palabras que no llegué a entender. Inmersa en ese momento de gozo sin límites, vi que te acercabas dispuesto a compartirlo conmigo.

   Amigo H:

   Aun a sabiendas de que te habías percatado de mi presencia, me acerqué sigilosamente para no romper la magia de tan bella escena. Verte de esa manera tan sensual, como erótica, despertó en mí una inusitada excitación. 

   En un ejercicio de autocontrol, me subí lentamente a la cama y eché un hilo de aceite en tu espalda. 

   Aparentemente, ajena a mi grasienta intervención, seguiste retozando contigo misma sin concederte la más mínima tregua. A punto de la enajenación total, me sobrepuse para comenzar a extenderte el aceite. Amasé dulcemente tus hombros, recorrí minuciosamente tu columna vertebral, deslicé mis manos por tus cimbreantes caderas, lubriqué tus nalgas...

   Viéndote cercana al clímax, me tumbé sobre tu espalda, me froté contigo y me empapé del aceite que te había extendido previamente. 

   Me recibiste con un respingo y un fuerte jadeo. 

   Cuando estuve tan resbaladizo como tú, te rodeé con mis brazos hasta que mis manos alcanzaron tu ardiente pubis. Allí estaban las tuyas, castigando sin piedad tu vagina y tu clítoris. Las apreté. Emitiste un gemido ahogado, e intensificaste tu frenética actividad.

   Casi sin darme cuenta, el deslizante y continuado roce de mi pene con tus nalgas me había provocado una nueva y brutal erección. Sin más preámbulos, te cogí de las caderas y te incorporé hasta ponerte de rodillas. En un movimiento certero, apresurado, mi polla desalojó sin contemplaciones tus dedos de la vagina, mientras caías sobre tus codos y emitías un sonido gutural sobrecogedor. 

   Con una mano te sujetaba, apretándote contra mí, mientras que con la otra, buscaba afanosamente tu clítoris, a la vez que peleabas por mantener a duras penas la posición y el equilibrio. 

   El contoneo de tus caderas era acompasado, felino, regodeándote en cada embate que recibías. La visión de tus nalgas, de tu espalda arqueándose, la cabeza ladeada, la melena descubriendo tu nuca, me producía una sensación inenarrable. 

   Conseguí apresar y torturar tu clítoris, mientras con la otra mano te acariciaba el cuello, la cara, los labios... Te introducía algún dedo en la boca, que lamías con fruición, en una nueva bacanal de deseo y lujuria sin fin.

   Galilea: 

   Sentirme poseída de nuevo por tu pasión, me enciende más si cabe. 

   Noto el aliento de tu boca pegado en mi nuca. 

   Tu respiración, cada vez más agitada, me excita de tal manera que hace que la sangre bulla por todo mi cuerpo, sacudiéndolo enardecido. 

   No dejo de cimbrear mis caderas a tu ritmo. Me encanta sentir como choca la punta de tu glande contra mi útero. 

   Nadie más ha conseguido hacerme sentir una sensación de gozo tan extrema, y tú lo notas. Por ello, me sigues follando como sabes que me gusta, que me vuelve loca, y no paras hasta que llegamos a un clímax tan profundo que nuestros cuerpos caen uno sobre el otro, desvanecidos de placer, empapados de aceite aromático y de sudor. 

   Nos giramos, nos miramos a los ojos y exhalo un profundo suspiro.

   Al rato tengo que arrancar mis labios de tu boca…

   Amigo H:

   Habían pasado cerca de veinticuatro horas desde aquel encuentro.

   Nuestras vidas se habían cruzado de nuevo, abriendo un paréntesis sexual, ajeno al resto del mundo, como si hubiéramos sido abducidos por un ente lascivo, imposible de eludir. Sin embargo, la pasión que siempre sentimos el uno por el otro, seguía viva.

   Una atracción mutua infinita. 

   Un deseo de contacto sin límites. 

   Miradas que se funden en un imán de fuerza irresistible. 

   Lenguas que se buscan, húmedas, sensuales, sinuosas, como único frente activo tras la dura batalla, que retozan juntas, de forma calmada, pero firme. Manos que abrazan el cuerpo del otro, que se deslizan palmo a palmo, en una aparente calma, o quizás nada más que en una breve tregua. 

   Bocas que se funden, alientos que se intercambian, una frágil tranquilidad...

   Galilea:

   Cuando abrí los ojos, me sentí desorientada, registrando con la mirada cuanto me rodeaba. Estaba en mi dormitorio. 

   Todo había sido un sueño. 

   El mismo que me visitaba muchas noches, haciéndome invocar aquel amor de juventud que me dejó una huella tan profunda…

    

   Y así di por concluida la historia con mi “Amigo H”.

    

   **********

    

   Cuando leía los mensajes de mis chicos, comprobaba que lo que principalmente aumentaba su deseo hacia mí, se debía exclusivamente a poder expresar con total espontaneidad todas las fantasías que les rondaban en la mente a medida que las escribían, generándoles una profunda excitación que intensificaba su placer. Por ello se esforzaban en demostrarme una sexualidad abierta, dándolo todo a la hora de relatar la historia que les había pedido.

   Sus fantasías nacían de un deseo reprimido. Con ellas intentaban mejorar su vida sexual, debilitada por la rutina en la que habían caído con sus parejas. Haciendo que ese amor que un día les unió, se convirtiera en una relación de cariño, compañerismo y obligaciones comunes; en una convivencia sin chispa y carente de pasión.

   El acto sexual, como muchos necesitan seguir imaginándolo, solo se manifiesta al inicio de una relación, en la que se funde el amor, la fogosidad y el deseo carnal. Pero, desafortunadamente, con el paso de los años, esas burbujas de la efervescencia inicial se van diluyendo, y es en ese momento cuando uno empieza a plantearse el “por qué no” a una relación esporádica.

   No olvidemos que el hombre siempre ha sido “cazador” por naturaleza. Y el hecho de pensar que todavía puede conquistar a una mujer, aunque solo sea a través de la Red, tiene el poder afrodisiaco necesario para satisfacer su propio ego. Y a partir de ahí, se centrarán en “cazar” una presa que le ayudará a que su sexualidad quede elevada a la máxima potencia durante unas horas, permitiéndoles continuar con sus aburridas vidas como si nada hubiera pasado. 
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   Algunos a los que dejé de contestar viendo que sus mensajes no me servían para nada, empezaron a agobiarme con sus emails, creándome una gran inquietud. Porque cuando me veían conectada, eran capaces de enviarme uno tras otro. O si no, a través del chat me suplicaban que no me desconectara, diciéndome el morbo que en ellos había despertado, o la desmedida necesidad que tenían de conocerme. Otros me repetían que nunca antes habían deseado a otra mujer como a mí, o me pedían que les enviara una foto, o que les diera mi teléfono.

   Pero yo, lo único que necesitaba de ellos era su imaginación y su fantasía, con la que supieran relatarme originales historias. 

    

   El constante acoso de uno de ellos llegó a asustarme muy en serio, por lo que le bauticé con el nombre de “Coco”. 

   Me confesó que tras los relatos que nos enviábamos, había llegado a alcanzar los orgasmos más impresionantes de toda su vida, teniendo que masturbarse cada vez que me escribía o recibía uno mío. Y ante la imposibilidad de no poder realizarlo conmigo de momento, un día aceptó ir con unos amigos a un club de intercambio de parejas para quitarse el “calentón” que le había provocado la situación virtual que manteníamos.

   Me explicó que llegaron las tres parejas un tanto cohibidas, pero después de tomarse unas copas entraron en lo que se llama “el cuarto oscuro”, donde, como su nombre indica, no hay ningún tipo de iluminación. En él, acariciándose, manoseándose, o lo que surgiera, con personas totalmente desconocidas, se podía llegar hasta el punto que cada uno deseara. Según me contó, en un momento determinado se vio inmerso en una bacanal en la que todos estaban con todos, desatando sus instintos más perversos. Pero que siempre era mi rostro imaginado el que veía en todas las mujeres. 

   Después de permanecer en ese lugar durante un buen rato, salieron colmados de una desenfrenada lujuria, por lo que decidieron participar en una orgía entre varios hombres y mujeres que tenía lugar en otra sala. 

   En otra ocasión, me enumeró todas las fantasías que le gustaría experimentar conmigo. En una de ellas me citaba en un aparcamiento público, donde, después de hacerle una felación, arrodillada frente a él entre dos vehículos, me follaba sobre el capó de un coche. En otra, me llevaba al cuarto de la fotocopiadora de su empresa, pidiendo a uno de sus jóvenes empleados que me hiciera un cunnilingus, mientras él, mirándonos excitado, se masturbaba. 

   Como sus mensajes me sobrecogían, dejé de contestarle, algo que, en contra de lo que suponía, le provocó más. 

    

   Coco:

   Hola Galilea —me decía en el primer mensaje de esa mañana—. No he vuelto a saber nada de ti, y me estoy volviendo loco. 

   No puedes dejar que tu indiferencia me consuma. 

   Tengo algo muy importante que decirte. 

   Es algo vital, por lo que te ruego que me contestes. 

   Un beso muy intenso, princesa.

    

   Si por una parte esa especie de llamada de auxilio me alarmó, por otra, la curiosidad por saber qué era aquello tan vital que necesitaba de mí, me llevó a preguntarle en un breve email.

    

   Galilea:

   ¿Qué pasa?

   Coco:

   ¡Mi vida! —escribió inmediatamente. 

    

   Casi pude oírle gritar a través de las palabras escritas en la pantalla de mi ordenador. 

    

   Coco:

   Creía que iba a volverme loco sin saber de ti, Galilea. 

   ¡No puedo más! 

   Necesito verte, sentirte, acariciarte, saborear tu piel, que seas mía… 

   ¡Solo mía! 

   Yo te daré todo el placer que necesites. Haré cualquier cosa que me pidas, seré tu siervo más fiel, podrás hacer conmigo lo que más te excite, lo que desees... 

   Pero déjame verte, déjame tenerte… 

   Quiero que veas que en mí has encontrado lo que buscas, un perrillo con el que puedes hacer lo que más te plazca. Serás mi ama, mi dueña, mi diosa…

   ¡No quiero que hables con nadie más que no sea conmigo…! 

   Me trastorna pensar que puedas estar manteniendo correspondencia con otros hombres.

   No me dio tiempo a reaccionar, pues abrió el chat dispuesto a seguir la conversación en directo. Pero solo él escribía sin dejarme intervenir. Tan solo pude entrar en una ocasión para, después, comprobar que seguía escribiendo como un poseso.

    

   Galilea:

   ¡Por Dios, bendito! 

   Deja de rebajarte de esa manera. 

   Nos iba bien mientras intercambiábamos mensajes, pero siempre te dejé muy claro que hasta que no llegáramos a tener plena confianza el uno en el otro, no llegaría esa cita. Y está muy claro que no me das motivos para tenerla, porque me siento acosada por ti. Sabes que estoy casada, que quiero a mi marido y a mis hijos… Pero compruebo que se te ha ido de las manos lo que tan solo era un juego virtual. Por lo tanto, creo que debemos dejarlo antes de que te cause más daño. 

    

   No me dejó terminar, ya que siguió escribiendo sin pausa, como un perturbado. 

    

   Coco:

   No te enfades conmigo, mi amor. No podría soportarlo. 

   No puedo controlar lo que me haces sentir. 

   Me he enamorado de ti como nunca pensé que se podía amar a una mujer. 

   Te tengo presente todo el tiempo.

   Jamás me había excitado una mujer como tú has llegado a hacerlo. 

   Cuando me meto en la cama por las noches, y veo a mi mujer a mi lado, es como si estuviera viviendo una pesadilla. 

   ¡Me gustaría estrangularla! 

   Desde que apareciste en mi vida, no he vuelto a tocarla. 

   La desprecio por estar ahí, mientras todo mi ser piensa en ti. 

   Porque con tan solo cerrar los ojos, apareces ahí, a los pies de mi cama, divina, con tu piel brillante, casi transparente, tendiéndome las manos para llevarme contigo. Y veo que me tumbas sobre un lecho de flores que desprenden tu mismo aroma, dulce, embriagador… Y te entregas a mí.

   Y yo te contemplo como a un fruto prohibido, pero maduro, que no puedo dejar que se eche a perder. 

   Y soy yo quien se pierde en tu cuerpo y beso cada uno de los pliegues de tu piel. 

   Y te lamo… Y te penetro… Y me bebo los jugos de esa vagina celestial que tanto goce me proporciona con tan solo imaginarla. 

   Y tú te retuerces entre convulsiones y me pides más… Y más… 

   Y yo te lo doy todo, mi ser entero… 

   Hasta que percibo que te quedas exhausta, sin fuerzas… 

   Pero no puedo dejar de acariciarte porque quiero que llegues a perder el sentido entre mis brazos, como yo lo pierdo cada vez que apareces en mi pensamiento, todo el día, toda la noche, a todas horas, y en cada segundo... 

   Ya no puedo vivir sin ti, mi vida.

   He llegado a pensar en quitarme a mi mujer de en medio, para que seas tú quien ocupe el lugar que te corresponde: aquí, a mi lado. 

   Siempre a mi lado. Sensual, ardiente, demandándome que te complazca… 

   Estoy dispuesto a todo para que seas mía. 

   ¡Solo mía! 

   Únicamente necesito que me digas que sientes lo mismo que yo y complaceré tus deseos. Nada se interpondrá entre nosotros. 

   Lo que me has estado dando a través de tus mensajes me hace comprender que tú sientes lo mismo, pero eres tan divina que no te atreves a sugerirme que te tome para siempre, porque sabes que estoy casado y piensas que me debo a mi mujer. 

   ¡Pero ya no la soporto! 

   Nunca la amé. 

   Lo nuestro fue un matrimonio de conveniencia.

   Cada vez que la veo, se me revuelve el estómago porque sé que ella es el único impedimento que me obliga a no tenerte. 

   Y no puedo divorciarme, porque perderé todo el patrimonio que tanto esfuerzo me ha costado conseguir. 

   Y lo necesito para darte todo lo que quiero ofrecerte. 

   Porque deseo que te sientas a mi lado como una princesa, darte hasta el último de tus caprichos… 

   Solo necesito saber si estás de acuerdo y me seguirás, porque aunque me digas lo contrario, sé que tampoco eres feliz en tu matrimonio. Si lo fueses, jamás podrías haberme dicho tan excitantes palabras cuando hacíamos el amor, que, aunque fuera virtual, yo lo sentía como auténtico. 

   Tenemos que buscar una solución urgente. 

   Yo no puedo seguir viviendo así, porque me volveré loco sin remedio.

    

   Mientras Coco escribía disparatadamente en el chat sin darme opción a intervenir, no daba crédito a lo que estaban leyendo mis ojos. 

   Traté de pensar con sensatez. 

   Vacilé unos segundos. 

   Definitivamente, no sabía cómo enfrentarme a esta situación. Se me formó un nudo en la garganta y sentí una fuerte presión en el pecho. 

   Me ahogaba. 

   Cerré el ordenador de golpe. 

   Me levanté y caminé por el despacho con la mirada perdida. Una inesperada angustia hizo dirigirme al cuarto de baño a vomitar. 

   ¡Dios mío! ¿Cómo había llegado a ocurrir algo así? 

   No me cabía la menor duda de que ese hombre estaba trastornado. 

   ¡Quitarse de en medio a su mujer!

   Jamás le di la más mínima esperanza de querer mantener con él nada serio. Solo era un juego. Unos mensajes ardientes que me sirvieran para mi propósito. Pero la situación se nos había ido de las manos. Bueno, a él. 

   ¡Solo a él! 

   Su mente perversa y desquiciada le estaba llevando a límites insospechados. ¿Cómo podía detener esta locura? 

   ¿Qué podía hacer yo? Ante todo, calmarle. Pero… ¿Cómo? 

   No podía alimentar más su mente enferma enviándole un mensaje tranquilizador, ni tampoco cortar de raíz, pues no sabía hasta donde podría llegar un ser tan enajenado. 

   Seguí dando vueltas por el despacho, mientras escuchaba los pitidos producidos por las entradas de nuevos mensajes. Abrí despacio la tapa del ordenador, con miedo, como si él pudiera darse cuenta de que los estaba leyendo. Y vi como entraba una frase tras otra. 

   Empecé a leer inquieta…

    

   Coco: 

   No me trates con indiferencia…

   Dime que sientes lo mismo que yo por ti…

   No podría consentir perderte…

   Me voy a deshacer de mi mujer para darte el lugar que te corresponde.

   ¡Ahhhh… mi diosa!

   He empezado a masturbarme sabiendo que sigues ahí… 

   Pensando detenidamente en todo cuanto te he dicho. 

   Nunca podrás imaginarte cómo me pone pensar que te humedeces cuando te hablo de todo el placer que puedo darte.

   Dime algo…

   No me dejes tirado otra vez. No podría soportarlo.

   Estoy gozando, mi amor… 

   Mi verga se ha puesto dura como el acero. 

   Quiero que me la pidas. 

   Que goces con ella.

   Porque sabes que soy el único capaz de darte todo el placer del mundo.

   Estoy a punto de correrme y no estás…

    

   Volví a cerrar de golpe la tapa del ordenador. 

   Bajé a la cocina corriendo, saltando los escalones de dos en dos. 

   El Señor Pérez, al verme tan alterada, me siguió inquieto. 

   Abrí la nevera y me serví otra copa de vino. 

   Con ella en la mano, regresé al despacho, me senté junto a la ventana, encendí un cigarrillo y miré al exterior. Los cristales estaban empañados por el intenso frío que hacía en el exterior que, en contraste con la agradable temperatura de la casa, hacía que resbalaran por ellos unas gruesas gotas que se perdían en el borde de la ventana.

   Miraba sin ver la calle húmeda y desierta, notando que unas lágrimas cálidas se deslizaban por mis mejillas. 

   En un gesto de angustia, levanté mi copa de vino y brindé con la luna, que se dejaba ver mortecina entre algunas nubes, bebiéndome de un trago hasta la última gota, tratando así de ahogar la ansiedad que se estaba adueñando de mí. 

    

   **********

    

   A la mañana siguiente me levante temprano. Mi cuerpo desnudo bajo el edredón, estaba totalmente empapado en sudor. 

   Apenas había podido dormir en toda la noche. 

   Extrañas pesadillas hicieron que me despertara sobresaltada infinidad de veces. Aquella situación con el enajenado de “Coco” me sobrepasaba. 

   Este asunto era demoledor. 

   “¡Necesito una pausa!” —exclamé en voz alta. 

   Nada más tomarme un café bien cargado para despejarme, decidí coger el coche y hacer unos cuantos kilómetros. Pero antes, el Señor Pérez, dando vueltas entre mis piernas, me exigió su desayuno, maullando y saltando sobre la mesa de la cocina. Le hice unas caricias y después de llenarle el bol de pienso y ponerle agua limpia en su cacharro, bajé al garaje por la puerta principal. 

   Un viento helado golpeó con fuerza mi rostro. 

   Me había puesto un chaquetón de plumas sobre mi camiseta de felpa y encima un suéter grueso, botas forradas de piel, un gorro de lana y guantes. Metí en la mochila un paquete de cigarrillos, unos kleenex, mi libreta de apuntes que siempre me acompañaba por si la musa de la inspiración me visitaba y tenía que apuntar algún detalle, una idea, una situación... 

   Entré en el coche, puse el aire acondicionado a tope, eché marcha atrás, cerré la verja y metí la primera sin saber el rumbo que seguiría. 

    

   Salí del pueblo, y después de haber recorrido unos cuantos kilómetros, me desvié por una carretera secundaria donde vi un mesón abarrotado de gente, camioneros en su mayoría. Me detuve a tomar una botella de agua y un bocadillo de jamón y queso. 

   Me di cuenta de que no había cenado nada la noche anterior y que tenía el estómago completamente vacío. Tras zamparme el enorme bocadillo, salí a la terraza a fumar, llevándome un vaso con un café con leche bien calentito. Allí afuera, bajo la marquesina del mesón, me encontré con otros “colegas fumadores”, abrigados hasta los ojos. Hacía mucho frío, pero podía más el vicio de un par de pitillos tras un suculento desayuno.

   Regresé al coche con más vigor. Me aferré al volante con fuerza y seguí conduciendo en dirección a Toledo. 

   A los pocos minutos de emprender la marcha, me desprendí de toda la ropa de abrigo y, aun así, tuve que bajar un poco la ventanilla. 

   Un soplo de aire helado me dio en la cara. 

   Agradecí esa sensación de frescor, pues el calor que se había concentrado en el coche empezaba a resultarme asfixiante. 

   Mi antiguo cacharro se convertía en un auténtico igloo en verano y en un infierno en invierno, debido a que los botones del aire acondicionado no me daban la opción de poder escoger un término medio. O me helaba, o me cocía. 

   En esos momentos, Serrat cantaba Mediterráneo en el viejo radio-casete de mi coche, y me puse a acompañarlo a viva voz. Me sentía tan llena de angustia, que hacer un dúo con uno de mis cantantes preferidos, me ayudó a expulsar parte de la inquietud que me atenazaba el corazón. 

   Tenía las piernas cansadas, por lo que decidí parar unos minutos para tomarme otro café y comer algo ligero antes de emprender el regreso a Aranjuez. 

   A punto de llegar a casa, empezó a caer una fina lluvia, que parecían lágrimas resbalando lentamente por los cristales del coche. Pero, en cuestión de minutos, un intenso aguacero me pilló cerrando la verja del garaje.

   Aquel día de ocio total, de conducir algo más de un centenar de kilómetros por carreteras secundarias escuchando buena música, deteniéndome en bares de carretera y viendo a gente distinta, que comía, bebía y charlaba animadamente, totalmente ajena a mi estado de ansiedad, evitó que bulleran extraños pensamientos en mi cabeza. 

   Cuando entré en casa me encontraba más animada. 

   El Señor Pérez salió a recibirme más eufórico que otras veces. Subimos juntos las escaleras, y puse el aire acondicionado fuerte a fin de que caldeara el piso de arriba. “Me merezco un buen baño”, me dije, mientras dejaba caer el chorro de agua caliente en la bañera. 

   Empecé a desnudarme mientras me dirigía a la cadena de música, buscando el CD de Carmina Burana que tanto echaba de menos en los últimos meses. 

   Subí el volumen al máximo para escucharlo nítidamente desde el baño. Sabía que la música tan alta no molestaba, pues nadie vivía alrededor de mi casa, apartada considerablemente del resto de edificios y viviendas antiguas que quedaban en el barrio. 

   Al pasar por delante de la puerta del despacho miré de reojo al ordenador que descansaba sobre la mesa… “¡Que te den!” -exclamé con cierto desdén, pensando en el mal rato que me hicieron pasar los últimos mensajes de mi acosador. 

   Entré en el cuarto de baño. 

   El agua caliente había acumulado tanto vapor en él, que parecía una sauna turca. Tuve que abrir el desagüe y vaciar casi la mitad de la bañera para poder añadir agua fría. Eché un puñadito de aceite de romero en bolas que me había regalado Victoria, y que se deshicieron en unos segundos. 

   Para no perder el equilibrio, fui introduciendo poco a poco el pie izquierdo, apoyando el derecho en el suelo y la mano izquierda en el lavabo. Cuando comprobé que el agua tenía la temperatura ideal, me sumergí entera, alargada, apoyando la punta de los dedos de los pies en el otro extremo de la bañera. Metí la cabeza durante unos segundos dentro del agua y agradecí la tibieza que comenzó a recorrer todo mi ser. 

   Sentí que tenía el cuerpo entumecido después de haber estado tantas horas conduciendo sin apenas detenerme más que para echar gasolina y comer un par de bocadillos. 

   Alargué la mano para alcanzar una toalla de la estantería que había junto al lavabo, la doblé, poniéndola como almohada en el borde de la bañera para reclinar la cabeza y sentirme más cómoda. 

   Cerré los ojos abandonándome al placer de la música que podía escucharse en todo su esplendor. 

   A medida que el agua de la bañera se enfriaba, iba añadiendo caliente, tomando la precaución de abrir el desagüe para que no se desbordara. Creo que estuve más de una hora disfrutando de ese baño. Y cuando salí, tenía las manos y los pies arrugados como garbanzos en remojo. 

   Me puse el albornoz y me rodeé el pelo con una toalla. Cogí otra para secarme bien los pies y entre los dedos, uno a uno, tal y como mi madre me había enseñado desde que empecé a bañarme yo sola. Busqué entre las cremas que tenía en una de las estanterías de cristal una corporal de Christian Dior, que olía de maravilla, y que también me había regalado Victoria, junto con el desodorante y el perfume el día de mi cumpleaños, hacía más de seis meses. 

   No era yo de darme cremas y potingues, así que estaba intacta. 

   Pero esa noche era distinta. 

   Empecé a encontrarme bien y relajada después de estar todo el día lejos de mi ordenador, olvidándome de las barbaridades que me escribían algunos y de lo mal que me hicieron sentir los mensajes de “Coco”. Y ese baño que acababa de darme, bien merecía unas friegas de crema perfumada por todo mi cuerpo. 

   Necesitaba descansar, dormir toda la noche de un tirón. 

   Y así, oliendo como una perfumería, me metí desnuda en mi enorme cama, cubriéndome con el liviano edredón de plumas hasta la cabeza. Me gustaba sentir en mi piel la sensación del suave tacto de la funda que lo cubría, ya que, desde que fallecieron mis padres, tanto en verano como en invierno no me ponía nada para dormir. Es más, en los meses agobiantes de calor me gustaba pasear desnuda por la casa, solo ante la atenta mirada del Señor Pérez, que jamás lo vio como algo indecoroso.
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   Me levanté pasadas las nueve de la mañana sin haberme despertado en toda la noche. Y cuando lo hice, fue porque sentía que tenía la vejiga a punto de estallar. 

   Me senté en el inodoro evacuando todo el líquido que me había bebido el día anterior: litros de agua, infusiones y café. Durante los minutos que permanecí sentada, me quedé pensando en cómo me plantearía este nuevo día.

   Tras desayunar copiosamente, subí al despacho. Acoplé la espalda a mi sillón, miré desafiante el ordenador, permaneciendo así, sin abrirlo, durante un rato. Incluso me dio tiempo para tomarme el humeante café que reposaba sobre la mesa y fumarme un par de cigarrillos. Porque lo que encontrara en mi Mac sería mi reto del día. Y no estaba dispuesta a que pudiera conmigo. 

   Enfrentándome valiente a lo que allí me esperaba, adelanté las manos y abrí el portátil, obligándome a pasar por alto las decenas de mensajes de “Coco”. 

   En ese preciso instante decidí que era el momento de volver a recuperar a “Virgo-bis”, aquel que había guardado para un mejor momento. Y éste, sin lugar a dudas, era el más adecuado.

   Cuando recuperé su carpeta, una sonrisa se instaló en mis labios. La abrí inmediatamente, porque sabía que me pondría de buen humor.

    

   Virgo-bis:

   Hola Galilea. 

   Hoy te voy a contar lo que me he imaginado pensando en ti. Si lo escribo en tercera persona, es para que me veas desde otra perspectiva. 

   En la rutina diaria de su vida, de casa al trabajo y del trabajo a casa, el mensaje que ella le había enviado era como un rayo de luz que entraba en una habitación hasta ahora semioscura. 

   “Una amistad de momento virtual, que llegue hasta donde nosotros decidamos. Una vida anexa a la propia que se convierta en nuestro secreto” —le había escrito ella.

   Su mensaje era impecable, prudente y también prometedor en su justa medida. 

   Ella escribía bien, parecía una mujer con la cabeza sobre los hombros y eso era importante en la perspectiva de que llegaran “hasta donde ambos decidieran”. 

   Más importante que el físico, lo que realmente buscaba era complicidad, compañía y, sobre todo, un espacio de libertad que solo le perteneciera a él, dándole a ella el suyo, que, necesariamente, debían de compartir, cual jardín secreto en el que siempre iba a lucir el sol, una brisa suave y, principalmente, mucha paz. 

   Pero, hasta llegar a ese jardín, había que traspasar muchas puertas. Y la primera era aquella que separa el mundo virtual del real. Y esa puerta solo se abría con dos llaves, una la tenía él y la otra ella. 

   No sabía bien qué hacer, al fin y al cabo todo esto era bastante nuevo y emocionante, lo que le producía una mezcla de excitación, curiosidad y cierto miedo. 

   Por un lado deseaba proponerle abiertamente que quedaran a tomar un café, a una hora segura y neutral, en un lugar público y conveniente para ambos. 

   Había que dar ese paso en algún momento y, quizás, era mejor antes que después. También calibró la posibilidad de hacer algo más sutil, tal como ella le había pedido, escribir una historia, “su historia”, en la que ambos fueran protagonistas y que daba por hecho que ese café ya se había tomado mucho antes. O quizás inmediatamente antes. Debía de ser una historia sensual y erótica, pero no pornográfica. Incluso, hasta quizás el sexo no fuera necesario. Pero, por alguna razón, estamos condenados a que el erotismo, aún en su concepción clásica, se remite al amor y no al sexo, siendo, además, un ingrediente sustancial en la relación entre un hombre y una mujer.

   Quería impresionarla, porque tras el mensaje de ella quedaban los caminos abiertos: “Hasta cuando quieras”, había sido su dulce despedida. Dulce e inteligente, porque dejaba la decisión en sus manos. Y, finalmente, decidió que lo mejor, lo más acorde con el microclima que buscaba para su jardín soñado y secreto, era hablarle con franqueza y preguntarle directamente a ella: 

   ¿No crees que ha llegado el momento de conocernos? 

    

   Tras leer tan interesante mensaje, a la vez que delicado y sugerente, decidí contestarle. 

   Virgo-bis me calmaba de los malos rollos que me provocaba el desequilibrado “Coco”, que desde hacía varios días no me dejaba conciliar el sueño. 

   Me sentía inspirada cuando contesté a su email, notando como mis dedos se deslizaban con pericia sobre el teclado. La cercanía de mi instrumento de trabajo, además de a quien iba a dirigir mi mensaje, me dieron la sensación de agilidad mental. 

   Galilea:

   Me dices de vernos para tomar un café en un lugar neutral. Pero creo que, de momento, tiene mucho más sentido seguir conociéndonos un poco mejor a través del intercambio de emails, en los que nos contemos sobre nuestras inquietudes y anhelos, sin entrar en temas privados. 

   Estoy segura de que las personas llegan a conocerse mejor cuando escriben sobre si mismas, sin necesidad de ocultar nada, por la simple razón de no ver la cara de su interlocutor que, a veces, impide abrirse por completo. 

    

   No transcurrieron ni diez minutos cuando el ordenador me advirtió de una nueva entrada. Temerosa de que fuera “Coco” el que irrumpía en mi relajado día, lo abrí con cautela. Pero al comprobar que pertenecía a Virgo-bis, la sonrisa volvió a mis labios.

    

   Virgo-bis:

   Ummmmm (pensativo)…

   Tienes toda la razón cuando dices que por esta vía de comunicación siempre se puede ser más libre y fluido. Es un territorio en el que me muevo con comodidad y en el que no me ha ido mal. Algún día te contaré experiencias pasadas que requieren más tiempo y tranquilidad que este rato furtivo del que suelo disfrutar los sábados y domingos por la mañana. 

   No obstante, tendrá que llegar el momento (o no, que diría el presidente Rajoy) de traspasar el umbral cuántico y pasar del mundo virtual al real. Por mi experiencia, en ese tránsito siempre se pierde algo, mientras que en otras se gana mucho. Una decisión con cierto riesgo, como “mi prima” quien, por cierto, en estos tiempos que corren, está muy desmejorada. 

   Sobre dónde, cuándo y cómo dar ese paso, en el caso de que así lo decidamos, tengo algunas ideas divertidas que te propondré en algún momento. Mientras tanto, prefiero que no intercambiemos fotos, números de teléfono, ni direcciones de chat. Solo seguiremos con estos episodios de nuestra propia novela. 

   Me pides que te hable de mis gustos, inquietudes, anhelos… Pues quiero que sepas que estás empezando a formar parte de ellos. 

   Tiene usted la palabra, Señoría. 

   Un beso.

    

   No podía evitar que me gustara intercambiar mensajes con él. Por ello, me dispuse a contestarle sin abrir otros correos, pensando que terminaría por quitarle el “bis” que había añadido a su signo, y se quedaría como uno de mis protagonistas.

   Sin saber cómo, empecé contándole una mentirijilla, evitando así tener que explicarle que el día anterior tuve que huir de mi casa, metiéndome en el coche sin rumbo fijo, y hacer más de cien kilómetros intentando olvidarme de la angustia que el loco de “Coco” me estaba ocasionando. 

    

   Galilea:

   Aunque son casi las doce del mediodía, todavía no tengo mis “seis” sentidos alineados en la cabeza. 

   Anoche salí a cenar con unos amigos y se lió la cosa hasta altas horas de la madrugada. Y ya sabes lo que suele ocurrir cuando estás a gusto: “Que si después de esta magnífica cena nos quedamos a tomar una copa en la terraza del restaurante…” “Que por qué no nos tomamos la penúltima en aquel pub tan agradable al que fuimos el último día”. En fin, que me acosté pasadas las cuatro de la madrugada y no hace mucho que he abierto los ojos. Y tras dejar caer el agua de la ducha con fuerza sobre mi cuerpo y mi cabeza, a fin de quitarme esta resaca de alcohol y sueño, espero que el día se presente más relajado. 

   Me alegra que me digas que en este campo de la escritura te mueves como pez en el agua. Y me encantaría que algún día me contaras esas “experiencias literarias”.

   Y, por otro lado, creo que debemos tomarnos un tiempo prudencial para decidir dónde y cuándo compartir ese café prometido, pues las decisiones de alto riesgo, como las que tenemos en estos tiempos de crisis, y las de la “prima” de la que me hablaste (que ya se ha convertido en la “prima de todos los españoles”), sean las que nos lleven a acordar el traspaso de lo virtual a lo real. 

   Mientras paguemos religiosamente las cuotas de esta “hipotecada amistad virtual” en la que nos hemos metido, conscientes de los intereses que ello conlleva, así seguiremos de momento. 

   Creo que es mejor que no tengamos prisa, por lo que puede ser interesante seguir subiendo o bajando los peldaños en esta incipiente amistad. 

   En cuanto a esas divertidas ideas que me dices tener para el momento en que liquidemos la deuda de intercambios epistolares, he de reconocer que me intrigan. 

   ¡Ah! Y me gusta que me digas que he empezado a formar parte de tus inquietudes y anhelos. Porque a mí me pasa lo mismo contigo. 

   Pero lo cierto de esta, “nuestra novela”, es que su final no está escrito. 

   Ni siquiera se ha pensado en cómo se irá desarrollando. 

   Tan solo hemos empezado a coger apuntes para comenzar a escribir el primer capítulo. 

    

   No leí más correos esa mañana. 

   Los que había intercambiado con Virgo, me habían dejado de tan buen humor, que no quise que ningún otro turbara la sensación de bienestar que sentía.

    ¡Por fin! Un tío normal —exclamé—. O por lo menos, eso parecía. Que tampoco quería yo echar las campanas al vuelo. Total, habían sido solo un par de mensajes simpáticos, ocurrentes, y aunque a través de ellos se desprendiera un doble sentido, con un leve toque sexual encubierto, no entró al trapo, mostrándose correcto. 

   Bajé a la cocina, me preparé un té, me puse un plumas sobre el pijama de andar por casa, que no me había quitado todavía, y salí a la terraza sujetando la taza con ambas manos para calentarlas. 

   Hacía frío, pero el sol era tan brillante, sin que una sola nube empañara el cielo, que no quise perderme esa bonita mañana de invierno encerrada en casa. Tenía una vista preciosa desde allí, ya que podía contemplar gran parte de Aranjuez y los Jardines del Palacio. 

   Mientras daba pequeños sorbos, seguía pensando en los mensajes de Virgo. Parecía un tipo culto y educado, que escribía de manera exquisita y que sabía desenvolverse con gracia. 

   ¿Cómo un tío así se había metido en estas páginas? —pensé. 

   Había algo que no me cuadraba… 

   Terminará sorprendiéndome, me dije. 

   ¡Seguro! 

   Posiblemente de una manera más sutil que los demás, pero estaba convencida de que buscaría el modo de enredarme, aumentando hábilmente el ardor de sus mensajes, hasta que un día me descubrirá sus deseos más libidinosos, proponiéndome follar de una u otra manera, con lo que se fastidiará la idea que me había formado sobre él.

   ¡Joder! 

   ¡Qué lástima! —solté, mientras entraba en casa. 

   Y con la taza vacía, me dirigí a la cocina y la puse sobre el fregadero.

   Me estaba gustando la manera en que lo estábamos llevando, tan diferente al resto de signos. Porque me hubiera gustado demostrar en esta novela que no todos iban en busca de lo mismo, sino que, algunos, solo precisaban de una amiga anónima, con la que, a medida de que fueran cogiendo confianza, se convirtiera en la cómplice de sus secretos.

   Pero, bueno, tampoco adelantemos acontecimientos —me dije, intentando ahuyentar malos pensamientos—, no vaya a ser que me esté montando una película yo sola. Mientras le vaya toreando con emails cargados de dobles intenciones, intentando alargar o acortar la cuerda para conseguir de él lo que realmente necesito, todo irá bien. Porque en realidad, y como ya he dicho, yo no busco precisamente una relación de amistad con nadie, sino un buen argumento para mi jodida novela.

   ¿Y en cuanto a mí…? —me pregunté de repente. 

   También debería preguntarme qué hago yo metida de lleno en estas páginas. 

   Soy una tía normal. 

   Bueno… O eso creía. Porque después de lo que estoy haciendo me lo tendría que replantear. ¿Quién me iba a decir a mí que mantendría sexo puro y duro, aunque fuera virtual, con desconocidos? 

   Yo, que jamás había estado con un hombre… 

   Y es más, ¿quién me iba a decir que sabría desenvolverme como una auténtica experta escribiendo sobre temas tan eróticos? 

   Yo, Jennifer Turnner, a quien se la conocía en buena parte del mundo como la escritora de novelas románticas, la que sabía tocar la fibra más sensible a sus lectores con historias apasionadas, que les hacía enamorarse, sufrir, llorar… 

   Y ahora les hablaría de sexo... 

   Y revelaría, en este caso, lo que buscan la mayoría de los hombres en la Red, mientras sus mujeres, totalmente ajenas a lo que sus maridos hacen a escondidas, permanecen encantadas con quien les ha tocado compartir sus vidas. 

   ¡Si ellas supieran…!

    

   Decidí darme un día de vacaciones, por lo que pasé de ponerme delante del ordenador. 

   Me vendría bien dejar la mente en blanco durante veinticuatro horas. 

   Dediqué parte de la mañana a ordenar la casa, algo que hacía pocas veces, ya que Mercedes me la tenía como una patena, y yo, sinceramente, poco la ensuciaba, ya que apenas salía de mi despacho.

   Me gustaba desconectar de vez en cuando de mi escritura diaria leyendo todo lo que caía en mis manos, por lo que después de comer cogí uno de los libros que tenía amontonados en la librería con la intención de pasarme la tarde leyendo. 

   Cuando el Señor Pérez vio que me disponía a acomodarme en el sofá, estirando las piernas y apoyando la cabeza sobre un cojín, decidió hacerme compañía, y a los dos minutos le tenía enroscado a mis pies. Me hizo gracia que, de vez en cuando, levantara la cabeza y entreabriera los ojos para comprobar que seguía allí. 

   Cuando me metí en la cama, me di cuenta de que había forzado demasiado la vista y que tenía los ojos enrojecidos. Me tomé la pastilla de rigor para poder conciliar el sueño, cerré los ojos y no me acuerdo de nada más.

    

   A la mañana siguiente, después de dar un largo paseo por el pueblo abrigada hasta los ojos, subí a casa dispuesta a emprender el calvario de leer los mensajes que me habrían dejado mis chicos, abandonados desde hacía un par de días. 

   Sabía que me llevaría muchas horas leerlos todos para ordenar los que más me interesaran, así como contestar aquellos que considerara que me podían aportar algo, esos que seguirían dándome ideas para mi “obra maestra”. O por lo menos, para la novela que más quebraderos de cabeza me estaba dando.
Me horrorizó comprobar que tenía un montón que pertenecían a “Coco”, a los que, sin llegar a abrir, envié directamente a la papelera, pues no quería que me amargara el día. 

   Mis ojos se posaron en otro correo de Virgo. No dudé en abrirlo antes que a ningún otro. 

   Sin duda, en esta ocasión, Virgo había empleado bastante tiempo, ya que el mensaje que veía en la pantalla era muy extenso.

    

   Virgo:

   Mi querida Galilea. 

   Me gustaría dar un pasito más. 

   Por ello, te propongo ahora un cuestionario en el que solo hay una condición: decir la verdad o no contestar. En muestra de buena fe, responderé yo primero a las preguntas que a continuación te voy a hacer. Debes contestar con la verdad o, si no quieres, simplemente poner unas xxxxxxxx.

   Esas mismas condiciones las aplicaré para mí. Y lo que te diga será rigurosamente cierto. 

   Evidentemente, no estás obligada a contestar ninguna, y puedes rellenarlas todas con xxxxxxxx, aunque corra el riesgo de que pueda interpretar las xxxxxxxx como mensaje erótico subliminal.

   Por otro lado, es de aplicación la “Quinta Enmienda de la Constitución de los EE.UU”. Es decir: no estás obligada a declarar en tu propia contra, y la falta de respuesta no podrá ser interpretada por un jurado como indicio de culpabilidad. La mayoría de las preguntas vienen con opciones predefinidas de respuesta, a las que no hay necesariamente que atenerse. 

   Te preguntarás el porqué de este cuestionario.

   Pues por tres razones: La primera, porque si permanecemos en la autopista virtual hay que inventar cosas nuevas para ir haciendo kilómetros antes de que se acabe la gasolina. La segunda, para conocernos mejor. Y la tercera, te parecerá una tontería, pero conozco a bastantes escritoras y quiero descartar la posibilidad de que seas tú una de ellas. Al fin y al cabo, no sé si se te ha ocurrido, pero tendría gracia que después de tanto misterio y anonimato resultara que nos conocemos. Es naturalmente improbable, pero como casi todo en la vida, no imposible. Por eso, algunas preguntas te resultarán absurdas, pero tienen sentido. 

   Ahí vamos: Yo contesto primero y tú a continuación.

   1. Sexo: Hombre.

   Yo. Mujer.

   2. Municipio de residencia: Un municipio de Madrid.

   Yo. Nacida en Madrid y ciudadana del mundo por motivos laborales. Me gusta refugiarme siempre que puedo en alguna isla paradisiaca.

   3. Asalariada, independiente o sin trabajo: Asalariado.

   Yo. Autónoma.

   4. Color de pelo: Castaño con canas.

   Yo. Castaña clara con mechas rubias.

   5. Color de ojos: castaño verdoso.

   Yo. Avellana-verdosos.

   6. ¿Cómo te definirías en general a los ojos del sexo contrario?: Interesante.

   Yo. Atractiva, con estilo y personalidad.

   7. ¿Qué es lo que más te gusta de tu personalidad?: Sentido del humor.

   Yo. Saber que soy buena persona y tener sentido del humor.

   8. ¿Qué es lo que menos te gusta de tu personalidad?: Inconsciencia en algunas cosas, por decir alguno de mis defectos.

   Yo. Ser demasiado perfeccionista.

   9. ¿Cine doblado o en VO?: Siempre en VO.

   Yo. Doblado. Voy al cine a distraerme y aunque a veces se pierde mucho con el doblaje, prefiero no esforzarme en entenderlo correctamente.

   10. ¿En tus conversaciones conmigo has dicho algo que no fuera verdad? En caso afirmativo, ¿qué y por qué?: Sí, datos que puedan ayudar a identificarme, por prudencia inicial, aunque todo se andará.

   Yo. No he dicho nada que no sea verdad. Otra cosa es ocultar datos.

   11. Dos o tres películas: The Shawshank Redemption, Notorius, La jauría humana.

   Yo. Me gustan las películas de juicios, las de risa hilarante y las de amor que no sean empalagosas. No sabría elegir solo dos o tres. Y si tuviera de explicar uno de los momentos más emotivos que he vivido en una película romántica, sería la escena del semáforo en Los Puentes de Madison.

   12. Un compositor clásico: Bach

   Yo. Mozart y casi todos los compositores clásicos. También ópera. Sin dejar de lado el soul, jazz, country, boleros… La música siempre depende de cada momento. Carmina Burana, de Carl Orff, es una de mis preferidas.

   13. ¿Blanco o tinto?: Uno u otro, dependiendo de con qué o con quién.

   Yo. Dependiendo del tipo de comida, del momento y de con quién la comparta.

   14. Pintura: Edward Hopper, Richard Estes, Velázquez, Sorolla…

   Yo. Degas, Daumier, Nonell, Toulusse Lautrec, Roy Linchesein, Francis Bacon, Eduard Munch… y nuestros clásicos. Me encanta la pintura, por lo que no podría enumerarlos aquí. 

   15. Ciudad que más te ha gustado: San Francisco, Roma.

   Yo. Nueva York, París, Praga, Viena, Florencia, Roma, Londres…

   16. Lo que menos te gusta de España: La miopía colectiva, la incultura, la ignorancia soberbia.

   Yo. La ignorancia. La corrupción. 

   17. Lo que más: Las ganas de disfrutar de las cosas, pase lo que pase; una cierta tendencia al caos.

   Yo. Lugares insólitos donde te encuentres bien en tu propia soledad.

   18. ¿Sexo pausado o salvaje?: Ambos, aunque con los años voy tirando a lo pausado.

   Yo. Depende del momento y el partener. Me encantan los preámbulos, el flirteo, la excitación previa que produce un posible encuentro sexual con alguien que te gusta. Y una vez metida en faena todo lo que el cuerpo te pida, de acuerdo por ambas partes.

   19. ¿Tu vida sexual en este momento es satisfactoria, mejorable, insatisfactoria o nula?: Mejorable.

   Yo. Buena. Seguimos fantaseando para que no se termine la pasión.

   20. En el sexo, ¿prefieres cantidad o calidad?: Antes cantidad, ahora calidad. Pero si es en cantidad, mejor.

   Yo. Siempre calidad.

   21. ¿Alguna fantasía sexual recurrente e incumplida?: Sí, xxxxx.

   Yo. Sí, xxxxx.

   22. ¿Eres ahora lo que querías ser de mayor cuando eras pequeña?: Soy en gran parte lo que quería ser, pero no del todo como quería ser.

   Yo. He cumplido casi todos mis sueños y, actualmente, estoy disfrutando mucho con lo que hago.

   23. ¿Qué sentimientos te inspira esta “aventura” nuestra, o cómo quieras llamarlo?: Emoción, curiosidad, halago, deseo…

   Yo. Me gusta, anhelo tus mensajes y los leo con interés.

   24. ¿Hay límites que esta relación no traspasará?: Sí, los hay, no sé cuáles, pero creo que sí.

   Yo. No me lo he planteado.

   25. ¿Te arrepientes de alguna de las decisiones fundamentales que has tomado en tu vida?: No.

   Yo. Tendría que pensarlo un poco, aunque creo que siempre he hecho lo que he considerado correcto.

   26. De 1 (nunca volveremos a comunicarnos porque el cuestionario te ha indignado y piensas que soy un imbécil) a 10 (tenemos una relación íntima física e intelectual más allá de un revolcón). ¿Qué pensarías en este momento?: Más cerca del notable que el aprobado, pero es pronto para decirlo.

   Yo. No sabría qué contestarte. Como te he dicho anteriormente, no me lo he planteado. O quizás no he querido planteármelo.

   27. En el caso de ser 1, ¿me perdonarías y me darías otra oportunidad?

   Yo. No me ha molestado en absoluto. Me ha resultado curioso.

   28. En caso de ser de 8 para arriba, ¿qué es lo que más te gusta en la intimidad?: Largos preliminares, luces y música suave, una copa de vino, sexo oral (dar y recibir), hablar de nuestras fantasías mientras lo hacemos.

   Yo. Lo mismo.

   29. ¿Qué es lo que más te gusta de lo que has visto hasta ahora a través de mis mensajes?: Inteligencia, sensatez, decisión de seguir adelante, sinceridad, falta de miedo a decir lo que sientes…

   Yo. Me has parecido una persona culta, educada, bastante sensata, conocedora de lo que tiene enfrente, ocurrente… Y que has intentado sonsacarme todo lo que deseabas saber de mí utilizando este juego, cuestionario o llámalo como quieras…

   30. ¿Son inequívocamente ciertas todas las respuestas que has dado a este cuestionario?: Sí.

   Yo. Totalmente.

   Puedes añadir las preguntas que quieras o desterrarme de tu vida para siempre (yo prefiero lo primero). 

   Besos.

    

   Me quedé totalmente sorprendida al recibir tan extenso cuestionario que, seguramente, le habría llevado mucho tiempo prepararlo con la intención de asombrarme, además de parecerme una manera muy original de “examinarme” ya que prácticamente abarcaba todo lo que le interesaba saber sobre mí: personalidad, cultura, status social, gustos, fantasías sexuales...

   Por ello, no me cabía la menor duda de que sabía muy bien cómo conseguir todo lo que le interesaba conocer sobre mí, y de una forma rápida, sin necesidad de entretenerse con interminables correos de ida y vuelta, que le llevarían al mismo lugar. 

   A fin de que me diera tiempo para analizar detenidamente lo que debía de responder a cada una de sus preguntas, ya que casi todas escondían una doble intención, decidí esperar un día en contestarle. Porque si él era inteligente preguntando, yo tendría que serlo respondiendo.

   Con respecto a otros de mis chicos, Virgo tenía cierto poder de atracción sobre mí. Me hacía sentir viva como mujer y, además, me proporcionaba nuevas ideas para enfocar la novela, a la que, por cierto, todavía no había dado título. 

   Tras responder su cuestionario meditando cada una de sus preguntas, le puse otro a continuación.

    

   Galilea:

   Termino de leer tu extenso test y, aunque tus preguntas me sugieren muchas cosas, no voy a entrar en psicoanalizar el motivo por el que me lo has enviado, aunque entiendo que con ellas has evitado un montón de correos de ida y vuelta que nos llevarían al mismo sitio: saber lo que deseamos conocer el uno del otro. 

   Lo he contestado tal como me proponías, y la única pregunta que se me ocurre hacerte en este momento, tal y como me pides, es que me des tu opinión sobre mis respuestas y a la conclusión que has llegado sobre mí como mujer, como compañera de secretos, como cómplice de tus inquietudes... 

   ¡Ah! Y que sepas que estoy dispuesta a seguir regando ese jardín del que me hablaste en un anterior mensaje. 

    

   Veinte minutos después, mientras leía otros correos, vi que entraba uno nuevo de Virgo. Ante la necesidad de saber que me contestaba, dejé a medias lo que me ocupaba en ese momento y lo abrí con interés.

    

   Virgo:

   Hola de nuevo, Galilea. 

   Tal como me dices en una de las preguntas de mi cuestionario, yo también soy ciudadano del mundo por motivos laborales, y también nacido en Madrid, pero no vivo en ninguna isla paradisiaca, lo cual me da mucha envidia, además de suscitar otro tipo de consideraciones prácticas sobre las que no necesito elaborar más. 

   Quizás sea lo mejor. 

   En cuanto a tu única pregunta, después de todas las que yo te he hecho, te diré que poco puedo opinar sobre ti como persona y como mujer que no te haya dicho ya, salvo una evidente atracción que ya sabes que me inspiras, atracción que se encuentra al borde de un ancho mar cavilando sobre distancias y tiempos. 

   Como compañera de secretos y como cómplice de mis inquietudes, creo que no podría encontrar nadie mejor que tú. Pero eso ya lo intuías, porque me conoces mucho mejor de lo que yo sospechaba. Tú lo sabes y yo no lo sabía hasta hace un rato. 

   Cosas del ciberespacio. 

   Sentido amplio del sexo femenino. 

   Un beso enorme. 
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   Tras ese intercambio de mensajes con Virgo, me di cuenta que tenía apetito. Miré fijamente el reloj de pared de mi despacho viendo que pasaban de las dos de la tarde. 

   Me levanté desperezándome del sillón y bajé a la cocina. Eché un vistazo a la nevera, pero no me apetecía nada de lo que vi en ella.

   Como nunca fui una buena cocinera, en casa me arreglaba con cualquier cosa. Tampoco tenía un horario fijo, por lo que comía cuando el estómago me lo pedía. En ese momento tomé conciencia de lo abandonada que era para mis cosas personales. 

   Me abrigué y salí decidida hacia el bar de la plaza. 

   La mujer de Antonio preparaba unos exquisitos menús caseros, de esos que te dejan sin poder levantarte de la mesa hasta reposarlos bien. Además, pese al frío que hacía, me sentaría bien caminar un rato, ya que me ayudaría a oxigenar la mente y a desentumecer los músculos.

   Como de costumbre, me senté junto a la ventana. Una luz tamizada entraba a través de unos cristales sucios por el polvo acumulado durante los días en los que habíamos tenido un poco de todo: vientos, lluvias, tormentas… sin que la mujer de Antonio tuviera la oportunidad de mantenerlos limpios.

    

   Como en el menú del día había lentejas, con su choricito, algo de verdura y demás tropezones que le ponía la buena mujer, mientras esperaba a que me sirvieran, no pude resistir la tentación de pedir un par de croquetas de jamón que había en la vitrina, y que tenían un aspecto increíble.

   Hacía tiempo que no comía un potaje como este. A mí nunca se me ocurrió prepararme un “puchero” como los que solía hacer mi madre. Para mí sola no merecía la pena.

   Menos mal que Mercedes, la mujer que venía a hacer la limpieza de mi casa, a veces me traía cosas del mercado. Siempre estaba pendiente de que no me faltara de nada, regañándome por las malas comidas que hacía. Y se empeñaba en prepararme guisos que guardaba en tappers en el congelador para que pudiera comer decentemente durante varios días. Pero algunos terminaban en la basura, bien porque se me olvidaba sacarlos la noche anterior o, simplemente, porque me daba pereza calentarlos. 

   Pero ese mediodía me había dado un buen festín, por lo que pensé que debía reposarlo un rato. Le pedí a Antonio que me sacara al porche —que cerraban en invierno con unas cristaleras—, un café y una copa de pacharán, pues me sentía incapaz de sentarme delante del ordenador en esos momentos. Además de que me vendría muy bien un rato de relax, café, copa y fumar tranquilamente unos cigarrillos mientras observaba a la gente que, como yo, se había vuelto a abrigar para salir a fumar bajo la marquesina del bar.

   Permanecí allí sentada más de una hora. Estaba a gusto y tranquila, mirando a través de los cristales laterales de la terraza como un lánguido sol asomaba de vez en cuando por entre unas nubes grises, cargadas de agua, hasta desaparecer por completo detrás de ellas oscureciendo el cielo. 

   Desde mi posición fui examinando uno a uno a mis paisanos, a los que conocía desde pequeña, pero con los que solo me saludaba cortésmente cuando nos cruzábamos en la calle, o cuando, en ocasiones, me paraban para preguntarme sobre lo último que estaba escribiendo, aunque a ninguno les conté en lo que estaba inmersa en esos momentos. No lo hubieran entendido. 

    

   Pero al rato, mi mente ya estaba sumergida de nuevo en el argumento de mi novela, y empecé a hacer un balance de lo que había conseguido hasta ahora; tan solo recabar datos sobre sexualidad, además de elegir los mejores relatos que me enviaban mis ciberamantes, en los que me contaban la rutina en la que habían caído sus matrimonios, llevándoles a crear disparatadas fantasías en su mente. 

   Otros solo se conformaban con mantener cibersexo a través de intercambiar mensajes lujuriosos, ya que su único objetivo era excitarse hasta llegar al orgasmo, consiguiendo unos minutos de sexo placentero para liberar tensiones. Esos eran los que desechaba, ya que no cumplían con los requisitos que necesitaba.

   Estaba claro que fantasear era el componente ficticio e irreal que hacía que todo fuera más atractivo y excitante. Las situaciones que nunca te atreverías a realizar en la vida real eran la principal fuente de inspiración cuando escribías sobre ellas, precisamente cuando a quien las dirigías eran personas totalmente desconocidas, por lo que no importaba el juicio que pudieran hacerse sobre ti. 

   Después de tantos mensajes de ida y vuelta con mis chicos, tuve la impresión de que las mujeres, siempre y cuando seamos las receptoras de ese placer cibernético, somos las que más fantaseamos, resultándonos fácil mantener correspondencia erótica con absoluta libertad. Algo que pude comprobar en mí misma, además de en las lecturas de especialistas que consulté.

    

   La insistencia de la mayoría de mis chicos en llevarme a un club liberal, empezaba a picar mi curiosidad, por lo que llegó un día en el que le propuse a uno, que era el que más porfiaba en ello, en conocernos en el que considerara que era el mejor de la ciudad. Y para entusiasmarle más, le expliqué que tenía una amiga que estaría encantada de acompañarnos, insinuándole que era bisexual e iba detrás de mí hacía tiempo, con lo que suponía que si el ambiente era lo suficientemente tentador, el encuentro podría terminar muy bien para los tres. 

   Y a fin de que me proporcionara algunos datos que me sirvieran para añadirlos a la novela, le pedí que me explicara cómo se imaginaba él que podría llevarse a cabo esa cita, dejándole muy claro que ni mi amiga, ni yo, habíamos entrado jamás en un local de esos. 

   No tardó ni una hora en responder a mi email, entusiasmado ante la mejor propuesta que seguramente le habían hecho en toda su vida.

   ¡Dos mujeres solo para él! Y dispuestas a hacer lo que el cuerpo les pidiera. 

   A este, ni siquiera le di una letra del abecedario, simplemente, le llamé “Amigo liberal”. 

    

   Amigo Liberal:

   Por supuesto que me encantaría compartir contigo y con tu amiga esa experiencia. Te explicaré como me la imagino, y de paso sabrás como funcionan estos locales, adelantándote que el respeto entre los que lo frecuentan es básico. 

   Nos sentaríamos tranquilamente a tomar unas copas en la barra. 

   Un brindis. 

   Un placer por conocernos. 

   Unas sonrisas nerviosas. 

   Unas palabras entre tú y yo, y susurros entre vosotras, confirmando que nos gustamos. Terminando por dirigirnos unas miradas cómplices de deseo entre los tres.

   Para romper el hielo en esa primera toma de contacto, donde se os nota un poco tensas, me acerco más a ti y comienzo a lamer tu cuello suavemente, disfrutando de tu aroma. Siento como tu piel se eriza ante el contacto, jugueteo con tu pelo, lo aparto hacia un lado para que mis labios puedan recorrer cada rincón de tu nuca, de tus hombros... 

   Me susurras que te encantan mis besos. Y como yo deseo los tuyos, busco tus labios. Y entre besos robados y sensuales nos perdemos hasta que deslizo mi mano por tu escote, rebusco tu piel y desabrocho un botón de tu blusa. 

   Tu amiga, desde el otro lado, me ayuda, y entre los dos descubrimos tus pechos, acariciamos tus pezones a la vez, que se endurecen entre nuestros dedos. Ella se incorpora para lamerlos. Me excita verla comiéndote, por lo que me resulta inevitable imitarla. Gimes tenuemente, abres tus ojos unos segundos, nos miras… 

   También te excita la situación, demostrándonoslo con breves suspiros. 

   Seguimos jugando con tus pechos, que nos hemos repartido entre los dos. Mi mano baja por una de tus piernas, se recrea entre la falda y esa media que, ajustada a tu muslo, delimita su final, dando comienzo a tu desnuda y suave piel. 

   Tu amiga, imitándome, comienza a acariciar tu otra pierna. Y dos manos al mismo tiempo se enredan en tu sexo depilado. Nuestros dedos apartan ligeramente la parte frontal de tu tanga, sintiendo tu sexo húmedo, excitado...

   Ya no podemos contenernos. 

   Te ayudamos a incorporarte, te quitamos la falda y desabrochamos por completo tu blusa, dejando al descubierto tus hermosos pechos.

   Para evitar dar un espectáculo en la barra, donde ya se han arremolinado varios curiosos para ver el excitante momento que estamos ofreciéndoles, decidimos levantamos y vamos a acomodarnos en una de las salas, donde nos deshacemos de la ropa y nos tumbamos sobre unas cómodas colchonetas. Yo sujeto tus piernas entre mis brazos, y arrodillado ante ti, mi boca se acerca a tu sexo. La punta de mi lengua lo roza y te agitas. Con suaves movimientos, recorro tus labios vaginales a los que mordisqueo suavemente, notando como tu excitación va en aumento.

   Mi miembro está duro como el acero. Tu amiga, desenvuelta, lo coge suavemente con una mano, jugueteando con él unos instantes hasta que termina por introducirlo en su boca. Su saliva lo hace aún más suave. 

   Me encanta como lo hace. 

   Pero yo sigo centrado en ti, aunque de vez en cuando me estremezco al notar su boca comiéndome la polla. 

   A veces, mis movimientos en tu sexo son suaves y delicados, en otras más rápidos y frenéticos. Mi boca no cesa, acompaña tu ritmo, busco el momento de tu éxtasis, hasta que siento como tu orgasmo se acerca. Ella también lo percibe y abandona inmediatamente mi miembro para besar tu boca, mientras acaricia tus pechos de nuevo, pasa la mano hasta tu vientre y desliza un dedo hasta tu clítoris, del que mis labios y mi lengua están disfrutando. Emites un gemido aún más intenso. Solo sientes nuestras bocas, nuestras manos... 

   Tu placer es indescriptible. 

   Te estremeces y, entre aullidos de placer, hacemos que llegues al orgasmo más intenso de tu vida. Estás desmallada de gozo, pero nuestras cabezas están todavía entre tus muslos, saboreando tu excitación, tus flujos… 

   Enredas tus dedos en nuestro cabello y apenas puedes susurrar unas palabras. 

   ¡Ha sido increíble!

   Aún respiras acelerada, por lo que te dejamos descansar unos segundos. 

   Irremediablemente, me acerco a tu amiga, busco sus pechos con mi boca, palpo su sexo con mi mano y lo noto totalmente húmedo. Ella abre más sus piernas para facilitarme el camino.

   Ahora eres tú la que te acercas sigilosamente y buscas su sexo, dulce y suave como el tuyo. Lo lames, la das placer, apoyas tus manos en mi torso, me acaricias sin mirarme, y bajas tu mano buscando mi polla, la sientes ardiente, dura..., giras tu cabeza y pones mi miembro en tu boca. 

   Te gusta su sabor, su textura… 

   Se me escapa un gemido, entre las decenas que tu amiga experimenta mientras la masturbas con tu lengua. Pronto será ella la que se corra de placer. 

   Te rodeo, agarro tu cintura y elevo tu cuerpo. Tu posición a cuatro patas me provoca. Me acerco a tu oído para darte un beso sensual, dos más, pero perversos. Te pregunto si deseas que te folle y tu sonrisa pícara ya me responde. 

   Cojo mi pene duro con la mano y lo guío hacia tu vagina, que en esa posición se abre aún más. Lo empujo lentamente para que vayas sintiendo como va entrando muy poco a poco y puedas saborear cada centímetro que avanzo. Te cojo por las caderas y te atraigo más hacia mí, metiéndola y sacándola con suavidad, para tu goce y el mío. 

   Te encanta que juguetee con tu sexo… 

   Pero ya no puedo aguantar más. 

   Mis manos te atrapan y, sujetándote con fuerza, me muevo hacia ti con más rapidez, casi con violencia, hasta que tus suspiros se convierten en agudos jadeos.

   Cada vez tu placer es más intenso. 

   A tu boca le cuesta gemir porque sigues saboreando el sexo de tu amiga. Ella desea correrse a la vez que nosotros. 

   Mis envites en tu vagina hacen que te aprietes más contra su sexo. La situación te excita. El morbo de sentirme dentro de ti, mientras tu boca no deja de comerse su clítoris, te enloquece. 

   Buscamos el orgasmo los tres a la vez.

   Noto tu vagina apretando mi miembro, siento que llega tu nuevo orgasmo, ella también se retuerce de placer y aprieta tu cabeza contra su sexo… Yo me introduzco aún más en ti, acelerando mis movimientos todo lo que puedo. Empiezo a sentir como mi polla se llena hasta que explota, a la vez que ambas gritáis de gozo…

   Caemos rendidos. 

   Sedientos… alcanzo nuestras copas para beber unos tragos.

   Nuestros cuerpos llenos de feromonas placenteras… 

   Miradas cómplices... Sonrisas… Lánguidas caricias… Besos húmedos… 

   Descansamos un rato, porque en breve estaremos dispuestos para seguir. Me recupero pronto, vosotras también… Aún nos quedan montones de combinaciones, de instantes morbosos e increíblemente gozosos…

    

   Recordé que cuando leí aquel relato de mi “Amigo Liberal”, me excité una barbaridad. Y para calmarme, estuve mucho tiempo caminando por la casa, subiendo y bajando escaleras, como solía hacer cuando la ansiedad o la excitación me ahogaban. Supuse que el tío no podía creerse que la diosa Fortuna le hubiese brindado la posibilidad de poder estar con dos mujeres dispuestas a hacer locuras. 

   Sin saber por qué, aquella mañana me había levantado “un poco traviesa”, por lo que no se me ocurrió otra idea que citarle al día siguiente en ese local, a las cinco de la tarde. 

   Evidentemente nadie acudió a ese encuentro, por lo que preferí no pensar en las maldiciones que me enviaría a medida que viera pasar las horas, comprobando que no aparecían las dos jóvenes con ganas de experimentar con él esa aventura. 

   Al pensarlo detenidamente, me arrepentí mucho de esa broma de tan mal gusto y de mi inconsciencia al citarle, deseando con todas mis fuerzas que no hubiera perdido el tiempo y hubiera encontrado a otra, u otras, dispuestas a complacerle. Pues reconocía, por la foto que me envió, que el muchacho estaba de muy buen ver. 

   Ni que decir tiene que fui incapaz de volver a abrir sus correos. No quería saber qué me decía, que desde luego no sería nada agradable. Y me lo merecía.

    

   Como estaba a gusto sentada debajo la marquesina del bar, rodeaba de gente, aunque perdida en mis pensamientos, pedí al camarero que me trajera otro cortado y otra copita de pacharán con unos cubitos de hielo. Las lentejas todavía no habían sido digeridas, por lo que, cuando volviera a casa, lo haría dando un buen paseo a fin de bajar tan suculento almuerzo.

   Mientras permanecí allí, tuve tiempo para recordar a otro de mis chicos, del que tan solo tuve un largo email, en el que me confesó lo perdido que estaba en esa web en la que se había apuntado sin apenas darse cuenta, posiblemente en un momento de debilidad, como todos tenemos alguna vez. Él mismo se hacía una serie de preguntas a medida de que me iba relatando su historia, con la que obtuve la información suficiente para no tener necesidad de contestarle.

   Me hablaba de su vida matrimonial convertida en pura rutina y de sus necesidades sexuales, pidiéndome que le aconsejara. 

   ¡Que le aconsejara yo!

   Debió pensar que era una gran experta en estos temas.

   ¡Si él supiera…!

   No me consideraba la persona más adecuada para analizar lo que cada uno hacía con su vida en este sentido. Además, estaba convencida de que si llegaba a terminar esta puñetera novela, sería yo quien necesitaría la ayuda de un buen psicólogo. 

   Recuerdo que su mensaje me hizo pensar, a la vez que analizar en profundidad, los relatos que me enviaban mis chicos, que se sentían perdidos, por lo que intentaban dar un aliciente a sus vidas buscando una relación furtiva que no les comprometiera en nada, pero con la que pudieran satisfacer sus carencias sexuales. 

    

   Cuando decidí que iba siendo hora de regresar a casa, de pronto el cielo se oscureció, y en cuestión de segundos empezó a caer una inmensa tromba de agua que nos obligó a todos a guarecernos dentro de la cafetería. 

   Al cabo de un rato, irrumpiendo un fuerte viento que dispersó todas las nubes, pareció que no había pasado nada. A pesar de ello, salí a paso rápido hacia casa, no fuera que la lluvia volviera a visitarnos con la misma furia.

    

   Nada más llegar, encendí el ordenador en busca del archivo en el que guardaba el mensaje de “Mi amigo indeciso”. 

   Pensé que publicándolo, gran parte de mis lectores se sentirían identificados, ya que en ocasiones se hacen cosas sin llegar a comprender el motivo que te empuja a llevarlas a cabo, pero que si te paras a analizarlas, llegas a la conclusión de que es diferente la apreciación que tenías sobre ellas.

    

   Amigo Indeciso:

   Un día, poco antes de salir del despacho, entró en mi correo publicidad de una web de contactos sexuales. La página era sugerente y, sin saber muy bien cómo ni por qué, me di cuenta de que me estaba dando de alta como la cosa más normal del mundo. 

   De repente, allí estaba yo poniendo en un perfil mis datos, y lo que me gustaría encontrar en una mujer que estuviera apuntada en la misma.

   Cuando llegué al despacho a la mañana siguiente, abrí el ordenador y vi, atónito, el último email que había enviado la noche anterior. Pensé que realmente tenía que estar loco, o tan agotado en ese momento, que no debía tener la mente muy clara. 

   ¿Para qué leches me he apuntado en esta página? 

   ¿Qué busco? ¿Qué es lo que me falta? ¿Qué pretendo encontrar?

   Un sin fin de preguntas empezaron a rondarme por la cabeza. 

   Estaba casado, tenía un buen trabajo, dos hijos, era feliz... ¿Qué me podía faltar? 

   Y cavilé durante un buen rato sobre el por qué se me había ocurrido hacer semejante disparate. Me senté cómodamente en mi sillón, mirando hacia la calle a través del ventanal que había detrás de mi mesa, y empecé a confesarme delante de mi rostro en él reflejado. Y al cabo de un rato, ese mismo rostro, que pareció sonreírme pícaramente, comenzó a contestarme, dándome cuenta de que estaba muy equivocado, porque a mi vida le faltaban muchas cosas. 

   Ahora sí tenía respuestas claras y concisas para todas las preguntas. Y comprendí que estaba viviendo en la misma burbuja que muchos de los que circulaban por esa página de contactos. Pues, a pesar de lo que hasta ese momento pensaba sobre mi magnífica vida, había muchas cosas que echaba en falta, o que había perdido la oportunidad de conseguir otras que siempre consideré esenciales.

   La curiosidad me hizo indagar en los perfiles de otros hombres allí apuntados. Pensando que era el típico “mal de muchos, consuelo de tontos”, y empecé a verlo como una forma sencilla de encontrar a alguien como yo, alguien con quien poder hablar, a quien poder contarle mis inquietudes, mis anhelos… Alguien con quien poder quedar un día y, quizás, mantener un encuentro sexual para cumplir alguna de esas fantasías que más de una vez habían rondado mi mente. 

   A los pocos días quedé impactado viendo que empezaban a entrar en mi correo mensajes de mujeres que, en teoría, coincidían con mi manera de pensar: carencias en su vida personal y sexual. Aunque también hubo otras que me pedían dinero a cambio de relaciones sexuales, o para que pudieran comprar un pasaje para venirse a España. Evidentemente, no estaba yo para hacer obras de caridad ni pagar a putas, por lo que seleccioné a un par que parecían buscar lo mismo que yo.

   Al empezar a leer sus emails, sentí que mi estrés inicial por la sensación de haberme metido en tan singular página, se tornaba en relajación. Y fue en ese momento en el que comprendí que realmente necesitaba sentir todas esas emociones. 

   La idea de contactar con alguna, de descubrir que podía tener a una nueva mujer en mis brazos, que llegara a ser mi confidente, mi amante por un día, y que ella tuviera esa misma sensación hacia mí, me agitó profundamente. 

   Comencé a pensar en la excitación que me causaría recibir su mail, e imaginar que ella estaría también deseando recibir el mío. Y no podía dejar de pensar en si le gustaría lo que le dijera en esos mensajes… 

   Imaginármela… 

   Que ella me imaginara a mí… 

   El estremecimiento que me produciría escribirle alguna fantasía sexual, e intentar adivinar lo que ella pensaría al leerla… 

   ¿Y qué sentiría yo si ella me contestaba contándome también alguna? 

   ¿Y qué efecto produciría en mi desear conocerla para llevar a cabo lo que nos hubiéramos contado?

   Me di cuenta de que en esos emails que nos enviáramos, podríamos ser nosotros mismos, abrirnos el uno al otro con total sinceridad, explicarnos nuestros deseos más ocultos parapetados en el anonimato inicial, sin el temor a ser juzgados.

   Entonces, volví a pararme a pensar, comprendiendo que no me había dado cuenta de las muchas cosas de las que carecía mi vida, y que jamás hubiera pensado en ellas si esa publicidad no hubiera entrado en mi ordenador. 

   Volver a sentir la ilusión, el deseo por lo desconocido, el mismo gusanillo que hacía años se instalaba en el estómago cuando tenía una cita… 

   Ese primer beso… 

   Esa primera caricia… 

   Ese placer que te provoca la suavidad del roce de otra piel…

    

   Nunca contesté el mensaje que me envió mi “Amigo Indeciso”, en el que me definía a la perfección el sentimiento de la mayoría de los hombres que circulaban por las webs de sexo. Esos que un día cualquiera se pararon a pensar en qué se habían convertido sus vidas, momento en el que se dieron cuenta de que no era tan satisfactoria como creían. 

   El problema que he detectado en mis ciberamantes, radica en que ninguno se ha parado a pensar que la pasión que les unía a su pareja al iniciar la convivencia, ha ido cambiando con el paso de los años. De ahí que, las fantasías que me manifiestan a través de sus relatos, se deban a un deseo inconsciente reprimido con el que intentan subsanar la monotonía en la que se ha convertido su matrimonio al haber desaparecido la pasión. 

   Por norma general, es el hombre el que necesita innovar para sentir que su sexualidad sigue estando tan activa como cuando tenía quince o veinte años menos, por lo que, en algunos casos, le propone a su mujer realizar determinados actos que a ella no le apetecen. Y esa intolerancia convierte su relación en pura rutina, llevándoles, poco a poco, a una falta de comunicación total en ese aspecto, sin darse cuenta de que, precisamente, el exponer sin tapujos a su pareja los deseos que les invaden, la necesidad de renovar sus relaciones y realizar juntos las fantasías que germinan en sus mentes, es lo único que les puede hacer permanecer unidos para siempre. Porque la sexualidad bien llevada, es lo más sublime en la pareja.

   La pasión en el acto sexual, tal y como muchos necesitan seguir imaginándolo, solo se manifiesta al inicio de una relación, en la que se funde el amor hacia esa otra persona con la fogosidad de las feromonas y el deseo carnal. Pero, desafortunadamente, con los años, esa efervescencia se va diluyendo, y si no se llega a un entendimiento en este sentido con la pareja, ya bien por falta de confianza, u otros perjuicios, es cuando comienzan a pensar en ¿por qué no una relación esporádica exclusivamente sexual?

   La mayoría de los hombres necesitan excitarse descubriendo nuevas prácticas sexuales, por lo que buscan una amante anónima que no les cree compromiso alguno, lo que les permitirá seguir manteniendo intacta la familia que han formado.

   No olvidemos que el hombre siempre ha sido “cazador”, por lo que, con tan solo pensar que puede conquistar a otra mujer a través de la Red, con la que quizás pueda llevar a cabo las fantasías que no encuentra en su hogar, le subyuga, además de satisfacer su propio ego.

   Sin embargo, ellas, sus esposas, gallinas cluecas que acogen bajo sus alas los problemas típicos de un hogar: atender al marido, a los hijos, el trabajo, los quehaceres domésticos, los económicos… no tienen tiempo de pensar que su relación sexual se ha ido enfriando. Mientras ellos, en una inmensa mayoría, cuando llegan a sus hogares por la noche, desean sentarse en el sillón para tomar un aperitivo y descansar de la dura jornada laboral. Algunos, quizás, se ocupan de si los niños han hecho los deberes, para preguntar despreocupados: “Cariño, ¿qué hay para cenar?”, sin pararse a pensar que ellas también han tenido un día posiblemente más complicado que el suyo, y que su faena no ha terminado al llegar a casa, sino que continúa. Y caen rendidas en la cama, pensando en la cantidad de cosas que deben de hacer al día siguiente: Llevar al niño al dentista, para lo que tendrá que pedir un par de horas libres en el trabajo; dejar las gafas en la óptica, esas a las que hace casi una semana que se le cayó una patilla... ¡Ah! Y que no se le olvide ir a la tintorería a recoger el traje de su marido para la boda que tienen el domingo.

   Y mientras ella le da vueltas a todo eso, posiblemente su marido le estará pidiendo un acercamiento sexual. Simplemente, porque a él le apetece esa noche. Y ella le contestará: “Bueno…”, pero sin que su mente se centre en el juego propuesto, ya que seguirá sumida en sus preocupaciones. Entonces, tras un par de minutos de apareamiento convencional, él eyaculará, besará a su mujer en la frente y le dirá: “Buenas noches, cariño”. Mientras, ella, que no ha sentido nada en especial, como en tantas otras noches, pensará: “Menos mal que ya ha terminado”. 

   Y es que, sin apenas darse cuenta, esa pasión que les unió años atrás, se ha convertido en un acto mecánico e insatisfactorio para ambos, lo cual explica muy bien el escritor Noel Clarasó, cuando dice: “Las parejas no solo se separan porque discuten, lo hacen cuando bostezan”.

   El hombre es el primero que suele sentirse decepcionado cuando esa relación se estanca. Y ese es el momento en el que su mente empieza a darle vueltas, pensando en por qué no una relación extramatrimonial, que, en ocasiones, puede incluso fortalecer el vínculo con su esposa, al sentirse más satisfecho en ese aspecto. Pues el hombre no necesariamente une el amor al sexo, sino que intenta desligarlo para no caer en el compromiso. Oscar Wilde decía: “Un hombre puede ser feliz con cualquier mujer mientras no la ame”.

    Tal vez por ello, es por lo que algunos precisan de esos encuentros con otras mujeres, en los que disfrutar de la fogosidad de una cita clandestina durante unas horas y nada más, mientras que otros, los menos, se dejan llevar por la rutina de la vida conyugal, con el consabido polvo del “sábado sabadete…”, o ni siquiera eso. 

   Y respecto a los que se conforman con lo que les ha tocado vivir, viene a cuento el pensamiento de Víctor Hugo: “La fidelidad de muchos hombres se basa en la pereza, y la fidelidad de muchas mujeres, en la costumbre”.

   Por regla general, el sexo en la mujer tiende estar más ligado al amor, por lo que al iniciar una relación con su pareja, la pasión es desmedida, aunque, en la mayoría de los casos, esa sensación suele ir desapareciendo con el paso de los años, ocupando su lugar el sentimiento de la maternidad. 

    A la mayoría les gustaría que pese a los años de convivencia, su esposa participara de sus fantasías, innovando sus juegos sexuales, pero rara vez se habla de ello en la pareja, aunque ellos no dejen de pensar en la popular frase: “Quiero que mi mujer sea una dama en la calle y una puta en la cama”.

   Y aun así, estoy prácticamente segura de que, aunque la gran mayoría fantasean con mujeres audaces practicando sexo, las prefieren más bien sumisas, con lo que su ego les hará sentirse más poderosos, más machos. 

   No creo equivocarme al pensar que la mayoría de los hombres con los que he mantenido correspondencia en los últimos meses, recurren a una relación clandestina para recuperar las carencias que ha dejado de proporcionarle su pareja. Y el cibersexo les permite levantar esas barreras de represión, intimando con quien sabe que puede consumar esas fantasías que lograrán aumentar su autoestima, porque al iniciar una relación con otra mujer, donde se unen la fantasía y el morbo a lo prohibido, puede llevarles a extremos de satisfacción insospechados.

   En algún lugar leí que “Nada cura una fantasía como una dosis de realidad”.

    

   De uno de los mensajes que recibí, y que no llegué a utilizar, extraje una frase que resumía el pensamiento de la mayoría de mis chicos: “Llevo casado catorce años. Siempre he sido una persona bastante normalita en temas sexuales, pero no sé por qué, de un tiempo a esta parte noto que me falta algo. Quizás sea por la edad que voy alcanzando. Pero me gustaría participar de aventuras inconfesables, explorar placeres distintos, atreverme a realizar cosas que hasta ahora no me había planteado y vivir situaciones y experiencias llenas de morbo, imaginación y fantasía, sin descartar nada. No quiero meterme en una edad en la que pueda arrepentirme de no haber hecho todo aquello que hubiera deseado”.

   Afortunadamente, la mujer actual ha comprobado que es autosuficiente en todos los aspectos, y no suele tener reparos en mostrarse más activa sexualmente, por lo que es capaz de expresar sus necesidades sin vergüenza alguna, exigiendo el lugar que le corresponde cuando mantiene relaciones, bien con su pareja, sola, o con otros. 
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   Victoria me invitó a pasar las Navidades en el Balneario de La Toja, en el que estuvimos dos años atrás. Allí habíamos disfrutado de una maravillosa semana, huyendo del lío que se formó a raíz de la publicación de mi novela, “Galilea”. 

    

   Decidió que saldríamos el día antes de Nochebuena por la mañana. Desde Madrid a Pontevedra, y de ahí a la isla de La Toja, situada en la Rías Bajas, frente a O Grove. 

   Recordando la primera vez que estuvimos en tan increíble lugar, casi me pareció volver a escuchar el murmullo del mar, el silbido del viento y el canto de los pájaros, que es lo único que altera aquel paraíso donde el tiempo no tiene otro reloj que el sol. 

   Victoria supo como calmar mi estado de ánimo en aquella ocasión. Y ahora, viendo que estaba atravesando un agudo estado de ansiedad por la novela que me había encargado, pensó que me vendría muy bien retirarme durante unos días en aquel lugar, centrándome tan solo en el relax que nos proporcionarían sus aguas termales, baños de lodo, barro y algas, masajes desde los pies a la cabeza.

   Por ello, aunque a regañadientes, pues no me gusta poner un paréntesis de tantos días a mi trabajo, me sacó de Aranjuez, aislándonos del resto del mundo en aquel edén. Tuve que reconocer que el mejor reconstituyente para mi estado de ánimo era pasar las Navidades en La Toja, las dos solas, sin nadie que nos molestara, ni teléfonos, ni ordenadores...

   Durante la estancia en tan maravilloso lugar, me habló de una importante exposición a la que tendríamos que asistir, debido, principalmente, a la cantidad de gente importante que había sido invitada. 

    

   —Y les he dicho que me acompañaría la escritora Jennifer Turnner —me confesó, obligándome con ello a no poder negarme—. Así que, que cuando regresemos de La Toja, iremos a comprarte algo elegante, porque estoy segura de que no has ido de compras desde la presentación de tu última novela. Y como hace tanto tiempo que no se te ve por Madrid, me gustaría que ese día reaparezcas espléndida 

   —Parece mentira que todavía no me conozcas, Victoria. Estoy cómoda siendo como soy, sencilla y natural. Sabes que no me gusta destacar entre esa gente tan glamurosa con la que te codeas. Me confunde y me intimida tanta vanidad. Creo que cuando regresemos, debería quedarme en Aranjuez. Tengo mucho trabajo, y después de tantos días sin tocar el ordenador echará humo cuando lo abra.

   —No voy a aceptar un no por respuesta —respondió tajante—. Te vendrán muy bien estos días de relax en La Toja, Jenny. Pero tienes que entender que, además de escribir, debes de relacionarte con la gente, que es quien compra tus obras, por lo que no puedes permanecer escondida durante tanto tiempo. Además, nadie te apremia para terminar la novela. ¡Olvídala por unos días! Debes descongestionarte de tanto sexo virtual para que se te quiten esas pesadillas. Ya verás lo bien que te irá apartarte durante un par de semanas de todo lo que te angustia.

    

   La inauguración de tan afamado pintor—escultor, tendría lugar el siete de enero en una galería de arte en Madrid, muy cerca de donde vivía Victoria.

    

   Como aun tenía dos días por delante antes de emprender el viaje a Galicia, con la intención de dejar el trabajo lo más organizado posible para cuando regresara, me puse a leer los últimos emails. Contesté algunos correos, reconociendo que cada día controlaba más mi libido, y que ya no fantaseaba tanto con los relatos eróticos que me enviaban mis chicos, por lo que empezaba a resultarme más sencillo responderles con fogosos mensajes, pero sin la excitación que me producían al principio. Ahora ya les veía como simples “piezas” que iban encajando en el puzle de mi novela.

   Sin embargo, seguía asustada con los mensajes de Coco, que no cesaba en insistir, pese a no haber vuelto a recibir ninguno mío. Nunca pensé que pudiera hacerse unas ilusiones hacia mí que yo jamás alimenté, montándose él solo una película que me tenía aterrorizada. 

   Casi a hurtadillas, como temiendo que pudiera verme a través de la pantalla, leía alguno de sus mensajes de madrugada, pensando que a esas horas no estaría conectado. Necesitaba saber en qué momento de su “locura” se encontraba ese psicópata. 

   Comprobé que seguía acosándome y que sus mensajes empezaban a ser alarmantes. Me explicaba las distintas maneras de cómo había planeado deshacerse de su mujer.

   Su último mensaje me llegó a atemorizar de tal manera, que pensé que debía de tomar una decisión drástica y urgente que pusiera fin a esa tortura. Abrí el último que había entrado, que decía así:

   Coco:

    La única manera de poder vivir nuestro amor, es que me deshaga de mi mujer. Y ya he pensado cómo hacerlo. Te lo explicaré cuando lo haya llevado a cabo para no implicarte en nada. Y lo haré por ti. Para poder estar contigo el resto de mi vida.

   Comprendo que estés asustada por todo esto, y que no quieras contestarme de momento. Pero cuando termine con ella, todo será distinto. 

   Ya no concibo la vida sin tenerte a mi lado. 

   Te deseo tanto, que me duele el alma. 

   He vivido tan real estos relatos que hemos intercambiado, que me cuesta creer que para ti no hayan significado lo mismo. 

   ¡Dime que era verdad que me deseabas! 

   ¿No me habrás mentido? 

   Cuando consiga mi propósito, te llevaré muy lejos, a un lugar donde nadie pueda conocernos, donde daremos rienda suelta a todas esas fantasías que nos hacían desearnos como locos, donde llevaremos a cabo todos nuestros sueños… 

   Contéstame, por favor. 

   No puedes dejarme así, pues soy capaz de matarme si no vuelvo a saber de ti.

    

   ¡No podía más!

   Y lo que era peor: que no sabía cómo salir del lío en el que me había metido con un individuo tan desequilibrado como este. 

   ¡¿Cómo no me había dado cuenta antes!? 

   Tendría que cambiar mi correo, el que había abierto exclusivamente para mis chicos.

   Sí. Eso haría. 

   Si dejaba de poder comunicarse conmigo, ya no tendría motivos para deshacerse de su esposa. Pero… ¿y si llegaba a cumplir su amenaza de suicidarse si no recibía mis noticias…? En este caso, cabía la posibilidad de que nunca llegara a enterarme, porque no conocía su verdadera identidad. Además, tampoco creía que su chifladura le llevara a esos extremos…

   Pero, si cambiaba mi actual correo… ¿Qué pasaría con mis otros ciberamantes? 

   Si lo pensaba bien, no me importaba desaparecer de sus vidas definitivamente, pues ya había concluido con todos sus capítulos, que eran los que realmente me interesaban. Y en cuanto a los demás, no me estaban aportando nada lo suficientemente importante como para tener la necesidad de seguir manteniendo con ellos un intercambio de mensajes. 

   Así que estaba decidida. 

   Abrí una nueva cuenta. Y a partir de ese momento desapareció Galilea, para empezar a llamarme “Valentina”.

    

   No habrían pasado ni siquiera dos horas desde que subí mi nuevo perfil en la web, cuando entraron dos mensajes casi a la vez.

   ¡Qué barbaridad! 

   Qué ansia tenían los tíos por encontrar nuevas mujeres en esas páginas de contactos. 

   En ese momento, pensé en la posibilidad de que alguno pudiera ser de los que ya se habían puesto en contacto con Galilea. 

   ¡No podía tener tan mala suerte! 

   Aunque tampoco debía presumir de ser la única a la que quisieran conocer entre todas las que debían de circular por Internet. 

   Como los datos que puse en mi nuevo perfil seguían siendo prácticamente los mismos: “intercambio de emails en los que fuéramos creando una historia sensual, sexual y romántica, imaginándonos como podría ser nuestra primera cita”, ellos mismos se darían cuenta de que Valentina era la antigua Galilea, de manera que no querrían volver a caer en la redes de quien tanto les había prometido sin conseguir nada a cambio. 

   Así que no debía preocuparme. 

   De momento, me centraría en los dos que acababan de entrar. Y ya veríamos que pasaba. 

   Contenta por el éxito obtenido siendo Valentina, me dirigí a la cocina a servirme una copa de vino tinto. Lo paladeé sentada en el sillón de mi despacho como si fuera una auténtica sommelier. Era, sin duda, un buen vino. La última botella de una caja de Vega Sicilia que me había regalado un admirador hacía tiempo, de quien ni siquiera recordaba el nombre. 

   En ese momento pensé que cuando regresara de esas mini vacaciones, debía de hacer una buena compra en el supermercado. La dejadez que mostraba últimamente por mis cosas personales, como la de no tener bien abastecidas la nevera y la despensa, empezaba a preocuparme. Debía de aprender a administrar mi vida: unas horas para el trabajo, pero sin descuidar las horas de comida y las que debía dedicar a dormir, sin olvidarme de los pequeños caprichos como pasear, leer, escuchar música… Todas necesarias para llevar una vida más ordenada y saludable. Menos mal que tenía a Mercedes, que se ocupaba de mantener la casa limpia y llenar de vez en cuando la nevera con lo más imprescindible. 

   Con la copa en la mano, encendí un cigarrillo.

   Sin poder resistir la tentación, levanté la tapa del ordenador y eché un vistazo a la web para ver que me decían mis dos nuevos ciberamigos.

   Abrí el primero. 

   Solo un hermoso ramo de flores al que acompañaba una corta frase. “La belleza de estas flores nunca nublaran la que tú me inspiras”. Además, junto a esas flores silvestres, había una foto de dos bocas unidas en un sensual beso. 

   Nerviosa, como una adolescente, y a la vez emocionada por ese detalle que ninguno de mis chicos había tenido hasta la fecha con Galilea, abrí el segundo, esperando que no borrara de mis labios la sonrisa que se había instalado en ellos. 

   Este también era un mensaje corto, acompañado por dos preciosas rosas: “Te deseo un bello día, tan hermoso como el de las rosas que te envío. Una abierta y deseosa, junto a otra aún por abrir, por mostrarse, por eclosionar a su lado”.

    

   —¡Joder, joder, joder! —exclamé, sorprendida—. Aquellos dos nuevos emails me dejaron sin palabras. Nunca había recibido mensajes con flores… 

   ¡A ver cómo terminan! —pensé, suspicaz, pues me parecía imposible que mis chicos hubieran cambiado de una manera tan radical. Sin lugar a dudas, había tenido algo que ver el cambio de nombre, aunque los perfiles de una y otra eran muy similares. Pero, quizás, Galilea llevaba ya demasiados meses en la Red, por lo que la incorporación de una nueva mujer de irresistibles características para cualquiera de los que por ahí circularan, seguramente había despertado su interés.

   Como Valentina, también me describía como una mujer casada, con la necesidad de mantener una aventura pasajera con un hombre que supiera proporcionarme los placeres de los que carecía en mi matrimonio, empezando por intercambiar con ellos unos mensajes en los que nos fuéramos contando cómo nos gustaría que fuera esa posible futura primera cita. En ningún caso, les pedía una relación duradera. Y, aun así, me pareció precioso que los dos emails que acababa de recibir fueran tan románticos. 

   Me dio la sensación de que esa debía de ser la manera con la que se iniciaba una relación normal en una pareja normal. Y eso me llenó de una emoción que jamás había experimentado. 

   Pensé que era una lástima que entraran en mi mundo virtual precisamente en el momento en el que me iba a Madrid. Por otra parte, no podía permitir que desaparecieran de mi vida virtual por no contestarles de inmediato. Por ello, aunque solo fuera un sucinto email, me puse delante del ordenador, y sin llegar a abrir ningún otro por falta de tiempo, les contesté a ambos lo mismo:

    

   Valentina:

   Gracias por las flores. Ha sido un detalle precioso. 

   Pero, lamentándolo mucho, debo decirte que mañana temprano salgo de viaje para pasar estos primeros días del año con la familia, por lo que no podré contestarte tan pronto como hubiera deseado. 

   Me gustaría que este primer correo que intercambiamos sea el inicio de algo interesante para ambos, y que en un futuro próximo lleguemos a tener el feeling necesario para mantener una cita real. 

   Cuando regrese, a finales de la primera quincena de enero, me pondré en contacto contigo. Mientras, si te apetece, puedes enviarme algún mensaje dentro de las premisas que ya te he marcado en mi presentación. Te deseo un feliz 2014. 

   Un beso. 

   Valentina.

    

   Mientras les escribía este email, vi que entraban nuevos mensajes. 

   —¡Vaya efecto que había causado Valentina!” —exclamé. 

   Quizás fuera conveniente cambiar de vez en cuando mi perfil. 

   Pensé que cuando regresara de Madrid debería plantearme abrir varias cuentas para comprobar qué ocurriría. Pero si ahora ya me volvía loca con todos los que recibía, contestaba y desechaba, no quería ni imaginarme qué pasaría si tuviera abiertos dos o tres perfiles a la vez.

   En fin, eso ya lo pensaría a la vuelta.

   No quise mirar los nuevos mensajes que recibí. Lo haría cuando volviera a reanudar mi trabajo, esperando que no se hubieran cansado de esperar una respuesta más inmediata.

    

   **********

    

   Mientras dejaba ordenado el despacho y preparaba mi equipaje, me vino a la mente una de las grandes decepciones que tuve con uno de mis chicos. Seguramente porque me falló mi intuición femenina, a la vez que la de escritora.

   Había sido uno de mis más interesantes ciberamigos. Precisamente con el que creí que había encontrado algo muy distinto al resto de mis chicos. Un hombre culto y educado, con una importante y exitosa profesión, quien, a falta de tiempo material para encontrar momentos de distracción, buscó una compañera de juegos y secretos con la que poder expresarse con libertad. 

   Este fue Virgo. 

   Su forma tan peculiar de expresarse me había cautivado. Llegué a creer que solo necesitaba a una mujer con quien charlar y reír de nimiedades, algo que, posiblemente no podría hacer con gente más cercana, por lo que buscaba con quien compartir secretillos, pensando, a la vez, que me serviría para obtener buenos y diversos relatos para mi obra. Aunque a pesar de tener tantas cosas buenas a su favor, siempre sospeché que su finalidad sería la misma que la de los demás. Pero también es verdad que me resistía a creerlo. Por eso, por pensar que había encontrado una persona capaz de proporcionarme temas interesantes y originales, como el sorprendente cuestionario que me envió, me fastidió mucho más caer en sus redes como una ingenua. 

   Una tarde decidimos mantener una conversación a través del chat, en la que me fue envolviendo con preguntas sobre fantasías sexuales, hablándome de los clubs de intercambio de parejas, proponiéndome que cuando decidiera concederle una cita, podríamos ir a uno de ellos a tomar una copa para conocer el ambiente. Y como ya teníamos la confianza suficiente para saber como éramos físicamente, me dijo que le gustaría verme a través de la webcam.

   No sé cómo, pero lo cierto es que me llevó al huerto y, como una principiante, terminé por caer en su perfecta tejida tela de araña, llevando a cabo un polvo virtual con imágenes a través de la webcam, en la que terminé viendo como se corría mientras yo le mostraba mis pechos. 

   Me sentí fatal. 

   Fue el único al que dejé ver parte de mi anatomía tan celosamente guardada para todos los demás, y al que vi eyacular de la manera más infantil del mundo. Porque ver a un tío trajeado, sentado en un elegante sillón de piel detrás de una extraordinaria mesa de caoba, sacándose una pequeña polla y meneándosela, ciertamente, me causó más pena que otra cosa. 

   —¿Estas bien, preciosa? —se atrevió a preguntarme mientras se limpiaba las cuatro gotas de semen en un pañuelo de hilo con sus iniciales bordadas. 

   —Muy bien —tecleé en mi ordenador.

   —¿Me dejas verte la cara? —volvió a preguntar.

   —La próxima vez que nos conectemos te dejaré que me veas de cuerpo entero y desnuda. —le contesté, pensando que una y no más.

   Y despidiéndonos con un “Ciao, amore”, di por concluido el signo de Virgo.

   Como se suele decir, se me cayó el alma a los pies al recordar la escena.

   Si mi enredada y confusa imaginación le había idealizado como una persona culta, correcta, educada y, en cierto modo, atractiva, al verle a través de la webcam fue como si de pronto estuviera viendo una película equivocada. Porque, físicamente hablando, era de lo más corriente: grande, corpulento y con una papada que le tapaba el cuello. Eso sí, muy bien trajeado y con un buen despacho. Pero… ¡¿qué coño me importaba a mí el cargo pudiera ocupar ese individuo?! Y lo que más me fastidió fue que no volviera a ponerme ni una sola letra a partir de ese momento, pues ya había conseguido lo que había estado buscando desde que iniciamos nuestra relación virtual. Y como no era tonto, se dio cuenta de que eso era todo lo que llegaría a conseguir de mí.

   Pero por esas casualidades de la vida, me había enterado de su verdadero nombre y apellidos, y a través de Google busqué quién era realmente este personaje. Y lo encontré. Tal como se definió, era ciudadano del mundo, con diversas carreras, con varios idiomas hablados y escritos y con otros títulos que prefiero no desvelar. No quise fastidiar su vida, pero él si dejó herida la mía. Más que mi vida, mi orgullo como mujer. 

    

   Esa noche me metí pronto en la cama y tuve la suerte de quedarme dormida enseguida. Cuando me desperté a la mañana siguiente, todavía estaba el cielo oscuro, pues apenas pasaban unos minutos de la seis. Sin embargo, me sentía descansada. Tras darme una ducha, me espabilé enseguida. Después de tomar un simple café con leche, subí al despacho, cerré mi ordenador, lo metí en su funda, lo guardé en un cajón de la mesa y suspiré profundamente.

   Miré hacia las estanterías, unas plagadas de libros y otras con carpetas llenas de apuntes y los manuscritos de todas mis novelas. 

   ¡Ahí os quedáis! —exclamé, con un profundo suspiro. 

   Para que no le faltara comida durante los días que iba a permanecer fuera, abastecí de pienso el dispensador de mi gato, y aunque sabía que le gustaba salir a beber a una fuente que había en la esquina de mi casa cuando decidía darse una vuelta por los alrededores, le puse un cacharro grande con agua. Luego le hice unos mimos, explicándole que me ausentaba unos días y que Mercedes pasaría de vez en cuando a ver si estaba bien. Me miró con ojos tristes, como entendiendo que se iba a quedar solo, pero se dio media vuelta y subió de tres en tres los escalones hacia su sillón del despacho. 

   Eché un último vistazo a la casa, comprobando que el gas, la luz, las puertas principales y ventanas quedaban bien cerradas, ya que el resto lo dejé abierto para que el gato pudiera corretear como estaba acostumbrado. 

   Después de abrigarme bien, cogí la maleta y el neceser y bajé al recibidor. Sin abrir la puerta, pues a esas horas de la mañana la temperatura era extrema, me fumé el primer cigarrillo del día. 

   Unos minutos después, oí que llegaba el coche de Victoria. Tocó el claxon, cogí mi pequeño equipaje y salí. 

   Ya acomodada en el flamante Mercedes, decidí que iba a olvidarme de todo durante los días que permaneciéramos en La Toja. Tenía la necesidad, y la obligación, de desconectar para poder continuar escribiendo. 

    

    

   23

    

   Los días que pasamos en La Toja fueron maravillosos. 

   Nos levantábamos a las nueve, y después de un desayuno lleno de vitaminas, minerales y todo aquello que nunca se me ocurriría preparar en casa, pasábamos a una sala que desprendía olor a incienso, tan solo iluminada por pequeñas velas, donde daba comienzo la sesión de relax. Después de permanecer un buen rato tumbada sobre una mullida colchoneta a ras de suelo, conseguías quedarte medio adormilada escuchando el murmullo del agua deslizándose sobre unas rocas, junto a una suave melodía de fondo. 

   De repente, sentías como una joven te ayudaba a incorporar guiándote a una acogedora cabina, donde te entregaba unas braguitas de papel como única prenda. Tras quitarte albornoz, te tumbaba sobre una comodísima camilla protegida por una fina tela plastificada, e inmediatamente sus manos se posaban cual mariposas sobre tu cuerpo que impregnaba con aceites, lodos, barros o chocolate fundido… Todo envuelto por un silencio sepulcral, solo roto por los suaves sonidos de las cascadas de agua y de una música celestial.

   Tras cerca de dos horas de masajes, en las que pensabas que no podía haber nada más placentero en el mundo, pues habías conseguido vaciar tu mente de cuanto pudiera enturbiar tan delicioso momento, la misma joven te ayudaba a incorporar muy despacio, ya que el cuerpo había entrado en tal estado de relajación, que podías perder el sentido del equilibrio fácilmente. 

   Ya de pie, entrabas en otro cuarto donde, con una ducha de agua tibia, te retiraba todos los potingues con los que te había masajeado, para salir con la piel limpia y suave como la seda. 

   Por las tardes, tras una pequeña y reparadora siesta, seguían los tratamientos. El primero tenía lugar en una cabina con el suelo de madera, donde, otra señorita, dirigía hacia las piernas, brazos, espalda y glúteos una manguera en la que iba alternando agua fría y caliente a toda presión. Era tal la fuerza de los chorros, que tenías que sujetarte a una barandilla para no caerte. Una vez que terminaba ese martirio divino, que dejaba tu piel tersa y firme, la silenciosa joven te conducía a otra cabina, igualmente cálida, donde sus suaves manos volvían a recorrerte entera masajeándote con un aceite perfumado, dejándote en un estado de semiinconsciencia, en el que hubieras querido permanecer toda la vida. 

   Así pasamos los días Victoria y yo en La Toja. 

   Estábamos tan relajadas que apenas teníamos ganas de hablar. Solo en Nochebuena y Nochevieja nos dieron una cena más especial, con champagne francés incluido. Nos tomamos las doce uvas de rigor y brindamos para que 2014 llegara cargado de salud y éxitos. La mayoría se quedaron en el baile que se organizó después de la cena de gala, mientras Victoria y yo, tras desear muchas felicidades a todos por el Nuevo Año, nos retirábamos a nuestras habitaciones. 

   Tan calmados y descansados estaban mis sentidos, que no me quedaban ganas ni de abrir un libro para leer un rato cuando me metía en la cama. Me parecía imposible que la cabeza no me diera vueltas en torno a mis chicos, los mensajes, las fantasías… 

    

   Regresando de Galicia, le dije a Victoria que prefería quedarme un par de días en Aranjuez, prometiéndole que iría a Madrid el día cinco por la mañana, víspera de Reyes, para estar con ella unos días y asistir a esa inauguración en la que parecía que mi presencia era tan importante. 

   Además, pensé que era demasiado tiempo para que el Señor Pérez estuviera solo, aunque le había dejado comida y agua de sobra para que no tuviera ninguna necesidad durante mi ausencia, y sabía que Mercedes le habría visitado todos los días.

   Nada más abrir la puerta de casa, escuché el maullido de mi gato, que corriendo escaleras abajo, casi se lanzó a mi cuello desde los últimos peldaños, sin dejar de ronronear y de restregarse contra mi cara en señal de alegría. 

   Le abracé hasta que se cansó de mi efusividad y saltó de nuevo al suelo, frotándose ahora entre mis piernas sin dejarme caminar. Al rato, pasando de mí, volvió a subir velozmente las escaleras para tumbarse en el sillón de lectura, sabiendo que antes o después aparecería por allí.

   Tras deshacer la maleta, entré en mi despacho y me senté en el sillón. 

   Me di cuenta que había echado de menos todo aquello, reconociendo que desde que estaba escribiendo esta novela se había creado una especie de amor-odio entre mi ordenador y yo. 

   Me daba miedo abrirlo, pensando en la cantidad de trabajo que me esperaba ahí dentro. Pero no pude evitar echar un vistazo.

   No tenía demasiado tiempo para entretenerme en leer todos los mensajes que se habían acumulado. Además, como tenía pocas ganas de ponerme a pensar, decidí que era mejor dejarlo todo como estaba, y aproveché para arreglar un poco el despacho, en el que no dejaba entrar a Mercedes cuando venía a hacer la limpieza, a fin de que no ordenara mi desorden, pues yo sabía muy bien donde tenía cada cosa.

   A decir verdad, no me apetecía nada ir a Madrid, pero se lo había prometido a Victoria, quien siempre estaba dispuesta a hacer por mí cualquier cosa que le pidiera. Por eso, ahora, no podía defraudarla no asistiendo a ese evento que, según ella, era muy importante para mi carrera. 

    

   Dos días más tarde salí de Aranjuez alrededor de las ocho de la mañana, entrando en el garaje de la casa de mi editora pasadas las nueve y media. 

   Victoria vivía en un precioso piso en la calle Lagasca, esquina Goya, en pleno barrio de Salamanca. 

   Creo que se sorprendió al escuchar el timbre del interfono, ya que su voz sonó un tanto apagada al preguntar quién llamaba a esas horas. Cuando el ascensor me dejó en el quinto, vi que la puerta de su casa estaba entornada. Entré y cerré detrás de mí. 

   Victoria salió de su dormitorio poniéndose una bata. Tenía un aspecto espantoso. La típica cara de haber dormido muy poco y de no haberse acostado en muy buenas condiciones. Su cabello estaba totalmente alborotado, lo cual me sorprendió mucho, pues siempre la había visto pulcramente arreglada. 

   —Perdona, Jenny —me dijo, mientras me daba un sentido abrazo—. Anoche se me hicieron las tantas, bebí más de la cuenta, y creo que me metí en la cama sin ni siquiera desmaquillarme. Ya sabes, una de esas fiestas a la que tienes que ir sin remedio.

   Todas las fiestas a las que iba Victoria eran de las que “se tiene que ir sin remedio”. 

   —Además, no te esperaba tan temprano. ¿Qué hora es? —preguntó, con la voz cascada. 

   —Cerca de las diez. Siento haberte despertado, pero me dijiste que viniera el jueves por la mañana.

   —Sí, pero no a la hora que se levanta el gallo. Bueno. Ya está. Apenas he dormido cinco horas, pero si me doy una larga ducha me despejaré enseguida. ¿Por qué no vas preparando un buen desayuno mientras estoy en el baño? —me dijo, dirigiéndose hacia él—. Conociéndote, seguro que vienes con un simple café en el cuerpo.

   No tuve más remedio que sonreír mientras ella se alejaba a darse esa ducha que tanto necesitaba. ¡Qué bien me conocía! 

   Dejé mi maleta en el cuarto que solía ocupar cuando me quedaba en su casa. La abrí, extendí las cuatro cosas que traía sobre la cama para que no se arrugaran demasiado y salí a la cocina. 

   Victoria pasaba mucho tiempo fuera de casa, por lo que todo estaba limpio y ordenado. Su apartamento, que era muy luminoso, no debía de tener más de cien metros cuadrados, pero muy bien distribuidos. No había pasillos que restaran metros a la vivienda. Tenía dos dormitorios con sus respectivos baños, no demasiado grandes, pero con todo lo necesario, y entre los dos, un amplísimo vestidor de cristales y espejos que ampliaban la estancia. Además, entre la puerta de entrada y la cocina, había un pequeño aseo de cortesía.

   El salón era el espacio más grande de la casa. En uno de sus extremos, junto a un gran ventanal, había un coqueto comedor con una mesa de cristal ovalada sostenida por un precioso pie de bronce, en la que solo cabían seis u ocho personas, además de un aparador en él se veía una bonita vajilla de porcelana y unas copas de fino cristal con el borde dorado. Se accedía a él desde el salón subiendo tres escalones, lo que hacía que el techo tuviera una altura considerablemente inferior a la del resto de la casa, que para no restarle ni un centímetro de altura, estaba iluminado por unos focos alógenos empotrados en el techo.

   Cuando compró este piso, hacía de ello unos diez años, un amigo suyo, decorador de interiores —él mismo que rehabilitó años después mi casa—, echó los tabiques abajo y rehízo toda la vivienda, dándole un toque más moderno, aprovechando cada rincón del piso original. Debajo de aquellos escalones que subían al comedor, había un gran espacio donde guardaba maletas, cajas con botellas de vino y licores, además de esos otros trastos que siempre se conservan sin saber para qué. Desde el salón se accedía a una terracita muy agradable, en la que solo cabían dos confortables sillones, una mesita y varias macetas con geranios rojos. 

   El suelo del piso estaba recubierto por un bonito parquet marrón oscuro, las paredes y el techo tapizados de un beige claro que armonizaban perfectamente con el resto de la decoración, de ambiente cálido, con luces indirectas y algunas lámparas de pie entre los sillones y sofás en un precioso marrón chocolate, donde había otra mesa baja de cristal, con el mismo pie de bronce que la del comedor. 

   La cocina era pequeña y cómoda. Todo muy bien organizado en armarios colgados en la pared, y otros bajos, con puertas correderas para ocupar menos espacio, cubiertos por una encimera de mármol beige con vetas marrones. En un lateral había una mesita con dos sillas. 

   Su dormitorio era un poco más grande que el de invitados, pero ambos disponían de una cama de metro sesenta pegada a la pared y una mesilla de noche, además de una cómoda para guardar la ropa interior. Todo muy sencillo y elegante a la vez. Una casa propia de una mujer con la clase que tenía Victoria, en la que no solía recibir muchas visitas.

   Entré en la cocina, miré en la nevera y en los armarios donde sabía que guardaba las cosas para el desayuno. Puse cuatro rebanadas de pan en la tostadora, saqué de uno de los armarios un bote de judías “beans” que vacié en un pequeño cazo, poniéndolas a calentar a fuego lento. Mientras se hacían las tostadas, esparcí en una sartén un poco de mantequilla para, cuando se deshiciese, echar un par de huevos para cada una. Mientras todo se iba haciendo bajo mi atenta mirada, terminé exprimiendo seis naranjas.

   Tenía tanta sed, que me tomé el zumo de un par de tragos, recordando que mi madre siempre me decía que el zumo de naranja pierde todas sus vitaminas si no se bebe enseguida. 

   ¡Cuántas veces recordaba los consejos de mi madre! 

   ¡Cómo sentí que no hubieran podido disfrutar del éxito que había alcanzado su única hija! Recordaba las múltiples ocasiones en las que me decían: “Te arrepentirás de no haber querido estudiar una carrera con la que labrarte un buen porvenir”.

    

   Cuando Victoria salió del baño, llevaba puesto un albornoz blanco a juego con unas zapatillas de tela de toalla, y el cabello envuelto en otra.

   —Necesito desayunar antes de secarme el pelo y maquillarme —dijo, sentándose frente a mí. Y mirando lo que había preparado, exclamó: —¡Vaya desayuno típico inglés! —exclamó asombrada, sabiendo que lo había hecho por ella; porque le gustaba desayunar fuerte.—Tengo un hambre atroz. Anoche apenas piqué unas delicatesen y bebí mucho cava. Ya sabes como son esas fiestas… Si no te pones junto a la puerta por donde salen los camareros con las bandejas llenas de exquisitos canapés, nunca llegan al otro extremo del salón. Parece que la gente asiste a estos eventos solo para comer y beber. Por eso, porque apenas probé bocado, me sentí tan mal cuando llegué a casa. Ni siquiera recuerdo como me quité el vestido y los zapatos. Me tumbé sobre la cama sin desmaquillarme y me quedé frita hasta que me pareció que el techo se venía abajo al escuchar el telefonillo del portero tronando en mis oídos. Perdona mi aspecto, querida. Debía estar espantosa cuando te he abierto la puerta.

   —No te preocupes. Lo que lamento es que no me hubieras advertido que tenías esa fiesta. Podía haber venido por la tarde, y así habrías tenido tiempo para descansar.

   —¡Ni lo sueñes! Recuerda que quedamos en que esta mañana saldríamos de compras, y así lo haremos. Además, después de haber estado bajo el chorro del agua casi diez minutos, me he quedado nueva.

   Serví el té en las dos tazas, y saqué un cigarrillo mientras ella seguía desayunando con verdadero apetito.

   —¿Te han venido bien estos días en La Toja? Supongo que has podido deshacerte de todas esas inquietudes que llenaban de malestar tu cabecita —me preguntó cariñosa, poniendo una mano sobre la mía.

   —Lo conseguí durante esa semana, pero cuando regresé a casa tuve que enfrentarme con mi realidad. Parecía que lo tenía superado, Victoria, pero creo que esta novela me sigue desequilibrando. No puedes imaginarte en qué se ha convertido mi vida desde que inicié esta historia de fantasías sexuales que, según tú, tanto éxito va a tener. Estoy en contacto con tipos que me excitan cuando leo o contesto sus relatos, empleo palabras que nunca pensé que pudiera llegar a escribir, y a veces sueño con esas fantasías y me despierto húmeda. 

   —Sé que no es fácil, tesoro. Tampoco yo se si estuve muy acertada cuando te pedí que escribieras sobre lo que en estos momentos está tan de moda…

   Sin dejarla terminar, seguí hablando sobre mis pesares.

   … y para empeorar más las cosas, resulta que tengo un psicópata que dice que se ha enamorado de mí, cuando lo que realmente está es obsesionado conmigo… ¡Y me habla de quitarse de en medio a su mujer! —Le solté de un tirón, levantándome para coger otro cigarrillo con manos temblorosas—. Vamos, que me ha dicho que la quiere matar, porque si le pide el divorcio se quedaría en la ruina, y necesita su patrimonio para tenerme a mi como a una reina. ¡Voy a volverme loca!

   En ese punto, las lágrimas manaban de mis ojos a borbotones y, sin darme cuenta, empecé a temblar. Habían sido muchos días, muchas semanas, muchos meses soportando tanta tensión, y me di cuenta que necesitaba sacar fuera toda la angustia que me oprimía. Y sin saber por qué, elegí ese momento para desahogarme, echando todo lo que llevaba tanto tiempo oprimiéndome el corazón. 

   Victoria se acercó a mí y me abrazó con infinita ternura.

   —Mi querida Jenny… ¿Cómo no me has dicho lo que estaba pasando? ¡Ven, ven aquí! —me dijo, arropándome en su regazo—. Desde la última vez que hablamos sobre todo esto, creía que lo controlabas mejor, pero veo que no es así. No entiendo como no me has contado lo que te ocurría durante estos días que hemos estado solas en el balneario. 

   —No era el momento —contesté, haciendo un gran esfuerzo para recobrarme—. Deseaba olvidarme de todo, e intenté relajarme sin pensar en nada de lo que me ahoga. A veces creo que lo he superado y que puedo controlar mejor la situación. Pero otras…

   Me reconfortó llorar como una niña entre sus brazos, sintiendo como el nudo que me oprimía el pecho empezaba a deshacerse. Unos minutos más tarde me llevó al baño y preparó la bañera llena de espuma. Mientras me desnudaba, me tendió un albornoz y unas zapatillas. Y volviéndose hacia mí, me dijo cariñosa:

   —Mira, cielo. Te vas a quedar ahí un ratito, hasta que se te pase. Ya has sacado todo lo que te quemaba por dentro. Después saldremos de compras y buscaremos un vestido maravilloso para que lo estrenes en la exposición. Pasaremos el día juntas e intentaremos disfrutar. Iremos a pasear, a comer a un buen restaurante, donde me hablarás tranquilamente de todas esas inquietudes que te consumen, y verás las cosas de otra manera.

   —Gracias, Victoria. Necesitaba sacarlo todo —le dije, dirigiéndole una sonrisa cansada—. Era un peso demasiado grande para soportarlo yo sola. Sé que esto que hago es un trabajo, y como tal debo tomármelo. Espero controlarme mejor de aquí en adelante, te lo prometo —le aseguré, con una voz que más bien parecía un gemido, mientras me apretaba las sienes con los dedos para tratar de calmar las pulsaciones.

   —Me alegro, pequeña. Me imagino lo que debió ser para ti meterte en ese sórdido mundo del sexo virtual. Y estando allí sola, sin nadie con quien compartir tus inquietudes. Creo que debes pensar seriamente en lo que te he dicho en muchas ocasiones. ¡Vente a Madrid! Aquí siempre estarás más acompañada y no recluida como una ermitaña en tu querido Aranjuez. Sabes que puedes vivir en mi casa. Yo no entorpecería la soledad que precisas para escribir, pero me tendrías cerca para compartir conmigo cualquier cosa que necesites. Porque allí, en tu precioso encierro —insistió—, estás demasiado sola, y entiendo que te agobies con la historia que estas escribiendo. Tienes que pensarlo detenidamente, Jenny. Si no es un traslado definitivo, puede ser una pequeña temporada en la que no te irá mal cambiar de aires. En Madrid te relacionarías con gente distinta, y salir a la calle te distraería, porque sabes que hay un montón de lugares interesantes para visitar. Aquello no deja de ser una pequeña ciudad, y tu casa un encierro voluntario. No sales a ningún sitio y no tienes distracciones. Aquí podemos ir al teatro, al cine… Hay conciertos cada día. O si no, puedes visitar museos, galerías de arte, tiendas… En fin, ya lo sabes, aquí hay muchas más posibilidades para entretener la mente. Prométeme que lo pensarás… —me dijo, dejando la frase en suspenso.

   Asentí con la cabeza, perdida entre la bruma del cansancio mental y la tensión acumulada en los últimos meses. Cerré los ojos y me sumergí entera en el agua.

    

   Pasamos el resto de la mañana callejeando por el centro de Madrid: Serrano, Colón, Goya, La Castellana y calles adyacentes. Pese al bullicio de la gente caminando, unos con prisas, otros parándose en todos los escaparates, empujones, carreras, intenso tráfico... Madrid es una ciudad viva, cosmopolita, con gente bien vestida, con clase, con buenos comercios, tiendas de moda, galerías de arte, restaurantes, bares, cafeterías… Todo lleno de gente. Eso sí, noté que había aumentado la pobreza en las calles desde la última vez que había estado en la capital. Había indigentes pidiendo por las esquinas a los que echaba la policía para, unos minutos después, verles apostados en cualquier otro rincón.

    

   Entramos en varias boutiques. 

   Victoria estaba empeñada en que me comprara un vestido de cocktail para lucir espléndida en la exposición. Miramos en las más elegantes, pero ninguno terminó de convencerme. Finalmente, descubrimos una de moda italiana que parecía recién inaugurada. Tras examinar su precioso escaparate, espléndidamente decorado con unas prendas increíbles, decidimos entrar.

   Había varias señoras a las que atendían las dependientas con esmero. Curioseé entre las perchas y encontré un precioso vestido de cocktail en satén rojo carmín, que me encantó. Alzándolo con la mano sin quitarlo de percha, se lo mostré a Victoria para que pudiera verlo desde donde se había sentado nada más entrar. Se la notaba cansada tras la larga caminata que habíamos hecho desde que salimos de su casa, y máxime después de la mala noche que había pasado. 

   —¡Sí! —exclamó, aprobando mi elección, levantándose inmediatamente de la butaca para acercarse hasta mí—. Es una preciosidad. Sexy y elegante. Seguro que te queda que ni pintado. No dejes de probártelo ahora mismo —me animó. 

    

   Una joven me acompañó a una salita muy bien decorada, que parecía el vestíbulo de una casa señorial, y cuando me vi con él puesto, frente a un enorme espejo, tuve que reconocer que jamás me había visto tan espectacular. Y eso que iba sin maquillar y con unos zapatos bajos. 

   Abrí la puerta y salí del probador para que Victoria me lo viera puesto. Vi en sus ojos la admiración, al igual que en los de las señoras que se encontraban en la tienda, que ya me habían reconocido y cuchicheaban entre ellas. 

   —¡Este, Jennifer! Sin lugar a dudas —volvió a repetir Victoria con una expresiva sonrisa. 

   La propietaria de la boutique, al saber quien era yo, se hizo cargo de atenderme personalmente, y aprovechó para sacar unos zapatos del mismo tono del vestido.

   —Permítame que le enseñe estos zapatos, señorita Turnner.

   Me los probé sin quitarme el vestido. 

   Eran preciosos. 

   Tipo salón, con unas tiras finas que salían de los lados rodeando los tobillos. Unos adornos de cristal destacaban en la punta delantera y en las cintas tobilleras. Pero los tacones eran altísimos.

   —No sé… —dudé—. No estoy acostumbrada a subirme a tacones tan altos. 

   —Pero se dará cuenta —insistió—, que la pequeña plataforma que tiene en el interior de la parte delantera, no le empina tanto el pie—. Camine con ellos por el pasillo y verá como le resultan mucho más cómodos de lo que parecen a simple vista. 

   Anduve de un lado a otro, comprobando que, efectivamente, eran fáciles de llevar. Muy cómodos y, sobretodo, muy elegantes y atrevidos. 

   —¿Y no me diga que también tiene el bolso a juego? —le pregunté con simpática ironía.

   —No, exactamente —contestó solícita la mujer, dispuesta a venderme lo que fuera necesario—. Pero tengo este bolsito de mano con piedras semipreciosas en el que predominan todos los colores. Estoy segura de que será una combinación perfecta, y que dará un toque de distinción a tan espléndido vestido. Este tipo de bolsos de fiesta, quedan bien con cualquier prenda de vestir.

   Tuve que darle la razón.

   Era una auténtica preciosidad, de esos que no puedes llevar con frecuencia por lo vistoso que resulta. Y decidí comprarlo también.

    

   Mientras me envolvían el vestido con un papel de seda blanco, y el bolso y los zapatos en unas bonitas cajas de metacrilato, entró discretamente un chaval con dos grandes cajas de cartón sobre una carretilla.

   —Aquí les traigo el pedido —le dijo a una de las dependientas—. ¿Quiere que lo ponga en la trastienda?

   La joven asintió, y el chico desapareció tras una puerta de cristal que había junto a uno de los mostradores.

    

   —Antes de marcharse, señorita Turnner, —me dijo la propietaria, poniéndome la mano en el brazo—, me encantaría mostrarle lo que nos acaban de traer. Lo estábamos esperando desde hace dos días y me gustaría enseñárselo. Pertenece a la última colección de Milán para esta temporada, y lo tenemos en exclusiva. Si no tiene prisa, lo saco en un momento. Permítame que mientras vacían las cajas les sirva algo. ¿Les apetece un café, una copa de cava o cualquier otra cosa…? —insistió.

   —Un café cortado estará bien —dije, pues realmente no teníamos prisa y me apetecía fumar un cigarrillo tranquilamente—. Mientras, saldré a fumar un pitillo a la calle —apostillé, dirigiéndome hacia la puerta. 

   —¡No, por favor! —contestó, indicándonos que la siguiéramos por un pasillo—. Pasen a esta otra sala. Aquí pueden tomarse el café y encender un cigarrillo sin molestar a nadie.

   Se lo agradecí enormemente. Me estaba haciendo falta una doble dosis de nicotina, y el relax que me proporcionó encender un pitillo en tan coqueta salita, me quitó el mono. En ella nos acomodamos Victoria y yo, dando buena cuenta del café y de unas deliciosas pastas que nos trajo una de las dependientas. 

   Minutos después, mientras encendía mi segundo cigarrillo, volvió a entrar seguida por una joven rubia, que tiraba de un perchero con varios trajes de fiesta colgando, y fue mostrándomelos uno a uno. Eran unos vestidos que dejaban muerta a la más entendida en moda. 

   No era muy dada a comprar este tipo de prendas, pues eran muy pocas a las fiestas que asistía, por lo que con lo tenía en mi armario me parecía más que suficiente. Nunca había sido una mujer caprichosa con la ropa. La prueba era que lo colgaba de mi vestidor para ocasiones especiales, era porque Victoria me obligaba a ir de compras cada vez que pisaba Madrid. Pero tuve que reconocer que todo lo que nos enseñaba esta mujer era una auténtica maravilla, a pesar de que no me veía metida dentro de esos vestidos, más propios para una joven modelo de pasarela. Tenía casi treinta y seis años y era consciente de ello. Aunque no me duelen prendas en reconocer que soy una mujer bastante atractiva, como así me lo decía todo el mundo, no solo mi editora, quien siempre me veía espléndida cuando me arreglaba.

   Cuando empezó a ponerme tan maravillosas prendas delante de los ojos, apagué el cigarrillo por educación. 

   No dije nada. Me limité a mirarlos detenidamente, admitiendo que cualquiera de ellos era precioso y elegante, tanto en diseño como en tonalidades. 

   Victoria tenía la boca abierta.

   —Como le decía, es lo último de esta temporada —matizó. Y exclusivo para nuestra tienda. Y ya que hemos tenido el privilegio de tenerla aquí, he querido mostrárselo a usted la primera. No trato de venderle nada que no desee, señorita Turnner. Pero a través de sus novelas, siempre me la he imaginado como una mujer sensual, y con un glamour muy especial. Por ello, no quería que se marchara sin enseñárselos. 

   Me hizo gracia la justificación que utilizó aquella mujer: “Le transmitía sensualidad y glamour a través de mis novelas…” Sonreí para mis adentros. Eran las protagonistas femeninas, y no la autora, las que aparecían vestidas como diosas, ya que, a excepción de lo que me hacía comprar Victoria, mi vestuario personal bien podía comprarse en los barrios más normalitos o en cualquier mercadillo. Unos jeans y una camiseta era lo que habitualmente me ponía para pasear por Aranjuez en verano, con unas deportivas que me permitieran caminar un buen rato. Y en invierno, un plumas, gorro y bufanda de lana, y unas buenas botas. 

   Volví a sonreír, imaginándome a esa buena mujer viéndome vestida de aquella manera tan sencilla. 

   ¡Hay que ver el poder que tiene la imaginación! —pensé.

    

   Victoria, entusiasmada, miraba uno y otro. Se los ponía sobre ella y se miraba a un espejo de cuerpo entero que había en una de las paredes. Su metro sesenta y poco, además de sus anchas caderas, no podían hacer milagros, pues esos trajes habían sido confeccionados para ser lucidos por esbeltas mujeres. 

   —Jenny, tienes que probártelos. Por favor, hazlo por mí. Además, después de lo que hemos desayunado, no tenemos ninguna prisa para ir a comer. 

   No pude por menos que sentirme halagada ante su insistencia y, lo cierto, es que me estaba llamando mucho la atención verme enfundada en unos vestidos que quitaban el sentido. Pero… ¿dónde iba a ir yo con esos modelitos? Sin embargo, la curiosidad de verme tan elegante por unos minutos, me pudo. 

   Y terminé por probarme los tres que más me llamaron la atención.

   Uno, en color turquesa, de dos piezas, con un corpiño que resaltaba mi busto, no muy prominente, pero sí bien puesto, y una falda tubo con una amplia abertura sobre el muslo derecho. El segundo era negro, largo, en punto de seda, con cuello en pico hasta el inicio de los senos, unos finos tirantes sobre los hombros y un generoso escote en la espalda que llegaba más abajo de la cintura. El tercero que me probé, también largo, en una preciosa seda azul añil, era como una especie de sari, con un impresionante recogido en forma de lazo en uno de los hombros, dejando el otro al descubierto. 

   Reconozco que con esos vestidos que jamás soñé poder lucir, me sentí como una princesa. 

   Por un instante imaginé lo que pensarían mis chicos si les dejara que me vieran así de deslumbrante. Aunque estaba convencida que por muy elegante que me mostrara ante ellos, enseguida me arrancarían el vestido a bocados. 

   Victoria me miraba ensimismada cada vez que me probaba uno. Y es que nunca me había visto tan radiante, elegante y sensual. Su mirada de aprobación, así como la cara sonriente de la directora, me decidió. 

   ¡Qué locura iba a cometer! 

   ¿Cuándo iba yo a ponerme esos trajes dignos de las fiestas más elegantes? 

    

   —Me llevo los cuatro —exclamé con decisión—. Y supongo que ahora, va a enseñarme los complementos adecuados —le dije, con una sonrisa maliciosa.

   Ella también sonrió, indicándome que la acompañara a la tienda.

   —El bolso de pedrería que ha elegido antes, dada su versatilidad, puede servirle para cualquiera de estos vestidos, aunque por lo llamativo que es, debe de saber que no puede repetirlo si tiene que encontrarse con la misma gente en lugares distintos. 

   —Mire —dijo mostrándome una amplia gama de bolsos de fiesta—, todos estos pueden combinar perfectamente con los otros vestidos que se lleva. Elija los que más le plazcan, ya que cualquiera le quedará perfecto. Y en cuanto a los zapatos, puedo enseñarle una gran variedad si me permite que abra la otra caja que acaban de traerme. En ella está el calzado, así como otros complementos de alta bisutería, además de preciosos chales de gasa y pasminas para combinar con cualquiera de los vestidos.

   Ya puestos a dejar la Visa Oro destrozada, esperamos a que abriera la otra caja. Mientras, volvimos a sentarnos en la salita donde nos sirvieron otro café. Estaba convencida de que el exquisito gusto de aquella mujer me haría comprar cualquier cosa que me aconsejara, por lo que siguió poniendo ante mis ojos todo lo que intuía que me iba a quedar bien. 

   Como no podía ser de otro modo, encontré los zapatos que conjuntaban perfectamente con cada uno de los vestidos que había elegido y, evidentemente, me compré tres pares distintos, así como varios chales que ella misma me aconsejó para poder combinarlos con cada modelo. 

   —Señorita Turnner, permítame que le regale estos dos pañuelos de seda —me dijo, extendiendo sobre el mostrador de cristal dos preciosos pañuelos de cuello—. Son tonos que le combinarán perfectamente con cualquier prenda de sport.

   —No, por favor… —empecé a decir.

   —Acéptelo, se lo ruego —insistió—. Para nosotros ha sido un honor que conociera nuestra tienda. Es un obsequio que quiere hacerle la firma, por haber hecho una compra tan importante y también con la intención de que nos siga visitando siempre que lo desee. Y si nos lo permite, le enviaremos todas las novedades de cada temporada por si tiene a bien volver a vernos… Si no le importa rellenar esta ficha, que es totalmente confidencial, le haremos llegar nuestra revista. Ah!, y si tienen que ir ahora a otro a sitio, nosotros podemos enviarle a su domicilio lo que ha comprado, a fin de que no vayan cargadas.

   —Gracias, no se preocupe. Nos vamos directamente a casa, que está a dos manzanas de aquí —respondí, cogiendo las bolsas ente Victoria y yo.

    

   —Estoy totalmente loca —le dije, una vez en la calle—. ¿Cuándo crees que me voy a poder poner todo ésto? —le pregunté, levantando las bonitas bolsas de tela en llamativos colores que llevaban bordado el nombre de la boutique.

   —Mira, de entrada, uno para la exposición. Y… ¡por qué no! —exclamó, metiendo la mano en su bolso en busca del móvil—, ahora mismo llamaré a mi buen amigo Juanjo Ros, que seguro que esta noche, al ser víspera de Reyes, tiene alguna fiesta interesante y así podrás estrenar otro. Juanjo Ros —me aclaró—, es diseñador y fotógrafo de moda y tiene eventos interesantes casi cada día. Y en cuanto a los otros dos vestidos, te aseguro que si decides pasar unos días más en Madrid, yo haré que los luzcas en los mejores sitios. 

   No pude por menos que echarme a reír. 

   Victoria era una mujer única, y estaba dispuesta a salir cada noche con gente guapa con la que pasar un buen rato. A veces envidiaba su vitalidad y ganas de comerse el mundo.

    

   A causa de una terrible enfermedad de su marido, se había quedado viuda a poco de casarse. Y en lugar de hundirse en su desgracia, se enganchó a la vida. Nunca más volvió a salir en serio con un hombre, manteniendo siempre el recuerdo del que fue su esposo por tan corto espacio de tiempo. Todo el mundo la apreciaba, y siempre contaban con su presencia en cualquier acto social que se llevara a cabo en la ciudad o en cualquier otro lugar. Y pese a sus cincuenta y muchos años —aunque ella jamás reveló su edad—, estaba llena de vida como pocas. Sin ser guapa, era una mujer que fascinaba a todo el mundo por su elegancia, simpatía y arrolladora personalidad.

    

   Después de dejar las compras colgadas en el vestidor, fui a la cocina donde vi que estaba preparando una apetitosa ensalada.

   —¿Te ayudo? —le pregunté.

   —No hace falta. Solo saca los platos y cubiertos. Las copas están sobre el armario del fregadero. Yo beberé agua, pero si quieres vino, hay botellas en la despensa. He pensado que con el copioso desayuno de esta mañana, y las pastas que nos hemos comido en la boutique, no tendríamos mucho apetito. Pero si ves que te quedas con hambre, en la nevera tengo una gran variedad quesos.

   —Gracias, con la ensalada me bastará.

    

   Cuando terminamos de comer le dije que me iba a descansar un rato.

   —Me parece una buena idea. Yo también me echaré una siesta, pues sabes que he dormido poco. Así estaremos descansadas y en forma para lo que Juanjo Ros nos tiene reservado esta noche. Me ha dicho que es una fiesta impresionante en casa de un matrimonio muy amigo suyo, y que están encantados de contar con nosotras. Son gente importante, que por lo visto viven en una casa divina cerca de El Pardo. Creo que cada año hacen una fiesta la víspera de Reyes, coincidiendo con el cumpleaños de ella. Tienen negocios de no sé qué en Nueva York, pero como el patriarca anda ya un poco retirado, lo ha dejado todo en manos de su único hijo. Así que hoy también podrás lucir otro de esos maravillosos vestidos. Además, tengo un abrigo de visón blanco sin estrenar que quita el sentido, y te lo vas a poner esta noche. Me lo compré el año pasado en Italia, pero no lo he estrenado porque me llega hasta los pies. Así que a ti te quedará perfecto. 

   Salí de la cocina sonriendo. Me gustaba como me trataba Victoria y el cariño que siempre me demostraba. Me metí en el baño, me lavé la cara, los dientes y me deslicé desnuda entre las sábanas.

   No tardé ni un minuto en quedarme dormida.

    

   —¡Despierta dormilona! —escuche entre sueños la voz de mi editora.

   Abrí pesadamente los párpados.

   Había dormido muy bien, sin pesadillas. Mis chicos me habían dejado descansar unas horas sin atormentar mi sueño. Quizás tenía razón Victoria y no me sentaba bien encerrarme en mi refugio de Aranjuez, sin salir a ningún sitio, o sin tener cerca a alguien con quien desahogarme en los momentos bajos. Pero mi trabajo siempre me había absorbido tanto, que nunca llegué a tener una amiga íntima. Sin embargo, ahora, alejada de mi rutinaria vida, y junto a una mujer tan vital, notaba que tenía la mente instalada en otras cosas que me hacían sentir tranquila.

   Me metí en la ducha para espabilarme un poco. Me maquillé, pero como no estaba muy acostumbrada a hacerlo, Victoria tuvo que retocarme a fin de resaltar más mis ojos, intensificando la sombra de mis párpados y aumentando el volumen de mis pestañas con varias capas de rímel. Terminó pasándome la brocha de colorete sobre mis ya marcados pómulos y, por último, cepilló mi melena castaña, ligeramente ondulada, que caía sobre mis hombros. 

   “Esta mujer vale para todo”, pensé, mientras me miraba satisfecha en el espejo.

   Cuando salí del baño, vi que Victoria había puesto sobre mi cama el vestido negro, largo, ese del generoso escote en la espalda, que a mí me parecía de lo más escandaloso y solo digno de una actriz o modelo para lucirlo en una fiesta importante. Pero trataría de disimularlo echándome el chal de gasa por encima. 

   Junto a él, había colocado el bolsito de pedrería “para cualquier ocasión”, y los zapatos negros con finas tiras adornadas con pequeños cristales alrededor del tobillo. Me pareció correcta su elección para el tipo de fiesta de “alto copete” a la que íbamos a asistir. Y empecé a vestirme mientras ella lo hacía en su dormitorio. 

   Salimos de nuestros respectivos cuartos casi a la vez. Victoria llevaba en el brazo el abrigo blanco de visón. 

   —¿Te has visto bien, Jenny? —me preguntó, cogiéndome de un brazo y haciéndome dar una vuelta sobre mi misma delante de los espejos del vestidor, para que me viera bien por todos los lados.—Pareces sacada de una revista de moda. 

   —¡Qué exagerada eres! —le dije, sintiéndome orgullosa al verme—. Es bonito y elegante, ¿verdad? Aunque no sé si es demasiado exagerado… Con este escote tan excesivo en la espalda, casi enseño el coxis.

   —¡Ya quisieran muchas poderlo lucir como tú! Anda, no seas tan puritana, que estás impresionante y causarás estragos esta noche.

   —No me extraña. Porque parece que voy pidiendo guerra…

   Sonrió al escucharme, y añadió:

   —Este vestido es tan espectacular, que no necesitas ponerte más joyas que los pendientes de perlas que llevas. 

    

   Victoria me miraba embelesada. 

   Nunca me había visto tan elegante y sensual. 

   Me ayudó a ponerme el abrigo y al mirarme en el espejo, no me reconocí.

   —¡Y este abrigo…! No me parece bien que sea yo quien lo estrene, Victoria. Puedes arreglarlo… Si te lo corta un buen peletero, te quedará perfecto.

   —Mira, cariño. Ese vestido es una maravilla, y en ti luce escandalosamente bien. Por eso, miedo me da ir a tu lado esta noche… —añadió sonriendo—. Y por supuesto, el abrigo termina de darte el toque mágico —me dijo, volviendo a mirarme llena de satisfacción—. Te queda perfecto. Ya veré qué hago con él, pero hoy lo luces tú —terminó diciéndome, mientras se encaminaba decidida hacia la puerta—. ¡Venga, bajemos! Que nos espera Juanjo Ros en el portal. Me ha llamado cuando estaba terminando de vestirme para decirme que estaba llegando.
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   Efectivamente, el diseñador-fotógrafo de moda nos estaba esperando frente al portal, apoyado en la puerta de su Audi. Al ver salir a Victoria, se acercó sonriente, pero sus ojos se posaron solo en mí. En ese momento me di cuenta de que un rubor espontáneo me quemaba las mejillas. No estaba acostumbrada a que los hombres me miraran de una forma tan intensa, tan profunda. Y además, éste era tremendamente atractivo. Mucho más que cualquiera de los protagonistas que había descrito en mis novelas románticas; además, este era real. Y, francamente, tampoco era fácil ver paseando por Aranjuez a tipos como el que tenía frente a mí en esos momentos.

    

   —Juanjo Ros, esta es mi querida amiga Jennifer Turnner, la célebre escritora de la que tantas veces te he hablado —me presentó Victoria tras darle un par de besos que, me atrevería a decir, a él le pasaron inadvertidos porque, sin apenas mirarla, se adelantó hacia a mí diciéndome:

   —Es un verdadero placer conocerte, Jennifer. Es cierto que Victoria me ha hablado de ti muchas veces como escritora, pero nunca de tu exquisita belleza.

   Esbocé media sonrisa tendiéndole una mano que se quedó en el aire, pues, resuelto, las suyas me cogieron por los brazos y acercó su boca a mi cara para darme dos besos, impregnándome de un embriagador y varonil perfume. Inmediatamente, abrió la puerta trasera del coche, dándome la impresión de que casi empujaba a Victoria a su interior, por si a ella se le hubiera ocurrido sentarse junto a él. Después, poniéndome una mano en la espalda, me condujo hacia la puerta del copiloto y esperó a que estuviera bien acomodada antes de volver a cerrarla. 

   Mientras ponía el coche en marcha, le miré de soslayo. Era un hombre guapísimo, con el cabello muy negro, liso, peinado con gomina hacia atrás y con algunas canas en las sienes que le hacían mucho más interesante. Sus ojos, ligeramente rasgados, eran de un negro intenso, ribeteados por espesas pestañas y unas profundas cejas bien marcadas. Calculé que debía tener poco más de cuarenta años. 

   Tenía los rasgos de un dios griego. Me pareció el hombre más atractivo que había conocido nunca. 

   Su espalda era ancha, y sus musculosos brazos se marcaban en la americana cuando giraba el volante. Llevaba un impecable traje negro, con camisa blanca y un pañuelo de seda en el cuello, anudado como corbatín, que le daba un toque muy distinguido. 

   Miré sus manos mientras conducía. Eran grandes, masculinas, de largos y cuidados dedos. Llevaba un magnífico reloj de oro en su muñeca derecha y unos preciosos gemelos. 

   Cada vez que su brazo rozaba con el mío, una sensación de turbación se apoderaba de mí. Cerré los ojos unos instantes y pensé en las fantasías que me escribían mis chicos. Por un momento le imaginé a él dirigiéndome esos mensajes cargados de erotismo, lo que me produjo una agitación interna que me hizo contraer los muslos. 

   Me removí nerviosa en mi asiento y miré por la ventanilla, intentando distraer mi atención viendo como los coches pasaban velozmente por nuestro lado.

   —¿Te importa si fumo en el coche? —le pregunté con un hilo de voz, pensando que la nicotina y el humo apaciguarían la excitación que me había provocado su presencia.

   —No podría negarte nada, Jennifer. Si te apetece... 

   Y abrió la ventanilla de su lado para que saliera el humo, evitando así que me diera el viento frío de la noche en el rostro si bajaba la mía. Todo un detalle. Pero el calor que me producía su cercanía, y ese olor tan seductor que desprendía, me seguían teniendo en tensión.

   —Permíteme que te diga algo, Jennifer —me dijo, con una voz muy masculina y bien timbrada—. En ningún momento supuse que esta noche podía ser tan prometedora. Porque llevar a mi lado a una mujer como tú significará ser la envidia de todos los allí presentes. Y me refiero a todos en general: hombres y mujeres. Porque eres realmente preciosa, elegante y sensual —concluyó mirándome a los ojos.

   Me quedé tan turbada ante su galantería, que me limité a mantener en los labios una sonrisa que parecía forzada, a la vez que pensé que debió creer que estaba muy acostumbrada a escuchar constantes halagos. 

   Si él supiera…

    

    Madrid estaba colapsada por el tráfico, por lo que casi una hora después entrábamos en el jardín de la finca. El camino de gravilla estaba perfectamente iluminado con farolas de poco más de medio metro a ambos lados.

   Debido a la hilera de coches que nos precedían, tardamos más de cinco minutos para llegar a la puerta principal. Un joven uniformado nos abrió las puertas del coche y se situó al volante para llevarlo hasta el aparcamiento, ubicado en la parte posterior de la casa.

   Las escalinatas frente a las que detuvo el Audi, eran suntuosas, de un inmaculado mármol blanco. Preciosas macetas con hermosas rosas rojas adornaban los extremos de casi todos sus peldaños.

   Juanjo Ros nos ofreció ambos brazos para que nos apoyáramos. “Para evitar que tropecéis”, nos dijo. Aunque mi mente maliciosa pensó que lo que él realmente pretendía era hacer una entrada triunfal. Se le notaba henchido de orgullo llevándome cogida de su brazo derecho. Y Victoria estaba encantada viéndome tan radiante junto a aquel hombre tan atractivo, que atrajo las miradas de todas las féminas nada más bajar del coche. 

   Nos recibieron los anfitriones en lo alto de la escalera. Conté treinta y cinco escalones, a los que tuve que enfrentarme subida en lo alto de mis tacones gracias al brazo de mi acompañante.

   Las luces que alumbraban el interior de los distintos salones, eran de un color cálido, muy adecuado y favorecedor para el público femenino, tal y como yo ya había descrito en alguna de mis novelas. 

    

   El matrimonio que organizaba tan espléndida fiesta lucía muy elegante. Ella, con un precioso vestido largo en color marfil, se adornaba con unas espléndidas joyas, y él, de impecable frac. La mujer tendría algo más sesenta años, de piel tersa, posiblemente gracias a las buenas manos de uno de los mejores cirujanos de estética. Su sonrisa era permanente y su voz amable. En cuanto a él, pasaba de los setenta, pelo cano, pero abundante.

   Era una pareja encantadora, con esa clase innata propia de la gente de buena cuna, quienes agradecieron a Juanjo Ros que viniera tan bien acompañado. 

   Una joven uniformada nos ayudó a desprendernos de los abrigos, colgándolos en unos percheros que se habían instalado tras una cortina de la entrada principal.

   Una vez que superamos con éxito el martirio de las escaleras, nos encontramos con la sonrisa de un joven camarero que sostenía una bandeja llena de largas copas de champagne helado que empañaban el finísimo cristal. Los tres cogimos una y, con ella en la mano, nos adentramos en la primera terraza, ya abarrotada de invitados. 

   Las mujeres vestían sus mejores galas, mientras que los caballeros llevaban smoking o traje oscuro. 

   Entramos en la terraza donde se servía el aperitivo. Nos acercamos a unas mesas altas, cubiertas de blancos manteles que caían hasta el suelo, adornadas con algunos pétalos de rosa. Camareros uniformados de negro, pajarita y guantes blancos, pasaban platillos con exquisitas y finas lonchas de jamón y copas de champagne. 

   Altas farolas de luz amarillenta iluminaban cada rincón, y entre decenas de bien recortados arbustos, se dejaban ver algunos bancos de piedra desperdigados a lo largo de un fabuloso jardín.

   Una suave música de violines se dejaba escuchar en uno de los salones.

    

   Victoria conocía a gran parte de los invitados y, entre ella y Juanjo Ros, me fueron presentando a los que, atraídos por mi presencia, se nos iban acercando. Casi nadie me conocía personalmente, aunque sí como escritora. Percibí el peso de sus miradas y cuchicheos cuando supieron quien era.

   —¡Qué escondía la tenías, Victoria! —le decían unos.

   —Una mujer así tiene que prodigarse más en las fiestas —comentaban otros.

   —Eres una auténtica explotadora, Victoria. ¿Cómo es posible que no nos hayas presentado antes a una mujer tan hermosa?

   La mayoría de las palabras de admiración hacia mi persona venían de los hombres que llegaron a hacer un corrillo a nuestro alrededor. Por el contrario, las mujeres me miraban desde una distancia prudencial, dedicándome una cínica sonrisa cada vez que nuestras miradas se cruzaban. Tuve que reconocer que esa noche estaba radiante y destacaba sobre casi todas ellas, a pesar de que lucían magníficos vestidos y joyas.

    

   Unos minutos después, los camareros nos fueron dirigiendo hacia las mesas que nos correspondía para la cena. En la nuestra, además de Victoria, Juanjo Ros y yo, se sentaron dos matrimonios, quedando libre un asiento justo a mi derecha, y a la izquierda de mi editora. Es decir, que el caballero que se debía ocupar esa silla no se había presentado. 

   A mi izquierda tenía a Juanjo Ros quien, nada más acomodarnos, se giró hacia mí iniciando una grata conversación, interesándose por mi trabajo y por mi persona.

   Cuando todos estábamos sentados, los anfitriones se fueron acercando a cada una de las mesas para comprobar que todos estuviéramos cómodos con las personas con la que la compartíamos, haciendo las presentaciones oportunas. 

   Al llegar a la nuestra, ella nos dijo:

   —Vendrá —advirtió, mirando hacia la silla vacía—. Lamento su tardanza. Hemos demorado la cena un tiempo prudencial, pero no me parecía respetuoso hacer esperar más a mis invitados. Es mi hijo Álvaro. Viene desde Nueva York y el avión llega con retraso. Estas son cosas suelen ocurrir cuando tienes un compromiso especial como el esta noche. Espero que sabrán perdonar su falta de puntualidad.

    

   A punto de comenzar con el primer plato, una exquisita ensalada de langosta con varias clases de coloridas hortalizas y trozos de mango, se abrió la puerta que había junto a la mesa donde cenaban los anfitriones con sus invitados más allegados, y que estaba casi pegada a la nuestra, apareciendo un hombre alto, fuerte, bien parecido, con signos de no haberse afeitado en bastantes horas y con el pelo ligeramente rizado y un poco más largo de lo estrictamente correcto. Llevaba una camisa no muy bien planchada y una chaqueta bléiser echada sobre los hombros.

   Debía de ser el esperado hijo. 

   Con una sonrisa seductora, se dirigió directamente a la mesa presidencial, dando un beso en la mano a su madre y otro en la frente. Y después, acercándose al padre, le estrechó la mano, propinándole una cariñosa palmadita en la espalda. Con un simpático gesto saludó a los que compartían mesa con ellos, y dirigiéndose de nuevo a su madre, escuché que le decía con mirada implorante y voz zalamera: 

   —Mamá, tendréis que perdonarme quince minutos más, ya que después de tantas horas de avión y aeropuertos, no puedo sentarme entre tus invitados de esta guisa. Te prometo que vuelvo enseguida hecho un pincel. 

   Su simpático gesto, así como la sonrisa que regaló a su madre, fueron suficientes para que ésta aceptara su petición. Salió del comedor por la misma puerta que había entrado, mientras los presentes seguíamos degustando el primer plato.

    

   Unos minutos más tarde volvió a entrar, ahora enfundado en un impecable smoking, afeitado y bien peinado. El jefe de sala salió a su encuentro ofreciéndole una copa de champagne, e indicándole que le siguiera para que ocupara su asiento, que no era otro que el de nuestra mesa. Se terminó la copa que llevaba en la mano y se la entregó a un camarero.

   —Muy buenas noches —nos dijo, mientras se iba presentando uno a uno, dándonos firmemente la mano—. Encantado de compartir mesa con ustedes. Soy Álvaro Sotomayor-Villaverde. Y quiero pedirles disculpas por este retraso ajeno a mi voluntad.

   Una vez acomodado, el jefe de sala le preguntó si deseaba que le trajeran el primer plato, del que ya habíamos dado buena cuenta el resto de comensales. Pero con un gesto, le indicó que le pasara directamente el segundo para acompañar el ritmo de la mesa. Le llenaron media copa de tinto Vega Sicilia, y rellenaron de agua las copas de todos los demás, servida en una preciosa jarra de cristal ribeteada en plata. 

   Había un camarero para cada mesa muy pendiente de que no faltara vino y agua en las copas, o cualquier otra cosa que se pudiera necesitar.

    

   —¿Me has dicho que te llamas Jennifer? —me preguntó, girando el torso hacia mí al poco de acomodarse.

   —Así es. Y tú Álvaro. ¿No es así? —le pregunté, aunque recordaba perfectamente su nombre.

   Juanjo Ros se removió incómodo en su silla al comprobar que la atención del recién llegado se había centrado exclusivamente en mí. 

   Por lo que llegué a hablar con él, me di cuenta de que no tenía ni idea de quien era Jennifer Turnner. Lo cual me gustó y me decepcionó a partes iguales. Pero, también es verdad que no me imaginaba a aquel hombre leyendo novelas de amor.

   Cuando terminaron de retirar los postres, nos invitaron a pasar a un gran salón de enormes puertas de madera maciza, desde del que se accedía a unas amplias terrazas acristaladas que, en verano, posiblemente se abrirían dejando pasar el sol y el aroma de las plantas y flores que se veían cuidadas tan primorosamente.

   Había que descender tres escalones para bajar a las terrazas, en las que podía verse un magnífico jardín rodeado de árboles muy bien alineados y grandes setos recién podados. De unas rocas situadas al fondo, descendían cascadas de agua emitiendo un sonido envolvente.

    

   Al verme sola por unos instantes, pregunté discretamente a un camarero dónde estaban los aseos. Siguiendo sus instrucciones, cogí el bolso y me encaminé por el largo pasillo, sujetándome disimuladamente a la barandilla que daba a las terrazas a fin de no caerme desde lo alto de mis tacones, pues debido al champagne que bebí durante el aperitivo, y el vino de la cena, no me permitía caminar muy derecha. 

   Cuando llegué al cuarto de baño, entré en uno de los inodoros y me senté para evacuar todo el líquido que había bebido durante las tres horas que llevaba en tan impresionante mansión. Además, necesitaba reposar un rato, hasta que notara que se me pasaba un poco el mareo causado por la mezcla del alcohol ingerido al que no estaba acostumbrada. 

   Saqué un cigarrillo de mi precioso bolso “para cualquier ocasión”, en el que cabía poco más que el paquete de tabaco, el mechero, el lápiz de labios, el móvil y el hilo dental. Encendí con gran placer el pitillo mientras seguía sentada, con el vestido arremangado en los muslos para que no me arrastrara hasta el suelo, las bragas en las rodillas y bien apoyada en la cisterna, tratando de centrar la mirada en un punto fijo para que se me pasara el ligero mareo. 

   Una vez controlado el vértigo que había notado cuando salí del comedor, me empecé a sentir mejor. Así que me incorporé, adecenté mi vestido y salí a lavarme las manos, enjuagarme la boca, pasar el hilo dental entre los dientes y repasar el brillo de mis labios. Por último, agaché la cabeza, metí los dedos en mi melena ahuecándola un poco, y salí del lujoso y amplio lavabo con el paso más firme del que había entrado, y… 

   ¡Allí estaba él! 

   ¡Álvaro Sotomayor-Villaverde “in person”! 

   Arrogante, desenvuelto, apoyado sobre la barandilla, y con una sonrisa tan pícara como atractiva. 

   No se movió. 

   Se había situado estratégicamente en el lugar adecuado para que tuviera que cruzar frente a él cuando saliera a reunirme con el resto de invitados. 

   —¿Qué haces tú por aquí? —le pregunté, intentando que no percibiera mi aturdimiento—. Si no me equivoco, este servicio es para las damas —espeté, sintiendo mi lengua más suelta de lo habitual.

   —Te estaba esperando —soltó, con los brazos cruzados con indolencia, acentuando su sonrisa—. Como me pareció que no te encontrabas muy bien cuando saliste del comedor tan sigilosamente, quise asegurarme de que estabas mejor. Me he permitido preguntar cuál era tu abrigo y traértelo, por si tenías frío, pues pensé que te vendría bien dar un paseo y despejarte —dijo, sin dejar de sonreír, mirándome a los ojos con una mirada descarada e intensa que me turbó por completo, haciéndome sentir vulnerable y provocándome un balbuceo involuntario cuando le contesté:

   —¡Muy… observador!

   Esa seguridad en sus palabras me incomodó. 

   Cuando abandoné el comedor no pensé que se me notara que iba un poco más alegre de la cuenta. Pero no le dije nada, solo introduje los brazos en el abrigo que había abierto para mí y me giré hacia él. Su porte elegante lo llevaba con la desenvoltura de quien está acostumbrado a vestir según la ocasión. Su cabello, ligeramente rizado y un poco largo, aunque engominado en esta ocasión, volvía a estar despeinado, cayéndole unos mechones sobre la frente que le daban un toque rebelde y atractivo. La luz de la farola que estaba a su lado, le iluminaba desde arriba, ensombreciendo sus ojos claros, esos que me habían hipnotizado durante la cena. Nunca había visto un color de ojos como aquellos, rodeados por unas pestañas envidiablemente largas y espesas. Su boca, de labios carnosos, mostraba una dentadura casi perfecta, a excepción de los colmillos, ligeramente montados sobre los dientes.

   Sin más, me cogió de la mano con el aplomo y seguridad de quien tiene plena confianza en sí mismo, y empezamos a caminar por el corredor hacia el jardín. Bajamos los tres escalones y nos adentramos entre los arbustos. Yo me dejaba llevar mientras él hablaba, sintiendo como los latidos del corazón se me aceleraban por momentos. Noté que me miraba con ojos divertidos al observar mi aturdimiento, y me fastidió reconocer que su permanente sonrisa me desarmaba.

    

   —Me han dicho que eres una escritora de éxito —dijo, rompiendo el silencio—. Perdona mi ignorancia, pero no leo demasiado. Es uno de mis grandes defectos. No me saques de los números y temas financieros a los que tengo que entregarme en cuerpo y alma veinticuatro horas. Ese es mi mundo, mucho menos interesante que el tuyo, en el que estoy seguro que sabes como jugar con los personajes de las historias que creas a tu antojo, y no como te obligan las circunstancias de la Bolsa, como es mi caso. Haces y deshaces, creas y destruyes… Emparejas a hombres con mujeres para, posiblemente, darles una vida mejor, o peor, dependiendo de las circunstancias, de lo que te dicte tu corazón o de lo que creas que puede interesar más a tus lectores.

    

   Todavía no había podido articular ni una palabra. 

   Él llevaba el peso de esa conversación y yo le escuchaba embobada. 

   Me di cuenta de que era el típico hombre que sabía perfectamente el poder de fascinación que ejercía sobre las mujeres. Su voz sonaba en mis oídos, sensual y masculina. Y si le miraba a los ojos, no podía evitar perderme en su mirada. 

   Nunca me había cruzado con un hombre como aquel, con tanta seguridad y aplomo como mostraba. Y con tanto mundo recorrido, según me había comentado durante la cena. Hombre que vivía a caballo entre Nueva York, Londres y Bruselas, dirigiendo las empresas de su progenitor y haciendo que el dinero que poseían se fuera multiplicando sin problemas. Por lo que me explicó, me dio a entender que, para ellos, perder unos cientos de miles de euros o dólares en unas horas, no significaba nada. Sabía que lo que hoy se perdía, mañana no solo se podía recuperar, sino multiplicarse. Pero vivir así le ocupaba demasiado tiempo, ya que tenía que permanecer al tanto del movimiento de sus negocios segundo a segundo, y más en los malos tiempos que corrían. Pero todo en la vida tiene un precio, y el suyo era estar pendiente de un teléfono o de alguien que le informara de cómo se iba moviendo su dinero.

    

   Después de dar un largo paseo por tan espléndido jardín, nos sentamos en uno de los bancos de piedra situado entre hermosas plantas que desprendían un aroma embriagador. Álvaro hizo una señal a uno de los camareros que servían en la terraza a los invitados que habían salido a pasear, o a fumarse un cigarrillo. Pidió una botella de champagne, una cubitera con hielo y dos copas, no sin antes consultarme con la mirada si era eso lo que me apetecía beber. 

   Afirmé con la cabeza. 

   Nos reclinamos en el respaldo del banco mirando una luna casi llena que, para hacer esa noche más hermosa, se había dibujado en un cielo plagado de estrellas. Las cristaleras que cubrían buena parte de las terrazas, con la ayuda de unos calefactores en forma de enormes setas, hacían que la temperatura en el exterior fuera muy agradable, lo que me obligó a quitarme el abrigo y ponérmelo sobre los hombros. 

   —Supongo que un momento tan mágico como éste te inspirará para describir en tus novelas noches cargadas de romanticismo —me dijo, sin apartar sus ojos del cielo—. ¿Estás ahora con algo interesante? Me refiero a que si escribes en estos momentos algo nuevo.

   ¡Uyyy…! Si tú supieras —pensé, notando como un calor inesperado me subía a las mejillas, agradeciendo que la penumbra que nos rodeaba no pudiera delatarme.

    

   —Bueno, un escritor siempre tiene ideas. Las coges de aquí, de allá…

   Ante una contestación tan pueril, propia de una persona sin argumentos, que no sabe qué responder a una pregunta tan simple, me sentí la más estúpida de las mujeres. Intentando arreglarlo, añadí:

   —Lo cierto es que Victoria Avilés, mi editora, la señora que estaba sentada a tu lado en la mesa, me ha sugerido que sería interesante cambiar el tema de mi próxima novela. Dice que al lector actual le gustan las historias paranormales, fantasías, vampiros, personajes siniestros, sexo… 

   Cuando pronuncié la palabra “sexo”, sentí como bajó el tono de mi voz. 

   —Yo no sabría aconsejarte —empezó a decirme, sin inmutarse—. Como te he dicho, no soy un gran lector, aunque sé que la lectura lograría despejar mi cabeza de números y evadirme con otros temas mucho más interesantes. Pero estoy seguro de que una novela que gire en torno al sexo siempre interesa a todo tipo de lectores. El morbo le gusta al público en general —afirmó—. Desde hace algo más de dos años, en EE.UU está teniendo mucho éxito una novela sobre sadomasoquismo. No recuerdo cómo se titula, pero creo que la autora se ha hecho millonaria de la noche a la mañana. Si te sientes capaz de escribir sobre ello, no lo dudes… Unos te alabarán y otros lo criticarán, pero ya sabes: lo importante es que hablen de uno… Aunque, repito, no soy la persona más adecuada para aconsejarte sobre literatura.

   Otra vez se encendió mi cara. 

   A decir verdad, mi cara y el resto de mi cuerpo. 

   Sin darme cuenta, surgieron en mi cabeza los correos que mantenía con mis chicos, y una contracción en mi sexo me obligó a cruzar las piernas y a removerme en el banco.

   —¿Qué ocurre? ¿No estás bien aquí? ¿Prefieres que entremos? —preguntó preocupado ante mi reacción.

   —No, no es eso. Estoy muy bien… —contesté, intentando serenarme.

    

   El camarero se acercó seguido por un ayudante, que dispuso una mesita frente a nosotros en la que depositó la cubitera repleta de hielo y la botella de champagne, además de dos copas. Descorchó la botella, vertió un poquito en la de Álvaro y se la dio a probar. Él asintió con la cabeza y el camarero llenó media copa a cada uno, volvió a meter la botella en la cubitera y ambos se retiraron.

   —Perdona que insista, pero estábamos hablando sobre el tema de tu próxima novela, y me ha dado la sensación de que algo te ha incomodado. 

   —No, en absoluto. Simplemente… —dudé—. Bueno, es que ya he empezado a escribir una sobre sexo, y…

   Álvaro sonrió primero, mientras me miraba muy fijamente a los ojos, para, a continuación, soltar una sonora carcajada que me pareció que se podía escuchar en todo el jardín. No sé si me incomodó tan espontánea expresividad, o si, por el contrario, me relajó. Por eso, me quedé mirándole, como esperando a que me aclarase a qué se debía tan tremenda risotada. 

   —Eres única, Jenny. Realmente eres una mujer estupenda. Y no tienes por qué ruborizarte por estar escribiendo una novela erótica. Seguro que sabes ponerle el alma y la misma destreza que habrás hecho con las demás.

    

   Bajé la cabeza, deteniéndome a mirar mis preciosos zapatos. Y… pues sí. Claro que le estaba poniendo el alma a esa novela, pero también mi salud mental. Porque si supiera la de veces que había tenido que masturbarme a causa de los relatos que me enviaban… Y que muchas noches soñaba con las fantasías que recibía… Y con el arrojo y el morbo con las que yo las respondía… Si supiera que uno de ellos estaba dispuesto a matar a su mujer por hacer realidad conmigo todas esas fantasías… 

   ¡Ah, si él supiera…!

    

   —Jenny, si te incomoda hablar conmigo sobre ello, lo dejamos. De verdad que no me gustaría perturbarte el primer día que nos hemos conocido. Supongo, por la reacción que acabas de tener, que no estás muy entregada a la nueva línea marcada por tu editora. Pero puedes estar segura de que es tan lícita como cualquier otro tema. Siempre hay gente para todos los gustos, y si ella considera que puedes hacerlo, nadie mejor para aconsejarte. Ahora bien, también es cierto que es importante que tú te sientas cómoda con lo que escribes.

   Me gustaron sus palabras de ánimo, con las que mi tensión inicial se fue relajando. Su cercanía me seguía aturdiendo incomprensiblemente, y más sintiendo como el aliento que emanaba de su boca al hablarme, casi se mezclaba con el mío por la proximidad de nuestros cuerpos. 

   De repente, comprobando que no le daba importancia alguna al tema de mi próxima novela, a lo desinhibida que me encontraba por el delicioso champagne francés que nos estábamos bebiendo, unido al olor de las flores y al brillo de la luna, me lancé a contarle, con pelos y señales, como buscaba a mis personajes para desarrollar la trama de mi novela, y como me sentía al recibir los mensajes que intercambiábamos. Sin duda el alcohol me había soltado la lengua, tanto, que también le confesé que jamás había estado con un hombre, pero asegurándole que desde que mantenía sexo con mis chicos, aunque solo fuera virtual, mis fantasías se habían desatado por completo.

    

   Se quedó muy serio, mirándome fijamente a los ojos durante unos segundos. Su mirada era penetrante. Acercó el dorso de su mano a mi cara y la rozó. Luego deslizó su dedo pulgar sobre mis labios y los rodeó suavemente en una deliciosa caricia que me hizo estremecer. Me quedé inmóvil, más bien petrificada, sintiendo como la calidez de sus dedos en mi boca alteraba todo mi cuerpo. Era la primera caricia que recibía de un hombre real, por lo que no pude evitar que me temblaran los labios cuando los acarició suavemente.

   —Eres una mujer muy especial, Jenny. Me gustas mucho. Me encantaría quitarte toda esa tensión que experimentas con tus amantes virtuales rodeándote con mis brazos y haciéndote sentir lo que son las caricias de un hombre de verdad, que te desea como eres, que tiene el privilegio de mirar directamente esos preciosos ojos que iluminan tu rostro, que puede oler y sentir el perfume de tu cuerpo, que puede saborear tu piel, que puede acercar su boca a la tuya y comerte despacio esos labios tan sensuales, que puede perderse en tu cuerpo hasta extraviar la conciencia… Me encantaría que todas esas sensaciones imaginadas que te hacen experimentar esos personajes que interpretas, se hicieran realidad y pudieras hablar desde tu propia experiencia. 

    

   Un silencio incómodo se produjo tras sus palabras. 

   De pronto, Álvaro me cogió una mano, y con la otra levantó mi mentón para que le mirara a los ojos, consiguiendo que un calor febril me recorriera entera. 

    —Quiero sentir tu piel, rozar tu aliento, besarte... Déjame que te bese de verdad, Jenny. Que puedas sentir mi lengua entreabriendo tus labios para encontrarse con la tuya y entrelazarlas en un beso lleno de pasión. Me muero de ganas desde que nos sentamos en este banco, donde la proximidad de tu cuerpo me tiene trastornado. No te imaginas lo que me gustaría hacerte gozar sin necesidad de artilugios, solo con mi cuerpo, al que podrás tocar porque también es real. Tan real como el tuyo, que necesita ser acariciado por las manos de quien te esté dando placer sin engaños, ni fantasías innecesarias. Te imagino desnuda, sensual, ardiente, entregada… Y me vuelve loco pensar que ningún mortal haya gozado de ese cuerpo que se adivina perfecto y anhelante de ser poseído por un hombre de carne y hueso.

    

   Sus palabras paralizaron todo mi ser. 

   Y sin mediar una sola palabra más, empezó a acariciarme. 

   El tacto de sus dedos en mi cuello, en mis brazos y en mi espalda, me estaba haciendo perder la conciencia. Sin darme cuenta, me dejé llevar por una placentera sensación jamás sentida. Me adentré en su profunda mirada que parecía traspasar mis pupilas. Casi podía ver reflejado mi rostro en ellas, en esos ojos claros de color indefinido que brillaban bajo la luz de la farola. Ardía cada poro de mi piel al sentir el roce de sus manos deslizándose por mi cuerpo con exquisita suavidad, mientras nuestros rostros se iban acercando más, quedando suspendidos a pocos centímetros el uno del otro, con una mirada que dejaba adivinar lo que ambos deseábamos.

   En ese instante, supo que había encendido mi cuerpo. 

   Sentí su boca tan cerca, que me robó el aliento. Nuestros labios se entreabrieron y su boca selló la mía. Me cogió por la cintura para unirme más a él, haciéndome sentir un deseo incontrolado al notar como su erección rozaba mis muslos.

   Nuestra respiración acelerada delataba la necesidad de fundirnos en un abrazo. 

   Se bebió ávido mis besos, mientras sus dedos recorrían la senda desnuda de mi espalda hasta llegar a mis nalgas. Me lamió el cuello con tortuosa lentitud, de una manera tan sensual y ardiente, que mi cuerpo se tensó como nunca antes en la vida, consiguiendo que mi voluntad quedara completamente a su merced. Abandonada a sus caricias, observé la excitación en su mirada. Pensé, por unos instantes, en la gran experiencia que debía tener con las mujeres, pero seguro que nunca tuvo entre sus brazos a ninguna tan entregada como yo. Finalmente, me cogió de la mano para ayudarme a levantar del banco, pues mi cuerpo se había quedado sin fuerzas, sin capacidad para moverse por sí mismo.

   —¡Ven conmigo! —me dijo, tomándome por la cintura, mientras me abrió el abrigo para que metiera mis brazos en las mangas. 

   Yo le seguí como un perrillo faldero. Sabía que iría con él hasta donde quisiera llevarme. 

   Subimos los tres escalones que nos separaban de la planta noble y llegamos al otro extremo del salón, desde donde podía escucharse la algarabía de los invitados, cargados ya de copas, que reían y bailaban al compás de una orquesta, mientras el champagne seguía corriendo generosamente.

   Rendida a su hechizo, recorrimos un largo pasillo sin pronunciar una sola palabra. Abrió la puerta que había al final del mismo, me invitó a entrar y, una vez dentro, cerró con llave. 

   Sin mediar palabra, me apoyó contra la pared y pegó su boca a la mía, con tal pasión que ahuyentó la poca energía que me quedaba. Sentí como todo mi cuerpo deseaba recuperar el tiempo perdido, y dejé que se adueñara de él. 

   Nunca había estado con un hombre real, por lo que pensé que mis orgasmos en solitario habían sido lo suficientemente placenteros como para necesitar sentir algo más intenso. Pero aquello que estaba experimentando entre sus brazos doblegaba mi cuerpo, haciendo que me deshiciera en espasmos que nublaban mi conciencia. 

   Estaba totalmente entregada.

   El precioso abrigo de Victoria había caído al suelo.

   Álvaro empezó a bajarme el vestido, deslizándolo con los dedos hasta dejar mis pechos al descubierto. Aproximó su boca a ellos y me lamió los pezones, succionándolos con avidez, mientras una mano descendía por mi cintura hasta el vientre, dejando que mi vestido cayera hasta mis pies, junto al abrigo.

   Mi cuerpo se tensaba allá por donde su cálida lengua me lamía sin piedad. Sus manos resbalaban por mi piel, apretándome contra él, unas veces con suavidad y otras con firmeza. Buscaba mis puntos más sensibles, en los que se detenía al escuchar mis gemidos. Sus dedos hábiles y su boca experta quemaban literalmente mi cuerpo.

   Me cogió en brazos y me tumbó sobre su cama. Sus ojos me escudriñaban maliciosamente, contemplando como reaccionaba a sus caricias. 

   Tras despojarse de la ropa, se puso sobre mí y extendió mis brazos por encima de mi cabeza. Sentí sobre mis muslos la virilidad que provenía de su entrepierna, un miembro duro y unos testículos grandes y llenos.

   En ese instante supe que ya no era dueña de mí. 

   Se me aceleró el pulso de tal manera, que creí que se me saldría el corazón del pecho. En ese momento solo deseaba empaparle de caricias, mientras él seguía recorriendo mi cuerpo abriendo todas las puertas del placer en una conexión húmeda y placentera. Nuestros cuerpos se unieron más si cabe, fruto del imán de nuestro deseo por poseernos el uno al otro. 

   Estaba arrebatada, casi febril, sintiendo como movía con avidez su boca sobre mi vientre hasta que su lengua terminó por alcanzar mi sexo, comiéndoselo vorazmente, abriendo mis labios externos con vehemencia, después los pliegues de los internos hasta alcanzar mi clítoris, que lamió y mordisqueó hasta notar que mis flujos mezclados con su saliva resbalaban por mis muslos. 

   Creí que había perdido el sentido, porque ya no era dueña de mi cuerpo. Parecía una muñeca de trapo entre sus manos. No tenía fuerzas más que para emitir leves suspiros. 

   Noté como me incorporaba un poco para colocar una almohada bajo mis glúteos, de manera que mi sexo se ofreciera más próximo a su boca. Sin pensarlo dos veces, hundió su cara entre mis muslos, abarcando con su lengua toda mi vagina, lamiéndola frenéticamente. Ante esas placenteras caricias nunca antes recibidas, empecé a revolcándome entre las sábanas tan incontroladamente que tuvo que sujetarme con los brazos para que no saltara de la cama. 

   Su tremenda erección era sorprendente. Jamás había imaginado una polla de ese tamaño, cuyas venas se le marcaban de tal manera que parecían que iban a estallar de un momento a otro.

   Un torrente de adrenalina me inundó por completo cuando sentí unas extremadas contracciones en mi interior, seguidas del cálido líquido de fluidos que vacié en su boca; pero no se apartó de mí y siguió lamiendo hasta beberse la última gota que salió de mis entrañas. Su lengua, conocedora del placer que me proporcionaba, seguía complaciendo mi clítoris, succionándolo hasta no poder acallar mis gemidos. Sus manos se aferraban a mis pechos, a mis caderas, allá donde llegaban… Su boca era perversa e insaciable, no se había retirado de mi sexo ni un segundo. Cuando sentí que otro intenso orgasmo estaba a punto de llegar, creí perder la conciencia, momento en el que se retiró de mi bruscamente.

   Abrí los ojos como queriendo preguntarle por qué me había dejado a medias. 

   —Sé que puedo excitarte más todavía, preciosa. Pero no tenemos prisa —me confesó—. Y lo que más deseo en estos momentos, es que sepas lo que es follar con un hombre de carne y hueso. Lo que estamos haciendo no es virtual, Jenny. Además, no hemos hecho más que empezar. Tu solo tienes que intentar relajarte y disfrutar. Mi placer es tu placer, ver tu cuerpo contorsionarse de gozo, sentir tus espasmos, notar tus contracciones, ver como pierdes el sentido cuando te llega un orgasmo… Ese es mi placer, nena.

    

   Seguía metido entre mis piernas, sujetándomelas con sus hombros para que no pudiera cerrarlas. De vez en cuando se incorporaba para ver mi rostro arrebatado, retorciéndome de gozo, moviendo la cabeza de un lado a otro como poseída.

   Me miraba satisfecho, con una pícara sonrisa en sus labios.

   No me dio tregua. 

   Con sus labios todavía húmedos de mis flujos, empezó a reptar lentamente hacia mis pechos, que lamió y succionó con el ansia de un bebé.

   Sabía la extrema borrachera de placer que me estaba provocando, y se recreaba en acariciarme muy lentamente para contemplar orgulloso el grado de excitación que me había hecho alcanzar.

   De pronto escuché mi propia voz pidiéndole, casi a gritos, que me follara, sin poder creer que esas palabras salieran de mi boca. 

   Pero él seguía jugando con mi cuerpo, recorriéndome entera hasta verme enloquecida, aullando de placer, implorándole que terminara con ese delicioso suplicio y entrara en mi de una vez.

   Estaba delirante. 

   Ardía todo mi cuerpo. 

   Las convulsiones de gozo que sentía, nada tenían que ver con los calentones que me pegaba leyendo los mensajes de mis chicos. Me entró una especie de vértigo al comprobar que todas esas sensaciones que escribía y leía en las fantasías que intercambiaba con mis ciberamantes las estaba sintiendo realmente, pero mucho más intensas. Nuestros cuerpos estaban enardecidos de placer, con una sed voraz de recorrernos enteros. 

   La música que Álvaro había puesto al pulsar un interruptor sobre la mesilla, parecía que acompañaba nuestros movimientos: más lentos, más duros, más salvajes… 

   A pesar de que mi clítoris ya estaba hinchado y erecto, volvió a centrarse en él. Mi cuerpo se tensaba en cada acometida de su lengua penetrando en mi vagina. En ese momento no me hubiera importado morir de placer.

   Mis caderas no cesaban de cimbrearse de un lado a otro, a la vez que mi pubis subía y bajaba sin poder quedarse quieto ante el acoso de su lengua. 

   De pronto sentí que enterraba sus dedos en mi vagina, haciéndolos entrar y salir muy lentamente, para acrecentar el ritmo a medida que mis gemidos se aceleraban. 

   Creía que la locura me había visitado y que mi cuerpo no podía soportar un placer tan intenso. Ya no tenía fuerzas para moverme, por lo que dejé en libertad todos mis sentidos para disfrutar de ese momento. 

   Al verme casi desfallecida de gozo, y notando los orgasmos que me había hecho alcanzar solo con su lengua, me levantó cogiéndome con manos firmes bajo las axilas y me sentó sobré él, hundiéndome su verga sin piedad. Nos quedamos clavados el uno en el otro, sintiendo como un torbellino de sensaciones invadía mi cuerpo, incapaz ya de dejar de convulsionar. 

   Era la primera vez que la polla de un hombre había entrado en mí.

   Cuando sus gemidos me dieron a entender que ya no podía frenar más su eyaculación, mi pulso se aceleró más si cabe. Pero él seguía entrando y saliendo sin descanso, haciéndome experimentar el goce más intenso que jamás pude soñar. 

   Mi mente, desvanecida, pero insaciable, le pedía más y más, hasta sentir como un nuevo estallido explotaba en mis entrañas, al que Álvaro acompañó con un largo aullido de placer, mientras mis gemidos parecían reverberar por toda la habitación.

   Luego se produjo el silencio, solo roto por el sonido de nuestras respiraciones. 

    

   Cuando empezamos a recobrar el sentido, se acercó cariñoso a mi oído.

   —Eres insaciable, nena —me dijo sin poder evitar una gran sonrisa, a la vez que me retiraba el pelo completamente mojado de la cara—. Para ser la primera vez que estás con un hombre real, no te has portado nada mal. Yo diría que muy, pero que muy bien.

   Sus palabras me ruborizaron hasta la raíz del cabello. Por lo que solo pude mirarle con los ojos casi cerrados y hacer un pequeño esbozo de sonrisa.

   —¿Qué te ha parecido tu primera experiencia sexual con un hombre de verdad? ¿Es lo que tú esperabas? —me preguntó, inclinando su torso sobre el mío.

   Asentí con la cabeza, acariciando su mano, que seguía reposando sobre mi sexo. Todo a nuestro alrededor olía a placer. 

   A sexo desenfrenado.

   —Quiero que sepas que si no me he puesto condón es porque sabía que era la primera vez que estabas con un hombre. Y en cuanto a mí, no te preocupes. Estoy perfectamente sano. Me hago revisiones periódicas. Hace una semana que me hice la última y desde entonces no he estado con ninguna mujer. Bueno, supongo que habrás notado que hacía tiempo que no follaba debido a la cantidad de semen que almacenaba en mi interior. La verdad es que no sé como he podido aguantar tanto sin correrme, porque te aseguro que lo deseaba desde que te tumbé sobre la cama.

   Le agradecí la información y me abracé a él. Puse la cabeza sobre su pecho y mi pierna izquierda sobre sus muslos.

    

   Durante unos minutos hablamos sobre la diferencia que había entre hacer sexo real y el de los relatos que mantenía con mis chicos, cuando comprobé que volvía a tener una preciosa erección. 

   Pensando que era el momento de devolverle el placer que me había hecho sentir, me senté sobre su pubis, dándole la espalda, y me incliné para poder coger su miembro con una mano, lo froté suavemente contra mi sexo, haciéndome gemir al rozar mi clítoris, que estaba tan sensible como irritado. Su polla entró en mí sin ninguna dificultad. Yo subía y bajaba absorbiéndola con las contracciones de mi vagina, que se había adaptado perfectamente a su tamaño. Balanceaba mis caderas para contraer más su miembro. Se incorporó, para apoderarse de mis pechos con sus manos abiertas, apretándolos y masajeándolos, mientras yo no dejaba de cabalgar sobre su polla. Sus dedos buscaron mi clítoris, provocándome tal excitación que hizo que mis caderas se movieran a un ritmo frenético. No podía parar de follarle, aunque no quería volver a correrme todavía. Necesitaba prolongar el placer que notaba en él y el que yo misma sentía. Sin sacar su polla de mi vagina, me giró y nuestros rostros se quedaron frente a frente. 

   Paramos un momento, pero la excitación era tal, que volvió a cogerme por las caderas fuertemente para que siguiera contoneándome sobre él. Eché una de mis manos hacia atrás para masajearle los testículos, sintiendo que volvían a estar llenos. 

   El ritmo que alcanzamos se hizo delirante, y cuando pareció que el orgasmo le venía, salió de mi y volteó mi cuerpo. Ahora él estaba sobre mí.

   Me resultaba imposible mantener su ritmo. 

   Acercó su boca a la mía lentamente, intentando controlar su agitada respiración. Su aliento acarició mis labios entreabiertos, pero, al poco, volvimos a enredarnos en un beso tan apasionado, que parecía que nuestras lenguas querían batirse en duelo.

   Volvió la serenidad por unos instantes, en los que su cálida voz me envolvió en una ola de sensualidad, susurrándome al oído si me encontraba bien. No sé si le respondí, pues sentía que me faltaban las fuerzas para que pudiera salir una sílaba de mis labios.

   Sonrió al verme en tal estado de embriaguez y me miró fijamente a los ojos. Me di cuenta que me costaba sostenerle la mirada, mientras notaba entre mis piernas su tremenda erección que terminaría por invadirme de nuevo. 

   Vi en sus ojos que ya no podía contener la necesidad de iniciar una nueva acometida. Me cogió las piernas y las apoyó sobre sus hombros. Volvió a acariciarme el clítoris con la lengua, a la vez que introducía sus dedos en mi vagina en un acompasado movimiento, entrando y saliendo dulcemente. 

   A los pocos minutos, cuando me oyó gemir impaciente, dirigió su polla a la entrada de mi vagina y volvió a penetrarme de un solo envite, para salir lentamente hasta la punta de su glande, haciendo que saboreara el placer de su miembro duro, grande, húmedo y fibroso entrando y saliendo dulcemente de mi vagina varias veces, hasta que notó que estaba a punto de correrme de nuevo, momento en el que arqueé más mi pelvis para recibirle, pero él siguió torturándome un rato más, hasta hundirlo de nuevo de una sola embestida, clavándome su erección sin miramientos, iniciando una frenética danza unidos por nuestros sexos. 

   Sentí que se me nublaba la razón cuando Álvaro alcanzó un orgasmo tan desgarrador, que su intensa descarga se unió al mío, estremeciendo todos mis sentidos.

   Le oía rugir de placer, mientras un líquido cálido se deslizaba entre mis muslos. Las respiraciones eran agitadas, seguíamos jadeando y convulsionando el uno dentro del otro con intensos espasmos de un gozo tan extremo, que no podíamos controlar. 

   Pudieron pasar segundos, minutos u horas… No sabría precisar el tiempo que transcurrió hasta que los latidos de nuestros corazones se tornaron lentos.

   Ninguno había podido articular una sola palabra. 

   Al rato, nos giramos. Nuestros ojos se buscaron y nos robamos unos besos suaves y cálidos. Y a partir de ese momento, nuestras manos, lenguas y labios, también entraron en el retozo de la pasión, recorriéndonos con suaves caricias durante minutos incalculables.

   Esa noche de luna llena, bañaba de luz nuestros cuerpos brillantes de sudor, fruto del aroma del sexo, testigo mudo de lo que en aquella habitación había ocurrido. 

   No queríamos romper la magia que nos envolvía. 

   Cuando sus brazos me rodearon, y mi cabeza reposó sobre su pecho, me sentí segura, protegida. 

   El sexo con Álvaro era ardiente, juguetón y perverso. Era un hombre de mundo, seductor, fascinante, y para una chica de provincias como yo, infinitamente peligroso. Aunque también sabía ser tierno y dulce.

    

   —Me encantaría fumarme un cigarrillo —le dije al rato.

   —¡Ajá…! ¿Así que tenías un secreto…? —exclamó sonriendo—. Pues te confesaré que yo también fumo, aunque de tarde en tarde, porque en las ciudades en las que vivo está totalmente prohibido. Pero cuando entro en mi apartamento de Nueva York por la noche, enciendo una pequeña lámpara en el recibidor, pongo algo de jazz o blues, me acomodo en mi sillón desde donde veo las luces de la ciudad a mis pies, me sirvo una copa de vino y me fumo un par de cigarrillos. En ese momento de soledad ni siquiera cojo el teléfono. Pienso que esos pocos minutos me pertenecen solo a mí. Y… ¿sabes lo que te digo? Pues que tienes razón. Y ahora, tras el momento de sexo tan glorioso que acabamos de tener, bien vale la pena saborear un pitillo. 

   Saqué mi cajetilla de tabaco y el mechero del bolsito “para cualquier ocasión”, mientras Álvaro se acercaba a un pequeño mueble bar que tenía en el dormitorio, del que cogió dos botellines de agua, pasándome uno de ellos. 

   Nos incorporamos y apoyamos la espalda en el respaldo de la cama, lleno de cojines y almohadas. Acomodándonos sobre ellos, estuvimos un rato hablando de su trabajo, del mío, de Nueva York, de Londres, de Bruselas y de mi querido Aranjuez.

    

   Tras unos minutos de silencio, en los que apuramos el cigarrillo y nos bebimos entera la botella de agua, se giró hacia mí, mesándose su cabello rebelde, totalmente húmedo por el esfuerzo realizado durante horas.

   —No puedes imaginarte, Jenny, lo que me ha gustado conocerte. Me encantaría que pudiésemos vernos cada vez que venga a Madrid. Creo que ha surgido algo bonito entre nosotros y, aunque suene algo cursi, creo que este puede ser el inicio de una profunda e interesa amistad, como diría Bogart.

   —No sé qué concepto te habrás formado sobre mí —le dije un poco ruborizada—. Acabamos de conocernos y estoy contigo en la cama pidiéndote más y más.

   —Preciosa, somos dos personas adultas, con la sensatez suficiente como para saber qué deseamos hacer en cada momento. Lo uno nos ha llevado a lo otro y aquí estamos, pero con la particularidad de que te has quitado muchos fantasmas que bullían en tu cabecita. Y no solo has probado por primera vez lo que es mantener sexo con un hombre real, sino que habrás comprobado que lo que acabamos de hacer nada tiene que ver con esos orgasmos virtuales que me has contado. Por lo que a mí se refiere, has conseguido ponerme más cachondo de lo que ninguna otra mujer me había puesto en toda mi vida. Así que creo que todo está bien, y que nunca tendré un mal concepto sobre lo que hemos hecho, porque los dos lo deseábamos. Además, ambos somos libres y no tenemos que dar explicaciones a nadie. 

   Encendí un segundo cigarrillo, y Álvaro también sacó otro de mi paquete.

   —Espero que no me transmitas este vicio tuyo, pues me resultará difícil reprimirme en Nueva York —confesó sonriéndome.

   Absortos en nuestros pensamientos, nos envolvió de nuevo el silencio, exhalando lentamente el humo del segundo pitillo. Cuando lo apagó, me cogió una mano, y con el semblante serio, giró mi cara hacia él para que le mirara a los ojos.

   —Eres una mujer estupenda en todos los sentidos, Jenny. Femenina, dulce, sensual y ardiente como la que más. Tenías, como te he dicho, muchas sombras que disipar en tu vida sexual, acrecentadas, más si cabe, por lo que en estos momentos estás escribiendo, y habrás comprobado que mantener sexo con la persona que te apetece, es mucho más sencillo y natural de lo que pensabas. Ahora, tras esta experiencia, espero que no te arrepientas nunca de lo que ha pasado esta noche. A mí me has vuelto loco de placer, a la vez que he comprobado que tú no lo has pasado nada mal —sonrió, poniéndome su mano en mi sexo, que se contrajo nada más sentir su roce—. Mira, si no… —me dijo, al sentir como me crispaba al tocarme—. Tú sigues queriendo más y yo estoy empezando a tener otra erección. 

   Fijé mis ojos en su pene. 

   Efectivamente, volvía a estar erguido, bailarín y brillante, un poco enrojecido por la fricción salvaje mantenida contra mi vagina durante más de dos horas sin parar. Me incorporé un poco en la cama, apoyé mi brazo sobre el colchón, y por primera vez en mi vida deseé introducir la polla de un hombre en mi boca.

   Posé mis labios en su glande notando como aumentaba su excitación. 

   Su cuerpo se tensó al sentir la humedad de mi boca recorriéndole. 

   Nunca me hubiera imaginado que lo que tantas veces les había dicho a mis chicos en los mensajes que les enviaba, lo estuviera llevando a cabo. Me sabía de memoria la teórica, pero ahora deseaba llevarlo a la práctica. 

   Empecé a succionar despacio las gotas que empapaban su glande, y después lo lamí de arriba hacia abajo suavemente. Continué utilizando mi mano y mi boca para masturbarle. Álvaro echó hacia atrás la cabeza y cerró los ojos para centrarse mejor en el placer que recibía.

   Me gustaba su sabor, mezcla de su semen y mis flujos. 

   Seguí así durante un buen rato, no quería dejar de masturbarle hasta que exprimiera la última gota en mi boca. Comencé a sentir sus espasmos, sus gemidos, mientras mi mano y mi boca alcanzaron un movimiento rítmico tal, que empezó a retorcerse sobre las sábanas arrugadas hasta que soltó un grito al comprobar que no podía aguantar más, momento en el que me apartó de él, retirando mi cabeza con suavidad.

   —Ven aquí —me dijo con voz arrebatada—. Quiero sentir mi orgasmo dentro de ti. Me encanta que me reciba el calor de tu vagina excitada.

   Se puso de rodillas frente a mí, alzó mis glúteos para poner de nuevo mi sexo en su boca, que se lo comió literalmente, haciéndome gritar de placer. Mi clítoris ardía, estaba duro, rojo, irritado, tieso como un pequeño pene y, sin embargo, seguía hambriento de él. Sintió que mis paredes vaginales se contraían ferozmente atrapando su lengua. Cuando mis jadeos se tornaron en agudos gemidos, apoyó mis piernas en sus hombros y su cuerpo volvió a dominar el mío, penetrándome de un solo golpe hasta el fondo de mi útero. 

   Tras un breve, pero frenético vaivén, gritáramos como posesos cuando alcanzamos el tercer orgasmo de la noche. 

   Caímos agotados el uno sobre el otro. 

   Empapados. 

   Estaba empezando a amanecer cuando terminamos este último round con nota “Cum Laude”. 

   Me cogió en volandas y me llevó al cuarto de baño. 

   Nuestros cuerpos nos pedían a gritos una ducha que eliminara el sudor y los flujos que rezumaban por todos los poros de nuestra piel. Nos duchamos juntos sin que faltaran algunas caricias subidas de tono. 

   Al salir del agua, Álvaro me tendió una toalla, mientras él se secaba con la otra.

   —Si quieres secarte el pelo, ahí está el secador —me dijo, señalando el aparato colgado de la pared, junto al espejo.

    

   —¡Dios, mío! —exclamé, llevándome la mano a la boca.—¡Victoria! No he llamado a Victoria… Abandoné el comedor sin decir nada. ¡Por Dios! ¿Cómo he podido ser tan desconsiderada y mal educada? Con ella y con Juanjo Ros.

   —Cielo, no te preocupes —trató de calmarme al verme tan alterada—. La gente no es tonta. Cuando saliste del comedor, yo lo hice detrás de ti. Y ninguno de los dos regresamos. Más claro…

   —Pero… Victoria no se imagina que… Bueno, creo que ella… Pero, Juanjo Ros… ¿Qué pensará de mí? Fue tan amable y cortés conmigo… Y le he dejado plantado sin decirle ni adiós. Si vine esta noche a la cena que organizaban tus padres fue gracias a él, que era el que estaba invitado. 

   —Te entiendo, pero ya no tiene remedio. Tu editora y tu amigo deben de estar ya dormidos como dos angelitos desde hace horas. Lo mismo que deberíamos hacer tú y yo ahora mismo. ¡Ven a la cama, nena! Creo que nos merecemos un buen descanso.

    

   Cogí el móvil de mi bolso y miré la pantalla. Tenía seis llamadas perdidas de Victoria. No quise ni escuchar los mensajes. Simplemente me limité a escribirle un sms pidiéndole perdón, diciéndole que me había quedado a dormir en casa de Álvaro y que ya le contaría.
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   Pasadas las cuatro de la tarde y después de picar un poco de fruta, un sándwich y un café, Álvaro me acompañó a casa de Victoria. 

   Cuando pulsé el timbre del portero automático de la casa de mi editora, me sentía avergonzada. Mientras subía en el ascensor, consulté mi reloj de pulsera y vi que marcaba las seis en punto. 

   No sabía cómo se habría tomado el desplante que le hice la noche anterior. Sin embargo, cuando me abrió la puerta, lejos de verla enfadada, me recibió con una amplia sonrisa y una mirada cómplice.

    

   —Jenny, querida. Ven aquí… —me pidió, abriéndome los brazos para estrecharme entre ellos.

   El mío también fue sincero y lleno de cariño. Victoria había sabido como suplir muy bien los abrazos que no pudo darme mi madre cuando, quizás, más los hubiera necesitado.

   —Pasa, ven y siéntate conmigo en la cocina. Estaba preparándome un té y nos lo tomaremos juntas —me dijo, tirando de mi para que la siguiera—. ¿Has comido? 

   Asentí, siguiéndola por el pasillo ya más tranquila.

   —Pues ahora, empieza a contarme desde el principio y no pares. No quiero que eludas el más mínimo detalle. Veo, por la cara que traes, que la noche ha debido de ser de las que hacen historia. Lo único que siento de todo lo ocurrido es la decepción que se llevó Juanjo Ros. Estaba entusiasmado contigo, por lo que no podía creer que te hubieras esfumado sin decir nada. Pero luego vio que Álvaro también había desaparecido como por arte de magia. Creo que no hicieron falta las explicaciones. Pero, bueno, ya arreglaremos eso. Ahora empieza y no te dejes absolutamente nada por contarme, por muy insignificante que pueda parecerte.

   Tuve que volverla a abrazar por lo entrañable que era conmigo. Se lo conté absolutamente todo, obviamente sin entrar en detalles. Se lo debía, no solo por mi mal comportamiento al abandonar la fiesta, sino también porque siempre había sido mi única confidente. Y algo como lo que había pasado esa noche, bien merecía la pena no guardarlo solo para mí.

   —¡Vaya, vaya…! Así que la mosquita muerta, la que no necesitaba a un hombre para sentirse plena como mujer, comienza a intercambiar fantasías con tipos virtuales para escribir la novela que su loca editora le aconseja, y nada más llegar a Madrid tiene la fortuna de que el hombre más perseguido en los últimos veinte años por todas las mujeres de la jet set, le enseñe todo lo que necesita saber sobre los placeres del sexo real. 

   —Creo que lo has descrito tan bien, que sobra cualquier otra aclaración —tuve que reconocer, sin poder evitar una amplia sonrisa.

   —Y… ¿ahora qué? ¿Cómo habéis quedado?

   —Bueno, él estará en Madrid hasta el martes, y después se va a Nueva York. 

   —¿Hasta el martes? Supongo que habréis quedado en volver a veros.

   —Sí. Nos acompañará mañana a la exposición.

   —Eso está muy bien —dijo, pensativa—. Pero a quien no creo que le entusiasme la idea es a Juanjo Ros, pues en desagravio por lo que pasó anoche, le invité a que viniera con nosotras a la galería de arte. Lo siento, cariño. Ignoraba lo que estaba ocurriendo en el dormitorio de Álvaro. 

   —Y yo también lo lamento por él. Me cayó muy bien. Es un tipo muy agradable y fue muy atento conmigo. Pero en ningún momento le di ningún tipo de exclusividad.

   —Lo sé, Jenny. No te preocupes. Un hombre como Álvaro no se encuentra todos los días. Y si es el primero en enseñarte los placeres del sexo, no hace falta ninguna explicación más. Cuando vea que apareces con él, tendrá que conformarse.

   —Pero si Juanjo Ros es un hombre mucho más atractivo que Álvaro…

   —Físicamente sí, sin duda. Pero el atractivo de Álvaro está en su carisma, en su sonrisa, en su pinta canallesca. Eso es lo que más atrae a las mujeres. Sin lugar a dudas, fuiste la envidia de todas ellas, y cuando vieron que habíais desaparecido los dos, seguro que la más maldecida por haberles quitado la oportunidad de flirtear con él.

   —Victoria, si no te importa, me gustaría acostarme temprano —le dije, pues vi que estaba dispuesta a que le siguiera hablando de mi memorable encuentro con Álvaro—. Apenas he dormido esta noche, me siento magullada y todavía me tiemblan las piernas.

   —Sí, anda, come algo y te vas a dormir —me dijo, levantándose a sacar un poco de queso y fruta de la nevera.

    

   Seguimos charlando durante un rato, mientras yo trataba de comer un poco. Luego me acompañó al dormitorio y, mientras me desnudaba, me fue abriendo la cama.

   —¿A qué hora vendrá mañana a buscarte? —preguntó intranquila, pensando que había quedado en que Juanjo Ros pasara a buscarla.

   —Vendrá a las ocho. Quería que fuéramos a almorzar, pero le puse la excusa de que ya me tenías algo preparado para esa hora, y así podía descansar y levantarme mañana sin prisas. No te imaginas lo cansada que estoy. Parece que hubiera corrido una maratón.

   —Me lo imagino, tesoro, me lo imagino… —sonrió comprensiva—. Y no te preocupes. Le diré a Juanjo Ros que me recoja antes de las ocho. Será mejor que no se encuentren en la puerta de casa.

    

   Si Victoria no me hubiese llamado a diez de la mañana, creo que hubiera podido dormir dos días seguidos. Tenía agujetas en todo el cuerpo debido a la “gimnasia sexual” a la que fui sometida la noche anterior. Nos pasamos el día sin salir de casa, hablando de la magnífica fiesta de los Sotomayor-Villaverde, de Álvaro, de Juanjo Ros, de la novela…

    

   Esa noche me puse el vestido de satén rojo carmín. Quería estar sexy y elegante, y ese me quedaba escandalosamente bien. Me llegaba hasta media pierna, resaltando mis finos tobillos. Dejé el bolso “para cualquier ocasión” en el armario y cogí otro negro, a juego con unos zapatos que tenían la punta y el tacón forrados de la misma tela del vestido. Sobre los hombros me puse un fino chal de gasa negro y una preciosa estola de piel de zorro plateado que volvió a prestarme Victoria. 

   En esta ocasión me recogí la melena en un moño alto e informal. 

   De un precioso joyero de terciopelo azul, que guardaba celosamente en la caja fuerte, Victoria extrajo una gargantilla y unos pendientes de brillantes, regalo su difunto marido, y los puso en mis manos.

    

   —¡No, Victoria, no! ¡De ninguna manera! —le dije, retirando la caja—. Si algo le ocurriera a estas joyas no me lo perdonaría jamás. Te lo agradezco mucho, pero me moriría de dolor si lo perdiera, o si se estropeara por cualquier circunstancia…

   Victoria sonrió y puso un dedo en mi boca para hacerme callar.

   —Lo sé, cariño. Pero para mí será un verdadero placer ver como lo luces. Soy incapaz de volver a ponérmelos. Solo los llevé en una ocasión, cuando me lo regaló mi marido con motivo de nuestro primer y único aniversario de boda. Me lo entregó durante una preciosa y romántica cena que organizó para los dos —dijo, con la voz entrecortada—. Yo no tengo hijas, y tu eres para mí lo más parecido a una. Así que ruego que te los pongas. Hazlo por mí, y porque estarás preciosa con ellos.

   Emocionada al ver sus ojos brillantes, me puse los pendientes y, girándome, dejé que me abrochara la gargantilla alrededor del cuello. Luego me cogió de una mano y me plantó delante del espejo del vestidor para que me viera. Eran unas piezas hermosísimas. Discretas, elegantes y, sencillamente, maravillosas.

   —Nadie mejor que tú para lucirlas esta noche, Jennifer.

   Me abracé a ella emocionada.

   —Eres un ángel, Victoria. Daré mi vida antes de que pueda ocurrirle algo a estas joyas —le dije, poniendo la mano abierta sobre mi garganta en señal de protección.

   —Bueno, alejamos tristes recuerdos. —dijo, cambiando radicalmente la emoción del momento—. Y ahora… ¡Mírate! Anda, vuelve a mirarte en el espejo —me ordenó-. ¿Y dime quién es esa espléndida mujer que aparece en él? ¿No será esa chica desaliñada que vive en Aranjuez? —terminó sonriendo maliciosa—. Porque yo creo que nada tiene que ver con ella. ¡Ay, si me hicieras más caso, Jenny! —se lamentó, mientras seguía mirándome cautivada en el espejo.

   Ambas reímos.

   Me invitó a sentarme sobre un taburete del baño y extendió una toalla alrededor de mi cuello, a fin de que no me manchara mientras ella repasaba mi maquillaje. En ese momento le prometí que iría a una esteticista para aprender a maquillarme, así no tendría que depender de ella cada vez que tuviera que asistir a un evento.

    

   Tal y como habíamos convenido, Victoria salió quince minutos antes de casa para encontrarse con Juanjo Ros. 

   Mientras esperaba a que Álvaro pasara a buscarme, me senté en un sofá a fumarme un cigarrillo. Cuando escuché el timbre del portero automático sentí que me daba un vuelco el corazón. Corrí al telefonillo y le dije que bajaba en dos minutos. Me puse los zapatos que no había atrevido a calzarme hasta el último momento, rogando que no me cayera de ellos por culpa de los nervios y de las prisas.

   Cuando bajé, vi que Álvaro estaba de espaldas, apoyado en el coche. Se giró al oír que se abría el portal y no pudo evitar un gesto de admiración al verme. 

   Sentí que me ruborizaba hasta la raíz del cabello. 

   No estaba acostumbrada a causar ese tipo de desconcierto entre los hombres reales, algo que no ocurría entre mis ciberamantes, quienes siempre me imaginaban divina.

   —Hola —le saludé, con una tímida sonrisa.

   Cogió mis brazos con sus manos, me miró a los ojos muy de cerca y me plantó un beso en la boca que me dejó paralizada. El contacto de sus labios sobre los míos me cortó la respiración, transmitiéndome una turbadora sensación que se propagó por todo mi cuerpo. 

   —Si ayer te vi resplandeciente, ahora te veo como una diosa que ha descendido del mismísimo Olimpo para acompañar a este humilde mortal —me dijo, sin apartar de mi una mirada de admiración que me desarmó por completo—¡¿Pero, cómo se puede estar tan espectacular?! —añadió, esbozando una de sus irresistibles sonrisas. 

   Traté de vencer el aturdimiento que me provocaron sus palabras, así como el intenso magnetismo que me producía su contacto. Su voz, casi pegada a mi oreja, me sonaba cálida, sensual, seductora, y su penetrante mirada me dejaba arrebatada por completo. Se le veía rebosante de vitalidad a pesar de la indescriptible noche que tuvimos, en la que apenas dormimos y follamos como locos. Sin embargo, a mí todavía me dolían los muslos y sentía el sexo irritado. 

    

   La exposición tenía lugar en una galería próxima a la Puerta de Alcalá, unas calles más allá de donde vivía Victoria. Pero Álvaro me dijo que iríamos en su coche para no tener que caminar entre la gente con la pinta tan elegante que llevábamos. O quizás, por no querer compartir con nadie más a la mujer que llevaba colgada del brazo. Pero fuera por lo que fuese, le agradecí infinitamente no ir hasta allí a pie, pues no me sentía muy segura sobre mis tacones. 

   Durante el corto trayecto, no dejó de mirarme embelesado, ni de dedicarme palabras tan bonitas que me hicieron sentir entre tímida y halagada. En ese momento me di cuenta de que debía de explotar más esta seductora imagen que nunca mostraba. Estos piropos sacaban de mí una vanidad muy propia en una mujer cuando se siente admirada. 

    

   Cuando llegamos, la galería estaba abarrotada de gente. 

   Con dificultad, nos fuimos abriendo paso. Fue Victoria quien, al vernos entrar, se acercó a nosotros y nos presentó de Claude Pearson, autor de las obras que se exponían. 

   La gente entraba y salía, ante la imposibilidad de permanecer en el interior de las distintas salas donde se exponían las esculturas y los cuadros, la mayoría de grandes dimensiones. 

   No pude opinar, ni bien ni mal sobre la obra de tan reconocido autor, pues no entendía nada de arte vanguardista. Para mi, aquello no dejaban de ser rayas, manchas y puntos, mejor o peor combinados pero que, por mucho que traté de comprenderlos, no me inspiraron nada. Sin embargo, la gente parecía entusiasmada con la obra de Pearson, al que felicitaban dándole efusivos abrazos. 

   Entre el gentío que se congregó allí, las cámaras de televisión intentaban captar imágenes de las personas más conocidas, de ahí que nos hicieran parar en varias ocasiones. Para los periodistas, ver a la escritora Jennifer Turnner y al financiero Álvaro Sotomayor-Villaverde cogidos de la mano, era sin duda una buena noticia.

   De entre la multitud vi que sobresalía la cabeza de Juanjo Ros, con la mirada fija en mí. Me puse nerviosa y ligeramente sonrojada cuando mis ojos se cruzaron con los suyos. Le dirigí una amplia sonrisa que él devolvió sin mucho entusiasmo cuando vio como Álvaro me cogía por la cintura para caminar entre la gente. 

   Pero él se abrió paso hasta acercarse a mí, saludándome con dos efusivos besos que a mi acompañante no le hicieron mucha gracia, y más cuando el diseñador me cogió por los brazos y me habló muy pegado a la oreja. 

   Me excusé con él por haber desaparecido la noche anterior, diciéndole que me había sentado algo mal en la cena, y que Álvaro, amablemente, se había ofrecido a acompañarme a casa de Victoria.

   Estaba convencida de que no se lo creyó, pero la excusa pareció darle otra oportunidad para intentar acercarse más a mí, cogerme del brazo en un momento en el que Álvaro hablaba con un grupo de gente, y hacer de cicerone por las distintas salas de la galería explicándome la obra del autor. Yo, educada, me dejé llevar, mostrando interés a sus explicaciones, mientras él, confiado, me cogió por el talle guiándome entre la multitud, presentándome a unos y otros henchido de orgullo ante las palabras de admiración que todo el mundo me dedicaba como escritora, y sobre lo radiante y bella que estaba esa noche, extrañándose de que no me dejara ver más a menudo en los círculos sociales de la capital.

   En un determinado momento me crucé con los ojos de Álvaro. Me dio la sensación de que quería fulminar con la mirada al diseñador. Estaba solo, apoyado en una columna, con el rostro serio, una copa en la mano y sin quitarme los ojos de encima. Le sonreí e hice una mueca como advirtiéndole que me sentía obligada a hacer el recorrido de rigor por la exposición. Creí ver que la vena del cuello le palpitaba mientras apretaba las mandíbulas.

    

   Los camareros que pasaban las bandejas, unas con copas de cava y otras con exquisitos canapés, se las veían y deseaban para abrirse paso entre la gente. Juanjo Ros alcanzó dos copas al vuelo y me ofreció una, volviendo a poner una mano en mi cintura para guiarme a través de la gente. Yo no sabía cómo zafarme discretamente de sus garras sin dejar de ser educada y prudente. Cuando nos cruzamos con Victoria, me acerqué a ella pidiéndole ayuda con la mirada. Le siseé al oído que me había acaparado por completo, mientras que Álvaro estaba furioso esperándome en la calle.

   —Juanjo —le dijo, cogiéndole de un brazo—, deseo presentarte a unas personas que quieren conocerte. ¿Me lo dejas un momento, Jenny?

    

   Victoria, que es una mujer inteligente, supo cómo quitármelo de encima. 

   Como pude, me fui abriendo camino en dirección hacia la puerta. Salí en busca de Álvaro que había desaparecido de la sala. Y allí estaba, fumando un pitillo, con una copa de cava en la mano. Solo. Me acerqué a él y le di una palmadita en el hombro. 

    

   —¿Quién es ese tío que te cogía por la cintura? —inquirió brusco cuando se giró hacia mí, vislumbrando en su voz cierta irritabilidad.

   —¿Perdona? —le pregunté asombrada por el tono de sus palabras.—Es Juanjo Ros, el diseñador que ayer me llevó a casa de tus padres, el que estaba sentado en nuestra mesa; aunque me da la sensación de que ni reparaste en él. Tenía que excusarme, era lo mínimo que podía hacer después de haberle dejado plantado. 

   —¿Nos vamos? —propuso, sin más—. Ya hemos hecho acto de presencia y no creo que se den cuenta si nos largamos de aquí. —dijo, pasando por alto las explicaciones que acababa de darle.

   —¡Pero, Álvaro…! Creo que nos esperan para ir a cenar después. Tienen reservada una mesa en un restaurante para unos pocos invitados.

   —¡No me jodas! —exclamó, brusco—. Yo he venido por no dejarte mal ante de tu editora, que había anunciado tu presencia en este acto. Pero ahora quiero estar a solas contigo. ¿Por qué no pasamos de todo y nos vamos los dos a cenar? Te aseguro que el lugar donde he reservado mesa te va a encantar. Además, no creo que pudiera aguantar a esta gente durante toda la noche. Eso terminaría con mi paciencia.

   Le noté muy contrariado. Sus planes para mí eran otros muy distintos. Y lo cierto es que a mí también me apetecía mucho más cenar a solas con él, que aguantar a toda esa gente que tampoco conocía de nada. 

   Vi en la distancia a Juanjo Ros, que me observaba con cierta amargura.

    —Mira, podemos hacer una cosa —le dije, dulcificando la voz para calmar la tensión que adiviné en él—. Entro para decirle adiós a Victoria y nos vamos. No quiero volver a desaparecer sin despedirme de ella.

   —Ok —contestó sin ninguna emoción.

   Se dio cuenta de que no le quedaba más remedio que aceptar mi sugerencia. Hizo un mohín con los labios apretados, y con un gesto me indicó que entrara a despedirme de mi editora. Encendió otro cigarro, señal inequívoca de que estaba muy cabreado. Cuando entré de nuevo en la galería, me dirigí directamente al grupo donde se encontraba Victoria hablando animadamente con el pintor y otras personas. Juanjo Ros aprovechó la oportunidad y me cogió del brazo antes de que llegara hasta ella.

    

   —¿Qué hay que hacer para poder estar a solas contigo unos minutos, Jennifer? —me preguntó con el semblante afligido—. Cada vez que trato de aproximarme a ti, aparece ese señorito de las finanzas y te arrebata de mi lado. ¿Tienes algo con él? ¿Te vas a quedar a la cena? Yo he venido esta noche solo por ti. No pensé que vendrías acompañada.

   —Juanjo… —titubeé—. No puedo. Creo que en ningún momento he dicho, o he hecho nada que te hiciera pensar que tenía algún compromiso contigo.

   —Sí, es cierto. Disculpa. Pero anoche… Yo pensé que… —dudó—. Bueno, quizás tengas razón y me haya hecho falsas ilusiones. Pero ayer… hasta que llegó Álvaro… creí…

   —Me caes muy bien, Juanjo —atajé. Y tratando de ser amable, continué diciéndole—. Eres un tipo encantador. Quizás en otra ocasión podamos salir a tomar unas copas… Pero…, es que Álvaro regresa a Nueva York el martes, y ya me he comprometido en cenar esta noche con él.

   —Esta bien. Perdona. No quiero molestarte. En realidad la culpa ha sido mía. Te vi tan bella, tan encantadora… Lo siento, de verdad. Quizás en otra ocasión…

   Me acerqué a él y le di dos besos en las mejillas.

   —Cuando vuelva a Madrid te llamaré, te lo prometo. Ahora tengo que irme. Y, por favor, despídeme de Victoria, que la veo muy ocupada.

    

   Salí a la calle y vi que Álvaro seguía fumando, paseando nervioso de un lado a otro entre la gente que se arremolinaba en la puerta. Las mujeres que habían salido a respirar un poco de aire le miraban embobadas, cuchicheando entre ellas. 

   Estaba realmente seductor, pese a tener el cabello ligeramente revuelto por el viento que empezó a mover las pocas hojas que quedaban en los árboles. Llevaba un traje de chaqueta azul marino sobre una camisa rosa muy clara, y una corbata preciosa. Sus zapatos brillaban como espejos. Se había desabrochado el primer botón de la camisa y aflojado el nudo de la corbata. 

   Sin ser tan espectacularmente atractivo como Juanjo Ros, tenía algo en su porte que le hacía irresistible para cualquier mujer. 

   “Y esta tarde vuelve a ser mío” —pensé orgullosa. 

    

   —Ya he vuelto —le dije, cogiéndome de su brazo.

   —¿Qué le pasa a ese tío, que te persigue a todos lados? No te ha quitado los ojos de encima desde que entramos, acaparándote siempre que podía. ¿Qué quería ahora, que no ha desaprovechado la oportunidad de volver a acercarse a ti? —apostilló, con acritud.

   —¡Álvaro, por favor…! Solo nos hemos despedido y le he dicho que le dijera a Victoria que me iba. Hay que ser educados con las personas que lo son con uno. Y él, aunque te pese, es un hombre muy correcto.

   —Espero que le hayas dicho que venías conmigo… —quiso saber.

   —¡Qué más da! No tenía por qué darle explicaciones… —intenté serenarle—. Pero bueno, dime, ¿cuál es ese lugar tan estupendo donde quieres llevarme a cenar? —le pregunté, tratando de aliviar la tensión del momento.

   Pareció que el mal humor que se le había ido acrecentando a medida que pasaban los minutos, remitió al verme de nuevo a su lado, sola para él. Me cogió del brazo y empezamos a caminar, calle abajo, para llegar al parking donde había estacionado su Porsche, reparando como las mujeres que había en la puerta me miraban con cierta envidia.

   Una vez en el coche, me puso la mano sobre la pierna y me dirigió una de sus más seductoras miradas.

   —Perdóname, Jenny. Tengo que reconocer que me he puesto celoso. ¡Joder…! Sí, me he puesto celoso. —exclamó, sorprendido por lo que acababa de decir—. ¿Cómo es posible? ¡Yo, celoso…! Jamás había sentido algo parecido. ¡No puedo creérmelo! —insistió. 

   No le dije nada, porque nada tenía que añadir a sus exclamaciones de asombro. Pero me sentí complacida ante tan espontánea confesión. 

   —Jenny…, no sabría cómo decirte que… —empezó a hablarme en un tono suave—. Bueno, soy un hombre parco en este tipo de conversaciones. No sé qué me has dado, pero no puedo dejar de pensar en ti. Solo con rozarte, noto que mi bragueta se abulta por momentos. Ejerces una influencia sexual perversa sobre mí que me hace desearte todo el tiempo. Te follaría aquí mismo. Puedo asegurarte que no suelo comportarme así con las mujeres, pero creo que me has hechizado. ¿No serás una especie de bruja? —bromeó, atrayéndome hacia él y dándome un beso suave en los labios.

   Sentía mi corazón henchido de gozo, a la vez que una sensación de orgullo electrizaba mi cuerpo. No le dije que también me hubiera gustado que me follara allí mismo, porque lo hubiera hecho sin lugar a dudas. 

   Lo que en estos momentos me estaba pasando con un hombre real, nada tenía que ver con lo que mis chicos me hacían sentir en la Red.
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   Tras haber recorrido bastantes kilómetros, llegamos a un lugar precioso, a más de una hora de Madrid. Entramos en un bosque de pinos y encinas que colindaban con varios cotos de caza, tal como pude leer en algunos carteles de la carretera, en los que también se advertía que había en libertad jabalíes, muflones, corzos y venados.

   La noche era oscura. La luna apenas se dejaba ver escondida entre gruesas nubes.

   Nos adentramos a través de un sendero iluminado por pequeñas farolas a ambos lados de un camino asfaltado que nos condujo hasta una antigua posesión semi oculta entre la vegetación. 

   Tras detenernos en la entrada principal, un tipo uniformado me abrió la puerta del coche, levantando ligeramente la gorra que cubría su cabeza medio calva. Después se dio la vuelta y cogió las llaves que Álvaro le puso en la mano, para que lo llevara hasta el aparcamiento. Otro tipo, también uniformado, salió a recibirnos, acompañándonos por un largo pasillo de cuyas paredes colgaban cuadros de ilustres personajes. Antiguas y enormes lámparas de cristal caían desde el altísimo techo, y una mullida alfombra amortiguaba nuestros pasos. 

   Durante el recorrido, dejamos a nuestra izquierda varias salas de diferentes dimensiones, en las que cenaban algunas personas sentadas en torno a mesas redondas, o cuadradas, elegantemente vestidas con blancos manteles. 

   Al final el pasillo, giramos a la derecha y entramos en otra sala más pequeña, donde solo había una mesa redonda, exclusiva para dos. El tipo uniformado que nos fue guiando, se adelantó para retirarme la silla, ayudándome a acomodarme más cerca de la mesa. Álvaro ocupó la suya frente a mí. 

    

   —Espero que te guste —me dijo, cogiéndome una mano por encima de la mesa—. No podía permitir que esa cena me impidiera mostrarte este increíble lugar, porque estaba seguro de que te encantaría. 

   —Es… ¡Es impresionante! ¿Qué era? ¿Un castillo, un palacio…? —le pregunté, sin dejar de observar fascinada a mi alrededor.

   —Efectivamente. Es un castillo medieval, restaurado varias veces a lo largo de los años. No lo sé a ciencia cierta, pero me dijeron que era de estilo gótico-mudéjar en sus inicios. Pero después de tanta reforma, no sé en lo que se ha convertido.

   Se acomodó mejor en su asiento, estiró las piernas por debajo de la mesa y cruzó las manos sobre el mantel.

    

   —Hace unos veinte años —siguió explicándome—, un multimillonario americano lo descubrió cuando fue invitado a una cacería en los alrededores. Hombre caprichoso y forrado de dólares, se enamoró de este lugar. No le fue fácil conseguirlo, pues había muchos herederos, algunos ya fallecidos, por lo que tardó tiempo en poder adquirirlo. Pero como teniendo dinero todo se puede acelerar, terminó comprándolo. Tardaron varios años en restaurarlo. No sabría decirte cuántos, porque según me contó, estaba prácticamente en ruinas. Decidió convertir la parte de abajo en un restaurante privado para gente muy exclusiva, donde no puede venir cualquiera si no es por recomendación de alguno de los socios. Las otras tres plantas, también fueron restauradas, quedando como lo que eran en su día: dormitorios con sus correspondientes cuartos de baño, salones, bibliotecas, salas para conferencias, otras para proyectar películas…

   Yo le escuchaba embelesada. La historia me pareció tan fascinante, que ya la estaba viendo reflejada en algún capítulo de mi próxima novela.

   —Las habitaciones solo las ocupan los muy allegados, o sus invitados cuando viene a cazar —continuó—. Aquí se han filmado varias películas. También se han organizado algunas fiestas impresionantes, a las que han asistido importantes financieros y actores. Durante los días que él celebra sus fiestas privadas, el restaurante permanece cerrado para los clientes que no hayan sido invitados.

    

   Le miraba atenta, mientras proseguía contándome con todo lujo de detalles las características del lugar y del personaje en cuestión.

   —Al propietario de tan singular lugar le conocí en Nueva York hace unos cinco años —siguió, expresando una media sonrisa al recordarlo—. Fue en un enfrentamiento que mantuvimos durante meses por la compra de unos edificios, que finalmente no adquirimos ninguno de los dos, pero que dio lugar a que surgiera una buena amistad entre nosotros. Y sabiendo que era español, y que mi familia vivía en Madrid, un día me mandó una tarjeta de socio para que pudiera hacer uso de este lugar. Mr. Robert Harris es un hombre de unos setenta años, que se conserva vital y con ganas de disfrutar de la vida. Es viudo y solo tiene un hijo, soltero y vividor, que jamás ha dado un palo al agua. Gran parte de su fortuna pasará a manos de éste, y al resto, que es muchísimo, lo donará a instituciones benéficas. Mientras tanto, él disfruta de la vida, día a día, sin privarse de ninguno de sus hobbies. Te gustaría conocerle, es un personaje muy interesante.

   —No me cabe duda. ¡Qué historia más increíble! —añadí entusiasmada, pensando en introducirlo también en alguna de mis próximas obras, aunque, evidentemente, cambiando cualquier detalle que lo pudiera identificar.

   —Cuando te dejé ayer en casa de Victoria, vi que estabas cansada y que necesitabas dormir. Por ello no te pedí que saliéramos a cenar. Y aunque sabía que esta tarde tenías el compromiso de asistir a la inauguración de la galería, llamé al teléfono privado del director general para saber si hoy estaba abierto el restaurante y no les importaba que llegáramos más tarde de lo habitual, pues la gente que suele venir por aquí son todos extranjeros y acostumbran a cenar muy temprano. Habrás visto que ya no quedaba casi nadie en los otros comedores por los que hemos pasado. Y además, no aceptan más de unas treinta personas, ya que prefieren que los comensales estén tranquilos y bien atendidos.

   Le agradecí el detalle de querer traerme a un lugar tan especial como este, acariciándole la mano y regalándole una amplia sonrisa.

   —Para mí era muy importante cenar aquí contigo. Es un lugar único y sabía que te iba a encantar. Y como mañana está completo, solo podíamos venir esta noche. Lamento mi enojo cuando me dijiste que se había organizado una cena para algunos de los invitados a la exposición, pero creí que merecía la pena que lo conocieras. 

    

   Bebimos champagne Cristal durante una cena llena de esmerados detalles en la ornamentación de los platos, mientras manteníamos una interesante conversación sobre algunos detalles de mi novela y de su trabajo, reconociendo que me perdí en sus explicaciones financieras. 

   —Eres preciosa —me dijo de repente, alargando una mano sobre la mesa para acariciar mi mejilla—. Nunca había estado tan a gusto con una mujer. Muy a mi pesar, no puedo anular mi viaje a Nueva York, pero has de saber que me quedaría contigo de mil amores. Me hechizas, Jennifer. Me vuelves loco.

   Se levantó, acercó su silla a la mía, y llamó al camarero para que nos trajera otra botella.

   —¿No crees que ya hemos bebido suficiente? —le pregunté entornando los ojos, que apenas podía mantener abiertos por el efecto de tan exquisito champagne.

   —No bebas más si no quieres. 

   —Recuerda que hay que conducir bastantes kilómetros para regresar a Madrid —le advertí—, y no creo que ninguno de los dos estemos en condiciones de coger el coche.

   —¿No te había dicho que aquí dispongo de una preciosa habitación para cuando desee? —me susurró al oído, rozando con sus labios el lóbulo de mi oreja—. Además, no tenía intención de volver a Madrid esta noche.

   Llegó el camarero con nuevas copas, nos sirvió y metió la botella en una cubitera de plata llena de hielo.

   —Que no nos moleste nadie, por favor —le dijo Álvaro, depositando dos billetes de cien euros en su mano.

   —Si señor. No faltaría más —contestó, guardándose el dinero en el bolsillo del pantalón e inclinando el torso varias veces antes de salir y cerrar la puerta.

   —Ahora serás enteramente mía —me susurró con una mirada maliciosa—. ¿Te digo una cosa…? He estado toda la noche intentando evitar lanzarme sobre ti y follarte sobre la mesa. Me estás haciendo perder el juicio —me dijo, mientras sentía su respiración cada vez más acelerada en mi oído.

   Alterada por sus palabras, me moví inquieta en la silla. Al notar mi excitación, me acarició los senos por encima del vestido, poniéndome los pezones duros de inmediato, sintiendo al mismo tiempo unas constantes contracciones en mi sexo. Decidida a entregarme de nuevo, comprobé que su virilidad despertaba, al ver como su miembro respondía de forma inmediata dentro de sus pantalones. 

   Cuando sus dedos empezaron a deslizarse por mi espalda, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. No sabía si era por el efecto del champagne, pero estaba dispuesta a que me hiciera suya allí mismo, sobre la mesa. Cerré los párpados esperando que pudiera ocurrir cualquier cosa que él decidiera, porque ya no era dueña de mis actos. Pero, de repente, dejó de acariciarme. 

   Sorprendida, abrí los ojos expectante, y él, lanzándome una mirada penetrante, cogió mi mano, se levantó y me dijo: 

   —Ven. Vamos al cuarto de baño.

   —Pero… ¿No me has dicho que tienes una habitación aquí?

   —Así es. Luego subiremos. Pero ahora quiero llevarte a un baño que hay en esta planta que es muy especial. Te gustará.

    

   Vi que asomaba en sus labios una pícara sonrisa mientras tiraba de mi mano por el largo pasillo. Al doblar la esquina nos encontramos con una gran puerta de madera, que empujó lentamente, esperando que no hubiera nadie dentro. 

   —Este cuarto de baño siempre me ha parecido fantástico, y desde hace un buen rato estoy deseando follarte en él, para que todos los espejos que hay en las paredes te multipliquen y pueda verte allá donde mire. En las pocas veces que he venido aquí, he imaginado que sería un verdadero espectáculo follar a una mujer en este baño. Pero tenía que conocerte a ti para llevar a cabo esa fantasía. 

   —Pero, puede venir cualquiera… —le dije, un tanto alarmada, no sabía si de excitación o por si podíamos ser sorprendidos por alguien. 

   —Tranquilízate. A estas horas no debe quedar nadie en ninguna de las salas. Esos extranjeros ya se habrán ido a dormir. Es posible que tengan mañana temprano una cacería. Además, a este cuarto de baño no suele venir casi nadie, ya que está muy alejado del resto de los salones. Así que no te preocupes, nadie nos molestará.

    

   Sin mediar una palabra más, me levantó como una pluma y me sentó sobre el mármol de los lavabos. Apoyó mi espalda en el espejo, subió mi precioso vestido hasta la cintura y me quitó las bragas, guardándoselas en el bolsillo de la chaqueta. Puso sus manos sobre mis rodillas y abrió mis piernas con delicadeza, recreándose en observar mi reacción entre el asombro y el frenesí. Se arrodilló ante mí, quedando su boca a la altura de mi sexo. Sin más, empezó a hurgar en él con la lengua sin dejar de acariciarme el interior de los muslos con sus manos abiertas. Enseguida apareció mi clítoris, erguido, rojo y deseoso, reclamando su atención. 

   Sin poder resistirme a sus caricias, empecé a retorcerme de placer. 

   Me volvía loca aquella lengua experta y cálida que utilizaba con delicadeza unas veces y con un ímpetu desmedido en otras. Introdujo dos dedos en mi vagina, sin dejar de explorar con su boca mi sexo, arriba y abajo, fuerte y despacio, sujetando mis piernas abiertas para así prolongar mi placer y el suyo, al ver como mi excitación iba aumentando. Cuando vio como mis flujos empezaban a empaparle la cara, metió sus manos abiertas bajo mis nalgas a fin de levantar más mi pelvis y poder enterrar su lengua en mi vagina con más facilidad. Entre jadeos de gozo, lamió con avidez el orgasmo que me hizo alcanzar, dejándome sin aliento.

   Estoy segura de que la sintonía de suspiros y gemidos que se me escaparon, tuvo que escucharse más allá de las pareces de aquel cuarto de baño.

   Con voz sofocada le pedí que me follara, pero no me hizo caso. Sacó sus dedos de mi interior muy despacio y, sin apartar sus ojos de los míos, los chupó suavemente, metiéndolos después en mi boca para que terminara de lamerlos. Luego me cogió de nuevo en volandas y me bajó del lavabo.

   —Ahora, preciosa, es cuando nos vamos a ese dormitorio que nos espera para que terminemos lo que acabamos de empezar.

    

   En el momento en que salíamos, llegaba una mujer tirando de un carrito atiborrado de utensilios de limpieza, con la intención de dejar el cuarto de baño limpio como una patena para que estuviera en óptimas condiciones higiénicas a la mañana siguiente. Nos miró extrañada, sobre todo al ver el estado en el que se encontraba mi vestido a medio poner, pero no abrió la boca. Simplemente nos saludó con un movimiento de cabeza. 

   Ambos nos cogimos de la mano caminando ligeros por el pasillo, riéndonos, pensando en que de haber llegado tan solo dos segundos antes nos habría pillado “in fraganti”.

   El dormitorio era como el de cualquier cuento de hadas. 

   Debería medir más de cien metros. En el centro estaba situada la impresionante cama, antigua, con dosel de fina seda en color crudo, llena de almohadas y cojines de satén en varias tonalidades de naranjas y marrones. A ambos lados, dos amplias mesillas con una lámpara de cristal sobre cada una, a juego con la que colgaba del techo. En un rincón de la habitación había un sofá y dos sillones rodeando una mesa baja de marfil, con dos magníficas lámparas de pie a ambos lados, y una barra de bar en madera de caoba con una estantería repleta de botellas de licor, copas y vasos. 

   Después de dar un riguroso repaso a la habitación, Álvaro se acercó a mi y empezó a desnudarme lentamente, a la vez que me lamía el cuello y los pechos. Yo bajé mi mano hacia su entrepierna y la posé sobre su bragueta, acariciándole por encima del pantalón, notando como su polla dura y ardiente reclamaba inmediata atención. Una lujuria desatada nos llevó a otro encuentro salvaje. 

   Nos comíamos la boca desesperados, lamíamos cada trozo de nuestra piel, en lo que nuestras manos subían y bajaban por los cuerpos encendidos. Me agaché mientras él permanecía de pie. Le desabroché los botones del pantalón y vi como su enorme polla asomaba por la cinturilla del slip. Se lo bajó en un segundo, momento que aproveché para cogérselo con ambas manos y acercar mis labios hasta su glande, acariciándolo con la lengua suavemente, hasta que terminé por succionarla entera. Álvaro bajó la mirada para verme arrodillada a sus pies, escapándosele un agudo gemido, a la vez que apoyaba sus manos sobre mi cabeza ayudándome en el vaivén de meterla y sacarla de mi boca. 

   Conteniendo de nuevo su orgasmo, me separó delicadamente. Me cogió de la mano y me condujo hacia la cama, tiró de la colcha y la echó sobre el sofá, se sentó en el borde e hizo que me abriera de piernas para sentarme sobre él. Cogió su polla con la mano y de un certero golpe me la introdujo hasta el fondo. En esa postura, su miembro llegaba a lo más profundo de mi útero, esa cueva de pasión y de goce sin medida que solo él había descubierto. 

   Mi cuerpo se movía como por inercia, ya que apenas me quedaban fuerzas. 

   Al verme exhausta, me cogió por las caderas para facilitar tan placentero vaivén, dejando que nuestras bocas se buscasen hasta que las réplicas de otro profundo orgasmo convulsionaron mi cuerpo. Álvaro bramó enloquecido, sintiendo como las venas de su miembro empezaban a llenarse de espasmos incontrolados.

   —¡Nena, no puedo más…! —gritó—. Me voy a correr y quiero sentir que vuelves a hacerlo conmigo. Dime cuando te viene otro e intentaré aguantar…

   Solo al escuchar esas palabras tan llenas de excitación, los espasmos que seguía sintiendo se convirtieron en contracciones. Me abracé más fuerte a su cuello, abrí la boca para decirle que estaba a punto… pero ya no fue necesario. Un grito ahogado salió de mi garganta a la vez que un estallido de deliciosos orgasmos explotó en nuestro interior, haciendo que cayéramos extenuados sobre la cama.

    

   No sé cuánto tiempo permanecimos en aquella especie de nube, a la que un placer sin igual nos había transportado. Cuando los latidos de nuestros corazones empezaron a serenarse, abrimos los ojos. Me cogió de la mano y me llevó al baño para meternos bajo la lluvia templada de la ducha. Allí nos enjabonamos el uno al otro y nos besamos sin prisas una y otra vez. 

   Volvimos al dormitorio y nos tumbamos sobre las maltrechas sábanas, que tenían el inconfundible olor a sexo.

    

   —Jenny… ¡No sé qué voy a hacer contigo! —dijo, como hablando para si mismo.—Tengo que marcharme. Son reuniones y trabajos ineludibles. Mi vida está en Nueva York. Solo de tarde en tarde viajo a Europa, que es cuando aprovecho para darme un salto a Madrid a ver a mis padres. Pero ahora, tú estás aquí, bueno, en Aranjuez, que para mí, que estoy acostumbrado a las distancias que tengo que recorrer, es lo mismo que si me desplazara de un lugar a otro de la ciudad…

   Se quedó callado, cavilando… Y al cabo de unos segundos continuó. 

   —Y no puedo dejar de hacerme una pregunta: ¿Qué va a ser de nosotros? ¿Qué voy a hacer si no te veo cada día? Tengo cuarenta y tres años y es la primera vez en mi vida que me planteo esta pregunta. —seguía hablando serio, mirando al techo.

   Me incorporé un poco, y poniéndome frente a él le giré la cara para que me mirara a los ojos. Los suyos estaban húmedos, preocupados. 

   Me quedé pensativa. A mí también me dolía no tenerle a mi lado cada día, cada momento, sentirle dentro de mí, abrazarle, olerle, besarle… Le acurruqué en mi pecho y acaricié su pelo alborotado, la cara, los labios… y por fin me salieron las palabras con la voz cargada de emoción por lo que acababa de decirme.

   —Álvaro, hay una hermosa cita de Mario Benedetti que no sé si la conoces. Dice así: “No te rindas, por favor, no cedas, aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, aunque el sol se esconda y se calle el viento, aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños. Porque la vida es tuya y tuyo también el deseo, porque cada día es un comienzo nuevo, porque esta es la hora y el mejor momento”.

    

    Tras recitarle tan bellas palabras, se hizo el silencio durante unos segundos. Volvimos a mirarnos y le susurré pegada a su oído:

   —Quedémonos con eso Álvaro: “porque esta es la hora y el mejor momento”. No pensemos en qué pasará mañana.

   Me miró muy serio con ojos atormentados, cargados de una gran tristeza. 

   Una sensación de melancolía invadió mi corazón. Álvaro me hacía sentir algo muy especial, una rara sensación de deseo y ternura mezcladas. No llegaba a comprender que un hombre tan lleno de seguridad y aplomo, tan preparado para controlar cualquier tipo de emoción, por unos instantes se hubiera convertido en un ser tan perdido en esos sentimientos que me estaba confesando y que ni él mismo entendía.

    

   —No precipitemos los acontecimientos —le dije al rato, sin dejar de acariciar su cabeza que, en esos momentos, reposaba sobre mi vientre—. Habernos encontrado ha sido estupendo. Quizás una de las mejores cosas que me han pasado en la vida. Pero ha sucedido todo demasiado rápido, por lo que es muy posible que estemos confundiendo nuestros sentimientos. Demos tiempo al tiempo. Posiblemente esta separación nos aclare muchas cosas. Pero quiero que sepas que yo también estoy triste al pensar que tardaremos mucho en volver a vernos. Ha sido maravilloso haber experimentado contigo placeres que nunca hubiera imaginado.

   Al abrazarse más a mí, le sentí tierno, indefenso… 

   Él, Álvaro Sotomayor-Villaverde, acurrucado sobre mi regazo parecía un niño desamparado, desolado… 

   Seguimos tumbados sobre la cama, desnudos, al abrigo el uno del otro, acariciándonos con devoción. 

   El deseo febril había desaparecido. 

   Ahora solo necesitábamos sentir el tacto de la piel del otro, que nuestras manos no paraban de recorrer con extrema delicadeza. 

   En ese momento nos pertenecíamos el uno al otro.

   —Quizás tengas razón, preciosa. Todo ha sucedido demasiado rápido, pero te aseguro que nunca me he sentido tan a gusto con una mujer. No bromeo cuando te digo que me has hechizado, y eso, para un hombre como yo, no es fácil de asimilar. La vida me lo ha dado casi todo, o eso era lo que yo creía hasta que te vi la otra noche sentada a mi lado, tan serena, tan discreta, tan exultantemente preciosa. Y me sentí atraído por ti en ese mismo instante. Sencillamente comprobé que eras una mujer distinta a cuantas había conocido. Misteriosa y digna de descubrir. No podía perder la oportunidad de estar a solas contigo, lejos de todos los que nos rodeaban. Solo tuve ojos para ti durante las casi dos horas que compartimos la cena. Pero necesitaba saber más sobre ti, hablar contigo, tocarte, acariciar esos labios que me estaban volviendo loco. No sabía quién eras, ni si estabas comprometida con el tipo que tenías al lado. Pero me daba igual. Tenía que comprobarlo. Por ello, cuando terminamos de cenar y te retiraste a los lavabos, pregunté si estabas casada y de dónde venías… Una vez que supe que nada ni nadie me impediría cumplir con lo que mi cabeza y mi cuerpo me estaban pidiendo desde que, el azar o el Destino, me sentó a tu lado, no lo dudé ni un instante. Ya no te dejaría escapar. 

   Hizo una breve pausa. Me di cuenta de que estaba intentando expresarse de la manera más coherente que sabía. Pero intuí que deseaba decirme algo más.

    

   —Jenny, daría algo por ser él único hombre que satisfaga todos tus deseos sexuales. Todas esas fantasías que escribes para tu novela, sabes que yo puedo hacerlas realidad. Me gustaría que esa correspondencia que mantienes con esos tipos a través de Internet, que estoy convencido de que solo se masturbarán imaginándote, permitieras que fuera yo quien te lo hiciera sentir. Piensa que solo son quimeras que te sirven para crear personajes de ficción. Mientras que yo soy real. Aunque sé que estamos demasiado lejos… —terminó diciendo con voz ahogada.

   Hizo otra pequeña pausa, levantó su cabeza de mi vientre y subió hasta mi cara. Sus ojos se quedaron frente a los míos, nuestros alientos se rozaban… Me miraba con intensidad, queriendo traspasar mis pupilas. Había un brillo especial en sus ojos y abrió la boca para decirme…

   —Jenny, yo… 

   No le dejé continuar, y sellé su boca con la mía. Prefería no escuchar lo que tuviera que decirme. Cualquier promesa que pudiéramos hacernos podía hacernos daño, y eso era lo último que yo necesitaba en esos momentos. También hubiera querido decirle muchas cosas, pero mi voz murió en ese beso largo y cálido.

   A partir de ese momento no volvimos a decirnos nada. Dejamos que nuestras manos siguieran paseando suavemente por nuestros cuerpos con infinita ternura. Sobraban las palabras.

   Despuntaban las primeras luces del alba de una mañana que se adivinaba radiante. Los rayos de un incipiente sol se filtraban a través de las cortinas. Álvaro se levantó a cerrarlas. Miré su cuerpo desnudo y me pareció un auténtico ejemplar de hombre. De regreso a la cama se acurrucó a mi lado, abrazándome por la espalda hasta quedarse dormido. 

   Abrí los ojos antes que él se despertara y me gustó contemplarle a mis anchas. ¡Cuántas cosas habían pasado entre nosotros en tan poco tiempo, y sin embargo, qué pocas permanecerían…! 

   Nuestra historia tenía un final previsible a corto plazo; hasta que él subiera de nuevo a ese avión con destino a EE.UU. Sabía que le echaría de menos, ya que había despertado a la mujer ardiente y pasional que se escondía en mi interior, enseñándome mil maneras distintas de hacer el amor. 

   ¡Cuántas mujeres se cambiarían por mí en esos momentos!

   Envuelta en todas esas sensaciones, me pegué más contra su cuerpo y acaricié el brazo que me rodeaba. Volví a cerrar los ojos y dejé que el sueño me venciera.
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   De regreso a Aranjuez, noté que mi mente y mi cuerpo estaban saturados de Álvaro Sotomayor-Villaverde. 

   Mientras iba al volante de mi viejo Renault, apenas podía concentrarme en la carretera, por lo que tuve que detenerme en dos ocasiones para estirar las piernas, tomarme un café, fumarme unos cigarrillos y vaciar mi cabeza de recuerdos tan ardientes y apasionados como los que acababa de vivir. 

   Me parecía mentira haber podido experimentar tantas sensaciones con un hombre de verdad. En mi mente seguían vivas las imágenes de nuestra despedida en el portal de Victoria, después de haber estado toda la tarde en la cama del dormitorio que ocupaba en su casa, quien, muy sutilmente, me dejó sola antes de que llegara Álvaro. “No te imaginas la cantidad de cosas que tengo que hacer —se excusó, dándome abrazo—. Volveré tarde. Supongo que podrás pasar sin mí. —me decía camino de la puerta, esbozando una sonrisa que rebosaba complicidad—. Pásalo bien, querida. Te lo mereces”.

    

   Nos resistíamos a despedirnos. Habíamos vivido momentos demasiado intensos en muy pocos días, y éramos conscientes de que resultaría muy difícil olvidarlos. 

   Cuando bajé al portal a darle el último abrazo, le vi dirigirse hacia el coche que le esperaba. El chófer estaba apoyado en él, y al verle salir se apresuró a abrir la puerta trasera del vehículo. Pero Álvaro se giró, fijó sus ojos en mí, y ambos recorrimos el breve espacio que nos separaba para fundirnos en un abrazo interminable. No pronunciamos ni una palabra más. No había nada más que decirse. La emoción nos embargaba. 

   Las separaciones siempre son duras, máxime cuando, como en mi caso, acabas de descubrir tantas cosas inimaginables al lado de un hombre que me había convertido en una mujer completamente distinta. 

   Solo sabía que nuestra separación iba a durar muchas semanas, incluso meses. O en el peor de los casos, que no nos volviéramos a ver. Pero no era el momento de hacerme preguntas en las que no hallaría respuestas. 

   Una triste desazón invadió mi cuerpo cuando vi que su coche se alejaba. Mirando absorta como desaparecía entre el intenso tráfico, me sumí en mis pensamientos: la trágica realidad de regresar a Aranjuez. Me di cuenta de que mi estado de ánimo había cambiado en cuestión de minutos. Debía dar media vuelta de tuerca a mi cerebro, o mejor, unas cuantas enteras, aparcar lo vivido durante estos últimos días y enfrentarme a lo que me estaba esperando en mi refugio. 

    

   Cuando introduje la llave en la cerradura de la puerta, noté un silencio sobrecogedor. Había regresado al escenario de siempre, donde la función debía de continuar, aunque, con toda seguridad, yo ya no sería la misma que salió de allí una semana atrás. 

   Lo primero que pensé nada más poner los pies en casa, fue que tenía que darme tiempo para asimilar mi nueva situación. Apreté las mandíbulas y cerré los puños con fuerza, hasta casi clavarme las uñas en las palmas de las manos. Curiosamente, aquel lugar, que siempre había sido tan entrañable para mí, ahora lo veía distinto, por lo que me sentía inquieta y desubicada, notando como una involuntaria angustia comenzaba a encogerme el estómago. 

   Me quedé en la penumbra.

   No me atrevía a encender la luz, pensando que todo cuanto había dejado allí enterrado regresara de repente para destruirme el cuerpo y la mente. 

   Y en silencio permanecí un rato hasta que mi cerebro empezó a vaciarse de pensamientos e ideas extrañas. 

   Parpadeé varias veces, tratando de darme cuenta de que mi vida era aquella. Tenía que enfrentarme a mi realidad, que no era otra que mi casa, mi despacho, mi nueva novela y mis chicos, que debían de estar esperándome ansiosos. 

   Me senté en las escaleras sin atreverme a subir al piso de arriba, escondí la cara entre mis manos y empecé a llorar de forma tan lastimera que me conmoví a mí misma.

    

   En cuanto se percató de mi presencia, el Señor Pérez salió de uno de sus lugares secretos y se abalanzó sobre mí. Se restregó contra mi cara esperando unas caricias que le di sin muchas ganas. Pero, pensando que él no tenía la culpa de mi desconsuelo, le estrujé con fuerza, hasta que se sintió preso entre mis brazos y salió zumbando escaleras arriba, dejándome la cara llena de pelos. 

   Tras el llanto, que llegó a nublar mis ojos por completo, el temor por enfrentarme de nuevo a mi vida virtual y rutinaria, se fue diluyendo progresivamente. 

   De pronto escuché unos maullidos desgarradores que provenían de mi dormitorio. Subí corriendo y vi que mi gato se había enredado entre los cordones de las cortinas sin poder desenmarañar una de sus patitas. Me arrodillé y la saqué con cuidado. Al sentirse libre me lo agradeció pasando varias veces su rasposa lengua por mi mano, para después salir corriendo hacia el despacho y enroscarse en su sillón. 

   Por un instante pensé qué le hubiera pasado de no haber estado yo en casa… Pero borré inmediatamente esa imagen de mi cabeza. ¡Fuera tristezas! Ya me bastaba con la melancolía que venía arrastrando desde que salí de Madrid.

    

   A pesar de que el Señor Pérez era muy limpio, y que a través de una pequeña puerta abatible que le puse en la cocina salía para hacer sus necesidades, abrí las ventanas para disipar el olor a gato que se había acumulado durante los días que la casa había permanecido cerrada. 

   Luego volví a bajar a recoger mi equipaje, más dos maletas que me tuvo que dejar Victoria para meter bolsos, zapatos y otros caprichos que compré en Madrid, además de las bolsas de la tienda de moda italiana que habían cambiado completamente el aspecto de la mujer que entró en ella. 

   Sin encender más que la luz del recibidor, subí a mi despacho, no sin antes poner el aire acondicionado para caldear la casa. 

   Todo estaba tal y como lo dejé. Sin embargo, me parecía distinto. Cada cosa estaba en su sitio: las estanterías atiborradas de carpetas conteniendo los manuscritos de mis novelas, cientos de libros leídos en el transcurso de los años, unos pocos todavía por leer sobre la mesa de lectura, junto a una serie de folios en blanco y bolígrafos en el interior de una precioso recipiente que el señor Ramírez me había regalado hacía muchos años. 

   Me senté en mi cómodo sillón, ese que se adaptaba perfectamente a mis riñones, manteniendo recta mi espalda, para que pudiera soportar las largas horas que permanecía sentada en él. ¿Cuántas veces había visto amanecer desde allí, sentada, junto a una taza de café o una copa de vino? 

   ¡Cómo echaba de menos aquellos años pasados delante del viejo ordenador! El que me regaló el matrimonio Ramírez en las primeras Navidades que faltaron mis padres. Ese ordenador que parecía querer ayudarme a dar vida a mis personajes sugiriéndome, a veces, la palabra exacta para poder continuar, y que desde que empezó a fallar lo guardé en uno de los cajones de mi despacho como una reliquia, por los muchos años que habíamos sido amigos inseparables, ayudándome a sacar adelante muchas buenas obras. 

   Tampoco podía olvidar que, desde el día que lo dejé ahí, mi vida cambió, al igual que el argumento de mis novelas, cuando a Victoria se le ocurrió regalarme este Mac, el último modelo que había salido al mercado y que le recomendó Eduardo, el sobrino del que fue mi jefe, que de Informática sabe más que nadie, y que estrené para escribir mi nueva novela, esta que, según ella, tendrá un gran éxito, ya que es el género que demanda el lector. Y así fue como yo me subí al carro, teniendo que cambiar, aunque solo fuera por esta vez, el contenido de mis narraciones con el fin de crear una buena historia erótica. 

   “El sexo vende”, —me había dicho muy convencida. Y como siempre hacía lo que ella me aconsejaba, aquí estaba yo volviéndome loca. Porque esas tres palabras seguían martilleando mi cabeza con demasiada frecuencia, haciéndome pensar que, en esta ocasión, tendría que haberme negado a seguir sus consejos.

    

   Me daba terror enfrentarme de nuevo a mi trabajo. Por eso decidí que no abriría el ordenador hasta el día siguiente. Salí del despacho y me dirigí al dormitorio dispuesta a colocar todo lo que traía en las maletas. 

   Cuando volví a ver los maravillosos vestidos que había comprado, casi me pongo a llorar de nuevo. ¿Dónde, y con quién iba a lucirlos? 

   Con Álvaro estrené uno cada día, pero en Aranjuez no había ningún Álvaro que me llevara a lugares divinos. 

   Con la nostalgia reflejada en mis ojos, tras introducirlos en la funda que me dieron en la boutique, los fui colgando en perchas. Admiré los preciosos zapatos y bolsos, que guardé en cajones y zapateros, temiendo que allí permanecerían mucho tiempo. Quizás mucho más del que desearía.

   Una vez que hube vaciado las maletas, subí al desván a guardarlas. Pulsé el interruptor para encender los viejos fluorescentes del techo, sabiendo que parpadearían durante casi un minuto antes de darme una luz blanca, tan radiante que hacía daño a la vista. Momento en el que volvía a repetirme la misma cantinela de siempre, que debía de cambiarlos de una vez por todas. Pero después me ocupaba de mis cosas y se me olvidaba. Y allí seguían, llenos de polvo y agonizando un poco más cada día. 

    

   Pese a haber dejado en Madrid tantas cosas que me habían ocurrido, aquella noche pude dormír casi nueve horas seguidas. Cuando abrí los ojos, me sentí completamente descansada y con ganas de volver a mi rutina habitual. 

   He tenido un merecido descanso, pero debo seguir con mi vida, —me iba animando yo sola mientras bajaba las escaleras hacia la cocina, tras haberme dado una larga ducha y puesto un jersey, un pantalón vaquero y unas cómodas zapatillas de deporte, pues tenía la intención de salir a caminar un rato. 

   Como el día anterior, aparte del bocadillo que me comí por el camino de vuelta a Aranjuez, no recordaba haber tomado nada sólido, consideré normal que mi estómago protestara, por lo que decidí prepararme un buen desayuno. 

   El gato vino en mi busca nada más me oyó entrar en la cocina. Además de su comida, también reclamaba las caricias que debió echar de menos durante mi ausencia.

    

   Cuando terminé de desayunar, salí bien abrigada a dar un corto paseo que me ayudara a disipar algunos fantasmas de la cabeza. Tenía que concienciarme de que había vuelto a mi vida de siempre y que debía seguir avanzando. 

   Tras media hora caminando sumida en mis pensamientos, regresé a casa. Me puse algo más cómodo y subí al despacho con otra taza de café en la mano. Allí me esperaba el único ser vivo que compartía las horas conmigo, estirado sobre el sillón de lectura y con los ojos muy abiertos, mirándome fijamente, como preguntándome si le volvería a dejar solo. 

   Me senté en mi sillón, recliné la espalda echando una mirada tranquila a mi alrededor, observando detenidamente todo cuanto me rodeaba para convencerme de que mi vida seguía en el mismo punto donde la dejé. Encendí un Marlboro y esperé un rato antes de iniciar mi primer día de trabajo. 

   Volví a dar un sorbo al café y miré hacía el primer cajón en el que guardaba mi portátil metido en su funda. Lo saqué, lo puse sobre la mesa y me dispuse a abrirlo con cautela, como temiendo que hubiera desaparecido o, peor aún, que saliera disparado increpándome por haberle dejado escondido durante tanto tiempo. Pero no. Ahí me esperaba… Frío, inerte… 

   Abrí despacio la tapa, pulsé la tecla correspondiente, y en cuestión de unos segundos volvió a cobrar vida. 

   Allí, en sus entrañas, estaba mi realidad.

    

   Había decenas de mensajes dirigidos a Valentina. 

   ¡Ya no había ninguno de Coco! Quien, afortunadamente, había desaparecido de mi nuevo correo y de mi vida. 

   ¡No me lo podía creer! ¿Qué habría sido de él? —me pregunté con cierta preocupación. 

   Ahora solo quedaban los que habían sido pulcramente seleccionados, aquellos que darían vida a mis personajes: los auténticos protagonistas de la novela.

   ¿Y qué sería de todos ellos cuando pusiera punto y final? 

   ¿Qué pensarían mis chicos sobre esa mujer que apareció un día en sus vidas virtuales, prometiéndoles momentos de lujuria desenfrenada y que, de repente, había desaparecido sin decirles ni adiós? 

   La respuesta a todas mis preguntas tendría que dármelas Victoria, quien sería la que al leer la novela decidiría si sus expectativas se habían cumplido.

   Por un instante algo terrible me vino a la mente. 

   No saben quién soy mientras duran nuestros correos… Pero ¿y cuándo se publique la novela…? Reconocerán en ella los mensajes que nos hemos ido enviando y sabrán quien soy en realidad: ni Galilea, ni Valentina, sino Jennifer Turnner, la escritora, la embaucadora y traidora por haber desvelado sus juegos y sus fantasías más perversas. Esas que debían ser un secreto entre los dos. 

   El escalofrío que de pronto recorrió mi cuerpo, hizo que me levantara de un brinco, asustando al Señor Pérez, que dando una voltereta en el aire, fue a esconderse detrás de las cortinas.

   Me puse a mirar por la ventana hacia la avenida, casi desierta a esas horas a causa del intenso frío que hacía. Al rato bajé y paseé por la casa, escaleras arriba y abajo, siempre seguida por mi gato que no entendía mi agitación. Entré en la cocina y me serví una copa de vino, mientras el Señor Pérez me miraba fijamente desde lo alto de la encimera. Le llené de nuevo su bol de pienso en el que metió su cabeza, olisqueando, pero como no debía de tener apetito, volvió a saltar sobre una silla, observando mis movimientos. Me acerqué a él, le acaricié un poco y ronroneó. 

   Volví a subir a mi despacho y me senté con la copa de vino en una mano y un cigarrillo en la otra, pensando qué ocurriría cuando apareciera mi novela en el mercado, por otra parte, muy esperada por mis lectores tras la que se montó con la última publicada.

   ¡Un seudónimo! —exclamé, convencida de que esa podría ser la única solución al problema—. Aunque si la novela era buena, Victoria no querría que me ocultara tras él. 

   Bueno, habría que pensar algo al respecto.

    

   Aunque también es verdad —me dije, recobrando el ánimo—, que en ningún caso descubro quienes son. Porque no doy nombres, ni datos que puedan identificarles ni comprometerles. No hablo del trabajo que desempeñan, ni de donde son, ni donde viven, ni su edad, ni siquiera les describo físicamente. 

   Y dudo mucho que ellos, si llegan a leer la novela, puedan sentirse ridiculizados de alguna manera. Pero, aun así, sé que más de uno me llamará perra, mala puta y no quiero ni pensar qué otros calificativos más. 

   Pero es lícito que el autor, para conseguir los datos que precise para escribir su obra, beba de las fuentes que crea convenientes, por lo que, el que yo hubiera “actuado” con mis chicos para obtener la información que precisaba, no dejaba de ser un juego entre dos personas adultas, con una sola diferencia, que mientras ellos apostaban con todas sus cartas sobre la mesa pretendiendo ganar “su trofeo”: una cita real conmigo, sin embargo, yo, era la única que se guardaba un AS en la manga. Y ese AS solo lo mostraría una vez concluida la obra. 

   Solo esperaba que, tras la primera reacción que pudieran tener contra mí, entendieran que en ningún caso pretendí zaherir sus sentimientos, ni perjudicarles en su aspecto personal o profesional.

   Volví a levantarme del sillón como si tuviera un resorte en el culo. Empecé a caminar de nuevo por toda la casa, llegué a la cocina, me puse otra copa de vino y seguí dándole vueltas a este asunto, hasta que, de repente, me vino a la cabeza un nombre: ¡Coco! Dios mío, Coco… No sabía cómo podría reaccionar ese loco cuando supiera quien era en realidad…

   La angustia volvió a apoderarse de mí. 

   Me ahogaba en casa. 

   Cogí mi abrigo, la bufanda, el gorro, y salí precipitadamente a la calle. 

   Empecé a caminar sin rumbo fijo, hasta que llegué a la plaza y me senté en la cafetería. Pedí una copa de vino tinto, un montadito de anchoas y otro de pimientos con atún. No podía seguir bebiendo alcohol sin tomar algo sólido. Y en esos momentos necesitaba tener la cabeza despejada. 

   ¡Tenía que llamar a Victoria urgentemente! 

   Esto era demasiado serio.

    

   —Te entiendo tesoro, pero debes tranquilízate —me dijo, comprendiendo mi angustia—. Si has de salir al mercado con un seudónimo, así lo haremos. Ahora no te atormentes dándole vueltas a las posibles consecuencias —intentó calmarme—. ¿No ves que esos tíos serán los primeros interesados en no abrir la boca? No tienen por qué darse por aludidos ante nadie. Solo ellos sabrán quienes son cuando se identifiquen. Y no creo que vayan pavoneándose por ahí diciendo que son Aries, Tauro o Virgo. Aunque sí tengo que reconocer que el pirado de Coco a mí también me pone los pelos de punta. Por lo que me contaste, ese tipo es capaz de cualquier cosa con tal de tenerte. Pero en el remoto caso de que se le ocurriera intentar ponerse en contacto contigo cuando la novela se haya publicado, siempre puedes decirle que esos datos te los han facilitado otras personas, mujeres que te han contado sus experiencias en la Red… ¡Qué sé yo! —seguía hablando, tratando de me serenarme—. O quizás, una mente tan disparatada como la suya, al no encontrarte en tu anterior correo desde hace tiempo, se haya buscado otra mujer con la que satisfacer sus instintos más lujuriosos.

   Me quedé callada, tratando de asimilar todo lo que me iba diciendo.

   —También puedes retirar su capítulo de la novela. ¡Mil cosas se nos pueden ocurrir hasta el momento de presentarla! Pero, por favor, Jenny, no adelantes acontecimientos. Intenta tranquilizarte y sigue por el camino que te has marcado. Vas muy bien —me animó—, ya has escrito más de la mitad en un tiempo record. ¡Quítatela de encima! Así todo se habrá convertido en pasado y empezaremos a implicarnos en otros proyectos que no te abrumen de esta manera.

   La escuchaba atentamente, tratando de que sus palabras reconfortaran mi ánimo.

   —Y cuando la termines, nos vamos a coger tú y yo unas preciosas vacaciones. Nos iremos al lugar que más te apetezca y nos relajaremos el tiempo que sea necesario, sin prisas por volver. Porque, aunque no lo creas, yo también empiezo a necesitar un largo descanso. Así que… ¡A por todas, tesoro! Acaba con “ella” antes de que “ella” termine contigo. ¿Me harás caso, querida?

   Siempre le hacía caso. Victoria sabía muy bien como serenar mi espíritu.

   —Por cierto, por aquí hay alguien que te echa mucho de menos —me dijo, intentando aparcar el tema que tanto me abrumaba—. No sé qué le habrás echado en la bebida a Juanjo Ros, pero le tienes cautivado. No deja de hablarme de ti. Me ha pedido tu teléfono, pero no he querido dárselo hasta que no me dieras tu permiso. Ayer, sin ir más lejos, le tuve toda la tarde metido en casa. No hubo otro tema de conversación. Le has roto el corazón.

   —Pero… Si apenas hemos cruzado unas palabras… —contesté atónita.

   —Posiblemente ese es el motivo. A los hombres, cuanto más difícil se lo pones, más se encaprichan de una. Y éste está que no vive hasta que no vuelva a verte.

   —Pues bien que lo siento. Me pareció un buen tío. Y estoy segura que debe de tener un montón de mujeres dispuestas a que no se aburra. Además, yo creo que fui atenta con él en la fiesta de los Sotomayor-Villaverde, al igual que el día de la exposición…

   —Sí, pero cuando apareció en escena otro tipo con el que él no contaba, con mucha más mundología, principalmente con las mujeres, se llevó el gato al agua. ¿Por cierto, cómo has quedado con Álvaro después de los días que te ha tenido secuestrada?

   —En nada —tuve que reconocer—. Está muy claro. Su trabajo es lo primero. Y hay un ancho océano que nos separa. Me dijo que intentaría venir a Europa más a menudo y así poder coger un vuelo a España. Pero, sinceramente, lo dudo. Creo que está metido en una vorágine de trabajo que no le deja ni respirar. Su mundo está allí, y yo, cuando antes lo admita, mejor será. Fue magnífico, pero se terminó.

   —Pero se le veía radiante contigo… No te dejó suelta ni un minuto para el resto de los mortales.

   —Ese es uno de sus principales defectos, que es muy posesivo. Lo que cree que es suyo, no le gusta compartirlo con nadie. Yo me dejé llevar por su magia y me entregué a él sin medir las consecuencias… Pero no te preocupes, estoy bien. 

   —Hasta que encuentres a otro que te haga sentir lo mismo. Un clavo saca a otro, Jenny. Álvaro ha sido el primer hombre que has probado, y por lo que me has contado, es un auténtico semental en la cama, lo cual no es fácil de olvidar para una mujer que, como tú, no tenía con quien compararle. Pero te aseguro que el mundo está lleno de hombres que pueden satisfacerte en ese aspecto, tanto o más que él.

   —Aun reconociendo que fue una auténtica locura, no fue solo el sexo, Victoria. Es la manera en la que ha ocurrido todo, en cómo me ha hecho sentir como mujer…

   —Ya, ya… Todo eso es muy bonito, pero él vive en Nueva York, y seguirá paseando por su mundo de las finanzas, el del dinero fácil y el de las mujeres “barbies” que irán tras él porque es un gran partido, lo que hará que no le resulte muy difícil olvidarse de los días estupendos que pasó a tu lado. Mientras tanto, tú, tras esa primera y maravillosa experiencia, que suele marcar mucho, te habrás quedado hecha papilla.

   —No creas que no lo sé, Victoria —me lamenté—. Aunque tampoco soy tonta, y siempre supe que aquello no tenía ningún futuro. Porque no vayas a pensar que me he enamorado de él… ¡Para nada! —aseveré—. Tengo los pies en el suelo.

   —Entonces… ¿puedo darle tu teléfono al que tienes por Madrid llorando por los rincones? Es un buen tío, Jenny. Le conozco desde hace años y sé que no te hará daño. No tienes nada que perder por charlar un rato con él cuando tengas necesidad de desahogarte con alguien. Es un hombre culto y tremendamente simpático.

   —Pero, ahora…—dudé—. Estoy muy liada intentando quitarme de en medio esta puñetera novela, a la que tengo unas ganas tremendas de ponerle fin.

   —Tampoco te digo que estés de cháchara con él todo el día. Deja que te llame y se le quite esa desazón que tiene por no haberse podido ni despedir de ti. Le dices que estás muy ocupada escribiendo, y que tú le llamarás cada vez que tengas un hueco. Seguro que lo entiende. Y en esos momentos que tengas necesidad de evadirte un rato de tus chicos, puede servirte como vía de escape hablar con una persona de cosas totalmente distintas. Y puedes estar segura de que Juanjo Ros te hará sonreír.

   —Esta bien. Dale mi teléfono. Pero adviértele que no dispongo de mucho tiempo. Una buena hora para que me llame puede ser cuando termino de cenar, a partir de las nueve. Después me gusta leer en la cama un rato y, aunque me fastidia que me interrumpan la lectura, es el único momento en el que puedo atenderle. Ya sabes que soy una mujer complicada para las relaciones personales, por eso no tengo amigos. Mis horarios son locos, y mucho más desde que me obligaste a escribir esta novela, que con tal de quitármela de encima, me paso demasiadas horas frente al ordenador. Pero, bueno, tú dile que me llame a la hora que te he dicho y hablaré con él. Te lo prometo. 

   —No te preocupes, que le informaré de todo lo que debe de saber antes de que seas capaz de colgarle. ¡Ah! Y trátale bien, Jennifer. Es un buen tío y te gustará tenerle como amigo.
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   Después de hablar con Victoria, me serené. Debía pensar en positivo si quería avanzar. Así que entré en el despacho y abrí el ordenador decidida a enfrentarme a lo que fuera necesario. Debía de terminar esta novela lo antes posible, y si para ello tenía que dedicarle doce horas diarias, lo haría.

   Los dos últimos mensajes que recibí antes de marcharme a Madrid habían sido preciosos. Pero no sabía lo que me iba a encontrar ahora, cuando abriera el Mac, aunque, para salir de dudas, lo primero que debía hacer era ver si habían contestado mi email. Mi duda era si se habrían cansado de esperar, o tal vez lo del viaje les pareció una excusa y decidieron intentarlo con otras más dispuestas a contestarles enseguida. 

   O a lo mejor no…

   Mi buzón de entradas estaba abarrotado de mensajes. 

   ¡Joder! —exclamé sorprendida.

   Acomodándome en el sillón, me armé de valor y los empecé a abrir uno a uno por orden de entrada, leyendo por encima su contenido y tratando de comprobar el grado de interés que me pudieran despertar. 

   A la mayoría, es decir, a esos que sin más empezaban a hablarme de las mil maneras de follarme, los mandé directamente a la papelera sin terminar de leerlos. Y es que la selección debía de ser cada vez más rigurosa. Así que, después de varias horas, terminé por borrarlos prácticamente todos, guardando con un signo de interrogación unos pocos. Ya vería más adelante si me podrían servir para algo. 

   Me agitó ver que tenía un par de emails de los dos que recibí antes de marcharme a Madrid. Algo en mi interior me decía que se iban a merecer un signo, y los abrí con la esperanza de no equivocarme con ellos. Pese a que Libra y Escorpio estaban ya asignados hacía tiempo, decidí que se los adjudicaría a estos, pasando a los anteriores al archivo de los “Amigos del Abecedario”. 

    

   Libra:

   Hace unos días ha entrado en mi vida una mujer impresionante. El corazón me lo dice. Por ello no tengo ninguna prisa en que me contestes, y deseo que disfrutes de esos días de vacaciones.

   Saber que has respondido a mi primer mensaje, y que deseas que sigamos manteniendo correspondencia, ya es un logro. Eso me permite comprobar que no pierdo la oportunidad de poder hacerte mía el día que así lo decidas. 

   Tendré toda la paciencia que necesites, porque ya te siento cerca. 

   Solo quiero que sepas que sueño con tenerte desnuda en mi cama, que llenaré de pétalos de rosas rojas —como las que hoy te envío—, y hacerte el amor muy despacio, saboreando cada milímetro de tu cuerpo.

    

   Y a continuación abrí el de Escorpio.

    

   Escorpio: 

   Hola Valentina. Precioso nombre, sugerente, que esconde a una persona que en mi imaginación ya me ha quitado el sentido. Una mujer con quien deseo mantener una fantasía inolvidable. Espero que ese viaje que me anunciabas haya sido de placer y no de trabajo. Recibe un dulce beso en tus labios, esos que, aún sin conocer, tanto anhelo.

    

   Su mensaje también venía acompañado de unas bonitas violetas.

    

   Libra y Escorpio habían captado perfectamente lo que deseaba de ellos antes de dar el paso de concederles la cita que les prometía.

   Necesitaba hombres que me mostraran una magia especial a la hora de escribir y que supieran entrelazar el romanticismo con el erotismo, a pesar de que su finalidad fuera la de todos: un encuentro carnal. Pero tenía una corazonada con estos dos, aunque no podría decidir nada hasta que no intercambiáramos nuevos mensajes, en los que iniciáramos esa historia que les pedía para saber si éramos compatibles.

   Sonreí satisfecha, y les contesté a ambos. 

   De nuevo, el mismo mensaje me serviría para los dos.

    

   Valentina:

   No esperaba menos de ti. En tu primer email ya intuí la clase de hombre que podías ser. Me encanta tu sensibilidad a la hora de decir las cosas más bonitas. No conocemos el rostro de la persona con la que mantenemos esta correspondencia, pero eso, quizás, de más emoción y morbo a la hora de imaginarnos. 

   Me encantaría que me explicaras cómo te imaginas que puede ser nuestra primera cita. Porque si nos hemos encontrado en esta página, es porque ambos sabemos lo que nos mueve: mantener una relación sexual. Esa que, por la razón que sea, no hayamos en nuestra pareja, por lo que nos hace buscarla en otro lugar. 

   Creemos entre los dos la que será “nuestra propia historia”.

   Yo la continuaré hasta que deseemos poner punto y final a lo virtual para pasar a la última fase: conocernos personalmente.

    

   Además de agradecerles las flores que ambos me habían enviado, les di pie a que en el próximo mensaje empezaran a demostrarme su poder de imaginación, en la que me confirmaran si no me había equivocado con ellos. 

   Esa misma tarde, recibí la primera contestación. Era de Libra.

    

   Libra:

   Me gustaría invitarte a cenar a un lugar discreto y elegante, donde te estaría esperando con los nervios propios de un chaval.

   Adivino que llegarías tan preciosa, sensual y tan radiante como te imagino. Como te sueño desde hace días.

   Me quedaría absorto ante tu mirada, que seguramente me transmitiría buena parte de tu personalidad, en la que tal vez descubriría cómo terminaría ese primer encuentro. 

   No podría evitar rozarte la mano sobre la mesa para sentir el tacto de tu piel. Intentaría seducirte con la palabra, ya fuera para volver a vernos en una segunda cita, o para irnos directamente a un hotel y dejarnos llevar por la pasión que se hubiera desatado entre nosotros. 

   Lo que en ese hotel pudiera ocurrir, daría para el segundo capítulo de esta historia que me tiene subyugado. Porque si te dijera lo que realmente me gustaría hacerte en ese momento, creo que ambos podríamos desvanecernos de placer, ya que durante la cena mis manos habrían acariciado también tus muslos hasta alcanzar tu sexo. Y te miraría a los ojos para ver si aprobabas que te quitara tus braguitas, que me llevaría como recuerdo de una historia que estaba comenzando muy, pero que muy bien…

    

   Valentina, ahora, lo que en realidad quisiera, es que me dijeras cómo te gustaría que siguiera ese primer encuentro, pues no quisiera pasarme de la raya y perderte por querer adelantar los acontecimientos.

   Con el deseo de recibir pronto tu respuesta, te mando un beso.

    

    

   Me gustó la forma en la que comenzaba a abrirse el nuevo signo de Libra. 

   Antes de contestarle, comprobé que habían entrado otros emails de Escorpio. Pero como no quería equivocarme con los mensajes de uno y otro, aunque siguiera manteniendo con Escorpio también una fluida correspondencia, la archivaría para centrarme en Libra, siguiendo así el orden de los signos del Zodiaco. 

   Y para contestar a Libra, que ya me había manifestado sus deseos acariciándome los muslos por debajo de la mesa, y quitándome las bragas como recuerdo de nuestro primer encuentro… ¿Por qué no echar mano de alguna de las experiencias que me había enseñado Álvaro?

    

   Valentina:

   Después de la excitación que me produjo sentir como subías tu mano por mis muslos, alcanzando hábilmente mis braguitas para acariciar mi sexo, y terminar por quitármelas como recuerdo de esa primera toma de contacto, no podía decirte adiós. Pensé que el imprudente flirteo en el que nos vimos inmersos desde que nos sentamos a la mesa, y esa mutua atracción, bien merecía que tuviera continuación tras el almuerzo. 

   Se había hecho tarde y nos habíamos quedado solos en el comedor.

   De repente, mi mente ideó algo que me excitó tanto, que deseé compartirlo contigo. Conocía ese lugar porque había almorzado allí en otras ocasiones.

   Te susurré que iba al aseo y que te esperaba en él. Me miraste sorprendido, pero te hice un guiño de complicidad. 

   Cuando firmaste la cuenta, te encaminaste un poco cohibido al servicio de señoras mirando a tu alrededor para evitar ser visto por alguno de los camareros, que se afanaban por limpiar las mesas y vestirlas de nuevo para la cena. 

   Abriste la puerta con cierta cautela y tus ojos destellaron cuando me viste sentada sobre el mármol del lavabo, con la falda subida hasta la cintura, reclinada hacia atrás y apoyando mi espalda contra el espejo. La escena te sorprendió, aunque seguro que esperabas algo similar cuando te cité allí. 

   Te miré sinuosa, notando como tu virilidad crecía en tu entrepierna. Me humedecí los labios con la punta de la lengua, invitándote a acercarte más. 

   Diste un par de pasos hacia mí y pusiste tus manos abiertas sobre mis muslos, temblorosos al contacto con tus dedos, que se aferraron a ellos como si se fueran a escapar. 

   Lo que pudo ocurrir después, espero que me lo cuentes tú…

    

   Dudaba en si me habría pasado un poco con el mensaje, inspirado en aquel maravilloso baño en el castillo al que me llevó Álvaro. Pero me pareció que estaba dentro de los parámetros que me había marcado para esta novela. Además, a estas alturas, ya no podía andarme por las ramas, perdiéndonos en un pasteleo de mensajes que, al final, nos llevarían al mismo sitio. Deseaba que me contestara en los mismos términos para crear, finalmente, el capítulo que necesitaba. 

   Comprobando que Libra estaba conectado a su ordenador, esperé unos minutos.

   En el caso de que estuviera ocupado, y no pudiera responder enseguida, entraría en el mensaje de Escorpio, cuyo contenido me llenaba de curiosidad. 

   Pero en unos minutos, un leve sonido de campanilla emitido por el ordenador, me indicó que entraba un nuevo correo. Era la respuesta de Libra. 

   Con una sonrisa en los labios, pulsé la tecla correspondiente para abrirlo.

    

   Libra:

   Valentina, Valentina…

   Me has puesto tan caliente que no sé si sabré cómo continuar con el relato tan excitante que acabo de leer. Lo he dejado todo sobre la mesa del despacho para dedicarte el tiempo que deseo pasar contigo mientras te respondo, y a la vez tratar de que se baje la hinchazón que tengo en mi entrepierna. 

    

   Me acerqué a ti, y mientras mis brazos te rodeaban, besé tu cuello, dejando que mi boca se deslizara hasta llegar a la tuya, que me esperaba ansiosa. Minutos después, mis manos acariciaron tus muslos hasta llegar a tu sexo, que noté húmedo, caliente y suave. Dejé que mis dedos jugaran en su interior, mientras que, con la otra mano, masajeé tus pechos sin apartar mi boca de la tuya. Al rozar mi pantalón con tus rodillas, pudiste sentir mi pene, erecto y en tensión, con unas ganas tremendas de salir de su escondite y explotar. 

   Una de mis manos siguió dentro de ti, acariciando tu clítoris lentamente, pero sin pausa, mientras la otra se ocupaba de tus erectos pezones y mi boca lamía y mordisqueaba tu cuello y tus labios. 

   Con un irrefrenable deseo, tu mano descendió hasta mi bragueta. Me desabrochaste el cinturón y bajaste la cremallera de mis pantalones que cayeron a mis pies. Noté como la hundías en mis calzoncillos para coger con delicadeza mi polla, dura y caliente, acariciándola de arriba abajo.

   Cielo, ahora te toca a ti continuar. Como te decía en mi anterior correo, prefiero no pasarme y saber hasta dónde me dejas llegar. 

   Empiezo a desearte como nunca había deseado a otra mujer. 

   Me embrujas, Valentina.

   Valentina:

   Te arrodillaste frente a mí y tu cabeza desapareció entre mis muslos. 

   Cuando mi cuerpo empezó a convulsionar, introdujiste dos dedos en mi vagina, iniciando un leve movimiento que fue creciendo al compás de mis jadeos, hasta que tu boca se llenó con los flujos del intenso orgasmo que me provocaste. 

   Mi cuerpo se relajó gracias a tus suaves caricias y pequeños besos que no dejabas de darme en el cuello, en los labios, mientras notaba como tu miembro me rozaba las rodillas, sintiéndolo cada vez más duro, caliente… 

   Uní mi cuerpo al tuyo para lamer tus labios que todavía mantenían mi sabor más íntimo. Me ayudaste a bajar del lavabo y no dudé en agacharme, coger tu pene con ambas manos y lamer delicadamente las gotas que se escapaban de tu glande. 

   Tus manos, apoyadas en mi cabeza, marcaban el ritmo que deseabas. Tu excitación fue en aumento, hasta que unos gemidos de placer me advirtieron que estabas a punto de inundar mi boca…

   Es tu turno.

    

   Recordando aquella noche con Álvaro en el fascinante lavabo del castillo, sentí que estaba completamente empapada, por lo que tuve que terminar en ese punto mi respuesta a Libra.

    

   No entendía como él podía leer y responder con tanta rapidez, mientras que a mí me había costado casi media hora pensar en lo que debía decirle. Y eso que el “guion” casi lo calqué del encuentro que había mantenido con el primer hombre que me hizo saborear las mieles del sexo real. 

   Bajé a la cocina mientras esperaba su respuesta. Y cuando regresé al despacho con un par de galletas y un té recién hecho, ya me estaba esperando un nuevo email.

    

   Libra:

   Cielo mío, me estás comiendo la polla de una manera tan deliciosa, que me encantaría correrme en tu boca. Pero noto que todavía estas temblando a causa del orgasmo que acabas de tener, así que te incorporo, te doy la vuelta, y apoyo tus manos en el lavabo de cara al espejo. Te abro con mis dedos la vagina y te penetro despacio, sacándola lentamente, para volver a introducírtela con fuerza, hasta el fondo.

   Mi excitación es enorme cuando veo tu falda enrollada en tu cintura, mostrándome tus preciosas nalgas y tus caderas moviéndose frenéticamente contra mí. No puedo aguantar más y comienzo a aumentar el ritmo porque me pides que no pare. Te estoy follando tan salvajemente que me cuesta trabajo aguantar mi orgasmo. 

   Al sentir mis espasmos, jadeas de placer. Nuestros cuerpos tiemblan cuando llegamos juntos a un brutal clímax, e intentamos ahogar los gemidos esperando que no puedan oírnos desde fuera. 

   Te giro y nos fundimos en un beso apasionado. 

   Tras la tormenta llega la calma. Nos aseamos un poco y salimos del baño. 

   Llevo el sabor de tus flujos impregnados en mi boca.

    

   Cuando quieras lo hacemos realidad, mi sensual Valentina.

   Un beso en esos labios que casi puedo sentir.

    

   Volví a contestarle inmediatamente, sintiéndome un poco culpable al pensar que pudiera estar interrumpiendo su trabajo. Pero si él sacaba tiempo para escribirme…

   Valentina:

   Mi querido “chico malo”. 

   Veo que eres una persona sensible, tierna, sensual y tremendamente apasionada, por lo que me encanta lo que poco a poco voy descubriendo de ti. 

   Un beso tierno, pero lleno de pasión.

    

   A causa del calor que Libra me había dejado en el cuerpo, me quedé sin ganas de seguir escribiendo o leyendo otros, yéndome a la cama relajada, pensando que había cumplido con mi trabajo por ese día. 

   Ni siquiera abrí el libro que reposaba en la mesilla.

   El cansancio y la falta de horas de sueño acumulados, me dejaron descansar bien durante toda la noche. 

    

   Cuando me desperté, vi que pasaban de las diez de la mañana.

   Compartí la hora del desayuno con el Señor Pérez y subí a mi despacho con otra taza de café, decidida a iniciar el trabajo del día.

    

   Tanto Libra como Escorpio, además de sus eróticos relatos, solían enviarme frases cortas acompañadas de unas preciosas flores: “Valentina, no puedo de dejar de pensar en ti”. “Me acuesto contigo en mi pensamiento y es tu imagen la que me despierta cada mañana”.

    

   Dediqué el resto del día a leer mensajes atrasados, archivando unos y deshaciéndome de la mayoría. Ya entrada la noche, cené algo de fruta y me metí en la cama, decidida a leer historias de otros escritores, que me ayudaran a desviar la mente del tema que me tenía ocupada tantas horas.

    

   Al abrir los ojos a la mañana siguiente, pensé en lo bien que me encontraba después de no haberme despertado durante toda la noche, por lo que quise aprovechar el día enfrentándome al trabajo con optimismo. 

   Pasee por la cocina mientras me preparaba el desayuno. 

   El Señor Pérez, impaciente, maullaba, enredándose en mis piernas, para que le pusiera su pienso. Le hice unos mimos mientras le llenaba el bol y le cambiaba el agua por otra más fresca. Luego, el gato se puso a lo suyo y yo seguí dándole vueltas a lo mío. 

   Tenía que volver a sentarme frente a mi ordenador. 

   Necesitaba saber si Libra me había contestado, y responder a Escorpio el último mensaje recibido para archivarlo en su signo. 

   Con éste último, debería cambiar el chip, concentrarme en una línea distinta, mucho más literaria, a la vez que morbosa, siguiendo las mismas pautas que él me marcaba en sus escritos. Pero de momento me centraría en Libra hasta decidir dar por finalizado su capítulo.

   Llené otra taza de café con leche y subí al despacho dispuesta a iniciar mi trabajo. Abrí el correo y comprobé la extensión del último mensaje que Libra me acababa de enviar. Dejé la taza de café humeante sobre la mesa, saqué un cigarrillo de la cajetilla, lo encendí, exhalé el humo y me centré en leerlo tranquilamente. 

    

   Libra:

   Hoy te voy a invitar a que viajes a través de los sueños; en una fantasía que me encantaría poder cumplir contigo.

    

   Yo ya conocía Marruecos. Había estado en numerosas ocasiones, pero para ti sería la primera vez. 

   Habíamos planeado pasar juntos un largo fin de semana. Ambos dijimos en nuestras casas que teníamos un congreso, y organizamos nuestro primer viaje.

   Te lo quería enseñar todo, mostrar sus colores, sus olores, el aroma del país y la sensualidad hecha ciudad. 

   Decidí que nuestra primera escapada fuera a Marrakech, la ciudad que los bereberes llaman “Temrakesh” y los árabes “Marrakech-el-Hamra”, que significa Marrakech la roja, debido al adobe rojo que usan en sus casas.

   Llegamos al aeropuerto a las nueve de la mañana con una temperatura agradable, pero húmeda, típica y agobiante del calor africano. No deseábamos desaprovechar ni un minuto durante esos tres días que pasaríamos en esa embriagadora ciudad. 

   Reservé habitación en el Riad Dar Beldia. 

   Los Riad son casas señoriales, convertidas en estancias para turistas, donde están cubiertas todas las necesidades actuales para cualquier visitante, por su combinación tradicional y refinada. Además, desde la terraza de la habitación que ocupamos, podíamos ver el jardín interior, así como toda la ciudad, asegurándonos unos días inolvidables en uno de los lugares más fascinantes que habías conocido. 

   Colocamos las maletas en la habitación, donde las ventanas permanecían abiertas, con los visillos moviéndose al compás de la brisa que entraba levemente, dejando pasar los gritos de unos chicos jugando en el jardín. 

   Cuando te vi allí, asomada a la ventana, observando la belleza que nos rodeaba, te abracé por la espalda y te besé en el cuello mientras acariciaba tu pelo. Me devolviste el beso enredándote en mi lengua, susurrándome al oído que dejáramos los arrumacos para más tarde, ya que debíamos de salir del hotel para adentrarnos en la ciudad que nos esperaba. 

   Te cambiaste de ropa. Te vi preciosa cuando saliste del baño, con esa camisa blanca anudada a tu cintura y esa falda de vuelo multicolor. Te habías puesto unas cómodas sandalias, y a mi lado te veía más baja que de costumbre, lo cual me gustó, pues pensé que mi estatura y mis brazos podrían protegerte mejor ante cualquier contratiempo con el que nos pudiéramos encontrar. 

   Era la primera vez que te veía vestir de una manera tan sencilla y encantadora. Yo me había puesto unos vaqueros, una camisa blanca, y también unas cómodas abarcas. 

   Salimos del hotel abrazados. 

   Nunca había podido abrazarte de esta manera cuando estamos en la misma ciudad, por lo que no te puedes imaginar lo orgulloso que me sentía llevándote así por la calle, a la vista de todo el mundo, queriendo gritar: ¡Esta mujer es solo mía!

   Entre arrumacos, me gustaba irte explicando lo que yo casi me sabía de memoria. Y te hablé por encima de la situación de Marrakech, ubicada en el centro de una encrucijada de calles en la que los mercaderes y comerciantes muestran sus mercancías a los turistas para ganarse el jornal. Recorrimos varias callejuelas estrechas, donde nos asombraron las casas tan humildes, con sus puertas pintadas de diferentes colores y carros tirados por mulas famélicas. 

   Cogidos por la cintura, disfrutábamos de todo lo que nos rodeaba. 

   Todo eran nuevas sensaciones para ti. 

   Curiosa por querer saberlo todo, atendías mis explicaciones con sumo interés. Te dije que Marrakech está dividida en dos partes, la ciudad vieja, en el centro, rodeada de espectaculares bastiones de tierra roja, y la ciudad nueva, situada fuera de las murallas. La zona de la Medina, en el centro de la ciudad, está llena de antiguos palacios y mezquitas. Al oeste, se extienden los barrios de Guéliz e Hivernage. La arteria principal es la Avenue Mohammed V, una amplia avenida arbolada que desemboca junto a una de las puertas de la ciudad vieja, y al este está el barrio residencial de la Palmeraie, una zona desértica llena de palmeras que, durante los últimos años, se había llenado de edificios.

   Desembocamos en una ruidosa avenida, desde donde contemplamos la Katouibia, esa maravillosa torre, hermana gemela de la Giralda. Seguimos caminando, siempre abrazados, por su Medina, repleta de historia, empapándonos del colorido de su zoco, hasta llegar a la ajetreada y famosa Plaza de Jamaa el Fna. Te expliqué que esa plaza tiene mil usos distintos. Por las mañanas, llenan sus puestos para los desayunos, con zumo de naranja recién exprimidos, a medio euro el litro. Algo más tarde, se instalan los puestos de ropa que, al mediodía, se transforman en chiringuitos de comidas, con esos olores que dan las especias. Y al llegar la tarde-noche, se convierte en una plaza de cuento de hadas, donde se reúnen corrillos de gentes en torno a encantadores de serpientes, contadores de historias, magos, faquires, artistas mostrando sus habilidades… 

   La singular plaza está rodeada de terrazas en la parte más alta, hasta donde subimos para tomarnos su famoso té con hierbabuena, y probar una cachimba de tabaco con sabor a menta, mientras contemplamos la impresionante puesta de sol sobre la ciudad eterna.

   Me gustaba verte disfrutar de todo cuanto veías. 

   El sol seguía calentando y el sudor perlaba nuestras frentes.

   Los puestos que rodeaban la plaza desprendían distintos aromas, dependiendo de lo se ofrecía en cada uno de ellos. 

   Nos besábamos a cada rato. 

   Estábamos solos entre la multitud, porque nadie nos conocía. 

   Me excitaba verte tan radiante, por lo que no pude evitar meter disimuladamente una de mis manos bajo tu falda para acariciar tus muslos. Te removiste nerviosa, pero me devolviste un beso, lo que me dio permiso para seguir acariciándote hasta llegar con mis dedos hasta tu sexo. Lo rocé por encima de tus braguitas y lo note mojado. Echaste parte del volante de tu falda sobre mis piernas, para cubrir tu mano y llevarla hasta mi entrepierna, donde te encontraste con mi miembro, que estaba duro como una piedra.

   El deseo de poseernos en ese momento nos tenía descontrolados. 

   Miramos hacia un lado y hacia otro; demasiada gente alrededor para cometer cualquier locura. Pero no podía controlar lo que te deseaba en ese momento, por lo que, muy despacio, aparté tu braguita para poder meter mis dedos dentro de ti. 

   ¡Dios… estabas totalmente húmeda! 

   Soltaste un leve gemido al notar mis dedos moviéndose en tu clítoris. 

   En ese momento se empezó a escuchar en la lejanía la inconfundible voz del muecín llamando a la oración. Un mundo de sensaciones nuevas nos invadió. Fumamos la cachimba despacio, paladeándola. Mientras, con todos nuestros sentidos abiertos, observábamos los continuos movimientos que se iban sucediendo en la plaza, llenándola de colores, sonidos y aromas.

   Al rato bajamos a la plaza y te llevé a la Medina. Entramos en el Zoco, repleto de arte marroquí, orfebrería, cerámica, joyería… 

   Nos lo ofrecían todo. 

   Nos gustaba regatear los precios ante los gritos de aquellas gentes si, después de preguntar por distintos artículos, no comprábamos alguno. Te cogí más fuerte contra mí al sentir que te estremecías ante la mirada de aquellos hombres de largas chilabas, de piel oscura, desdentados y de ojos llorosos, que dejaban colgar de sus arrugados labios cigarrillos de marihuana medio apagados. 

   Todavía nos quedaban unas horas por delante, el sol estaba alto y nos adentramos en la Medina. Al sur queda el Palais el-Badi, las Tumbas Sadies y el Museo Dar Saïd, repleto del típico arte marroquí. Cerca, encontramos la tienda de fósiles más increíble que hubiéramos podido imaginar. Oscura, con grandes ventiladores para refrescar el ambiente, y miles de fósiles del Alto Atlas almacenados, unos sobre otros y cientos de trilobites de todos los tamaños. 

   Seguimos en la Medina hasta adentrarnos en el zoco. 

   Caminamos entre toldos de colores atravesados por los últimos rayos de sol, y donde miles de pequeñas tiendas muestran en sacos todo tipo de especias: canela, pimentón dulce y picante, romero, albahaca, cilandro… El olor que desprenden cada una de ellas nos embriaga todos los sentidos. 

   Andamos con las manos entrelazadas, inmersos en el entorno.

   Más adelante, vimos las tiendas de cuero, con ese fuerte olor que desprendían por no haberlo terminado de curar, con alfombras, bolsos, maletas, mochilas… Todas ellas se alineaban junto a pequeños bares de donde salía un fuerte olor a cachaba.

   Dejamos atrás el zoco y seguimos caminando por laberintos de callejuelas en la Medina. Muchos hombres, apostados en las paredes o sentados en el suelo, te miraban llenos de deseo y me apretaste la mano. Te miré con seguridad y pasé mi brazo por tus hombros. Sonreíste con tus ojos puestos en los míos, y comprobé que te sentías segura sabiendo que llevabas a tu lado a un hombre que te adora y te protege. 

   Llegamos por fin a la madraza de Marrakech, la antigua Universidad, en un rincón de la Medina. Entramos y el ruido del exterior desapareció. En su patio contemplamos un edificio típicamente árabe, no muy grande, precioso, con balcones en su primer piso de arcos ojivales tallados con figuras vegetales.

   Todas las sensaciones de ese largo día, tienen tus sentidos excitados. En un determinado momento te acercas hasta mí, mimosa, me abrazas y me besas en los labios. Tus muestras de ternura me enloquecen, por lo que no puedo evitar comerte la boca con pasión. 

   De regreso al hotel, ya casi anochecido, me pides entrar en una de esas tiendas de especias que tantas sensaciones te producen. Elegimos una cualquiera, de largos pasillos y tabiques gruesos y ennegrecidos, llena de pequeñas estancias diseminadas, que seguro debió de ser una enorme casa muchos años atrás. 

   A esa hora, apenas quedan un par de parejas en la tienda, mirando los sacos y oliendo las especias. Paseamos deteniéndonos entre las distintas estancias del viejo caserón. Te miro embelesado. Estas radiante, observando y disfrutando de todo cuanto nos rodea. Sin poder evitarlo, te empujo hacia una pequeña trastienda mientras el tendero trata de venderle a los turistas su mercancía. Hay sacos de especias apilados, el olor a canela es embriagador, afrodisiaco, y la libido en nuestros cuerpos difícil de controlar. Te aprieto contra los sacos y mi boca devora tus labios. Aprieto mi entrepierna contra tus muslos. Tu mano se posa en mi pantalón, me abres la bragueta y coges mi pene con ansia. Llevo horas imaginando el momento de poseerte, embriagado por tu presencia y por el fuerte olor que desprende todo cuanto nos rodea. Siento que empiezas a masturbarme y me vuelvo loco. Te como la boca, el cuello, los pechos… 

   No disponemos del tiempo que nos hubiera gustado, así que me precipito y levanto una de tus piernas, te subo esa falda que había estado todo el día deseando meterme bajo ella, y apartando un poco tus braguitas, te penetro como un toro salvaje. Apagas tus gemidos tapando tu boca contra mi pecho. No puedo parar de follarte, quiero correrme dentro de ti y tú lo sabes, así que me muerdes más fuerte cuando eyaculo, pero sigo empujando, sigo penetrándote, no puedo parar. El olor a sexo que desprenden nuestros cuerpos se mezcla con el de las especias que nos rodean. Saco mi pene de tu vagina e introduzco mis dedos con fuerza, una y otra vez, hasta que veo que desfalleces entre mis brazos, y tapas de nuevo tu boca en mi pecho para evitar que se escuchasen tus jadeos. Nos limpiamos con tus braguitas, y las guardo en uno de los bolsillos de mi pantalón. 

   Al abandonar la tienda nos tiemblan las piernas y nos cruzamos con los ojos del marroquí, que no se había percatado de nuestra presencia, y nos escudriña con mirada desafiante, profiriendo unos chillidos incomprensibles y amenazantes, que nos obliga a salir corriendo. 

   Ya, en plena calle, nos abrazamos entre risas ante nuestro perverso atrevimiento, propio de dos adolescentes.

   Se ha hecho de noche. 

   Volvemos a cruzar la plaza y nos sentamos en uno de los chiringuitos al aire libre, donde nos comemos varios pinchos morunos mientras observamos el ambiente que nos rodea: luces amarillentas, colorido de chilabas, niños corriendo, gente paseando, amantes besándose en cualquier rincón… 

   Nos miramos, y la felicidad que sentimos se ve reflejada en nuestros ojos.

   Regresamos paseando hacia el hotel, hablando sobre nosotros, de nuestros sentimientos, de nuestras familias, de nuestro trabajo, del nuestro presente y de nuestro incierto futuro… Te digo que a la mañana siguiente te llevaré a Les Bains de Azahara, unos auténticos baños árabes. Un lugar de ensueño, elegante, con una cuidada y espléndida decoración, con piezas de cerámica preciosas, escrupulosamente limpio, donde la experiencia de los masajes relajantes que dan los “hammam” pueden transportarte a otro mundo, envolviéndote en una suave música que adormece los sentidos. Allí nos daremos baños, masajes… Todo lo que desees. Será un día dedicado a sanear nuestros cuerpos y nuestra mente.

   Cuando subimos a la habitación, te metes en la ducha. Yo te sigo, y nos enjabonamos el uno al otro, dejando caer el agua sobre nuestros cuerpos, mientras no cesamos de besarnos. 

   Salimos del baño y, exhausta por el largo día que hemos tenido, te tumbas sobre la cama, agradeciendo la brisa que pasa por las ventanas abiertas, tras el intenso y pegajoso calor que hemos pasado. 

   Me dirijo hacia la pequeña nevera que hay en un extremo de la habitación y saco una botella de vino, la abro y te paso una copa. Me tumbo a tu lado y, acercándome a tu oído, te susurro: “Ahora, cariño, te toca disfrutar a ti”. 

   Pongo uno de los fulares que has comprado por la mañana sobre tus ojos y te quito la toalla que cubre tu cuerpo recién duchado. No puedes verme, no sabes dónde estoy… De repente notas una de mis manos sobre tus pechos y mis dedos con sabor a vino entre tus labios. Te pongo una fresa en la boca y sacas la lengua para saborear y adivinar lo que es. 

   Se puede escuchar el rumor del agua cayendo en la fuente del jardín, y empiezo a besar tus pechos hasta que tus pezones se ponen duros. Tú, con los ojos tapados, acumulas todas las sensaciones que has tenido durante el día. Te beso el vientre y meto la lengua en tu ombligo, mientras mis manos acarician tus muslos. Sigo saboreando tus firmes y voluptuosos pechos, mientras mis dedos exploran tu vagina, que sigue ardiente y húmeda. Jadeas mientras subo con mi dedo corazón para empezar a acariciar tu vulva, los labios mayores, los menores, las ninfas y el clítoris. Empiezas a retorcerte entre las sábanas que, mientras tenías los ojos vendados, he llenado de pétalos de flores. No nos decimos nada, solo sentimos, olemos, oímos nuestra respiración como se va acelerando poco a poco. Empiezo a mover mi dedo lentamente, notando como va subiendo la excitación en tu cuerpo. Y sigo y sigo… Sin dejar que te muevas más de lo necesario. 

   Tus pezones están ahora en mi boca, y siento como empiezas a convulsionar de gozo. Noto que te llega un primer orgasmo, fuerte e intenso, y retiro mi dedo empapado en tus flujos. Al rato, tu cuerpo empieza a relajarse, y en ese momento, como un gato, rápido y felino, bajo mi boca a tu clítoris y empiezo a lamerlo con fuerza, mientras separo tus muslos con mis manos. Me empujas la cabeza tratando de apartarla de tu sexo. No puedes soportar tanto placer, sin embargo te viene otro orgasmo más intenso que el anterior. Me dices que me retire, que vas a morir de placer. Aparto mi boca y te observo retorciéndote sobre esa cama que he decorado para ese momento de pasión que sabía que iba a ser tan especial para los dos. 

   Sigue vibrando todo tu ser, te levanto las piernas y las apoyo sobre mis hombros, para introducirme dentro de ti de un solo envite. Sientes como entro y salgo, una y otra vez, lenta y pausadamente, hasta que inicio un ritmo frenético que te hace gritar pidiéndome que no me pare.
 Te quito el pañuelo y me miras a los ojos, delirantes de pasión. Me deseas, y yo a ti más que nunca. En ese momento noto que me viene un orgasmo intenso. Me pides a gritos que me corra dentro de ti, que quieres sentirte llena de mi semen. 

   Eres mía otra vez. 

   Me tumbo a tu lado en la cama y, desmayados de placer, unimos nuestras manos. Se sigue escuchando el murmullo de las fuentes en el jardín y a lo lejos se oye la voz del muecín que llama a la última oración del día… 

    

   Valentina, me estás volviendo loco. No sé qué va a ser de mí si solo me dejas que te mantenga en mi fantasía…

   Un beso cargado de pasión.

    

   Me emocionó leer este maravilloso viaje al que Libra me había llevado en su fantasía. Cuando logré calmar tal aluvión de sensaciones que me hizo sentir, me senté a contestarle. 

   Como era casi la hora del almuerzo, decidí tomarme una copita de un jerez dulce que tenía hacía tiempo en la nevera, y me serví una para meterme en situación.

    

   Valentina:

   Eres puro placer y pura fantasía.

   Nada más terminar de leer ese maravilloso viaje que me has regalado, he pensado que no me importaría morirme en tus brazos en un lugar como este.

   Has conseguido transportarme a ese mundo idílico del que deduzco que guardas gratos recuerdos. Pero, a decir verdad, creo que a tu lado me daría lo mismo viajar a ese país lleno de contrastes, como pasear en una góndola por los canales venecianos.

   Estoy convencida de que estemos en un lugar u otro, siempre me harías sentir como una princesa. Porque todo lo conviertes en mágico, porque sabes como llenarme de atenciones, porque sabes muy bien como puedo alcanzar el éxtasis… 

   Me encanta que me seduzcas con detalles por muy insignificantes que puedan parecer, para después rendirme al hechizo que emana de un hombre como tú, y que me haga sentir la necesidad de darle el placer más intenso que haya podido recibir en toda su vida. 

   Me gusta que cuando me tienes entre tus brazos te sientas fuerte, poderoso y capaz de entregarlo todo, porque sabes que de la misma manera lo recibirás. Por ello, deseo que vayas enseñándome todos los placeres que conozcas para poder disfrutarlos juntos. Quiero que seas mi maestro, para demostrarte que puedo llegar a ser tu mejor alumna, y de esta manera conseguir que nuestros cuerpos vibren de placer por el simple hecho de saber que pensamos el uno en el otro. 

    

   Sin releer el mensaje que le había escrito de un tirón, pulsé la tecla de enviar. Quería que lo recibiera cuanto antes para que supiera lo que yo había sentido cuando leí el suyo.

   Tuve la sensación de que apenas transcurrió el tiempo necesario que le ocupó leer el mío para, inmediatamente, contestarme. 

   Lo abrí enseguida.

    

   Libra:

   Siempre he creído que el deseo, la pasión y el erotismo pueden conjugarse perfectamente con el romanticismo y la sensibilidad. ¿O no crees que sería maravilloso escuchar una ópera de Verdi y luego hacer el amor salvajemente tras haber llenado todos tus sentidos de música y cantos celestiales? ¿O no sería bello regalarte una rosa roja y luego acariciarte con ella el sexo hasta hacerte desfallecer? 

   Deseo que me lo des todo, Valentina. Pero para eso debe de existir complicidad y grandes dosis de cariño. Si solo existe el sexo, nuestros encuentros serán cortos. Y yo necesito explorar contigo muchas otras facetas, no solo las sexuales. Y me encantaría que las descubriésemos juntos. 

   Espero que te gusten las flores que te envío cada día. Las que te seguiré enviando todas las mañanas cuando me levante, porque eres el primer pensamiento que me viene a la cabeza cuando abro los ojos. 

   Te llenaré de flores, porque de momento esa es la única manera que me ofreces para decirte que eres lo más bonito que me ha pasado, y que te deseo con todas mis fuerzas. 

   No me hagas esperar mucho más, Valentina. Creo que ya no puedo dejar de sentirte en sueños. Por ello necesito que me dejes demostrarte todo lo que te deseo en la vida real. 

    

   Este mensaje de Libra me dejó turbada. Me hizo pensar que empezaba a sentir algo más que el simple deseo de un encuentro fugaz. Sus mensajes seguían siendo diarios, aunque solo fueran para desearme los buenos días, escribirme una bonita frase y adjuntar unas hermosas flores.

   Hacía días que me venía diciendo que me estaba escribiendo un precioso relato cuando disponía de un hueco en su casa por las noches. 

   Ante su insistencia en vernos, aunque tan solo fuera para tomar un café, diciéndome que ya no podía soportar que le siguiera dando largas, decidí adelantarme y escribirle un email de lo más excitante con el fin de mantenerle un poco más de tiempo, pues temía que terminara cansándose de esperar. Pero se me adelantó, ya que al día siguiente recibí esa fantasía que me iba escribiendo en sus ratos libres.

    

   Libra:

   Había conocido una mujer en una página de contactos. 

   Yo no creía mucho en esas cosas, en poder encontrar a la mujer de mis sueños en un lugar como ese. Pero quise probar y… ¡Bendita la hora en la que se me ocurrió fijarme en esta en concreto! 

   Era una mujer un tanto misteriosa, pero al ir leyendo sus correos, pude comprobar que transmitía sensualidad a raudales. Enseguida vi que era culta, inteligente, educada y de una gran belleza interior. Y sin apenas darme cuenta, una atracción sin límites y un desenfrenado deseo de poseerla se apoderaron de mí. Según me había dicho, era una persona conocida, por lo que no quería desvelar su identidad. Pero eso a mí no me importaba, porque yo solo deseaba su mente y su cuerpo, no su imagen pública.

   Después de pasado un tiempo con correos de ida y vuelta, excitantes e increíblemente eróticos, me dijo que aún no tenía la suficiente confianza como para mantener esa cita prometida. Sospeché por un momento que, quizás, lo que solo deseaba era excitarse con relatos cargados de erotismo, pero eso no me cuadraba, porque el resto del contenido de sus mensajes dejaba entrever que era una mujer sincera, y que el temor que tenía para dar el paso a un encuentro se debía a sus circunstancias personales: casada, personaje conocido… Por ello me atreví a proponerle un juego que me había estado rondando por la cabeza desde hacía varios días. Un juego en el que pudiéramos disfrutar el uno del otro sin necesidad de que me revelara su identidad. Y esa historia que le escribí, la titulé: “El encuentro”.

    

   Después de muchos dimes y diretes, por fin conseguí una cita con la mujer que me había quitado el sentido. 

   Estuve todo el día inquieto y nervioso. Solo podía pensar en el momento en el pudiera encontrarme con mi fantasía que, en poco tiempo, se haría realidad. 

   Le había enviado un mensaje, dándole el nombre de un hotel y el número de la habitación. 

   El trato que le había propuesto consistía en que yo la recibiría con los ojos vendados con un pañuelo, y así no podría identificar quien era, pero, sin embargo, la disfrutaría a través del resto de los sentidos. Y por fin la poseería. 

   Llegué al hotel una hora antes, y prepare la habitación con esmero para esa cita tan deseada. Puse velas aromáticas para encenderlas minutos antes de que llegara, compré varios ramos de flores y esparcí unos pétalos de rosas rojas sobre la cama. Como sabía que le gustaba la música clásica, traje un CD de Mozart, y abrí una botella de buen vino tinto para que estuviera a punto en el momento de brindar. 

   Todo preparado para ella. 

   Mi corazón latía más deprisa a cada segundo que pasaba. 

   El momento se acercaba… Pero la hora fijada para ese encuentro llegó, pasó, y ella no apareció. 

   La inquietud me sobrecogía. 

   Me sentía como un pobre imbécil que había sido manipulado por una mujer caprichosa. Me derrumbé, metí la cabeza entre las manos y suspiré profundamente. Deseé, por un momento, beberme la botella y brindar por mi fracaso e ingenuidad. Pero no me dio tiempo a escanciar el vino en la copa, ya que unos suaves golpes en la puerta de la habitación me dijeron que se encontraba tras ella. El corazón me dio un vuelco, y creo que pasaron unos segundos cuando empezó a bombear de nuevo. 

   No hizo falta preguntar quién era. 

   Era ella. Estaba allí. Había acudido a la cita.

   Me vendé los ojos, tal y como le había prometido, y abrí la puerta. 

   Entró con paso lento, y tras ella, su aroma envolvió toda la estancia. Chanel nº5, el mismo que me había dicho que utilizaba para ocasiones especiales. 

   Excusó su tardanza diciéndome que había estado dando vueltas alrededor del hotel, dudando si debía o no subir. No le di tiempo a que dijera una palabra más. La estreché entre mis brazos y empecé a adivinar su cuerpo: primero acaricié su rostro, me detuve en sus ojos, en su boca de labios gruesos y bien definidos, pasé las manos por su largo cuello, recorrí con mis dedos sus orejas, su nuca, su cabello… y acerqué mi boca a la suya para arrebatarle el primer beso. 

   Le ayudé a quitarse la chaqueta, notando que su respiración se aceleraba a la vez que la mía. Le di la vuelta poniéndola de espaldas a mí, y mientras besaba su cuello, su nuca y sus orejas, le iba bajando suavemente la cremallera del vestido hasta que cayó al suelo. Mis sentidos, a falta del de la vista, se agudizaban, imaginándola solo con su ropa interior que, al tacto, era suave, como las finas medias con ligas en la parte alta de sus muslos. 

   Me arrodillé ante ella, le quité los zapatos de fino tacón, notando que su cuerpo descendía unos centímetros por debajo de mi cabeza. La abracé con pasión, ya que el deseo de poseerla era desmedido, pues llevaba demasiado tiempo queriendo tener su cuerpo entre mis brazos. 

   Mis manos exploraron su ombligo, su vientre… Lentamente las fui subiendo hasta sentir sus bien formados senos. Acaricié sus pezones que se pusieron duros al momento, a la vez que su cuerpo se agitaba entre mis manos.

   Tenía estudiada la habitación y sabía que junto a la puerta estaba el sofá con dos sillones a ambos lados y una mesa en el centro, que había retirado previamente para no tropezar cuando la llevara hacía allí. Cuando alcanzamos el sofá, la senté en él con delicadeza, y no pude dejar de imaginarme una sonrisa dibujada en su boca, mientras observaba divertida mis ojos tapados. 

   Me arrodillé frente a sus piernas y las abrí suavemente, dejando que mis manos recorrieran sus muslos por su parte interna, comprobando como temblaba cuando llegué al final de las medias y al inicio de su carne trémula. Las abrió tímidamente, invitándome a que acariciara su sexo. 

   Mis dedos empezaron a juguetear por encima de su suave braguita, a las que noté ya húmeda. Una de mis manos la apartó, mientras la otra se introdujo por debajo de sus glúteos a fin de levantar y sentir más cerca su pubis, carente de vello, suave, delicado y expectante cuando mi boca se acercó a besarlo con delicada pasión. Aparté poco a poco los labios de su vagina, comprobando como el flujo ya emanaba lentamente de su interior. Introduje suavemente dos dedos dentro de ella notando su ardor. Los saqué y los metí en mi boca. Necesitaba sentir su sabor. 

   Ella cogió mi cabeza con sus manos y la llevó directamente a su entrepierna, separando más sus muslos para facilitar que mi lengua llegara hasta lo más profundo de su sexo. 

   Me perdí dentro. 

   Era jugoso, cálido, delicioso… 

   No podía creer que, por fin, esa misteriosa mujer, fogosa y sensual, se estuviera entregando a mí de la misma manera que me había expresado a través de sus mensajes.

   Cuando los espasmos previos al orgasmo agitaron su cuerpo, separó mi cabeza de su sexo, acercó su boca a la mía y me besó apasionadamente, lamiendo en mis labios los flujos que en ellos se habían depositado. Luego me cogió de la mano y me llevó hasta la cama sorteando los muebles que había en el camino. 

   Me quedé inmóvil, sin saber cual sería el siguiente paso, pues era ella ahora la que llevaba la iniciativa. Sin dejar de besarme, me fue quitando la ropa. Primero la camisa, después me desabrochó el cinturón y los botones del pantalón, cayendo todo al suelo. Me sentó en la cama y me quitó los zapatos y los calcetines, dejándome totalmente desnudo.

   Me tumbé sintiendo como se recostaba a mi lado. Me cogió la polla con una mano, a la vez que con la otra masajeaba mis testículos con suavidad. 

   Quedé a su merced. 

   Me dio la sensación de estar en el cielo.

   Podía hacerme lo que quisiera. 

   Era suyo. 

   Y mi entrega era total a cualquiera de sus caprichos.

   Se sentó sobre mí a horcajadas, cogió mi pene que fue introduciendo suavemente en su boca. 

   Creía que me volvía loco de placer. 

   Después lo fue sacando poco a poco, deleitándose en chupar desde la base hasta la punta del glande. Por último cogió mis testículos y los engulló uno a uno. 

   Mi excitación había llegado al máximo. Me incliné a abrazarla, pero me apartó con suavidad. 

   Estaba claro que ella seguía mandando, que deseaba que relajara mi tórax y centrara mi excitación en lo que me estaba haciendo. Jugaba con mi glande, con mis testículos; me chupaba la polla de arriba abajo, me lamía las ingles, el pubis… 

   Era toda pasión, era toda sexo, era toda sensualidad… 

   Después de sentir como derramaba mi semen en su cara y en sus pechos, y lamía las gotas que quedaban en la punta de mi capullo, subió muy despacio, arrastrando su cuerpo sobre el mío, hasta sentir como su vagina se posaba en mi boca, mientras ella se cogía al cabecero de la cama. Mis manos buscaron sus caderas, a las que me así con fuerza, iniciando un vaivén de arriba abajo, de abajo arriba, a fin de que con mi lengua dura la follara una y mil veces. 

   Gemía y gritaba mientras mi lengua entraba en ella frenéticamente. La hubiera seguido follando de esa manera el tiempo que hubiera querido, pero la llegada al clímax la hizo salir de mí cayendo sobre la cama derrotada de placer, exhausta.

   Sentía su cuerpo agitándose junto al mío, escuchaba sus suspiros…, y no pude resistir la tentación de volver a incorporarme para acariciar con mi boca su sexo, beberme sus flujos y seguir estimulando suavemente su clítoris con la lengua, lo que hizo que su cuerpo volviera a cobrar vida, y en cuestión de unos segundos inició a un movimiento de caderas, subiendo y bajando su cuerpo sin control sobre mi boca. 

   Volvía a ser un huracán de placer. 

   Intuyendo que estaba a punto de correrse de nuevo, introduje mis dedos en su vagina al compás que me marcaba su excitación, hasta que llegó a otro enorme orgasmo que inundó mi boca. 

    

   Mi misteriosa y deseada mujer, espero que te haya gustado esta fantasía que me ronda la cabeza cada vez que apareces en mi mente, que son muchas. Demasiadas… 

   Ahora te toca seguir a ti… 

   ¡Ah! Quiero confesarte que no he podido evitar correrme mientras imaginaba todo lo que acabo de escribirte. Espero que se convierta en realidad lo antes posible. 

   Nunca podrás imaginarte lo que te deseo, Valentina.

    

   Me gustaban los extensos relatos de Libra.

   Y este que titulaba “El encuentro” me excitó de tal manera que lo tuve que leer un par de veces. Quería contestarle con la tranquilidad que requería y eso me llevaría tiempo; un tiempo del que no disponía en ese momento. Así que lo dejé para el día siguiente, que sería lo primero que haría antes de liarme con el resto de mis chicos. 

   Una torrencial lluvia golpeaba los cristales de la ventana de mi dormitorio, lo que me llevó a abrir los ojos sobresaltada. Había dormido bien esa noche y me encontraba descansada, por lo que, a pesar de ser muy temprano, me incorporé de la cama, me di una ducha y después de un suculento desayuno compartido con mi gato, subí al despacho dispuesta a contestar a Libra. 

    

   Valentina:

   Antes de responder a tu mensaje, quiero que sepas que has excitado hasta el último de mis sentidos. Y esperaba con ansiedad saber como terminaba tu fantasía, pero compruebo que debo ser yo la que concluya la historia. 

   ¡Pues te vas a enterar! 

   Ahí va…
 

   Me quedé destrozada, jadeante, ebria de gozo, sin poder relajar las pulsaciones de mi corazón y las contracciones que seguía sintiendo en mi interior. Mi vagina parecía gemir por sí misma. 

   Para no perder el equilibrio, me agarraba con fuerza al cabecero de la cama, pues seguía convulsionando sobre tu boca, mientras tus manos me sujetaban con fuerza por las nalgas para que no pudiera apartarme de ella. 

   Tras otro brutal orgasmo, caí exhausta a tu lado. 

   Tus manos se deslizaron amorosamente por mi cuerpo empapado de sudor, hasta que comprobaste que mi respiración empezaba a relajarse.

   Ardías de deseo.

   Tu pene se mostraba ante mis ojos brillante, húmedo, rígido… Y amparada por el pañuelo que cubría tus ojos, estuve durante unos minutos recreándome en mirarte libremente, a la vez que acariciaba tu cuerpo con la yema de mis dedos. Tú tratabas de cogerme, de abrazarme... Pero me zafé de tus manos saliendo de la cama, dejándote en ella tumbado, jadeante, con los brazos extendidos, aspirando el aire que le faltaba a tus pulmones… 

   Me quité las medias, que era lo único que seguía cubriendo mi cuerpo, y con ellas, para evitar que me tocaras, sujeté tus muñecas a los barrotes de la cama, de manera que pudieras disfrutar mejor del placer que estaba dispuesta a darte.

   Empecé por tus pies, lamiéndolos con la punta de mi lengua. Después comencé a restregarme sobre tu cuerpo como una gatita mimosa, ascendiendo lentamente para que sintieras como mi piel se deslizaba por la tuya. Cuando llegué a tu sexo lo rodeé con mi boca sin tocarlo. Lamí tus ingles y tu pubis, y fui subiendo hasta tu ombligo, llegué a tu vientre, alcancé tus pezones, tu cuello… Mordí suavemente tus labios, abriéndote la boca para entrelazar mi lengua con la tuya en un beso ardiente. Tu cuerpo no cesaba de estremecerse ante mis caricias. Jadeabas, gemías, me suplicabas que te desatara las manos porque necesitabas tocarme, rodar sobre la cama con mi cuerpo entre tus brazos... 

   Pero no te dejé. Eso vendría después. 

   Ahora tenía una cita con tu polla, que se resistía a permanecer quieta y seguía moviéndose sola, llena de vigor. 

   Mi boca fue descendiendo con la misma lentitud con la que había ascendido segundos antes, pero esta vez sí se detuvo en tu pene. 

   ¡Lo anhelaba! 

   Lo cogí con ternura y lamí la punta de tu glande con deseo. 

   Cuando noté que las convulsiones arqueaban tu cuerpo, al mismo tiempo que tirabas de tus muñecas atadas gimiendo excitado, lo hundí en mi boca muy suavemente, sacándolo igualmente despacio. Ayudándome con una mano, poco a poco fui acelerando el ritmo. Te retorcías entre las sábanas, pidiéndome que esperara un poco más porque necesitabas prolongar ese momento único, por el que tanto habías esperado, suplicándome que alcanzáramos un orgasmo conjunto. 

   Pero eso sería más tarde. 

   Al percibir que ya no podías aguantar más, seguí insistiendo cada vez con más brío, hasta que un espasmo incontrolado me advirtió que tu semen iba a inundar mi boca. 

   Lo recibí gustosa, saboreando cada gota, lamiendo dulcemente tu polla.

   Tardaste unos minutos en ralentizar tu respiración. 

   Después desaté tus manos, pero estabas tan abatido que no acertaste a rodearme con tus brazos, quedándose extendidos sobre la cama como el resto de tu cuerpo, desmayados, como en éxtasis… 

   Me levanté, serví un poco de vino en las copas, y me acerqué a la cama poniendo una en tu mano cuando ya parecía que regresabas al mundo de los vivos. 

   Observándote sin que me vieras, me había convertido en una amante desinhibida y audaz. Pero necesitaba ver tus ojos, mirar tu mirada... 

   Me senté a tu lado, acercándome a tu boca para depositar en ella un beso suave, mientras mis manos deshacían el nudo del pañuelo que cubría tus ojos. 

   —Soy una mujer de impulsos —te dije, regalándote una amplia sonrisa, mientras tú, intentando ajustar tu visión a la lánguida luz que iluminaba la habitación, abriste de par en par los ojos para poder ver a la mujer que, sentada a tu lado, no dejaba de sonreírte. 

   No podías articular palabra.

   Estabas fascinado.

   —No cielo, yo no soy tan conocida en tu mundo. Solo soy tu sueño, tu fantasía... —te susurré mimosa al oído.

   Me abrazaste emocionado. 

   Pero al momento me separaste para volver a posar tu ojos en mí. Yo te miraba tímida, recordando lo atrevida que me sentí haciéndote el amor mientras no podías verme.

   Permanecimos abrazados, sin decirnos nada, durante muchos minutos… Mucho tiempo… Parecía que todo estaba por comenzar.

   Yo no tenía que regresar a mi mundo hasta el día siguiente. 

   El poder alargar tan sublime momento lo tenías tú. 

    

   Por esa razón, no sé si esta historia tuvo continuidad o si terminó esa misma noche. Ahora deberás ser tú el que me diga como finaliza este “primer encuentro”. 

    

   A la mañana siguiente, ya tenía su respuesta esperándome. 

   Debió de escribirla durante la noche, en su casa. 

   Ese primer encuentro imaginado, ya tenía continuación y, posiblemente, el punto y final. 

   Quise recrearme en su relato. Para ello, tal y como hacía cada vez de deseaba centrar mis cincos sentidos en algo, me aislé de todo acomodándome en mi sillón con un café sobre la mesa y un cigarrillo en los dedos, Tras exhalar un par de bocanadas de humo empecé a leer. 

    

   Libra:

   Hola, tesoro. 

   No podía dejarte sola después de lo que me había costado que me concedieras esa primera cita, con la que soñaba desde que entraste en mi vida. 

   Así que continuaré la historia donde tú la dejaste. 

    

   Llamé a casa para decir que las negociaciones que estaba llevando a cabo con unos clientes en Asturias se habían retrasado más de la cuenta, y que no me apetecía hacer tantos kilómetros de vuelta, por lo que me quedaría a dormir en un hotel y regresaría a la mañana siguiente.

   Después de un merecido descanso, tras las horas de enloquecedora pasión que mantuvimos, decidimos que ya que teníamos toda la noche para nosotros, bien podíamos salir a cenar. 

   Ibas preciosa con un vestido en un tono anaranjado que se ajustaba a tu cuerpo y resaltaba tu piel bronceada. 

   Nos aconsejaron en recepción un pequeño y acogedor restaurante.

   Mientras nos dirigíamos a la mesa me di cuenta de que me mirabas de reojo, seguramente preguntándote cómo era posible que, sin conocerte físicamente, pudiera desearte tanto.

   Saboreábamos la comida sin dejar de mirarnos a los ojos, intentando confirmar que realmente estábamos el uno frente al otro, y que ese momento no era un sueño más. 

   El violinista que se paseaba entre las mesas se acercó a la nuestra para deleitarnos con su música. Nuestros sentidos, que estaban más que predispuestos a absorber cuanto nos rodeaba, se llenaron de música, del sabor de la exquisita cena, de complicidad… 

   Cogí tu mano sobre la mesa y la acaricie suavemente, con esas caricias que lo dicen todo, con esas caricias que transmiten amor y deseo. 

   Cuando el violinista se dirigió a otra mesa, se acercó una vendedora de rosas. Escogí una roja de tallo largo, la que me pareció más hermosa, y te la entregué. 

   Poco después, tú también me hiciste un regalo. Con un hábil movimiento de tu mano izquierda bajo tu vestido, te quitaste las braguitas y me las pasaste por debajo de la mesa. Las cogí disimuladamente, las enterré entre mis manos y las acerqué a mi nariz, a mi boca… 

   Todavía olían a ti, a mi mujer soñada, a mi mujer misteriosa.

   Una vez en el taxi, de regreso al hotel, pasé mi brazo por tus hombros para acercarte más a mí. Necesitaba sentir tu cuerpo en contacto con el mío. Bajé una de mis manos a tus piernas y acaricié tus muslos, que abriste para dejarme alcanzar tu sexo con mis dedos, al que solo rocé con la intención de encenderte de deseo antes de llegar al hotel. 

   Al abrir la puerta de la habitación no me pude contener y te empuje contra la pared, besándote desesperado. Nuestras lenguas jugaban entre ellas y las manos se perdían por todos los rincones de nuestros cuerpos. Volví a abrir la cremallera de tu vestido y lo fui bajando despacio; me pareció de una exquisita sensualidad ver cómo iba deslizándose por tu cuerpo hasta caer al suelo.

   Cogí tu mano y te tumbé sobre la cama. Mi quedé mirándote unos minutos, desquitándome de la primera vez que te tuve en la misma posición pero con mis ojos cubiertos. Fui bajándote las medias suavemente, recreándome en esas piernas perfectas, suaves... Cogí tu muñeca izquierda y con ella te até al cabecero de la cama con un nudo suave. Volví a mirarte por si veía alguna objeción en tus ojos, pero al notar que no te importaba esa pequeña sumisión, até tu otra muñeca. 

   Ahora me tocaba jugar a mi con tu cuerpo. 

   Te iba a mostrar un mundo lleno de sensaciones. 

   Necesitaba que gozaras pausadamente. Ver como convulsionaba tu cuerpo por el placer que deseaba darte hasta que alcanzaras un orgasmo continuado, suave, delicioso…

   Te vi tan entregada a recibir todas mis caricias, que tapé tus ojos con el pañuelo que había cubierto los míos horas antes. 

   Me acerqué al aparato de música y elegí una que me pareció de lo más sensual para ese momento: “El Bolero de Ravel”. Después me tumbé a tu lado, pero sin tocarte. 

   No sabias donde estaba, pero de repente sentiste mi boca lamiéndote los pezones... 

   Luego, nada. 

   Al rato, mis dedos recorrieron desde tu tobillo hasta tu entrepierna, rozando levemente tu vagina, para bajar seguidamente por el otro muslo… 

   Después, nada. 

   Tu cuerpo se revolvía en la cama. Me buscabas con la boca, con las piernas, pero no podías tocarme… 

   Gemías, jadeabas, suplicabas… 

   Mis labios se acercaron a tu cuello y llegaron hasta tu boca suavemente. La abriste para recibir la mía, pero solo paseé unos segundos mi lengua por la tuya. 

   Tu excitación era extremada. 

   Me pedías más… Pero yo no te lo daba. 

   Sonreía y te miraba… 

   Me enloquecía verte así, excitada y ansiosa para que te hiciera mía, por tocarme. Yo también lo deseaba, quizás con más fuerzas que tú, pero necesitaba que recordaras esa noche como única… Y quería dártelo todo.

   Cogí la rosa que te había regalado, y con sus pétalos te fui acariciando el cuerpo. Desde la frente baje hasta tu boca, a tu cuello y a tus pechos, para seguir suavemente hasta tu ombligo dibujando círculos. Después mis dedos separaron los labios de tu vagina para subir y bajar con ella hasta rozar tu clítoris. Tu cuerpo ardía, te estremecías a cada roce, rogándome que terminara con ese suplicio. Me pedías que metiese mi miembro en tu boca y así lo hice. Yo tampoco podía aguantar ese espectáculo tan excitante por más tiempo. 

   Lo cogí con la mano y puse el glande en tus labios. Hambrienta de él, lo devoraste. Tu lengua comenzó a lamerlo lentamente para, segundos después, incorporando tu cabeza de la almohada, meterlo y sacarlo de tu boca rítmicamente. 

   Mientras te comías mi polla, mi mano seguía acariciando tu cuerpo con la rosa. Mi excitación era tal, que creí que iba a estallar dentro de ti, por lo que la saqué de tu boca. Quería que ese momento no terminara nunca.

   Tu cuerpo se arqueaba de abajo hacia arriba, suplicándome que pusiera punto y final a esa tortura. 

   Sentiste como mis manos cogían tus piernas y las apoyaba sobre mis hombros. No hizo falta que te abriera la vagina para penetrarte; estabas tan húmeda que, cuando acerqué mi polla, la absorbió por si sola. Entré en ti despacio y salí de la misma forma. Había calculado el momento justo, ese instante cuando “El Bolero de Ravel” comienza a subir el ritmo de forma constante, para penetrarte al son que marcaban los tambores. La simbiosis era total, la música subía, la penetración iba más rápida, seguía subiendo y mi pene la acompasaba. 

   Todo era mágico. 

   Te estaba haciendo el amor al ritmo de la música. 

   La unión era perfecta, el ritmo se mantenía constante, mis manos sujetaban tus piernas firmes… 

   Te estaba follando, mi amor. 

   Te estaba follando como no te habían follado nunca. 

   Te quité el pañuelo de los ojos. Tenías que disfrutar viendo ese momento único, a la vez que sentirlo.

   El ritmo de la música era ahora salvaje y mi penetración igual; empezaste a sentir como se iniciaba tu orgasmo y aproveché el tiempo que llevaba reteniéndome para explotar dentro de ti. Los dos juntos, a la vez, al mismo tiempo que la música estaba en su punto más álgido. Sentiste como tus fluidos salían de tus entrañas a la vez que mi semen entraba en tu cuerpo. Fue un momento inolvidable, un orgasmo compartido, un torrente de sensaciones. 

   Tú gemías y vibrabas, yo aullaba y temblaba… Y entonces la música calló y mi cuerpo se desplomó sobre el tuyo. 

   Se hizo el silencio. 

   Solo sentimos como nuestros cuerpos seguían convulsionando por el momento que acabábamos de vivir. 

   Cuando empezamos a relajarnos, salí de ti muy despacio y sentiste como mi semen se deslizaba suavemente de tu vagina hacia tus muslos. 

   Me tumbe a tu lado, te abracé y te besé con ternura. Seguíamos temblando de placer. Nos resultaba imposible articular una palabra. 

   Todo a nuestro alrededor olía a sexo, a pasión desmedida…

   Te desaté las manos y apague la luz. 

   Envolví tu cuerpo con infinita devoción y me pegué a tu espalda. Y así, en un abrazo cálido y sentido, besando dulcemente tu nuca, nos quedamos dormidos.

    

   Tenía que poner punto y final al signo de Libra o, de lo contrario, su capítulo se convertiría en “la historia interminable”. 

   Y éste era el mejor momento. 

   Ya nos lo habíamos dicho todo y de muy distintas maneras. Dejaría de contestar a sus mensajes, y como con los demás, el tiempo lo arreglaría todo. 

   Sentía despedirme de Libra sin decirle adiós, pero las cosas eran como eran. 

   Ahora debería de centrarme en el siguiente. 

   Sacaría del archivo a Escorpio y lo pasaría a limpio.

   Cada día que trasladaba otro signo a la novela, respiraba comprobando que me quedaba uno menos. 
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   Guardaba en la carpeta de los “Amigos del Abecedario” a uno que siempre me enviaba largos relatos sobre orgías, provocándome tal excitación cuando los leía que podía notar espasmos incontrolados en mi sexo, llegando a correrme sin ni siquiera tocarme, con lo que conseguía hacerme perder el aplomo y el equilibrio que ya creía recuperados.

   Una noche en la que no podía pegar ojo, abrí el ordenador con la intención de borrar mensajes atrasados o ya pasados a la novela, encontrándome con uno de los suyos, y que nunca llegué a leer dado lo extenso que era. Pero en esta ocasión, y como estaba totalmente desvelada, decidí hacerlo, excitándome tanto que, cuando quise darme cuenta, había empezado a escribirle una fantasía. 

   Antes de enviársela, volví a leerla, comprobando que, aunque nunca sería comparable a ninguna de las suyas, fue la de mayor voltaje erótico que salió de mi mente. 

   A este le denominé “Amigo I”.

    

   Valentina:

   Lo que voy a relatarte es una fantasía que he ido escribiendo a lo largo de noches de insomnio. Y creo que es casi tan excitante como las que tú me sueles enviar.

    

   Tenía una cena de verano a las afueras de la capital. Una de esas fiestas llenas de glamour en las que se suelen dar cita lo mejorcito de la sociedad. 

   Unos meses atrás me había quedado viuda de mi anciano y millonario esposo. 

   Para ocasiones como ésta, en las que tenía que desplazarme a varios kilómetros de mi residencia, solía alquilar una limusina. 

   Hacía tiempo que no asistía a este tipo de fiestas, y como esta era la reaparición que iba a hacer ante mis amigos, quería estar deslumbrante. Para ello me compré un maravilloso vestido de gasa negro, largo, y de pronunciado escote en la espalda, al que acompañaba un precioso chal de la misma tela, adornado con minúsculas piedras brillantes apenas perceptibles, junto a unas preciosas sandalias forradas de raso. Mi único adorno eran unos pequeños pendientes de perlas a juego con una finísima cadena de oro blanco de la que colgaba otra perla un poco mayor casi pegada al cuello.

   Me sorprendió que en esta ocasión no me enviaran a Antonio, el chófer de siempre, hombre de mediana edad, educado y simpático, con el que mantenía animadas charlas durante los trayectos. 

   En su lugar apareció un tipo más joven, alto y pulcramente uniformado, quien, con una atractiva sonrisa, abrió la puerta del coche cuando me vio descender por las escaleras de mi casa. 

   —Buenas tardes, señora. Me llamo Julio. Sustituyo a Antonio, que ha tenido un contratiempo y no ha podido pasar a recogerla. 

   Cuando me acomodé en la parte posterior de la limusina, desplegué sobre el amplio asiento mi precioso vestido para que no se arrugara, dejando al descubierto mis piernas enfundadas en unas finas medias que terminaban al final de mis muslos. 

   En ese instante me di cuenta de que la mampara de cristal que me separaba del chofer estaba bajada, y a través del espejo retrovisor vi su mirada clavada en mí. 

   Me gustó sentirme devorada por tan sugestivos ojos negros. Con disimulo, le observé con detenimiento, comprobando que tenía una bonita nuca sobre unos anchos hombros. Sin duda era un hombre muy atractivo. Tenía los labios carnosos, que, sin darse cuenta, humedecía constantemente al mirarme. 

   Pensé que el cambio de chofer había sido un gran acierto. 

   Me di cuenta de que había movido hábilmente el espejo retrovisor para verme con más nitidez. 

   Tratando de sosegar la inseguridad que se estaba apoderando de mí, me adelanté hacia el pequeño mueble bar que tenía enfrente, cogí un vaso, eché un par de cubitos de hielo y un chorrito de whisky. 

   Llevando muchos meses sin probar hombre alguno, sentí como mi sexo se contraía ante su pertinaz mirada. Bebí un pequeño sorbo, dejando que mis labios permanecieran húmedos, pasando mi lengua por ellos sin dejar de observarle. Su mirada me estaba excitando de tal manera, que me removí inquieta en mi asiento. 

   Comprobando que no apartaba sus ojos de mi cuerpo, empecé a acariciarme las piernas, dejándolas ligeramente abiertas, paseando mis manos libremente por ellas. Volví a acercar el vaso a mi boca hasta vaciarlo a pequeños sorbos. Moví pausadamente el hielo de su interior, emitiendo un sensual tintineo en el cristal. Sin dejar de mirarle, cogí uno con dos dedos, lo paseé por mis labios hasta notar como se iba derritiendo y las gotas de agua se deslizaban hacia mi escote. 

   Se daba cuenta de que le estaba provocando, y percibí unas gotas de sudor en su frente, pese al fresco del aire acondicionado que mantenía una temperatura ideal dentro del coche 

   Mi excitación era ya desmedida, por lo que no dudé en seguir recorriendo mis piernas lentamente hasta rozar mis bragas. Cerré los ojos por un instante, centrándome en el placer que sentía al acariciarme levemente el sexo por encima de ellas. Cuando los abrí de nuevo, vi los suyos brillantes de deseo a través del retrovisor, y como volvía a mordisquearse los labios nervioso. Un leve gemido salió de mi garganta, mientras mis dedos seguían moviéndose ya en mi interior. Presa de un desenfrenado deseo, me quité el vestido, lo estiré sobre el asiento de mi derecha para que no se arrugara, y me quedé tan solo con las medias y las braguitas. 

   En un arrebato de locura, y sin pararme a pensarlo, me incorporé para asirme con fuerza a los asientos delanteros. Él, viendo que me estaba ofreciendo impúdicamente, con total descaro, echó la mano derecha hacia atrás, sin dejar de conducir con la izquierda, ni apartar los ojos de la carretera. 

   Entre jadeos, le susurré pegada a su oreja que deseaba que me introdujera sus dedos en la vagina. 

   No vaciló ni un segundo. 

   Al sentirlos moverse con destreza en mi interior, me balanceé sobre ellos a la inversa, tratando de que entraran y salieran rítmicamente de mi interior. 

   Había pasado mucho tiempo desde que no sentía el placer provocado por un hombre masturbándome de aquella manera, por lo que mi deseo se descontroló por completo, empezando a jadear sin poder contenerme, sintiendo como mis flujos le inundaban la mano. 

   Su excitación aumentó al sentir como me retorcía de gozo. Enloquecida, metí mi lengua en su oreja, paseándola luego por su cuello, sin dejar de seguir entrando y saliendo de sus dedos cada vez más violentamente.

   En ese momento entrábamos en un camino sin asfaltar, ya en de la posesión de los anfitriones. Quedarían menos de dos kilómetros para llegar a la puerta principal, cuando vi que desviaba el coche por un sendero rodeado de frondosos pinos, donde podía pasar totalmente desapercibido desde el camino y, decidido, apagó el motor. Salió intrépido y abrió la puerta de atrás, a la vez que se quitaba la chaqueta. Al verle frente a mi con la mirada encendida, me acurruqué en mi asiento. 

   Sin mediar palabra, se bajó la cremallera del pantalón, se abalanzó sobre mí, y yo le recibí entre jadeos. 

   Me folló como un poseso. 

   Mis piernas se abrazaron a su espalda y no tardamos en llegar a un profundo orgasmo que nos hizo gemir arrebatados.

   Noté como su miembro seguía rígido y ardiente en mi interior. Sin salir de mí, empezamos a movernos de nuevo el uno contra el otro, cada vez con más ímpetu. Yo me retorcía de placer sin poder sofocar mis gemidos. Me cogió la cara con las dos manos devorándome los labios, mientras seguíamos forcejeando como locos. Sentí su polla a punto de estallar y empujó delirante hasta eyacular de nuevo dentro de mi, lo que me produjo otro placentero orgasmo que convulsionó todo mi cuerpo. 

   No nos habíamos dicho ni una sola palabra. 

   Solo se oía a lo lejos la entrada de otros coches por el sendero. 

   Se levantó raudo subiéndose los pantalones, salió de la parte trasera del coche y, dirigiéndose al asiento del conductor, terminó por ponerse la chaqueta. Mientras, yo cogía unos kleenex y unas toallitas húmedas del botiquín con las que me limpié. Luego, con esa pericia que solemos tener las mujeres, me adecenté, me retoqué el maquillaje, me eché unas gotas de perfume y volví a ponerme el vestido. 

   La agradable temperatura del aire acondicionado dentro del coche fue nuestra mejor aliada, evitando que nuestros cuerpos se empaparan de sudor en esa delirante lucha que mantuvimos. 

   La oscuridad de la noche se había echado encima cuando llegamos.

   Aparcó en la entrada de la mansión, me abrió la puerta del coche formalmente y al salir, acercándome a su oído, le susurré: “Cuando regresemos a casa podremos culminar con más tranquilidad lo que acabamos de empezar”. Vi una sonrisa maliciosa en sus labios, mientras volvía a entrar en el coche en busca de un aparcamiento en la parte posterior de la casa.

    

   Tras la exquisita cena, y cuando la fiesta estaba en pleno auge, con los invitados paseando de un lado a otro por los distintos salones, me levanté para dirigirme al aseo. Caminando por el pasillo, note como una mano me cogía con fuerza por el brazo y tiraba de mí hacía un dormitorio. 

   ¡Era él! 

   —Pero… ¿qué haces aquí? —le pregunté sorprendida.

   Sin mediar una palabra, me vi sobre una inmensa cama en la que reposaban montones de cojines. Sus ojos seguían encendidos por el deseo. Entre ahogados gemidos de gozo y morbo mezclados, que intentó apagar uniendo su boca a la mía, me poseyó salvajemente. 

   Pero ese atrevimiento por su parte, pudiéndome poner en evidencia delante de mis amistades, no se lo iba a permitir, por lo que decidí darle un buen escarmiento.

   Bien entrada la noche, pensando que ya era hora de regresar, bajé de la casa bastante contenta por las copas que había bebido. Pero en esta ocasión no iba sola. Me acompañaban dos caballeros que habían llegado a la fiesta en el coche de otros amigos, los cuales hacía rato se habían marchado con sus esposas, por lo que les brindé el mío para regresar a la ciudad. A ellos también se les notaba más alegres de la cuenta. Incluso uno, había cogido una botella de champagne que había descorchado, y que llevaba en la mano para que nos la termináramos entre los tres de regreso a la ciudad.

   Vi la cara de disgusto, más bien de furia, que puso mi chofer al verme entrar en el coche con aquellos dos individuos. Uno se sentó a mi lado y el otro ocupó un asiento frente al mío.

   Los chistes tontos se sucedían, las risas nos iban animando y la botella corría de boca en boca. 

   Miré hacia el espejo retrovisor y vi sus ojos fijos en mí.

   Su cara de furia por el espectáculo que le ofrecíamos, lo decía todo. 

   Quise castigarle por su osadía de entrar en la casa y tomarme de manera tan irracional como imprudente, sabiendo que le había prometido una vuelta a casa inolvidable. 

   Por ello, y porque quise ponerle celoso, no puse objeción alguna cuando uno de mis acompañantes empezó a acariciarme metiendo su mano por mi escote, mientras el otro, animándose al ver la escena, me cogió de una pierna, ascendiendo por ella hasta llegar a mi muslo. 

   Yo me dejaba hacer, sin dejar de obsérvale por el retrovisor. 

   Sus ojos echaban chispas. 

   Unos kilómetros más adelante, nos dimos cuenta de que el coche se detenía en mitad de la carretera. Bajó enfurecido, abrió la puerta posterior y sacó a trompicones a mis dos acompañantes que, alucinados por su comportamiento, se quedaron mudos. Y tirados en mitad de la autopista.

    

   Y aquí termina mi fantasía. Ya me dirás que te ha parecido…

    

   Amigo I:

   No te imaginas lo caliente que me ha puesto tu fantasía, Valentina. 

   Todo iba bien. Más que bien, pues mi cuerpo se empezó a agitar con las primeras líneas de tu relato, tan perturbador como excitante. Pero cuando comencé a leer que abandonabas la fiesta con esos dos tipejos, me puse furioso de verdad. Por eso, y al ver que empezaban a manoseaste, no pude soportarlo y los saqué de malas maneras de coche, dejándoles tirados en mitad de la carretera. Y, aun así, me quedé con las ganas de darles un par de puñetazos bien dados. 

   Cuando nos quedamos solos, me sentí tan excitado como mosqueado. Me di cuenta de que pretendías cabrearme, por lo que no evitaste que esos tipos te pusieran la mano encima. 

   Me puse a conducir como un loco. Te miré a través del retrovisor y comprobé que, además de muda, también te habías encogido en tu asiento, asustada, tapándote parte del cuerpo con tu precioso vestido, que permanecía revuelto entre tus piernas.

   No podía pensar con coherencia. 

   Las manos lujuriosas de esos tipos y sus bocas babeantes recorriéndote, me estaban volviendo loco, sintiendo de pronto como un sudor frío recorría mi frente.

   Unos kilómetros más adelante, sin poder remediarlo, me metí en una carretera secundaria al abrigo de unos pinos, frené en seco, bajé, y cogiéndote por un brazo con fuerza te saqué del coche. 

   Me miraste sorprendida, inquieta, pero no dijiste nada.

   Estabas pálida y parecías una muñeca de trapo entre mis manos. 

   Sin miramiento alguno, te tumbé sobre el capó, te subí el vestido hasta la cintura y te follé ferozmente, castigándote con furia. Aunque llevabas las bragas puestas, no te las quité. Solo las separé, sintiendo su roce en mi pene enervado y duro, lo cual me excitó mucho más. “Eres y serás solo mía”. —te repetía—. “Eres mi señora de puertas para afuera, pero en la intimidad, soy tu amo. Y eso te lo tenía que hacer saber”, te dije, mientras te besaba absorbiendo tus labios con una pasión desmedida. 

   Después de compartir un orgasmo enloquecedor, regresé a mi asiento. Mientras tú, acurrucada en el tuyo, muda, te recomponías exhalando un largo suspiro.

    

   Valentina, quiero que sepas que releyendo varias veces tu historia en el salón de mi casa, con mi familia ya en la cama, he tenido que masturbarme pensando en ti. 

   ¡Me estás volviendo loco! 

   Eres mala, perversa, pero tan sensual y excitante… 

   Nunca podrás imaginarte las ganas que tengo de ti.

    

   Y quiero que sepas que yo también he hecho mis deberes, y llevo varias noches escribiéndote otra fantasía que me encantaría realizar contigo. 

   Te la voy a contar, pero desearía que no vieras en mí a un hombre pervertido ni obsceno. Y si decidieras que la lleváramos a cabo, mi única intención sería la de procurarte todo el placer que esté a mi alcance, y verte disfrutar hasta la demencia.

   Espero que al leerla te excite tanto como me ha excitado a mí redactarla.

   Como te decía, he ido escribiéndola a ratos, pues me veía obligado a parar y masturbarme frenéticamente debido a la fogosidad que sentía imaginándome la escena.

    

   Era una tarde de frío invierno, desapacible y lluviosa. Ya llevábamos unos meses viéndonos, explorando nuevas fantasías, pero necesitábamos más. 

   Por eso, te llamé diciéndote que tenía una sorpresa que colmaría de placer todos tus sentidos, dejando muy claro que solo llegaríamos hasta donde estuvieras dispuesta. 

   Nada de malos rollos.

   Llegamos a la finca de una pareja que me recomendaron para que nos enseñaran nuevas artes amatorias. 

   Como siempre, ibas impecablemente vestida, enfundada en un abrigo de piel que te protegía del intenso frío. Con esa sonrisa arrebatadora que provoca escalofríos a todo aquel que te mira. Pude apreciar en tu mirada dos sentimientos contradictorios: por un lado, cierto temor a lo desconocido, y por otro, curiosidad y morbo. 

   Te cogí de la mano y te besé en los labios, mientras te decía: “Lo que esta tarde vivirás te volverá tan loca de gozo que no podrás olvidarlo nunca”. 

   Llamamos al timbre y sentí como me apretabas la mano nerviosa. Unos segundos después, una pareja bien parecida nos abrió la puerta.

   Tras saludarnos, nos invitaron a pasar. Les seguimos en silencio, sabiendo que íbamos a experimentar una de las fantasías de la que ya habíamos hablado en ocasiones. 

   Y ese momento había llegado.

   Rebeca y Samuel, los anfitriones, nos acomodaron en un coqueto salón. Sacaron una botella de cava y brindamos por nosotros. Sin más, ella se acercó a reclinarse en el reposabrazos de tu sillón y empezó a acariciarte el cabello, mientras él terminó de abrir su camisa y a pasar la mano abierta por su pecho ligeramente velludo. 

   La botella de cava se terminó y abrieron la segunda. 

   Mientras bebíamos, nos acariciábamos para ir rompiendo el hielo. El alcohol, mezclado con suaves caricias, comenzó a causar un efecto de bienestar y placer en los cuatro. Sin mediar una palabra, nos cogieron de la mano y nos llevaron hacia el dormitorio, donde nos esperaba una cama enorme. La habían llenado de pétalos de flores y un intenso aroma a incienso adormeció nuestros sentidos. Vimos que el techo estaba cubierto por un gran espejo que nos permitiría ver perfectamente todo lo que allí iba a ocurrir. 

   Nada más traspasar el umbral de la puerta, Rebeca te cogió el rostro entre sus manos y te besó en la boca. Un beso largo, profundo, húmedo y suave. Su lengua lamía tus labios, mientras acariciaba tus pechos a través del vestido. Tú respondiste a su beso sin reservas, le entregaste tu lengua con avidez y comenzaste a jadear abandonándote al placer que sentías. Dejó de besarte, y cogiendo tu mano te guió hacia la cama: “Ven, acomodémonos y disfrutemos de lo que vamos a ver”.

   Cuando os tumbasteis, volvió a comerte la boca con ansiedad, mientras te iba quitando el vestido deslizando sus manos sobre tu piel. Su tacto era cálido y suave, provocando que tus pezones se pusieran erectos, apresándolos con su boca y succionándolos sabiamente. Te recostó e inició un suave y lento recorrido con su lengua por tu vientre hasta llegar a tus bragas, quitándotelas lentamente mientras lamía cada centímetro de tu piel, dejando tu sexo libre, húmedo, palpitante… 

   Se incorporó para desprenderse de su ropa sin dejar de mirarte, mostrándote su cuerpo de piel nívea y suave, con unos pechos generosos, de pezones rosados y gruesos. Volvió a tumbarse a tu lado y te susurró: “Vas a volverte loca de excitación con lo que nos van a sorprender estos dos”. 

   Samuel y yo, que hasta ese momento éramos simples espectadores observando a dos diosas acariciándose, nos miramos sonriendo. Él me desnudó con decisión y autoridad, dejándome solo con el slip, deformado por la terrible erección que tenía. Me lo bajó con ansiedad, liberando mi pene, brillante y húmedo por el ardor que se apoderó de mí ante la situación que empezábamos a vivir. Se arrodilló frente a mí y comenzó a darme lengüetazos, arrancándome gemidos de placer. Al notar mi excitación, lo introdujo en su boca y comenzó a succionar fuerte. Sentí como si se me escapase parte de mis entrañas cada vez que metía mi polla hasta su garganta. Pero a punto de vaciarme, se detuvo, y con una sonrisa burlona me dijo: “Antes, debes hacerme tú lo mismo”.

   No tuvo que hacerse de rogar, mi exaltación no me permitía pensar en otra cosa que en desnudarle, comerle, devorarle… Se puso de pie frente a mí y, anhelante, le quité la camisa dejando también su torso desnudo. Le besé en la boca, lamí sus tetillas y con mi lengua fui bajando hacia su vientre. Le quité el pantalón hasta dejar al descubierto su enorme y poderoso pene, succionándolo en toda su extensión, deleitándome con la humedad que rebosaba de su glande. Él sujetaba mi cabeza con ambas manos, e introducía su polla en mi boca hasta hacerla desaparecer por completo, hasta casi producirme la náusea. 

   El espectáculo te provocó tanto, que tus ojos denotaban lascivia y deseo. Tu sexo rebosaba humedad por lo que no pudiste evitar acercarte a los pechos de Rebeca y lamer sus pezones, morderlos y acariciarlos con tus labios. Seguías disfrutando viendo como el pene de Samuel desaparecía en mi boca, a la vez que ella empezaba a lamer cada centímetro de tu vientre para llegar a tu sexo, que abrió con delicadeza para presionar tu clítoris con sus labios, mientras introducía dos dedos en tu vagina. Tú gemías de placer y te estremecías con sus caricias, mientras tus ojos se avivaban mirando como dos hombres se comían mutuamente.

   Tu cuerpo empezaba a temblar incontroladamente, mientras agarrabas con fuerza la cabeza de Rebeca incrustada en tu sexo que, al poco, te hizo llegar a un violento orgasmo, gimiendo como poseída por un placer jamás antes alcanzado. Y mientras seguías estremeciéndote de gozo, pudiste ver como Samuel se corría salvajemente en mi boca desbordando su semen por la comisura de mis labios. 

   Aún con las piernas temblorosas, Samuel se acercó a la cama para besar a Rebeca. Al ver como sus lenguas se entrelazaban fuera de sus bocas, a la altura de la tuya, sentiste la necesidad de probarlas. Al ver como os acariciabais en esa húmeda fusión, no pude por menos que acercarme al grupo y unir mi lengua a las vuestras. Las alternábamos con desmedido ardor. Era una situación llena de morbo y sensualidad, de lascivia y vicio.

   Rebeca y yo todavía no habíamos alcanzado nuestro orgasmo. Samuel, dirigiéndose a mí, me dijo: “Rebeca aún no se ha corrido, quiero que te la folles hasta reventarla, hasta que la vacíes, hasta que la hagas suplicar que pares, y después te corras en su boca como yo me he corrido en la tuya”.

   Le quité el tanga que todavía le cubría el sexo, mientras me susurraba ardiente: “Si me vuelves loca con tu lengua, tendrás tu recompensa”. Escuchar su sensual y apasionada petición, provocó que mi pene se moviese por si solo. Me apoderé primero de sus pechos, y los abandoné para adueñarme de su boca. Sus besos eran apasionados, entrelazaba su lengua con la mía con avidez, y mientras lamía mis labios, su mano bajaba y subía despacio por mi pene, rozando mi glande con la punta de sus dedos. Pero cuando estaba a punto de eyacular, paró y me pidió con voz temblorosa y jadeante: “Fóllame con la lengua primero, quiero correrme en tu boca. Luego lo harás tú en la mía”. 

   Sin más dilación, separé sus piernas y me deleité contemplando su sexo abierto, ofreciéndose brillante por la humedad que rebosaba de su interior. Su clítoris era grueso, grande, delicioso… Enterré mi cabeza entre sus piernas, pero primero te dirigí una mirada para ver tu rostro. Tu cara de excitación, tus ojos expectantes, tu boca entreabierta lamiéndote los labios inconscientemente, me invitó a seguir. Separé sus labios vaginales con mis dedos y comencé a dar suaves latigazos con mi lengua sobre su clítoris. Sus flujos rebosaban de su sexo hasta resbalar sobre su esfínter. Empezó a arquearse, a sujetar mi cabeza contra su sexo, mientras jadeaba enajenada. Sus caderas se elevaban por encima de la almohada manteniéndose en vilo, apoyada únicamente sobre sus piernas y su espalda. Enloquecida, me pedía más y más, más placer, más violencia, más morbo... Quería correrse mil veces seguidas, hasta notar como sus flujos corrían por mi cara… 

   Estaba delirante, por lo que Samuel aprovechó para comerle los pezones.

   Tú, ya recuperada del orgasmo, te acercaste a la boca de Rebeca. Querías sentir en la tuya el placer que estaba recibiendo. Cada lengüetazo de mi lengua en su clítoris y cada succión de la boca de Samuel en sus pezones, se convertía en un temblor de su lengua entrelazada con la tuya. Tu excitación aumentó de tal modo que dejaste de besarla y, apoderándote del pene de Samuel lo introdujiste de golpe en tu boca. Lo recorrías con tu lengua mientras lo masturbabas con fuerza, pero cuando notaste que su pene palpitaba cada vez con más intensidad, cuando oíste que sus gemidos se convertían en jadeos, que arqueaba sus caderas como preludio de otra abundante eyaculación, paraste y adoptaste con Rebeca una posición de un magnífico sesenta y nueve.

   Yo dejé de lamer su sexo para permitirte que degustaras el sabor y la dureza de su clítoris, y me coloqué de rodillas ante la entrada de su sexo. Tenías a tu disposición, y al alcance de tu boca, mi pene erecto, cada vez más excitado, y el sexo de ella, rosado, suave y delicioso… Decidiste apoderarte primero de su sexo. Al rato alternabas tu lengua en su clítoris con mi glande, dejabas de lamer su coño para chupar mi polla, lo cual te provocaba un estado de excitación como nunca habías sentido. Podías, por primera vez en tu vida, degustar el sabor de un hombre y una mujer al mismo tiempo, a la vez que notabas como la lengua de Rebeca se introducía en tu vagina, como lo exploraba hasta lo más profundo, como bebía la humedad de sus paredes, y como castigaba tu clítoris con la misma intensidad con que tu lo hacías con el suyo. 

   El intenso placer que sentías era casi doloroso. 

   El ritmo de tu lengua en su clítoris era compensado con las caricias que ella te prodigaba en el tuyo, y mientras os lamías con mayor intensidad, empezaste a notar otra lengua lamiendo tu esfínter. Samuel se apoderó de tu ano con auténtica desesperación, lo dilató con su lengua, lo besó, ensalivó y se deleitó con él, hasta que notó que tus jadeos se convirtieron en gritos, que tus piernas comenzaron a temblar y que el ritmo de las lenguas en vuestros sexos se hacía cada vez más desesperado. Rebeca dirigió una mirada a su chico para que, mientras ella no dejaba de lamer tu clítoris, él te follara. Notaste como su pene entraba lentamente en tu vagina hasta los testículos. Tu respiración se hacía cada vez más rápida, tu corazón latía más deprisa, y en uno de las embates de Samuel, el más profundo, el más violento, pero el más placentero, notaste como te corrías en la boca de Rebeca entre jadeos y convulsiones. 

   Te apartaste de su sexo, extenuada, y fue en ese preciso instante cuando le introduje mi pene, que lo encontré extremadamente suave por la conjunción de tu saliva y sus flujos, caliente, casi incandescente. Podía notar en mi polla las palpitaciones de su clítoris y las contracciones de sus paredes vaginales. Acometí con fuerza y violencia, desesperado por hacerla llegar al orgasmo, hasta verla estallar enloquecida. Entre gemidos, le oí decir que se la metiese en su boca y me corriera en ella.

   Fue una eyaculación abundante y ardiente, que ella lamió golosamente, mientras ordeñaba mi pene con su mano. Pudiste ver como mi semen inundó su boca derramándose por la comisura de sus labios. 

   Caí también desmadejado a tu lado, y me acerqué a tu boca para darte un beso dulce y lleno de ternura.

   Lo que acabábamos de disfrutar nos dejó a todos jadeantes, exhaustos y sumidos en un estado de relajación que nos impedía articular palabra.

   Pero parecía que aquello no había terminado, pues de repente Rebeca se puso sobre Samuel introduciéndose de un solo golpe su polla. Cuando la acopló bien dentro de su vagina, se reclinó sobre su pecho y me ofreció su culito en pompa para que lo penetrara. No me lo pensé dos veces y la penetré con fuerza, pues su ano estaba totalmente dilatado.

   Al ver como ella se retorcía de gozo, tu excitación aumentó, y te situaste frente a su rostro, con tus piernas bien abiertas, ofreciéndole tu coño, que empezó a lamer con desesperación ante la delirante doble penetración que estaba teniendo. Yo aproveché para, desde la posición que tenía, llegar a tu boca y comerte a besos.

   Aquello era una verdadera locura de sexo salvaje. 

   Todos gemíamos de gozo, hasta que un aluvión de orgasmos conjuntos nos dejó caer a unos sobre otros, jadeando y gritando de placer…

   Minutos después, nos fuimos incorporando para dirigirnos al baño, donde dejamos que el agua de la ducha corriera por nuestros cuerpos impregnados de semen, flujos y sudor…

    

   Después de tan salvaje orgía, nunca más leí otro de sus mensajes. Este último relato, me había puesto “malita”, y no estaba dispuesta a que otros parecidos me dejaran sumida en una profunda excitación. 

   Él siguió enviándome otros que ni siquiera llegué a abrir. Hasta que dejé de recibirlos.
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   Ahora era el turno de Escorpio, por lo que dediqué todo el día a sacar de su archivo todos los mensajes que habíamos intercambiado, que habían comenzado a base de “tanteo”, en los que me enviaba bonitos ramos de flores y cortas frases, pero que, poco a poco, fueron adquiriendo mayor profundidad, por lo que decidí otorgarle un signo.

    

   Escorpio:

   Hola Valentina. 

   Tras esos breves mensajes iniciales, a través de los que hemos comprobado que podía existir cierta complicidad entre los dos, vuelvo a agradecerte que hayas abierto este canal para poder conocerte mejor. Lo considero una prueba de confianza y de gran valor, pese a los primeros emails que te envié cargados de flores y palabras románticas propias de adolescentes, con los que posiblemente te hiciste una idea equivocada de mí. Pero, a través de tus escritos, me he dado cuenta de que eres una mujer mucho más profunda, a la que debo tratar como tal en lo sucesivo.

    

   Cuando te hablé de la idealización de la mujer, me estaba refiriendo más a mí, ya que por alguna razón inconsciente estaba convencido de que eras muy atractiva, lo que me confirmas cuando respondes a mi pregunta y te defines físicamente. Porque nadie habla así de sí mismo si no está seguro de lo que dice. 

   Por mi parte te diré que yo mejoro en las distancias cortas y en los plazos largos. Tampoco es que me considere el alma de la fiesta, pero no soy el típico muermo que te fuerza a escuchar interminables monólogos sobre cotizaciones bursátiles, fútbol y/o coches, pero sí de literatura, arte, música... Aunque a veces puede que llegue a ser, más que gracioso, un poco cáustico. Pero es lo que hay, y a ciertas edades es difícil cambiar.

    

   Y ahora, tras este exordio, quizás un pelín lato, vayamos, sino aún con “ese primer capítulo de nuestra historia”, al menos con algunas consideraciones previas. 

   Por mi parte no hay ningún inconveniente en afrontar nuestra relación como dos personas casadas. Es cierto que soy soltero, o mejor dicho, divorciado hace tiempo. Vivo solo, por lo que no tendríamos problema alguno en tener un lugar donde empezar a conocernos sin necesidad de que te expongas por tu condición social a la vista de cualquiera. Sin embargo, aunque he considerado esta opción, no sé si te sentirías cómoda en una primera cita yendo a casa ajena. También he pensado que podríamos quedar en un club privado, al que podrías acudir con una máscara, peluca o cualquier cosa que impidiera que se te reconozca. Pero tampoco sería terreno neutral, por lo que podríamos, si lo deseas, tomar una habitación en un hotel. Y en este punto empiezan a surgir ideas que no sé si serán apropiadas para un primer encuentro, pero allá van.

   Solo un esbozo, y solo una opción.

    

   No quedamos en la habitación, sino en la cafetería del hotel; eso sí, ha de ser un lugar no muy expuesto, pero con clase.

   No entraremos juntos, pero sabremos quienes somos por alguna señal que acordaremos previamente. Y en este momento pienso que es una lástima que se esté acabando el invierno, porque me gustaría que debajo de un largo abrigo de pieles no llevaras nada, salvo un collar largo de perlas, unas medias de rejilla, y tal vez un liguero negro. 

   Nos miramos, nos insinuamos en la distancia y quizás pidamos una consumición alargando al máximo la situación. Aunque tenemos habitación reservada, igual nos demoramos unos minutos buscándonos, perdiéndonos por los pasillos del hotel… Un roce, una caricia, un beso clandestino...

   Si te gusta esta situación que te expongo, sigue tú, o introduce modificaciones. Y si prefieres para la primera vez otras formas de acercamiento, propón las que desees, que las aceptaré, aunque me reservo la opción de rescatar esta fantasía para más adelante.

    

   Tras digerir su propuesta, en la que me había sugerido como podría llevarse a cabo nuestra primera cita, me tumbé tranquilamente en el sofá, convencida de que sus relatos irían ascendiendo en erotismo. 

   Por otro lado, me gustó que me diera la posibilidad de elegir distintas opciones para iniciar “nuestra historia”, y que decidiera que nuestro primer encuentro podía tener lugar en un hotel de lujo, me demostró que tenía clase. 

    

   Valentina:

   Me parece muy bien lo que me explicas sobre ti y tus circunstancias personales. Y respecto a que nuestra primera cita podría ser en un hotel, me hace pensar en una situación lo suficientemente atractiva para continuar por el camino que me has marcado.

   Y si de fantasía es de lo que estamos hablando, ¿por qué no imaginar que seguimos estando en invierno? 

    

   Ya nos conocíamos un poco mejor, porque nuestros mensajes habían sido casi diarios, en los que pasamos de unos preliminares llenos de sensualidad y romanticismo (algo que siempre nos seduce a las mujeres), a otros más ardientes, en los que ya poníamos de manifiesto nuestro deseo de conocernos personalmente, llevando a la práctica todo lo que ambos llegamos a sentir. 

   Así llegó el momento de la confianza mutua para darnos la oportunidad de concedernos esa primera cita. A ese encuentro que ambos deseábamos que fuera perfecto, pues habíamos llegado a profesarnos cierta admiración personal a través de las largas epístolas que habíamos cruzado, a las que había que añadirle el deseo por fundirnos en un abrazo que determinaría hasta donde estábamos dispuestos a llegar.

   Para ello, solo me pusiste una condición: que acudiera muy sexy al hotel donde debíamos de encontrarnos. 

   Tú permanecerías sentado en la recepción leyendo la prensa del día, y yo entraría dirigiéndome directamente a la cafetería. 

   Nada más traspasar la entrada, pude verte sentado en un sofá con el periódico en la mano, las piernas cruzadas y esbozando una insinuante sonrisa al verme entrar por la puerta de doble cristal. Pasé por delante de ti sin mirarte, casi rozándote los pies, notando como tus ojos se clavaban en mi espalda hasta perderme de vista cuando entraba en la cafetería. 

   Ocupé un sillón en el que sabía que tendrías un ángulo perfecto para poder observarme a tus anchas desde donde estabas sentado. Comprobé que el periódico que leías descansaba ahora sobre tus piernas, y que tus ojos me miraban de una forma entre maliciosa y divertida. 

   Me removí inquieta en mi asiento al notar el aplomo que transmitías. 

   No sabía que pedir a tan tempranas horas de la tarde, pero necesitaba algo fuerte que me diera valor para subir a la habitación donde nos veríamos por primera vez frente a frente.

   Nuestras miradas se cruzaron en varias ocasiones, estudiándonos. Y al hacerlo, reconocimos que superábamos las expectativas que nos habíamos hecho mutuamente.

   Esta tarde me había entretenido más que otras veces frente al espejo de mi vestidor, poniéndome y quitándome la lencería con la que deseaba impresionarte. Finalmente opté por un corpiño con liguero, un tanga y unas medias negras. Me adorné con un largo collar de perlas australianas y me eché unas gotas de un embriagador perfume. Elegí unos zapatos negros de alto tacón y, tal como me sugeriste, solo me cubrí con un abrigo de piel que me llegaba casi hasta los tobillos, al que sujetaba firmemente con las manos, apretándolo sobre mi pecho, a fin de que no se abriera en ningún momento.

   Mientras me tomaba la copa de champagne que había pedido esperando tus instrucciones, se acercó un botones perfectamente uniformado, que, inclinando levemente la cabeza, me extendió un sobre con membrete del hotel, asegurándome que se lo había entregado un caballero que estaba sentado en el hall, quien, además, ya había abonado mi consumición. Cuando el muchacho se alejó, lo abrí con mano temblorosa y miré en su interior, en el que solo había la llave de la habitación 607 y unos pétalos de rosa. 

   Me giré hacia ti, vi tus ojos expectantes fijos en los míos, y te sonreí. 

   Unos minutos después, me levanté y me dirigí a los ascensores...

   Escorpio:

   Entras en la habitación que yo había preparado previamente con esmero. 

   Tiene las cortinas cerradas. Solo está iluminada por unas cuantas velas y apenas puedes ver si estás sola. Una música sensual te envuelve y el aroma a magnolia del Nag Champa, que arde en un incensario, te embriaga. En la mesilla ves un sobre en el que pone tu nombre.

   Lo abres con manos temblorosas.

   Son las instrucciones que debes seguir, en la que lees que te desprendas del abrigo y anudes sobre tus ojos un pañuelo de seda que encontrarás sobre la almohada. Junto a él, hay una cuerda que te intranquiliza bastante. La nota añade que esperes de pie junto a la cama con las piernas ligeramente separadas y las manos prendidas entre sí por detrás de tu espalda. 

   Desnuda y sola, una pequeña inquietud nace en la parte baja de tu columna y se irradia hasta el último centímetro de tu piel. Apenas es un leve cosquilleo, pero experimentas miedo, tal vez excitación, o ambas cosas a la vez. 

   No poder utilizar la vista hace que tus demás sentidos se agudicen. 

   Tu respiración se acelera, los vasos sanguíneos de tu piel se inundan de sangre caliente, y puedes oír los latidos de tu corazón cada vez más acelerados. Después de un tiempo, que se te antoja eterno, alguien abre la puerta.

   Me acerco despacio hacia ese cuerpo desnudo y sensual que excita todos mis sentidos. Mis labios depositan un beso leve en el inicio de tu cuello que te hace estremecer. Luego tomo tus manos y ligo tus muñecas con otro pañuelo de seda. Recelosa, tu cuerpo se estira hasta hacerte sentir incómoda, pero sabes que ya no hay vuelta atrás y, de algún modo, la situación te empieza a gustar cada vez más. 

   Abandonarse y fluir, ese es el secreto. Y al hacerlo, comprendes que tu frenesí aumenta. 

   Coloco esa cuerda que reposaba junto al pañuelo sobre tu piel ligeramente morena. El suave yute rodea tus pechos, desciende por tu vientre, pasa por el centro mismo del placer, sube por tus nalgas, por tu cintura y se abraza a tu espalda. Voy trenzado un dibujo ignoto que solo puedes concebir en tu imaginación, mientras mis manos sabias, atentas y cuidadosas, forman nudos sobre tu carne, de un modo que no llegas a entender, pero te dejas llevar porque estás sintiendo mi cálida respiración en tu cuello, mis labios comiéndote la espalda con dulces besos, mi lengua lamiendo suavemente tu nuca y tus hombros. Por ello, notas que has alcanzado la completa desinhibición y te concentras en lo que estás sintiendo: el tiempo y el espacio, de un modo sutil y extraño, se han desordenado, o mejor dicho, se han modulado en una alineación extravagante y original. 

   Noto que tu rostro refleja algo de toda esta magia que experimentas.

   Valentina:

   Es un momento tan especial, tan estremecedor, que siento miedo y curiosidad a la vez. El olor que desprende tu colonia ha empezado a despertar el resto de mis sentidos. 

   Siento el calor de tu aliento en mi cuello y me estremezco de nuevo. Tus labios son suaves y ardientes al contacto con mi piel. Me acaricias con la boca abierta y la yema de los dedos. Maldigo la hora en que me ataste las manos, porque deseo tocarte, sentir el calor que desprende tu cuerpo casi pegado al mío que, sin apenas rozarme, lo percibo ardiente… 

   Me siento totalmente indefensa, sin poder verte, sin poder tocarte... 

   Estoy a tu merced y bastante confusa. Nunca me había encontrado en una situación semejante, aunque tengo que confesar que también me excita pensar que estoy en tus manos para lo que desees hacerme.

   Desecho la idea de que quieras hacerme algún daño, porque siento el cálido aliento de tu boca en mi cuello y la delicadeza con la que me acaricias, mientras esa cuerda que me inquietó al verla, se ha enredado en mi cuerpo adquiriendo formas extrañas, hasta rodearme por completo, impidiéndome hacer movimiento alguno. 

   Mi respiración se acelera, pero no siento miedo. 

   Por unos instantes, dudo en si quiero, o no, seguir adelante. Pero me provoca y me excita pensar en lo que me tendrás preparado.

   Intento serenarme y esperar al que será tu siguiente paso.

   Escorpio:

   Antes de continuar con el capítulo de nuestra historia, o como tú dices: mi siguiente paso, te pido que hagamos paréntesis, porque necesito hacerte una aclaración y luego una petición.

   He probado escribir esos “preliminares llenos de sensualidad y algo de romanticismo” que sugerías en uno de tus primeros escritos. Como han sido varios los fracasos en los que, si no predominaba la sensualidad (por no llamarlo pornografía), tomaba presencia un relamido romanticismo más falso que una tarjeta de San Valentín escrita por Rouco Varela, al final he desistido. 

   Después de una larga introspección, he advertido que las palabras sensibles y tiernas que podría extraer de mis anteriores experiencias románticas, no puedo aplicarlas a nuestra situación, ya que me temo que son, en su naturaleza, intransferibles. Al contrario, con mis experiencias puramente sexuales no tengo problema alguno; lo más que puedo prometer es demorarme en los detalles, intentar ser lo más paciente y delicado posible, postergar al máximo el ímpetu masculino (aquí es fácil; ya veríamos en una hipotética situación real), y tratar de envolverte en una atmósfera tórrida y voluptuosa. 

   De verdad que lo he intentado, y aunque te deseo, echo en falta lo más importante: conocerte.

   No sé a dónde nos va a llevar todo esto, pero me ayudaría mucho saber que eres real.

   Valentina: 

   Te entiendo. 

   A raíz de tus primeros mensajes, me he dado cuenta de que la sensualidad y el romanticismo que me mostrabas no parecían reales, sino más bien forzados por la petición que te hice sobre cómo enfocar nuestros relatos. Pero noté que la línea que te marcaba no iba contigo. Así que, de momento, no me importa que continuemos como has iniciado esta aventura, que realmente empieza a excitarme por lo novedoso. Así que si no te pasas demasiado, quizás me atreva a probar las nuevas experiencias que me propones.

   Ah!!! Sí, soy real. De carne y hueso. No lo dudes.

   Escorpio:

   Creo que no he debido explicarme bien, Valentina. 

   Soy un hombre muy sensual. Y en cuanto al romanticismo, la verdad, no me considero un fanático de ello, pero no me falta. Sencillamente, me sentía un poco falso intentando transmitir por escrito esos sentimientos cuando aún no se han producido.

   En cuanto a este “work in process”, tengo muy claro que es una fantasía. No digo que no podamos llevarla algún día a la práctica, solo que, por el momento, se trata de eso, de pura ficción. 

   Cualquier acción que te parezca desmesurada, inabordable, o que, simplemente, te incomode, podemos dejarla en ese plano ficticio (incluso borrarla), y quedarnos con lo demás. Por otro lado, no creo necesario abordar este proceso como un guion de hierro, sino que si un día quedamos, si este suceso maravilloso llega a ocurrir, deberíamos tener la libertad de improvisar. 

   Y no, no quiero “pasarme”. Por eso, si hay límites, debería conocerlos.

   Valentina:

   Pareces un hombre correcto e inteligente. Por ello, sabiendo que lo que nos escribimos no deja de ser pura ficción, no me importa descubrir lo que puede ocurrir en aquella habitación del hotel, en la que me rodeabas con una cuerda, tapabas mis ojos y unías con un pañuelo mis manos a la espalda... 

   Porque te confesaré que, al leerla, experimenté sensaciones que revolucionaron todas mis hormonas.

   Es cierto que cuando nos ponemos a redactar una fantasía, llegamos a expresar escenas que nos perturban la mente, pero lo hacemos con total naturalidad al estar dirigidas a alguien que todavía no conocemos. 

   Tampoco quiero errar en mis predicciones, pero estoy casi convencida de que, si se diera la circunstancia real, muchos nos echaríamos atrás sin saber como llevarlas a la práctica. Porque es posible que nos enredáramos en un sexo más tradicional, sin complicaciones y, simplemente, dejaríamos que todo fluyera de forma espontánea.

   Escorpio: 

   Me detengo junto a tu cuello y absorbo tu aroma. Ni el almizcle más caro se le puede comparar: es un destilado perfecto que amalgama deseo, miedo, fiebre y excitación. 

   Con la punta de mi lengua acaricio tus orejas minúsculas en las que apenas brillan unos pendientes de niña. Tu respiración agitada me estimula hasta la exasperación; y dudo si sabré contenerme. 

   Sin embargo, me persuado internamente, pensando que la espera y la acumulación de una tensión ya casi insoportable, me depararán más adelante placeres infinitos. 

   Hago que las yemas de mis dedos se deslicen por tu espalda desde debajo de los omoplatos hasta tus riñones, con el lánguido paso de la tortuga y aplicando una presión muy tenue. Siento que para ti es una tortura, así que lo repito varias veces. 

   Oigo tu primer gemido. 

   Luego recorro tu columna de arriba a abajo con la nariz, y de la comisura de las nalgas hasta la nuca con la lengua generosa en cálida saliva. 

   Ahogas un grito. 

   Solo entonces libero tus manos.

   Valentina:

   Las dulces, y a la vez excitantes sensaciones que me producen tus caricias, relajan mi tensión y disipa mis temores. Tus dedos ahora son suaves, tus labios ardientes y tus caricias han llegado a erizarme toda la piel. 

   No puedo reprimir unos leves gemidos al sentir como mi respiración se acelera. Estoy en el tránsito de la inquietud por lo desconocido al éxtasis más profundo. 

   Y ese recorrido de la yema de tus dedos por mi columna, llegando hasta mis nalgas, acompañado por una lengua conocedora de los placeres de la carne, me desarman, dejándome vencer por un cúmulo de emociones inimaginables que estoy segura que me tienes reservadas. 

   Deseo verte, tocarte, sentirte... Pero la tortura que me infringes al privarme de alguno de mis sentidos, me enciende más si cabe. Tengo la necesidad de pasear mis manos por tu cuerpo, de mirarte a los ojos, de posar mis labios en los tuyos... 

   Puedo percibir como tu boca se aproxima a la mía, a tan solo unos milímetros, transmitiéndome la excitación que emana tu aliento. 

   Ansiosa, te busco con mis labios, aunque solo un leve roce de los tuyos es lo que me das. Pero como ya no quieres prolongar más mi tormento, que también es el tuyo, acercas tus manos a las mías para desatarlas con delicadeza, después las posas en tu boca para lamer mis dedos uno a uno.

   Escorpio:

   Estamos muy cerca el uno del otro. Te desprendes tu misma del pañuelo que cubre tus ojos y nuestras pupilas quedan ligadas en segundos interminables. Tu aliento se funde con el mío. El contacto es solo visual hasta que subes ambas manos a mi nuca e internas tus dedos en mi pelo. 

   Mi cuerpo, paralizado ante tu soberbia figura, se electriza, y no puedo evitar sentir como mi miembro grita salvaje, mientras se expande en los límites de su clausura con la intención de abolir tan cruel condena. 

   Acercas tu boca a la mía, ni muy lento ni muy rápido, pero con una determinación que parece haber sido estipulada en el yoctómetro cero del Big Bang. 

   Y después de tantos mails, de tantos juegos al escondite por los rincones de este hotel, de tantas caricias inflamadas que nos ensartan en el centro incandescente del mismo infierno... nos besamos. 

   Muy despacio… Mucho tiempo...

   La cálida humedad de tu lengua recubre océanos de pasión y ternura, de deseo y hambre... Pero… ¿qué haces? ¡Te separas! 

   Sí, pero al tomar distancia me observas descarada, pícara, dueña y señora de todas las fechas y plazos, de todos los pasados y de todos los futuros, desde un presente perfecto que genera tu concupiscencia y que aniquila el mundo. Luego bajas con precisión de cirujano tus manos a la hebilla de mi cinturón y desciendes tu cuerpo hasta dejar el rostro frente a mi pelvis. Levantas la mirada, sonríes malévola y con ello me revelas un golfo pleno de persecuciones. 

   En tus ojos, casi transparentes, descifro todo el dolor que hombres imbéciles te inocularon con su ponzoña por no querer hacer el esfuerzo de leerte, y por cerrarse con obtuso egoísmo en su placer precipitado y amorfo. Y desciendo por espirales vertiginosas al interior de ese tornado de energía y luz, convirtiéndome en el esclavo perfecto de tu tiranía.

   Me desnudas de cintura para abajo como si fuera un bebé al que hay que cambiar: toda delicadeza y dulzura. Yo me encargo de las piezas de arriba, y así acabo entregándote todo mi pudor para que juegues con él a tu antojo. 

   Revisas mi sexo con meticulosidad, pasando las yemas de tus dedos por los pliegues que se van abriendo al contacto milagroso de tu piel y tu recuerdo futuro, pues estoy registrando el suceso completo para masturbarme en las noches de soledad, para cuando tu renuncia a seguir se convierta en un recuerdo punzante en el fondo de mi retina. 

   A continuación, estimulas mi miembro con las manos tan delicadamente, que apenas las siento, aunque él palpita caliente y creciente. Lo ponderas, lo hueles, lo besas, apenas un roce… pero no puedo evitar un gemido ronco, gutural, animal… Ahora me lames el glande, lo tomas en tus manos introduciéndolo en tu boca. Lo acaricias largamente con tu lengua, lo succionas, me haces cosquillas en la raíz del mundo hasta que produces los aceites que lo lubrican. 

   Valentina:

   Me gusta mirarte y recrearme en tus ojos, escuchando los suaves gemidos que se escapan de tu garganta. Acaricio suavemente tu torso desnudo con mis manos abiertas, sintiendo como tu respiración se acelera sin remedio. Y eres tú el que termina por arrancarme el resto de las prendas que me quedan, acelerando un proceso de unión que parece que no empezará nunca. 

   Por fin, los dos desnudos, frente a frente. Nuestras manos se posan en el cuerpo del otro. 

   Las mías, suaves. 

   Las tuyas, como si no hubiera un mañana...

   Te empujo sobre la cama y me siento sobre ti. Te dejas llevar cuando separo tus manos de mi cuerpo, que sujeto a los barrotes del cabecero, ayudándome de la cuerda que minutos antes utilizaste conmigo dejándome completamente desprotegida.

   Ahora soy yo quien te tiene a su merced. 

   Te sientes indefenso y tu cuerpo se retuerce suplicando... Pero vas a suplicar más, porque quiero enloquecerte de placer con mis caricias, dejando que tu miembro, ya completamente erecto, salte bailarín de un lado a otro, esperando alguna recompensa. 

   Mientras mis manos acarician tu torso y tus caderas, lamo muy lentamente tu vientre y llego a tus ingles, a tus testículos..., y las paseo por tus muslos con extrema suavidad. 

   Bramas. Gritas desesperado. 

   Incorporas la cabeza para ver como mi lengua recorre tu sexo cándidamente, sin prisa, observándote complacida como tu cuerpo se enerva, como el brillo de tus ojos se torna salvaje, como todos tus músculos se tensan…

   Finalmente, tomo con mi mano tu miembro vigoroso, candente, observando como unas gotas pre seminales humedecen tu glande. 

   Y es entonces, cuando levanto mi mirada hacia tu rostro y te sonrío pícaramente. 

   Escorpio:

   Eres dueña de la situación. Intuyes que me gustan las mujeres que toman la iniciativa, que saben llevar las riendas de este juego con mano firme cuando el momento lo requiere. 

   Entonces te giras dándome la espalda, te sitúas a cuatro patas sobre la cama y sigues tallando mi miembro, ahora entre los hemisferios de tus nalgas. Estiras un brazo por debajo del arco de tu rosa para acariciarme los testículos. 

   Y volteas el más bello rostro que he visto. Un rostro que se debate entre el fervor y el desvarío, para mirarme a los ojos y decirme: ¡Entra!

   Valentina:

   Te lo pido con voz casi agónica, en un leve susurro, mientras desato tus manos. Las quiero libres para que dirijas con maestría el acto que acabamos de iniciar. 

   En una fracción de segundo, veo como coges tu pene con una mano y lo sitúas a la entrada de mi vagina, mientras con la otra abarcas mi cintura. No hace falta que empujes, ya que es prácticamente engullido por ella, pues al primer envite siento que llega hasta el fondo de mi útero, que lo recibe con una exclamación entre la sorpresa y el goce. Y ahí te detienes. 

   Adelantas tus manos y las pones sobre mis pechos, que amasas entre suaves y tortuosas caricias, al mismo ritmo que tu miembro sigue avanzando dentro de mí. 

   Acompaso mi cuerpo al tuyo. 

   La suavidad del contacto inicial se torna un poco más rápida, más salvaje. Los suspiros y jadeos expresan el estado de excitación que estamos alcanzando. Me susurras palabras que no alcanzo a entender porque estoy absorta en tan delicioso momento. 

   Quiero que sigas... Que no pares... 

   Deseo que no termine nunca esa sensación tan placentera que se ha adueñado de mí. Siento como estoy alcanzando un ardiente orgasmo. Tu cuerpo se tensa aún más al sentir mis contracciones, y veo un brillo especial en tus ojos. Entras y sales de mí con ímpetu, hasta que se escapa un profundo gemido de tu garganta cuando eyaculas inundando mis entrañas. 

   Convulsionan nuestros cuerpos empapados de sudor. 

   Suspiramos enardecidos de placer. 

   Nos dejamos caer el uno sobre el otro para besamos dulcemente.

   Escorpio:

   Y finalmente caemos exhaustos sobre el revoltijo de pliegues y restos de pasión en que hemos convertido nuestro primer tálamo. 

   Nuestras respiraciones agitadas, y a la vez desposadas en una sola voz. 

   Con el tiempo se sosiegan nuestras miradas, de una dulzura mayor que la sangre, permanecen unidas y risueñas por un lapso de plácida eternidad. 

   Pero nuestros cuerpos se desean por encima de la satisfacción, y repiten el juego amoroso seis veces más, hasta llegar al mágico número que concluye e incluye el orbe completo.

   Valentina

   Completamente entregados alcanzamos todos los placeres que jamás hubiéramos podido imaginar. 

   Nos daba la sensación de estar deambulando sin rumbo por un desierto en busca de un oasis donde un poco de agua pudiera saciar nuestra sed, y así volver a fundirnos entre las dunas ardientes de nuestros cuerpos desnudos, jadeantes, extenuados…, pero deseosos de no dejar de descubrir cada trozo de placer que todavía encontráramos en el otro. Y seguimos averiguando cada uno de esos rincones durante horas infinitas.

   No sé cuanto tiempo estuvimos durmiendo, pegados el uno al otro. Pero cuando abrí los ojos contemplé tu rostro complacido, en el que se había dibujado una sonrisa. 

   De tus labios entreabiertos caía un fino hilillo de saliva. Me acerqué y los besé. Te removiste ligeramente, y sin poder abrir los ojos, me pasaste un brazo por la cintura. 

   Para recuperarte de la borrachera de placer en la que nos habíamos sumido durante tantas horas, quise relajarte espolvoreando por tu cuerpo unos “polvos mágicos” que se aplicaban con un pequeño plumero, y que, aconsejada por una amiga experta en artes amatorias, me había comprado para ocasiones tan especiales como la que acabábamos de descubrir. 

   Y así, mientras permanecías con los ojos cerrados, dormitando, cogí una pequeña borla de plumas y la impregné de esos polvos del que emanaba un delicioso olor a fresas y coñac. Arrodillándome sobre la cama muy despacio, me acerqué más a ti con la intención de deslizarla suavemente desde tu rostro hasta tus pies. 

   Al primer roce, abriste los ojos sorprendido, pero al descubrir lo que te estaba produciendo tan deliciosas cosquillas, volviste a cerrarlos y te dejaste hacer, relajando el cuerpo mientras las plumas seguían paseándose suavemente sobre tu piel. 

   En un momento en el que te sentí suspirar placenteramente, me acerqué a tu oído y te susurré: 

   —Estos polvos se pueden lamer.

   Escorpio: 

   …y casi a la vez que siento tu voz en mi oído, noto como empiezas a lamer mi piel. 

   Si el hormigueo por la aplicación de los polvos con esas plumas ya fue un abismo de placer, el roce de tu lengua me lleva a los despeñaderos vertiginosos de la locura; a veces solo siento la puntita, otras es toda ella ungida en acuosa saliva; levemente detrás de mis orejas, o con fruición de hambrienta sobre un sexo que ya es tuyo, que te dispensa generosos jugos que bajan por tu garganta como el néctar exclusivo de una diosa griega. 

   Reconozco que esto ha sido completamente nuevo para mí, y agradezco de corazón que tu experta amiga haya compartido con nosotros su sabiduría, tanto que en el fondo de mi mente surge la idea de reunir los tres cuerpos en un único revoltijo, aunque prefiero guardarme para mí este comentario, pues siempre que he sugerido esta idea a mis amantes, me han supuesto tales reproches que ahora no puedo reunir el valor, pues tan grande es el deseo que te tengo, que prescindo de plantear de momento la fantasía masculina por excelencia.

   Cuando acabas tu almuerzo sobre mi ser desnudo, me llega el turno, y es tanta la tensión que has vuelto a producir en mí, que tomo tu cuerpo como si estuviera afectado solo por la gravedad lunar, pero exento de la lentitud que observamos en las imágenes de los astronautas de la NASA. 

   Acomodo tus pantorrillas sobre mis hombros y acometo tu vagina de un tirón que te sorprende, pero que no puede dolerte, ya que estás totalmente lubricada. 

   Entro y salgo en ti a sangre y fuego; en ocasiones muy lentamente o regresando a la violencia inicial por sorpresa, sin que ritmo alguno pueda señalarte con anticipación mi próximo movimiento. Luego te volteo y te penetro de espaldas, clavando mis dedos en tus corvas apetitosas. Embisto con toda el alma, procurando que el golpe de mis testículos sobre tu clítoris sea estimulante. 

   Veo como clavas la cara en la cama, y como tus dedos aferran y arrastran hacia ti unas sábanas que parecen el alimento de un monstruo, mientras emites el gemido de una leona. 

   Tu espalda se vuelve puro músculo cuando respinga ante cada nuevo avance. Y veo que te abres con una entrega que casi es una súplica, y no puedo dejar de caer a esa promesa de placeres que me produce el olor de tu suave piel, húmeda, brillante… que huele a flores y a sexo, a goces sin fronteras...

   Valentina:

   Ante el desenfreno de tus embestidas, más salvajes que comedidas, propias del placer desatado que te han provocado mis sensuales caricias impregnadas con esos polvos de irresistible y afrodisiaco olor, y que han enervado de placer todo tu ser, mi cuerpo se entregó de nuevo a ti con las ganas de un hambriento, a pesar de que creyera que ya estaba más que saciada después de tantas horas devorando el mismo manjar. 

   Me retuerzo entre las sábanas de puro placer. Nunca había sentido el goce como en esta ocasión, mezcla de sadismo y dulzura, de desenfrenada pasión y ternura. 

   Me estaba volviendo loca al sentir como mi vagina desprendía continuos flujos originados por orgasmos sucesivos. No era posible que los estuviera enlazando de esa manera. Era como un carrusel, que sin acabar de sentir la llegada de uno, se producía el siguiente.

   Los espasmos de mi vagina daban más vigor a tu miembro, sintiéndolo cada vez más poderoso y castigador. 

   Mi cuerpo temblaba ante una exaltación tan extrema, y mi garganta se quedaba afónica al intentar acallar los desgarradores gritos que me hubiera gustado lanzar.

   Pero al comprobar que mi cuerpo se dejaba caer sobre las sábanas sin fuerzas para proseguir en esa lucha cuerpo a cuerpo, te vaciaste dentro de mí profiriendo un grito feroz. Y cuando sentí el calor de tu semen deslizándose lentamente entre mis muslos, tu cuerpo se dejó caer junto al mío...

   Escorpio:

   ...y empecé a susurrarte palabras dulces, mientras besaba con contactos secos y sutiles la mayor parte de tu superficie cutánea a mi alcance... hasta que me desmayé. Debe de estar en mi naturaleza masculina, como lo de no poder desempeñar dos o más acciones simultáneas, pero caí a plomo junto a tu cuerpo, sin conciencia, en el reino de la “petite mort”.

   Me despertó tu nariz en mi cuello. Me olías. 

   Estabas acomodada sobre mí, desnuda, pero con una resolución tal, que podrías haber estado ataviada con los hábitos de una monja y tu actitud me hubiera parecido igual de impúdica y libidinosa. 

   “Me gusta tu olor”, me dijiste al notar que abría los ojos.

   Solo pude sonreír. 

   “¿Tienes calor?”, me preguntaste al ver mi cuerpo empapado.

   Y sin esperar mi respuesta, sacaste la punta de tu lengua para recoger con ella el sudor que se había acumulado en los huecos de mi clavícula. Luego subiste a la comisura de mis labios, donde noté el sabor salado de mi transpiración antes de meterme la lengua hasta las amígdalas y quedarse allí largo rato, como quien degusta el mejor plato de Viridiana o Arzak.

   Antes de que me perdiera de nuevo en la fresca gruta del sueño, arrojaste lejos de nosotros las sábanas y te escurriste hacia mis piernas. 

   La temperatura y las dimensiones de tu boca son perfectas; el sexo oral contigo está más cerca de un placer punzante y eléctrico, que del masaje anodino al que se entrega la mayoría. 

   “Yo también quiero”, te dije con la voz de un náufrago sediento. Y te extendiste sobre mi rostro para formar un sesenta y nueve, redondo y creciente como una bola de nieve bajando por la ladera blanca de la sierra. 

   Fue fácil acceder a tu sexo con las cortinas de tus labios mayores abiertas de par en par, invitando a demorarse allí todo el día. O para siempre. Amén. 

   Entonces te alzaste intempestivamente y te sentaste a horcajadas, enarbolando tus pechos a los indómitos vientos de una tormenta cálida y húmeda, mientras manejabas mi pene como el asta de un timón rumbo a una isla y a un tesoro de los que solo tú conocías el mapa.

   Valentina:

   El sueño y el agotamiento volvió a mecernos en los brazos de Morfeo. 

   No recuerdo si aquellas horas, o días, que permanecimos encerrados en aquella habitación del hotel, habíamos comido algo. Pero, sobre algunos muebles, pude ver varias botellas de vino y agua vacías. 

   Y creo que el cartel de “No molesten” sobre el pomo de la puerta de la habitación, permanecía en el mismo lugar que lo colgaste al entrar por primera vez. 

   Abrí los ojos y te vi como un niño entre mis brazos. 

   Tan frágil… 

   Me parecía imposible que ese ser tan indefenso que se acurrucaba sobre mi vientre, fuera un auténtico semental cuando me poseía. Dormías enredado en mi cuerpo, como buscando protección. 

   Paseé despacio la yema de mis dedos en suaves caricias por tu cara, cuello, labios entreabiertos, que parecían querer aspirar el aire que faltaba en tus pulmones después del esfuerzo realizado. 

   Lamí las gotas de sudor que resbalaban desde tu frente hasta tus párpados cerrados. Alguna llegó hasta tu boca, y chupé tus labios con la punta de mi lengua. Ese leve contacto pareció hacerte regresar al mundo de los vivos. Abriste los párpados con cierta dificultad, viendo como te observaba cariñosa y ansiosa a la vez.

   Tus ojos volvían a desprender destellos de luz salvaje, y sin poder evitarlo, me coloqué entre tus piernas, buscando tu miembro que descansaba sobre tu ingle izquierda, pero que al tacto de mi mano y el roce de mis labios, se despertó fiero. Y sin que pudiera darme cuenta, me sentí volteada sobre ti. 

   Pusiste mi sexo sobre tu boca, a la vez que tu polla inundaba la mía. Y así, permanecimos durante un tiempo indefinido, hasta que habiendo perdido la cordura por el placer que me proporcionabas, me incorporé, sentándome sobre ti, con mis piernas dobladas a la altura de tus caderas, mirándote fijamente. 

   Tus ojos me pedían, sin pedir, que deseabas volver a sentir el néctar de mi vagina en tu pene, que me recibió enarbolando su bandera hasta que escuchaste un agudo gemido de placer saliendo de mi garganta.

   Escorpio:

   Éste mensaje va a ser sencillo, Valentina: 

   ¡Quiero conocerte!

    

   ¡Joder! Otro de mis principales protagonistas estaba llegando a su fin. 

   Me apresuré a contestarle, ya que no quería que se me escapara de las manos. Sabía que todavía podía darme un poco más de juego.

    

   Valentina:

   El mío también será simple.

   Creo que nos hemos demostrado muy bien lo que deseamos el uno del otro. No solo hemos llegado a compenetrarnos como amantes virtuales, sino que me has trasladado a un éxtasis que jamás pude soñar tan solo leyendo tus mensajes. 

   Pero no tenemos ni la menor idea de quienes somos. Sabes que estoy casada, que además soy persona conocida, por lo que debo de estar segura de lo qué hago y con quién. ¿No crees que deberíamos de saber algo más el uno del otro antes de dar ese paso?

   Escorpio: 

   Es obvio que este traspaso de lo virtual a lo real debe de ser deseado por ambos. Conmigo puedes contar, ya lo sabes. Soy soltero, no tengo tus “limitaciones”, pero me puedo adaptar a las tuyas. 

   Sé de un lugar secreto donde conocernos en el máximo anonimato y con la completa seguridad de que tu identidad, y nuestra hipotética relación, no llegará a saberse jamás. Si quieres, en horas en que nadie lo pueda sospechar (las del almuerzo y las que le siguen, o en aquellas que creas más convenientes), podemos quedar allí esta semana, aunque sea solo para conocernos. 

   Por mi parte no necesito saber de ti más de lo que sé: que eres una mujer culta, sensual y dispuesta a jugar. 

   No me asusta (ni me interesa) lo famosa que puedas ser y, como vivo en un mundo muy mío, quizás, ni aunque me reveles tu verdadero nombre, sepa quien eres. 

   Mientras tanto, todo lo que necesites saber de mí, solo tienes que preguntármelo.

   Valentina:

   Pues ya que me invitas a preguntarte, me gustaría saber qué lugar es ese que tan “secreto” puede llegar a ser. Saber también si las limitaciones que cada uno de nosotros pusiéramos, serían respetadas en todo momento, así como conocer por dónde te mueves, tipo de amigos personales, de trabajo... (sin necesidad de especificar.) 

   Y por supuesto, me encantaría ver una foto tuya, ya que siendo soltero, supongo que no te importará mostrármela. 

   Por mi parte, puedes estar bien seguro de que no te defraudaré. Además, soy pasional, simpática y sensual. 

   Y también puedes preguntarme lo que quieras saber sobre mí, sin entrar en detalles colaterales.

   Escorpio:

   Tengo 45 años, mido 1’83, estoy en bastante buena forma, mi pelo negro, con algunas canas ya, largo y ondulado. Presumo de tener muchos amigos con los que suelo practicar varios deportes. No soy de salir, salvo por las actividades que te he detallado. Por ello, prefiero estar en casa escribiendo, lo cual me encanta, o leyendo, en lo que me considero todo un profesional. 

   Hace años formé una pareja liberal, y estuve muy involucrado en las relaciones de intercambio de pareja, fiestas canallas, orgías y demás, y fue en ese entorno donde conocí el local del que te he hablado, donde tu anonimato será total. 

   Aquello terminó hace tiempo, por lo que, actualmente, me considero un tipo normal en ese aspecto. ¡Ah!, como tú, también soy muy apasionado, sensual y más romántico de lo que quisiera, ya que en este ámbito he recibido más palos que alegrías.

    Y comprendo lo que dices sobre nuestro intercambio de emails: como ya te comenté, hoy en día es más fácil describir con agilidad, elegancia y gracia una relación erótica que una sentimental, por lo que no voy a tener en cuenta nada de lo escrito como algo dado.

   Ya veremos... 

   Te enviaré varias fotos para que puedas conocerme, aunque en algunas estoy desnudo en el mar. Espero que no te moleste.

   Valentina:

   Después de lo que me has dicho, no te extrañe que esté un poco confusa, por no decirte asustada. 

   En las cosas del sexo me considero una mujer normal. Y me defino normal porque nunca he practicado sexo más allá de lo convencional, es decir: un hombre y una mujer llegando hasta donde ambos decidamos. Por lo que me siento muy limitada para lo que tú estás acostumbrado, y no creo que te resulte excitante encontrarte con una mujer a la que las caricias, gestos, susurros y mimos sean lo que más la exciten. Por tanto, es probable que no esté a la altura de lo que realmente buscas. 

   Por ello creo que deberías plantearte lo que te digo antes de enviarme las fotos, adelantándote que no me asustaré por ver a un hombre desnudo en la playa, pues no serías el primero.

   Tampoco quiero que llegues a pensar que soy una mojigata que se escandaliza con ciertos juegos sexuales que otros consideran normales, que yo respeto, aunque no los comparto. 

   Y por lo que me has contado sobre tu vida, creo que tienes razón, pues compruebo que nuestros mundos se mueven en distintas ondas. De ahí que sea muy posible que no hayamos coincidido nunca, ni sepas quien soy aunque llegase a revelarte mi identidad. 

   No se me ocurre que más podría preguntarte, pues estoy segura de que me seguirás sorprendiendo.

   Escorpio:

   Sabía que tendrías una reacción así; yo mismo la tuve en su momento. 

   Pero tranquilízate. 

   Lo que propones me gusta, y yo no lo llamaría convencional. Por otro lado, como sabes, la expresión del deseo no pertenece a normativas ni a estilos. Caricias, mimos y susurros son un delicioso plato sexual que no me quiero perder. Y principalmente, son indiscutibles para que lleguemos a dar el primer paso: conocernos. 

   Así que creo que aún nos quedarían muchos pasos que dar. 

   Si te propuse ese lugar para mantener nuestro primer encuentro, fue por sus características de privacidad e intimidad, no porque yo practique nada por el estilo, aunque mi curiosidad de escritor me ha hecho interesarme por muchas de sus historias. Aunque si prefieres que adoptemos la primera línea de nuestro relato, y citarnos en una habitación de hotel, perfecto. 

   No quiero imponerte nada. Solo deseo conocerte, porque me pareces la mujer más interesante que me he encontrado en mucho tiempo. 

   Y, por favor, no te sientas intimidada por mi experiencia sexual. Al contrario, ella es más una garantía que un problema.

    

   Escorpio era un tipo físicamente interesante, de aspecto progre. Me facilitaba algunos detalles de su vida privada, que no quise desvelar para no descubrir su identidad, pero comprobé que vivía desahogadamente de su trabajo, así como que uno de sus hobbies era el mundillo del espectáculo en general, además de practicar deportes muy concretos, que también oculté por la misma razón. 

    

   Valentina:

   Gracias por enviarme las fotos. 

   Al fin desaparece ese antifaz tras el cual te anuncias en tu perfil, y que me tenía un tanto descolocada. 

   Tendrás que dejarme que medite un poco más sobre lo que me propones. 

   Tienes que entender que para mí, mujer acostumbrada a un sexo más “normal”, me ha resultado un poco impactante lo que me has contado sobre tu vida que, por otro lado, la respeto. Pienso que es lícito dejarte llevar por nuevas experiencias y descubrir el morbo a lo desconocido.

   También te comenté que, después de las experiencias reales que has vivido, dudo que yo pueda satisfacer tus apetitos sexuales. Soy apasionada dentro de una normalidad, donde unos preliminares cargados de emotividad son los que me llevan a la pasión y a compartir el placer con mi pareja, sin necesidad de llegar a dar otros pasos que me puedan llenar de incertidumbre y temor. 

   Me intriga saber qué tipo de escritor eres, o mejor dicho, saber qué has escrito y sobre qué género exactamente. Me encanta la lectura y creo que por las palabras con las que el autor se expresa en sus obras, podemos adivinar muchas cosas sobre él.

   Por cierto, hay algo más que me gustaría saber de ti. Y siento acosarte a preguntas, pero tú me has pedido que lo hiciera. ¿Cuántas mujeres has conocido en esta página de contactos, y cuál ha sido el resultado?

   Escorpio:

   Abandona todo temor. Te aseguro que soy muy buen amante, que nunca haría ni te impondría nada que no desearas, y que tendrás esos preliminares que tanto te importan, y que para mí forman parte intrínseca e inseparable del acto sexual. Podríamos prescindir de la penetración pero nunca de tus “preliminares”. 

   En cuanto a mis expectativas, sé que podrás darme el máximo placer siendo tal como eres, con sinceridad y con entrega.

   No te preocupes por eso. 

   Por lo que respecta a mis escritos, ahí has pinchado en hueso. Si hay alguna timidez en mi vida, es esa: lo que escribo solo lo leo yo, salvo estos capítulos eróticos que me pediste para crear nuestra “historia”, la que de momento solo está en unos mensajes de ida y vuelta, y que me muero de ganas por convertirlos en realidad.

   Y sobre lo último que me preguntas, es de una incorrección tal que me he quedado atónito.

   Valentina:

   Lamento que te hayas tomado a mal mi última pregunta. 

   No he tratado de ofenderte. 

   Pero es que me parece imposible que haya sido la única mujer con la que has contactado en esta web. De ahí mi pregunta. Saber cómo te podía haber ido con otras y hasta dónde habías llegado. No creo que haya sido una pregunta tan fuera de lugar. 

    

   La última frase de su email me hizo pensar que podría ser el final de “nuestra historia”. Sin duda, le ofendió mi pregunta sobre si había contactado con otras mujeres. 

   ¡Tal vez pequé de curiosa...! 

   Aunque, a decir verdad, me pareció que era una pregunta que no tenía por qué molestarle, dado el lugar en el que habíamos contactado.

   Esperaría a ver si me respondía.

   Y si él hubiera decidido poner punto y final a nuestra relación epistolar, tendría que conformarme, ya que estaba más que satisfecha con lo que hasta ahora me había dado.

   Pero unos días después recibí otro correo suyo. 

   Al leerlo entendí que debía de ser el último, ya que no podía seguir manteniendo esta farsa con un hombre que me lo estaba poniendo todo tan fácil para conocernos. Pero, es que ya no sabía que excusa podía darle para no propiciar esa cita, después del abanico de posibilidades que ponía a mi alcance. 

    

   Escorpio:

   Soy muy sensible y obstinado al mismo tiempo.

   Sentí tu pregunta como un ataque a mi intimidad, cuando seguro que no fue más que pura curiosidad. 

   Comprende que somos aún extraños el uno para el otro; si más adelante nuestros lazos se fueran cerrando, verías que no soy tan celoso de mis sentimientos. Por eso te pido un poco de comprensión: yo he bajado mi máscara, mostrándome tal y como soy, mientras tú sigues siendo un fantasma, casi una invención. Incluso tu nombre es falso. 

   No sé qué más pruebas quieres que supere antes de conocerte. Es posible que haya suspendido en paciencia, pero es que, aun entendiendo lo delicado de tu posición, no me das nada a cambio, salvo dilaciones y demoras. 

   En cuanto a nuestras diferencias en experiencias, te ruego que no las equipares con mis expectativas. Por mi parte nunca fijo otro listón que la educación y el saber estar. Con esto no quiero decir que debamos limitarnos a mirarnos a los ojos. Porque el sexo es un juego, y como tal tiene reglas que hay que respetar: libertad, consentimiento y seguridad. 

   Libertad, puesto que nadie, ni nada nos obliga; lo practicamos solo por gusto. Consentimiento previo ante cualquier acto, variación o práctica nueva. Y seguridad de no contraer enfermedades, o de sufrir daños físicos o psicológicos.

    Y eso es todo lo que espero. 

   Aunque entiendo que para mí, en una nueva relación, todo es nuevo.

   Estoy disfrutando de unos días de vacaciones. Lo digo porque soy libre de quedar contigo en horas que te convengan. En principio solo quiero conocerte y asistir a ese combate de feromonas que conlleva una primera cita. Aunque alquilemos una habitación para preservar tu anonimato, no nos comprometería a nada. Por lo que puedes estar segura de que, aun deseando hacerte el amor con toda mi alma, no intentaría aprovecharme de ello.

   No perdamos esta oportunidad. 

   Sería terrible que después de tanta carne puesta en el asador, hubiera que desperdiciarla.

   Un beso que pide dispensa y esperanza.

    

   Lo dicho. 

   Era un hombre que me brindaba mil posibilidades de mantener una cita para conocernos, sin necesidad de tener una relación sexual en el caso de que yo no me sintiera preparada. 

   Por ello, consideré que no debía seguir dándole esperanzas y alargando más un encuentro que no se iba a producir. Así que no le contesté. 

   Sin embargo, él me siguió enviando mensajes, extrañado de que, de la noche a la mañana, hubiera zanjado nuestra relación sin motivo aparente. 

   Hasta que dejé de recibirlos.

   Meses después, cuando recuperé su archivo para trasladarlo a la novela, viendo que no me gustaba el final que le había dado a su capítulo, decidí escribirle un email, pensando que lo más probable sería que no me respondiera, ya que estaba convencida de que intuyó que mi intención nunca fue la de mantener una cita. 

   Por ello, no me anduve por la ramas, y le expliqué el motivo que me llevó a buscar hombres en la Red: recabar información para una novela que estaba escribiendo, asegurándole que podía estar muy tranquilo, ya que jamás facilitaría dato alguno que pudiera identificar a ninguno de mis “ciberamantes”.

   Edulcoré bastante mi mensaje para subirle el ego, pues me daba la impresión de que le gustaría pensar que había dejado en mi una huella imborrable. 

   Y una vez que me sinceré, le adjunté otro email en el que le decía:

    

   Valentina:

   Tras nuestros últimos correos percibí que me hacías sentir algo especial. Por ello, temerosa de que nuestra relación epistolar pudiera llevarme a un pozo al que me resistía a asomarme por desconocer la profundidad de sus aguas, desistí.

   Debo de reconocer que casi desde el principio ejerciste sobre mí un magnetismo que no había sentido con ningún otro de los que formarán parte de mi próxima novela. El motivo lo desconozco. 

   Y prefiero no preguntarme por qué. 

   No quiero decir con ello que la correspondencia que haya mantenido con otros no haya sido tan erótica, sensual y morbosa como lo fue contigo. Pero para mí, todos erais simples piezas del puzle que necesito para construir la historia de esta puta novela que tantos quebraderos de cabeza me está trayendo, y que es tan distinta a lo que llevo publicando desde hace más de quince años. 

   Tengo que reconocer que algunos me proporcionaron historias muy interesantes, pero cuando veía que ya no podía exprimir más su imaginación, desaparecía de sus vidas sin decirles ni adiós, algo que me hacía sentir francamente mal. 

   Con ninguno de ellos he vuelto a mantener correspondencia, a pesar de que sigo recibiendo sus emails de vez en cuando, en los que me dicen que no entienden el motivo por el que he desaparecido de la Red cuando, después de percibir que había cierto feeling entre nosotros, les daba pie a pensar que la cita que les había prometido se iba a producir.

   En estas webs me he encontrado de todo, por lo que, te aseguro que seleccionar a los mejores a sido poco menos que un trabajo de chinos. Jamás podrás imaginarte la cantidad de mensajes que he enviado a la papelera por no ajustarse a lo que de ellos necesitaba.

   Pero, para mi fortuna, no todos eran iguales. 

   A veces he llegado a pensar que no se merecían que les hubiera “utilizado” para mis fines, aunque, para serenar mi conciencia, siempre he creído que, tanto el periodista como el escritor, buscan sus fuentes donde crean necesario para conseguir lo que precisan, a fin de hacer bien su trabajo.

   Pero tú, hombre del antifaz, me dabas miedo. Era un miedo visceral que, por otra parte, me atraía sin remedio. Sin saber muy bien el motivo, comprendí que podía caer en tus redes. Y eso no entraba en mis planes. 

   Cuando inicié esta cruzada de ir en busca de los mejores “ciberamantes”, solo pretendí que me ayudaran a conseguir mi objetivo: escribir una novela erótica totalmente distinta a las publicadas hasta la fecha y que tan de moda se han puesto en los últimos años, mostrando al lector lo que realmente busca el “hombre de carne y hueso”, y dónde lo hace.

   Ese temor de no saber qué podría ocurrir si terminábamos conociéndonos, ha sido el principal motivo de las numerosas preguntas que me he planteado durante el este tiempo en el que tú y yo mantuvimos tan apasionante fantasía. 

   Por un lado, me dio miedo esa época “canallesca” en la que te sumergiste durante unos años. Pero a medida que nuestros relatos se sucedían, vi en ti a un hombre más sensual, más tierno… Y debo confesarte que más de una vez me llegué a preguntar ¿y por qué no? 

   Y esa pregunta que yo misma me hacía, me asustaba todavía más, pues como te he confesado, estoy casada con un hombre maravilloso, al que siempre le he sido fiel. 

   A los protagonistas de mi novela les he dado el nombre de un signo del Zodiaco. Y hace unos días, cuando pasaba a limpio el de Escorpio, vi que correspondía al que te había asignado, aunque es muy posible que nada tenga que ver con el tuyo verdadero. Y al revivir “nuestra historia”, algo me llevó a escribirte este email. Porque, como te he dicho, no habías desaparecido de mi mente como creía. Por ello no he dudado en ponerte estas líneas, para explicarte mi “secreto mejor guardado”, pese a no saber si obtendré respuesta.

   Escorpio:

   Indulgentiam, absolutionem, et remissionem peccatorum tuorum tribuat tibi omnipotens sexualitis et misericors eroticus. Amen...

   Una confesión como la tuya se merece unos latines (acanallados, claro).Y, aunque sin resultado, he buscado entre nuestros correos la prueba de lo que ahora voy a decir. 

   En uno de ellos te dije, seguro estoy, que nuestra correspondencia tenía visos de ser, por tu parte, una investigación periodística o acopio de material para una novela. Ni te lo tuve en cuenta entonces, ni ahora voy a poner el grito en el cielo, entre otras razones porque por hoy se acabó el latín.

   Pero, sobre todas las cosas, quiero agradecer tu striptease emocional al confesar unos sentimientos que, no lo dudes, son correspondidos. Tengo la sensación de conocerte desde el principio de los tiempos, y en estos momentos me recorre una tensión y un nerviosismo al releer tu email, que a un alma sensible le daría “miedito”.

   En fin, Valentina. Que estoy deseando poder llevar nuestra relación, en los términos que se den, o en los que tú desees, al territorio de lo real. Conocernos simplemente no perjudicaría tu vida de “mujer fiel y casada” en absoluto. 

   Soy, pese a todo, un hombre serio, sin necesidad de pedir lo que no me quieran dar por propia voluntad. 

   Ser simplemente tu amigo, sin derecho a roce, seguirá siendo para mí un privilegio. Te lo aseguro.

   Valentina:

   Pues aunque soy de Letras, el latín nunca se me dio muy bien. Pero haciendo un pequeño esfuerzo, he traducido tu “entradilla”, la cual me ha hecho mucha gracia, ya que he creído entender que dice lo siguiente: “Indulgencia, absolución y remisión de tus pecados te conceda el misericordioso dios de la sexualidad y del erotismo”.

   Por todo lo demás, y sobre todo por los mensajes tan geniales que hemos intercambiado, y por todas las ideas que me has ido dando, reconozco que ha sido un verdadero lujo haberte conocido, aunque haya sido en estas extrañas circunstancias. Me pareces un tipo interesante, y si se tercia, puede que en algún momento de nuestras vidas, ya fuera casual, o intencionadamente, pudiéramos coincidir para tomarnos un café y reírnos de lo ocurrido. 

   Sin rencores.

    

   Y de este modo, di por concluido el capítulo de Escorpio. 

   Y a pesar de que me pareció un hombre interesante, llegado a este punto, ya no había más que decirnos. 
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   Después de lo enganchada que había estado con Libra y Escorpio, me di cuenta que debía meterme de lleno en mis archivos para terminar de pasar los signos que me quedaban.

   A pesar de que la selección estaba prácticamente hecha, siempre contemplaba la posibilidad de que alguno de los que seguían entrando, tuviera la calidad suficiente como para reemplazar a otros con signo ya adjudicado, sin importarme que ello me llevara el doble de trabajo, pues el éxito de la novela solo dependía de la calidad de sus protagonistas.

   Cuando tenía la mente más despejada y la musa de la inspiración sentada a mi lado, mis dedos se deslizaban sobre el teclado con agilidad gatuna, consiguiendo que todo se fuera desarrollando mejor de lo que pensé cuando inicié esta cruzada sexual. 

   Cada día me encontraba más animada.

   Aun así, noté que necesitaba cogerme un día de descanso para ordenar todo en mi mente y, de paso, repasar apuntes escritos a mano, algo que siempre me había dado buen resultado. 

   Esa noche, antes de retirarme a mi dormitorio, decidí que podía pasar a la novela a otro de mis signos, Sagitario, pero no lo corregiría hasta el día siguiente. 

   El Señor Pérez, que pareció compadecerse de mí al notarme tan cansada, me acompañó al dormitorio y se enroscó a los pies de mi cama.

    

   **********

    

   Sagitario:

   Excitado, inquieto… ¿Cómo será? ¿Le gustaré? ¿Me gustará? 

   Expectante… ¿Cómo vestirá? ¿Qué me pongo? 

   Disperso… ¿Habrá química? ¿Habrá física?

   Impaciente, dubitativo… ¿Qué va a pasar cuando la tenga frente a mí?

   Pero también atrevido y deseoso. Había llegado el día de la cita y, cual adolescente turbado, no veía el momento de que se hiciera la hora de encontrarme con mi misteriosa dama. Esa que me había arrebatado el sentido por la propuesta inicial que me hizo, y más, al comprobar en los primeros mensajes que intercambiamos, su sensibilidad al escribir.

   Con tiempo suficiente, me dispuse a vestirme para acudir a esa cita con la que llevaba tiempo soñando: “Arreglao, pero informal” —me dije, sonriendo ante mi propia coña—. Pantalón, camisa, ropa interior… Todo esmeradamente elegido. Una ducha, un afeitado, algo de colonia, y… ¡Venga, vamos! —me animé.

   A medida que me acercaba al lugar donde nos habíamos citado, primero en coche y después caminando durante unos cuantos minutos, aumentaba mi excitación. 

   “Ummmmm…! Una cita a ciegas… ¡qué morbo! ¡Qué ganas de resolver esta incertidumbre!” 

   El encuentro era en un lugar público, concurrido, por lo que tendría que analizar la zona, y observar con discreción a las mujeres que pudieran estar esperando por allí. Tendría que buscar unos ojos igualmente excitados, quizás desconfiados, en plena búsqueda de una mirada fija de reconocimiento. Y así lo hice.

   Tras una breve, pero impaciente e intensa espera, surgió ella de la nada. Allí estaba, acercándose lentamente, pero con paso firme. 

   ¡Es ella! —intuí, deseando no equivocarme. 

   Figura estilizada, taconazos de vértigo, leggins negros, vestido de fina tela que apenas marcaba sus curvas, y pequeña chaqueta a juego. 

   ¡Guau, tiene que ser ella! 

   Segura de sí misma, se acerca sonriente con sus ojos fijos en mí. 

   Durante décimas de segundo se cruzan nuestras miradas. Noto un latido extra, muestro media sonrisa, frunzo algo el ceño y siento el impulso irrefrenable de acercarme y preguntarle. 

   Para mi sorpresa, ella hizo algo parecido… 

   ¿Eres…? ¿Y tú eres…?

   Sonreímos y nos dimos dos besos en las mejillas, breves, lentos, pero con un cierto toque sensual a modo de anticipo de lo que podría venir. 

   Unos comentarios iniciales, el acuerdo de ir a tomar algo, y un breve paseo hasta llegar a un conocido café del centro. 

   Era media tarde y quedaba por delante todo el tiempo del mundo. En realidad, no estábamos más que en una primera fase. Si la cosa no cuajaba, a pagar las bebidas y “si te he visto no me acuerdo”. Pero si había feeling, cabía la posibilidad de irnos a cenar.

   La conversación avanzaba fluida. Risas, complicidad, pequeños contactos físicos, el tiempo que vuela y… 

   “¿Te apetece que cenemos algo?” 

   “¡Sí, claro!”. 

   Había habido feeling. Ambos teníamos ganas de seguir y de avanzar. 

   Y como quien no quiere la cosa, nos vimos cenando, con unas copas de vino, profundizando en la conversación, con alguna vela de por medio y con mayores complicidades. 

   Miradas prolongadas, sonrisas… 

   Cuando me escuchaba atentamente, vi que se mordía levemente el labio inferior y que manoseaba sensualmente su cabello. 

   La cena aumentó la temperatura entre los dos. Se prolongó dejando el camino libre para la siguiente propuesta: “¿Vamos a tomar una copa?” 

   Como llevados por tele transportación, ambos nos vimos en un local de moda repleto de gente, haciéndonos un hueco en la barra para pedir algo. 

   Se había pasado de la temperatura primaveral del principio, a un calor veraniego a esas horas de la noche. Y el ambiente puso su granito de arena. 

   Juntos en la barra, con una música de fondo indescifrable, y rodeados de bultos borrosos, que más parecían el attrezzo del local que de gente divirtiéndose, generaron la suficiente presión sobre ambos como para que nuestros cuerpos se juntaran más allá de lo decoroso. Vaso en la mano, roces frecuentes con sus pechos, contacto entre rodillas, entre muslos, mejillas que se juntan para hablarse al oído, labios que rozan la oreja para dejarse escuchar, una mano en la cintura… 

   ¡Imposible separarse! 

   De repente, en un movimiento involuntario de su codo, tiró al suelo el bolso de una chica que había detrás. Solícita, se agachó para ayudarla a recogerlo. Al hacerlo, me mostró el sensual trasero que se escondía debajo del vestido, marcando perfectamente los leggins y ensalzado, por lo que se adivinaba, un tanga de escándalo. Apenas me dio tiempo a sentir un escalofrío cuando observé que ella perdía el equilibrio. Instintivamente (o quizás conscientemente), la sujeté por la cintura, le presioné con los pulgares, le arqueé algo la espalda y la acerqué levemente a mi entrepierna. 

   Para mi sorpresa, y mi gozo, noté como ella apretaba más su trasero contra mí y demoraba el momento de levantarse. Esos segundos, breves, intensos, excitantes, casi me hicieron perder el sentido, de no ser porque ella se levantó como si tal cosa y continuó hablando como antes del “incidente”. 

   Tras una amena e interesante conversación, y posteriores insinuaciones y jugueteos menos intensos pero igualmente excitantes, decidimos salir del local y, una vez en la calle, nos preguntamos casi a la vez: 

   “¿Qué hacemos ahora”?

   Valentina: 

   Interesante el comienzo de tu fantasía, pero veo que me dejas la parte más «trascendente» para que yo continúe. ¡Muy astuto!

    Podría decirte que después de esa exquisita cena, las copas, las confidencias que nos hicimos, las risas que nos provocaron los recuerdos de nuestros primeros mensajes, y tras pasar más de una hora en ese local de moda, entre empujones que acercaban nuestros cuerpos de manera tan insinuante como excitante, y las voces de la gente mezcladas con la música, te sugerí que nos fuéramos a tomar la última a un lugar más cómodo, donde pudiéramos terminar de contarnos todo lo que deseábamos saber el uno del otro. 

   Sin pensarlo dos veces, me cogiste de la mano decidido y salimos a la calle. 

   Agradecimos el frescor de esa noche de finales de verano. 

   Caminamos, calle abajo, en busca de otro bar que nos brindara la oportunidad de sentarnos cómodamente y seguir conociéndonos.

   Sagitario:

   Con los dedos entrelazados y un rápido caminar, encontramos finalmente un lugar donde poder profundizar en el conocimiento del otro. 

   Infinitamente más tranquilo que el anterior, un sillón cómodo, cuerpos pegados y amena charla sobre nosotros, algo de nuestras vidas, nuestros gustos, nuestras fantasías... Pequeñas caricias, roces, risas... Una bebida casi ignorada y un tiempo esfumado hasta el cierre del local. 

   De nuevo en la calle, manos enlazadas, un andar pausado, un ambiente solitario, un escaparate que llama nuestra atención, un comentario gracioso, mi mano en tu cintura…

   Te vuelves hacia mí y te rodeo completamente con mis brazos, acercando tu cuerpo al mío sin dejar el más mínimo resquicio a la brisa del momento. 

   Un ambiente fresco que de repente se vuelve tórrido. 

   Unos besos dispersos, cálidos, jugosos, evitando intencionadamente tus labios, hasta que se produce lo inevitable: la perfecta fusión de las dos bocas en un frenesí ralentizado por la sensualidad del momento, en donde las lenguas se funden entre sí. Sin pausa, con unas manos juguetonas que presionan tu cuerpo, ciegas, deslizantes, sensibles... Y aprovechamos un recoveco de la fachada para ganar una intimidad, que ya se tenía por lo intempestivo de la hora y el lugar. 

   Dos cuerpos en uno, dos volcanes en erupción estrujados contra la pared, girando sobre sí mismos, ofreciendo al otro todos los rincones posibles, unas manos incansables por recorrer al otro, y unos brazos que nos rodean de arriba a abajo en una fusión carnal... 

   Una situación insostenible, un momento límite y una pregunta inevitable: ¿En tu casa o en la mía?

   Valentina:

   Sigues “jugando conmigo”, dejando en mis manos la parte más decisiva de esta “nuestra historia”. 

   Reconozco que eres muy hábil. ¡Chapeau!

    

   Inevitable surgió la pregunta a la que nos llevó la intensidad del momento que habíamos alcanzado sin apenas darnos cuenta. Separamos nuestras bocas para tomar aliento, dejando que nuestros cuerpos permanecieran pegados, con tus manos abarcando mi cintura y mis brazos rodeando tu cuello. Nos miramos fijamente por unos instantes. Mirada seria, ardiente… 

   No contesté a tu pregunta, solo guardé silencio sin poder apartar mis ojos de los tuyos. Realmente, no sabía qué responder. 

   Pero nuestros ojos brillaban de deseo. 

   Apartaste mi espalda de ese recoveco del que nos habíamos adueñado, y sin soltarme de la cintura, me llevaste dos calles más abajo, donde tenías aparcado el coche. 

   Una vez dentro, volviste a mirarme interrogante, pero no me salían las palabras, solo atiné a sonreírte, invitándote con ello a dirigirnos a tu casa.

   Con una mueca satisfecha en tus labios por la batalla ganada, miraste hacia delante, encendiste el contacto, y el coche rodó por las calles desiertas, tan solo iluminadas por la luz de unas pocas farolas. Tu mano se posó en mi muslo izquierdo, acariciándolo suavemente, sin prisas... Yo no pude evitar alzar mi mano hasta tu cuello, enredar mis dedos en tu pelo y acariciar tu nuca.

   Miradas cómplices durante el trayecto…

   Caricias. Sonrisas. Silencio…

   Metiste el coche en el garaje y, cogida a tu mano, te seguí hasta el ascensor. Una vez dentro, cuando pulsaste el piso 11 y las puertas se cerraron, tu cuerpo se abalanzó sobre el mío y nos fundimos en un apasionado abrazo, uniendo nuestras bocas con la desesperación del deseo contenido.

   Sagitario:

   ¡¡¡Ummmmm...!!! 

   No sé quién es más hábil, ni quién “juega” con quien. 

   Salimos del ascensor dando tumbos, a trompicones, fusionados, recorriendo cada centímetro de pared hasta llegar a la puerta. 

   Consigo abrir, entramos en tromba y cerramos apresuradamente. Una vez dentro, erramos por la casa sin rumbo, ajenos a todo, sin ningún tipo de pudor. Al topar con una esquina, te separo ligeramente de mí y te pongo de cara a la pared, apoyada en ella con tus brazos por encima de la cabeza. Te levanto ligeramente el vestido y dejo al descubierto tu lujurioso trasero. Empiezo a acariciarlo buscando rincones imposibles, apartando y juntando las nalgas, introduciendo mi mano por esa grieta ardiente que tengo ante mis ojos. Tu cintura se arquea más y más, sin separar el busto y los brazos de la pared, piernas estiradas y separadas, contoneándote… 

   ¡Ya no puedo más!

   En ese momento, te bajo lentamente los leggins, dejando al descubierto un precioso tanga negro, con el que empiezo a juguetear, lo estiro hacia arriba, lo separo, introduzco un dedo juguetón en busca del orificio del placer. Llego a él y empiezo a masajearlo lenta, suavemente… Tu espalda se arquea aún más, los músculos se relajan y, casi sin querer, mi dedo va penetrándote lentamente, girando, abriendo paso a un segundo dedo que me imploras... 

   Empiezas a moverte de forma sinuosa inicialmente, para luego cabalgar frenéticamente sobre mis dedos, que suben y bajan acompasadamente. 

   En un respiro, nos movemos hacia la habitación y nos dejamos caer en la cama. Todo lo anterior no había sido más que prolegómenos. 

   Lo mejor estaba por llegar. 

   Nuestras fantasías por delante...

   Me apetece mucho conocerte. Quiero conocerte. Will you? 

   Besos.

    

   Otro que ya no podía esperar, pese a no haber intercambiado más de dos o tres mensajes. 

   Intentando apaciguar su ímpetu, le respondí diciéndole que debíamos conocernos un poco mejor antes de dar ese paso.

    

   Valentina:

   Yes, I will. 

   Pero tendremos que esperar un poco más, saber más el uno del otro. Además, mi situación de casada no me permite disponer del tiempo a mi antojo. 

    

   Intentamos deshacernos de la ropa sin mucho éxito. Nuestros cuerpos están muy pegados, casi fundidos. Me quitas el vestido y, entre besos apasionados, te desabrocho los botones de la camisa. Caemos sobre la cama y rodamos pegados sobre ella, mientras nuestras bocas se buscan hambrientas.

   El deseo por poseernos rezuma por cada poro de nuestra piel. 

   Piernas y brazos que se entrelazan, inmersos en una batalla por ganar. 

   Completamente desatados, mis suspiros se unen a tus jadeos. Tus manos recorren mis pechos, y yo aprovecho para bajar la cremallera de tu pantalón. Tu pene sale disparado y se acopla entre mis muslos, como atraído por un imán. 

   Seguimos girando entre las sábanas arrugadas, fusionados en un abrazo posesivo. 

   Tú, ahora, sobre mí. 

   Y yo, luego, sobre tu cuerpo. 

   Tus manos recorren mi espalda de arriba a abajo, y las mías tratan de sujetar tu cara para lamer tus labios.

   En pleno fragor de esa batalla de feromonas desatadas, hacemos un alto para miramos fijamente a los ojos. 

   Están brillantes de excitación.

   Sagitario:

   La lujuriosa mirada no fue más que un acicate para continuar la refriega. 

   Poco a poco te separé ligeramente de mí y empecé a jugar con mi lengua en tu barbilla, cuello, pechos, y especialmente en tus pezones con leves mordiscos, mientras mis manos exploraban cada centímetro de tu piel, dejando que la boca siguiera haciendo su trabajo. Lenta, pero inexorablemente, se aproximaba al monte mágico, rasurado, húmedo, palpitante, incandescente… 

   Mi cabeza se introdujo entre tus muslos, en busca de la perla codiciada que, como por arte de magia, se me ofreció espléndida, ansiosa… 

   Y mi lengua y mis labios enfatizaron el baile, mientras tus piernas se abrían al borde de la ruptura, tu cintura se retorcía y tus manos se aferraban a mi cabeza, como quien se agarra a una rama para no caer a un precipicio. 

   Sin parar, hasta que el volcán amenazante estalló violentamente, provocando infinitas sacudidas sin calibrar las consecuencias.

   Totalmente entregados, con el tsunami ya en retirada, buscamos nuevas posiciones, nuevos rincones inexplorados todavía. 

   Te sentías como una auténtica perra en celo. 

   Te debatías entre comerme la boca o engullir mi pene, entre ofrecerme tus pechos o tu trasero a cuatro patas, o quizás un poco de todo.

   Ok. Ahora me voy a dar una ducha fría :) 

   Besitos abarcando tu cintura, y apretándote contra mi cuerpo para poder darte un pequeño mordisco en el lóbulo de tu oreja.

   Valentina:

   En unos instantes de cordura, dentro del desenfreno desatado que llegamos a alcanzar, en el que nos llenamos de caricias, con el rostro y el cuerpo empapados por el ardor de unos besos húmedos y hambrientos por devorarnos, me pregunté cómo había llegado hasta ahí. 

   Y pensé en las copas de más que nos habíamos tomado intentando alargar la noche. Sí. Esas habían sido las culpables de haberme sentido totalmente desinhibida. 

   En la nebulosa de mi conciencia, recordaba que había salido a tu encuentro enfundada en la femineidad más absoluta, intentando mostrar una serenidad que realmente no sentía. Pero, desde luego, no entraba en mis planes terminar esta primera noche luchando a brazo partido sobre una cama totalmente deshecha, con quien tan solo había mantenido unos pocos mensajes cargados de fogosidad. Sin embargo, ahí estaba yo, totalmente entregada y dispuesta a llegar al súmmum del placer con quien unas horas antes era tan solo mi “amante virtual”.

   Tras haber sentido como caía en un profundo abismo de placeres sin límites, tras las encendidas caricias que nos prodigamos, y sintiendo como un cálido flujo emanaba desde lo más profundo de mis entrañas, dejándome en un estado de puro éxtasis, noté que te incorporabas ligeramente en la cama, permaneciendo a mi lado, apoyando un codo sobre el colchón, mientras que con la otra mano secabas las gotas de sudor que se deslizaban por mi frente. 

   Cuando entreabrí los párpados intentando volver a la realidad, noté como tus pupilas me penetraban, queriendo adivinar en mi mirada cual sería el grado de tolerancia a la provocación que me insinuaban tus ojos.

   Sagitario:

   Esa mirada que cruzamos mostraba una extraña mezcla de sensualidad y ternura. Entrelazamos nuestras manos, juntamos nuestros cuerpos desnudos, sin poder evitar girarnos el uno hacia el otro, de frente, cara a cara, como si el breve descanso nos hubiera inyectado una energía inusitada que encendió de nuevo nuestras miradas, más lascivas que nunca. 

   Suavemente, empecé a recorrer tu cadera con mi dedo corazón, casi sin tocarte, como si no quisiera alterar esa perfecta curvatura, como si no quisiera que te enteraras. A medida que mi dedo iba y venía, te ibas acercando a mí, más y más, hasta que tu pubis emboscó por completo mi pene, que empezó a moverse inquieto, incontrolado, viendo cómo el flujo sanguíneo reiniciaba su placentero viaje. Mi dedo se convirtió en mano, que ahora apretaba tu cadera sin compasión y ampliaba su recorrido a todas las zonas adyacentes, que reclamaban ansiosas su turno. Y la mano intentando satisfacer a todas y cada una de ellas, sin excepción.

   Sentíamos nuestro aliento tan cerca, que intentaste besarme, pero esquivé tu boca, jugué contigo, te provoqué con mi lengua, te transmití mi cálida respiración por todo tu rostro; rocé levemente con mis labios cada rincón de tu cara, mientras tu boca se entreabría en una búsqueda desesperada de mis labios. 

   Tu excitación iba en aumento mientras yo frotaba mis mejillas contra las tuyas, ignorando tus intentos... 

   Acerqué finalmente mis labios a los tuyos, lo suficiente para que los notaras, pero casi sin tocarte. 

   Mientras, introduje mi mano entre tus piernas, que fue reptando zigzagueante hasta tus partes más íntimas, que aún se mantenían al rojo vivo, y al más mínimo contacto te abalanzaste violentamente sobre mí, sobre mi boca, sin darme tiempo a reaccionar y dejándome casi indefenso.

   Valentina:

   Encendidos por la locura, con los brazos y las piernas entrelazadas, me acerqué más a ti, deseaba ser yo ahora la que llevara la iniciativa.

   Pero empezaste a esquivar mis besos, evitando mis caricias, lo que provocó que un torrente de adrenalina me recorriera entera. Por ello, cuando bajaste la guardia por un momento, brinqué sobre ti, me senté sobre tus muslos, recliné mi pecho contra el tuyo, y con ambas manos intenté sujetarte las muñecas. 

   Ahora eras mío. 

   Envalentonada por tenerte a mi merced, me sentí poderosa y te miré desafiante, mientras sentía bajo mi sexo la bravura de tu miembro. 

   Busqué tu mirada, esperando que me pidieras con la tuya que continuara lo que había empezado. 

   Pero no hizo falta. 

   Jadeabas ardiente. Tus gestos al sentir como mis caderas se contoneaban sobre tu pene erecto, delataron tu excitación.

   Sin soltarte las muñecas, arrastré mi pecho sobre el tuyo mientras mi boca se iba abriendo camino hacia tu vientre, lamiendo con suavidad cada centímetro de tu piel, que reaccionaba con espasmos al contacto con mi lengua, hasta que por fin llegué a tu sexo. 

   Necesitaba recuperar mis manos, por lo que abandoné tus muñecas. Deseaba navegar por tu cuerpo y hacerte delirar de placer. Tu respiración se agitaba cada vez que mis labios rozaban tus ingles, tus testículos, el inicio de tus muslos… Tu pene parecía tener vida propia y se agitaba solo de un lado a otro, palpitante, reclamando mi atención, con una sed voraz por ser atendido. Pero queriendo prolongar más ese suplicio, continué lamiéndote sin ni siquiera cogerlo con la mano. 

   Las tuyas se posaron en mi cabeza, apretándola contra ti. No querías que me alejara ni un milímetro de donde estaba. 

   Sonreí para mis adentros, y ahora sí, cogí tu polla con una mano, la miré ansiosa, lamiendo las gotas que comenzaban a humedecerla. 

   Te retorcías de placer, reclamando sin palabras todo lo que deseabas. Al rato, la fui introduciendo lentamente en mi boca, para que fueras deleitándote con cada centímetro que avanzaba, mientras con la otra mano sopesaba y acariciaba con suavidad tus testículos. 

   Sagitario:

   Abandonando mi suerte en tus manos, totalmente fuera de control, dominado por los espasmos, intentando aferrarme a ti, con mi polla reventando a borbotones, mi glande húmedo por tu saliva, tu lengua absolutamente desbocada, escurriéndose por todo lo largo y ancho de mi miembro, que en ocasiones se embutía hasta el fondo de tu garganta, me entregué al placer insoportable, a la vez que delicioso, que me invadía. 

   Te agarraba con todas mis fuerzas la cabeza, ese precioso pelo que había perdido la memoria de cuándo había tenido algo de orden. 

   Y tú seguías ahí, insistiendo sin piedad, con tu cabeza entre mis piernas, a cuatro patas, con las piernas abiertas de par en par, mostrando impúdicamente todos tus tesoros, gozando, gruñendo, gimiendo como una perra en celo... Tus labios hinchados, enrojecidos, totalmente escandalosos, pidiendo más y más... 

   Por si no hubiéramos tenido suficiente, una vez que conseguiste vaciarme por completo, aproveché un exceso de confianza por tu parte para zafarme de tus garras y, sin darte tiempo a cambiar de postura, me puse detrás de ti, agarrándote por la cintura y observando el magnífico panorama que me ofrecías... 

   Ahí estabas, como una zorra, de rodillas, con la cabeza y los brazos apoyados en la cama, ofreciéndote, abriéndote de par en par hasta el dolor, arqueando la espalda hasta la extenuación, acercándote a mí desesperadamente, prestándome tu ano abierto junto a un cheque en blanco para hacer con él cualquier locura, con tu vulva absolutamente encharcada de fluidos e igualmente abierta, dejando ver un clítoris hinchado, enrojecido, suplicante... 

   Todo opciones para mis manos o cualquier otra posibilidad, mientras mi polla recuperaba el resuello de la última contienda...

   Valentina:

   Veo que hemos pasado de la sensualidad y el romanticismo, al porno más duro. Y eso me altera. 

   Lo siento, pero no quiero seguir por esta línea.

   Sagitario:

   Cierto... Quizás es lo que tiene alargar demasiado esta dinámica. 

   En todo caso, en lo que a mí respecta, si en algo te he ofendido o molestado, te pido mil disculpas.

   Valentina:

   Acepto tus disculpas, pero no tengo nada que perdonarte porque yo sola me he ido metiendo en ello. 

   Así que no te culpo de nada.

   Simplemente, me hubiera gustado seguir por el camino más sensual con el que iniciamos este “relación sexual-virtual”. Pero considero que hay muchas maneras de hacer lo mismo sin caer en lo grotesco. 

   Es posible que sea una romántica desfasada. 

   Lo siento, pero hay palabras que utilizas que no me gustan, que me parecen burdas, groseras, y más propias de dedicárselas a una fulana, dicho sea con todos mis respetos hacia ellas. Pero no me encuentro cómoda.

   Sagitario:

   Si a los dos se nos ha ido de las manos, por algo será... Este hecho en sí tiene un punto romántico.

    

   No le contesté. 

   No me gustaron las palabras que utilizó en su último mensaje y, aunque reconozco que me excitó, me sentí sucia. Y no deseaba volver a agobiarme con una vorágine de relatos que empezaban a desmadrarse, y que sabía que me podían llevar a hacerme caer de nuevo en angustias que no controlaba. 

   Sagitario tampoco me escribió a vuelta de correo como era lo habitual, pero al cabo de cuatro o cinco días me envió otro email. 

   Me di cuenta de que no quería abandonar a causa de unas palabras tan fuera de tono, que yo percibí como groseras, pero entendía que las había escrito en un momento de exaltación pasional. Seguramente debió de pensar que si enmendaba la metedura de pata, la historia pudiera continuar o, incluso, que pudiéramos llegar a la prometida cita real.

    

   Sagitario:

   No te conozco, ni sé cuáles son/han sido tus intenciones en esta historia, aunque las he intuido desde un principio, y no ha ocurrido nada que me lo haya desmentido. En todo caso, ante la duda, porque no me gustan los cierres en falso, y para dar sentido al tiempo que he dedicado a algo que no buscaba, me voy a tomar la libertad de retomar la historia donde se quebró y darle una continuidad más “decorosa”.

    

   Ciego de placer, sintiendo el vaivén de tu boca, abandonado a mi suerte, me vi invadido de fuertes convulsiones, espasmos, explosiones de placer incontrolables, mientras me aferraba a tu pelo, tirando fuertemente de él hacia mí, y a la vez acariciándolo con brotes de inesperada ternura. 

   Perdí la noción del tiempo hasta que el estallido final me dejó del todo indefenso, como una marioneta que se deja caer, arqueando el cuerpo mientras los últimos estertores de mi erupción se iban produciendo rítmicamente, cada vez más mitigados, mientras tú me abrazabas, acompañándome al unísono en el zigzagueo. 

   El fragor espasmódico y los gemidos delirantes, fueron dando paso, suavemente, a un remanso de calma, de paz, en el que nuestros cuerpos, exhaustos, se dejaron vencer por la ley de la gravedad, buscándonos el uno al otro, entrelazando las manos y, casi inertes, boca arriba, pegados, intercambiando aún latidos menguantes, sudor en retirada... 

   Parecíamos abandonarnos al pensamiento de si todo aquello había sido realidad, un sueño, o quizás una fantasía dentro de una fantasía. 

   “Ha sido un auténtico placer”.

   Valentina:

   Me gustaría saber qué opinión tenías formada desde el principio, y a qué te refieres cuando me dices que no te gustan los cierres en falso, así como que le quieres dar sentido al tiempo que has dedicado a “algo” que no buscabas. 

   Por mi parte, nuestros ardientes mensajes se torcieron cuando las palabras que empleabas: “zorra, perra y otras lindezas” me hicieron sentir sucia. Eso me descolocó. 

   Y, repito, que no por ello te echo la culpa. Entendiendo que en momentos de pasión desenfrenada, este tipo de adjetivos pueden estar “justificados” para según qué personas. Pero no es mi caso. 

   Eso es todo. 

   Y lamento que hayas interpretado mal mis palabras, o mis intenciones.

   El placer también ha sido mío.

   Sagitario:

   Comprendo y respeto que te hayas sentido mal. 

   De hecho, al releer mi anterior correo, creo que tiene sentido lo que me dices, porque yo también me siento mal al romper las reglas de un juego que me estaba encantando. 

   Porque te herí cuando lo que mostrabas era ser un cielo de mujer y, además, muy brillante. Porque en el marco de una preciosa historia que habíamos creado, me salí por la tangente y sobrepasé nuestros propios límites. Porque en realidad no necesito ese tipo de expresiones para relacionarme con mis parejas. Y porque de hecho, nunca he ido más allá de lo que mis parejas (ni yo) estuvieran dispuestas a aceptar o incluir en nuestras relaciones. 

   Por eso me siento mal. 

   Lo del “cierre en falso” tiene que ver con esto, con mi necesidad de reparar de alguna manera (si es que fuera posible) mi tropiezo, porque a mí mismo me abochorna lo que escribí en ese maldito correo. 

   Por eso me atreví a escribirte la continuación alternativa de la historia.

   Por otra parte, respecto a lo de las “dobles intenciones” y “dar sentido al tiempo dedicado a algo que no buscaba”, tiene que ver con la desconfianza que he ido adquiriendo en esta web, y en alguna otra que he utilizado. 

   Por ceñirme a la que nos hemos encontrado, está plagada de prostitutas, extranjeras que buscan “pringaos” que les den dinero para venirse a España, cibersexo, webcam sexuales, intercambio de fotos desnudos... 

   Parece que el hecho de cumplir 50 años le convierte a uno en un viejo verde y depravado que solo puede optar a sexo de pago o marginal. En este contexto, he desarrollado un cierto grado de desconfianza hacia cualquier propuesta que se salga de lo “normal” (aunque no sé muy bien qué es lo “normal” en estos casos). 

   Te confieso que tu propuesta me pareció “normal”. Por un lado, te expresabas bien en castellano en tus mensajes, cosa poco habitual, como te decía, en esta página, y fuera de lo “normal”, por el asunto de la historia que me pedías construir, lo que me hizo recelar algo en principio. Pero lo acepté sin problema, porque me pareció excitante, además de una sugerente y gran idea, no solo para crear el clima apropiado, sino para ir sabiendo algo más el uno del otro. 

   Teniendo como trasfondo todas esas “propuestas”, no dejé de recelar del todo. Y tu último correo lo interpreté en parte como una manera educada de terminar algo que, en realidad, no era más que sexo virtual como una propuesta en sí misma, cuando yo no busco sexo virtual en ninguna de sus variaciones. Dicho de otra manera, no sabía muy bien a qué atenerme, aunque me impliqué de lleno. 

   Me equivoqué, y de nuevo te pido disculpas. 

   ¡Lo siento!

   En fin, no te quiero aburrir más. 

   Decirte que, si elimino “el borrón”, he disfrutado plenamente de la historia que hemos ido construyendo. Me ha encantado y excitado conocerte, aunque haya sido solo vía virtual. Tu idea me ha parecido genial, creativa y de gran ayuda. He sentido mucho feeling cuando nos hemos comunicado, y me ha encantado tu forma de escribir. 

   Intuyo que eres una mujer muy valiosa y deseable. 

   Me gustaría que esto no acabara aquí, pero entiendo y respeto tu decisión de que así sea. Asumo, como siempre, las consecuencias de mis actos. 

   Un beso muy fuerte...

    

   Comprendí que habíamos llegado a un punto que ya no tenía retorno. 

   Y ya no deseaba llegar más allá, ni que me volviera a proponer esa cita real que, en resumidas cuentas, era lo que esperaba. 

   Así que, pese a sus disculpas, no le contesté. 

   No deseaba volver a pasar por el calvario de la excitación permanente que tanto me estaba costando superar.
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   Antes de irme a la cama dejé preparado el archivo de Capricornio para pasarlo a la novela a la mañana siguiente, corregirlo, y así quitarme de en medio otro signo. 

   Hacía varios meses que había mantenido con él una tórrida relación virtual, que para mi terminó convirtiéndose en un intercambio de emails con un tipo que tenía un gran sentido del humor, pues comprobé que ya no podría sacarle más de lo que me había relatado. Además, ya no sabía qué hacer ante su pertinaz insistencia en mantener una cita. 

    

   Capricornio:

   Me ha fascinado la propuesta que me haces sobre cómo te gustaría que iniciáramos esta relación virtual. Me parece de lo más sugestiva, y estoy dispuesto a jugar hasta que decidas darme la oportunidad de conocerte. Por mi parte, estoy seguro de que si sabemos poner los ingredientes adecuados a esta historia, llegaremos a límites insospechados. 

    

   Para nuestra primera noche de pasión, me imagino dándonos juntos una buena ducha en el hotel donde hemos quedado. 

   ¿Es para ti un buen escenario? 

   Cierra los ojos y siente el agua caliente resbalando por los cuerpos llenos de espuma, acompañados de sensuales caricias, miembros en contacto, besos mojados, el chorro de la ducha apuntando a nuestros sexos... 

   ¡Delicioso! 

   No sé si estoy traspasando una línea roja. Ya me dirás… 

   La posibilidad de intercambiarnos fotos… ¿Es algo a considerar? 

   Un beso. 

   Valentina:

   Me parece excitante esa ducha que me propones. Me imagino el agua bañando nuestros cuerpos fusionados en un cálido abrazo, la espuma resbalando por la piel, manos recorriéndonos en suaves caricias… 

   ¡Me gusta! 

   Y no. No has traspasado la línea roja. De momento solo tiene un delicado tono anaranjado.

   ¡Ah! Y por ahora no consideres la posibilidad de intercambiar fotos. Todavía tenemos que conocernos mejor.

   Capricornio:

   Después de una noche inolvidable de pasión desenfrenada, terminamos por dormirnos exhaustos, abrazados el uno al otro.

   El sol que atraviesa las cortinas de la habitación me obliga a abrir los ojos. Habíamos dejado la ventana abierta y una leve brisa recorre mi cuerpo desnudo sobre las sábanas de la enorme cama.

   Oigo el ruido de la ducha. Y con tan solo cerrar los ojos, puedo imaginar tu espectacular cuerpo bajo la cálida lluvia, restableciéndote de la apasionada noche que hemos tenido. 

   Creo que el esfuerzo de levantarse, sin apenas haber podido dormir un par de horas tras la lucha sin tregua que mantuvimos, bien merece la pena salir en tu busca. Además, no tengo intención de desaprovechar la interesante erección que “llevo puesta”. 

   Entro en el baño y, a través de la mampara de cristal, observo que tienes el chorro de la manguera apuntando directamente a tu sexo, mientras con tu otra mano acaricias tus pechos. La espuma corre sin prisa por tu cuerpo, deslizándose perezosa. Tienes los ojos cerrados para intensificar la sensación de placer. 

   Sumida en tu éxtasis, no has reparado en mi presencia. 

   Me apoyo en el mármol del lavabo para contemplar tu gozoso rostro. La excitación que me haces sentir, me obliga a coger mi miembro e iniciar un suave vaivén con mi mano, dejándote disfrutar mientras te miro embelesado. 

   Te mueves, abres ligeramente los ojos y, aunque un poco desconcertada al haberte descubierto gozando de esa manera, me dedicas una provocativa sonrisa.

   Valentina:

   Abro un instante los ojos y veo como me miras hipnotizado. 

   Un poco avergonzada por haberme descubierto disfrutando de mi cuerpo, fuerzo una sonrisa con la que te invito a que sigas observándome, mientras compruebo como te masajeas lentamente la polla y tu cuerpo comienza a sacudirse en suaves espasmos. 

   Deslizo la mano muy despacio sobre mi vientre hasta alcanzar mi sexo, e introduzco dos dedos en mi vagina. Abro más las piernas y empiezo a mover mis caderas al mismo ritmo que aquellos entran y salen de ella suavemente. En ese momento dirijo la presión del agua hacia mi clítoris y una sensación de extremo placer me advierte que estoy llegando a un intenso orgasmo. Cierro los ojos y me sumerjo en un éxtasis de gozo sin medida. Y apoyándome en la pared, me deslizo hasta quedar sentada en el suelo de la ducha, sin poder evitar unos gemidos placenteros.

   Capricornio:

   ¡Qué delicia verte disfrutar de esta manera! 

   Sin dudarlo, corro las puertas de la ducha, me meto bajo el agua, y me siento frente a tu cuerpo, que no puede dejar de convulsionarse.

   Beso tu húmeda boca, desmayada por el gozo que continúas sintiendo tras el delicioso orgasmo que acabas de tener. 

   Mis labios recorren tu cara y tu cuello y se deslizan hacia tus pechos. Levanto una de tus piernas para acercar mi boca a tu sexo. Pese a que sigues temblando, coges mi cabeza con tu mano y la hundes entre tus piernas. 

   Me vuelvo loco lamiendo esos flujos que resbalan por tus muslos…

    

   Durante esa noche de insomnio intercambiamos apasionados emails, pero tuve que decirle que tenía que madrugar al día siguiente, ya que salía de viaje por motivos de trabajo durante un par de semanas. Eran ya cerca de las dos de la madrugada y los ojos empezaban a pedirme descanso. Necesitaba dormir unas horas para que al día siguiente pudiera ocuparme de los signos que me quedaban por pasar a la novela. Además, se me habían vuelto a acumular nuevos mensajes, algunos bastante buenos, por lo que decidí que les contestaría por la mañana, esperando que en los siguientes que intercambiáramos me demostraran lo que necesitaba de ellos.

    

   Pero antes de cerrar el ordenador, vi que entraba otro email suyo. 

    

   Capricornio:

   Como puedes imaginarte, los días sin ti serán eternos. 

   Feliz y excitante viaje, y saca lo mejor de cada puto minuto. No dejaré de pensar en ti durante el tiempo que no podamos comunicarnos. Espero que tú tampoco.

   Un beso muy intenso.

    

   Capricornio no pudo resistir estar tanto tiempo sin noticias mías. Y cada vez que abría el ordenador, me encontraba con uno de sus emails, en los que me preguntaba cómo iba mi viaje, sin entrar en detalles más íntimos. 

   No contesté a ninguno. Preferí tener más adelantado el trabajo para poder ocuparme de él con tranquilidad.

   Pero al cabo de dos semanas, intentando evadirme de un día muy intenso de trabajo, y sabiendo que cuando estaba tan agotada me costaba conciliar el sueño, me llevé el portátil a la cama, lo puse sobre el atril, y decidí escribirle. Pero antes abrí su último mensaje para recordar lo que me decía y ser coherente en mi repuesta.

   Capricornio:

   ¡¡¡Hola!!! 

   ¿Sigues “missing” por el ancho mundo?

   ¡Qué envidia me das! (sana, por supuesto). 

   Por si llegas a leer esto durante tu viaje, quiero decirte que no he podido dejar de pensar en nuestra historia virtual, que deseo con ansiedad que tarde o temprano se cumpla. Y si es más temprano que tarde, mejor.

   Imaginando nuestra maravillosa cita en aquel hotel, he querido seguir fantaseando contigo. Y te diré que incluí un delicioso desayuno en la habitación, todavía con la piel erizada tras la excitante ducha compartida, envueltos en nuestros albornoces blancos, antes de despedirnos para dirigirnos cada uno a sus respectivos trabajos, diciéndote: “Eres adorable. Ha sido una noche increíble”.

   Valentina:

   Hola. Ya no estoy missing. 

   Llegué a casa esta mañana, pero como el “jet lag” hace que me cueste conciliar el sueño, he pensado que podía aprovechar para contestar algunos asuntos pendientes, entre ellos, a tu último mensaje. 

   Por cierto, me ha gustado mucho que me recordaras y que me enviaras algunos emails durante el tiempo que he estado fuera.

   Yo también te he echado de menos.

    

   Mi sorpresa fue ver que Capricornio también estaba despierto, pues enseguida entró su email. 

   Sin duda, este ciberamante me iba a ir bien en las noches de insomnio, pues me parecía que a él le pasaba lo mismo. A no ser que se dedicara a conectarse en la “hora bruja” con sus ligues virtuales. Deduje que, posiblemente, debía ser más bien esto último, pues me dio la sensación de que, por la fogosidad que ponía en sus mensajes, era uno de los que estaban enganchados a las páginas de contactos. Pero, bueno, como ya tenía bastante controlados los ardores que me daban al principio, los que me enviara ahora me servirían para distraerme hasta que el sueño me venciera.

    

   Capricornio:

   Recuerdo… No puedo dejar de recordar... 

   Ya no sé si fue cierto o fruto de mi imaginación. 

   Pero sigo viéndonos en el hotel donde pasamos una de las noches más apasionantes de mi vida. De aquel momento en el que estabas duchándote y disfrutando de tu cuerpo en soledad, cuando me arrodillé ante tu sexo y metí mi cara entre tus piernas…

   Esa imagen no se aparta de mi mente.

   Me dejé llevar por esa sensación casi de ahogo, por esa dulce muerte de placer… Me costaba respirar al perderme en tu sexo empapado, mientras seguía cayendo el chorro del agua sobre nosotros. 

   Y sueño. Y sigo imaginando…

   Porque no puedo dejar de pensar en tu cuerpo bajo la lluvia de la ducha. Y te veo como mueves las caderas, mientras follas mi lengua. Y siento como mi miembro reclama tu atención, pero le dejo seguir sufriendo un ratito más. 

   Una de mis manos aprieta tus nalgas, mientras que la otra se acerca suavemente a tu ano. Lo tanteo con un dedo. Sintiendo como se dilata levemente, lo acaricio con suavidad hasta que percibo como tu excitación va en aumento… Y la mía mucho más.

   Y sigo imaginando sin necesidad de cerrar los ojos, porque lo recuerdo como si lo estuviera viviendo de nuevo. 

   Por ello, como te veo tan excitada, no dudo en darte la vuelta y apoyar tus manos en la pared, mientras dejo que el agua siga cayendo sobre nosotros durante minutos interminables.

   Con una mano cojo la manguera más pequeña y la abro a toda presión, dirigiéndola directamente a tu sexo. 

   Te mueves agitada, jadeas, gimes, convulsionas… 

   Sin dejar de mantenerla apuntando a tu clítoris, me pongo detrás de ti, separo tus piernas, tanteo tu vagina con mi polla, frotándola de arriba abajo, hasta que entra suave, dócilmente... 

   Los dos gemimos a la vez, porque el placer que sentimos es indescriptible.

   Siento como tus espasmos me señalan que estás a punto de correrte de nuevo, entonces aflojo el ritmo y salgo de ti. 

   Quiero que seas tú la primera que vuelvas a tener otro orgasmo.

   ¡Me vuelve loco verte desfallecer de gozo! 

   Por ello intensifico la presión de la manguera sobre tu clítoris, mientras aumento el ritmo de mis dedos en tu vagina. Tu cuerpo se retuerce entre jadeos y no puedo evitar bajar mi boca para devorarte y que te corras en ella. 

   Deseo beberte entera... 

   Quiero verte desfallecer entre mis brazos. 

   Después, cuando tu respiración se ralentice, te follaré hasta alcanzar juntos un orgasmo brutal, único…

    

   Ya no quise seguir enredándome más con él por esa noche, pues sentía que su relato me estaba excitando. Además, notaba que los párpados empezaban a pesarme y los bostezos eran casi continuos.

   Así que me despedí de él, diciéndole que se había hecho muy tarde. Y quedamos en seguir contándonos fantasías otra noche. 

   Pero como estuve más de cinco días sin meterme en internet después de cenar, no pudo esperar más y me envió otro email.

   Capricornio:

   Aquí estoy, con mi croisán, mi periódico (me he leído hasta las esquelas...), mi albornoz, y con el pelo seco tras la ducha que hemos compartido... 

   ¿Qué hago…?

   ¿Considero la cita anulada? 

   ¿Me visto?

   ¿Salgo del hotel y me voy a trabajar?

   ¿O, persistente como soy, insisto, y no desespero pensando en que vas a volver a la habitación para proseguir lo que no desearía que terminase nunca? 

    

   Me hizo tanta gracia, que en lugar de leer un rato en la cama, decidí conectarme e intercambiar algunos mensajes con él. 

   Además de lo simpáticos y ardientes que eran sus correos, Capricornio me servía de somnífero, ya que al rato de estar conectados me sumía en un delicioso sopor que me inducía al sueño.

    

   Valentina:

   Jajaja...!!! No he podido evitar que me hicieras reír. 

   Perdona, pero no he podido contestarte antes. 

   Me invitaron unos amigos a ir a la sierra durante cuatro días, y no pude decirles que no. Me encanta esquiar y no tengo muchas oportunidades de escaparme.

   Regresé anoche, y esta mañana he visto que tengo el despacho lleno de papeles esperándome. Además, la falta de entrenamiento ha hecho que me haga daño en un tobillo. Afortunadamente, nada importante, pero me han puesto una venda elástica y ando ligeramente coja. 

    

   Nada más enviarle mi email me di cuenta de lo sencillo que me resultaba mentir compulsivamente sin necesidad alguna. 

   Mi mundo era una farsa constante. 

   Que inventara las historias que enviaba a mis chicos para obtener la información que necesitaba para la novela, era una cosa, pero que también lo hiciera en algo tan absurdo como lo que le acababa de decir a Capricornio, no tenía perdón. 

   Y esta manera de actuar empezaba a preocuparme.

   Porque, si lo pensaba bien, no tenía mucho sentido poner una excusa tan tonta a aquel buen hombre que llevaba cinco días esperando conectarse conmigo, diciéndole que me había torcido un tobillo esquiando, cuando lo único que a él le interesaba era mantener unas fantasías virtuales con la esperanza de convertirlas lo antes posible en realidad. 

   Me angustió pensar que la mentira pudiera haber pasado a formar parte de mi día a día como algo de lo más natural. 

   Capricornio:

   Así me gusta, dañándose el tobillo esquiando… No cayéndose por la calle, o chutando una vulgar pelota de fútbol... No. ¡Esquiando! 

   Tendrías que haberme llamado. Me hubiera apuntado a esquiar contigo. Domino bastante bien este deporte. Mucho mejor que a las mujeres. 

   Porque mira la poca suerte que tengo contigo… Unos cuantos mensajes de “pre calentamiento”, de tanteo, una sola cita erótica-virtual, te vas más de dos semanas de medio vacaciones, medio trabajo (que ya quisiera yo saber cuanto trabajo has tenido y cuántas vacaciones, que seguro que ahí no ha habido ni un 50%), mientras yo… ¡Hala! Aquí. Tirado. Esperando a que la señora tenga la delicadeza de volverme a dar otra cita virtual… 

   Porque has de saber que yo ya me he metido en una espiral en la que no puedo dejar de pensar, de imaginar… De comerme el coco…

   Oye, y con respecto a lo de las citas virtuales con narraciones de fantasías eróticas que no se nos da nada mal… ¿Cómo tenemos lo de la posible puesta en escena?

   Valentina:

   Tendrás que sorprenderme un poco más. Y también esperar a ver qué pasa con mi tobillo, que hoy me duele más que ayer.

   Capricornio:

   Me gustan los retos. 

   Pero, dime… Dame pistas… Márcame un guion... 

   ¿La sorpresa tiene que ser como hasta ahora, tipo epistolar-erótico-festivo? ¿O se trata, más bien, de tipo disfrazado de tuno que canta “clavelitos” bajo tu balcón?

   Espero que sea algo parecido a la primera opción. Más que nada porque se me ha olvidado como tocar la pandereta con elegancia.

   ¡Ah! Y tampoco te pases de exigente. Que somos humanos y tenemos nuestras limitaciones. 

   Pocas, pero alguna hay…

   Valentina:

   ¡Me encanta tu humor! 

   Creo que podríamos ser buenos amigos, al margen de como nos hayamos conocido y de todo lo que nos hemos dicho. Me da la sensación de que tienes que ser un tipo divertido con el que sería difícil aburrirse.

   En este “juego virtual” que hemos iniciado no existen reglas, ni más guion que el que ya te expliqué al principio, es decir, imaginarnos nuestro primer encuentro a través de un intercambio de mensajes, los cuales irán definiendo nuestra personalidad y sabremos si realmente somos afines para mantener una cita real. Y para ello, no necesitamos más que lo que venimos haciendo. Puedes estar seguro de que me encantan tus relatos eróticos, además de tus otros mensajes más “normalitos”, con los que siempre me sacas una sonrisa. 

   Capricornio:

   ¿Mi humor? ¿Buenos amigos? 

   ¡Vaya hombre...! 

   Con la de buenos amigos que tengo… 

   Se me ocurre entrar en una web en busca de unos placeres sexuales furtivos y me encuentro a una nueva “buena amiga”. 

   No, si es que lo mío es tener mala suerte…

   Esto... ¿Me podrías aclarar que incluye tu propuesta de “buena amistad”?

   ¿Hay, o habrá, derecho a roce? O aún mejor, tengamos el roce y la amistad al unísono. ¡Eso debe de ser la leche! 

   En serio (¡te lo juro!) Me encanta que me consideres así; no intento hacerme especialmente el graciosillo, que sería un poco patético, pero vaya, algo de ello debe haber en el proceso de seducción ¿no? El humor forma parte del todo...

   Querida, estaría muy bien centrarnos y saber dónde estamos...

   ¡Al menos yo! 

   Valentina, los mensajes que nos hemos enviado hasta ahora, y que pueden seguir hasta el infinito y más allá, por supuesto, me dan a entender que “conectamos bien”.

   Entonces... ¿No crees que estaríamos mejor un poco más cerca? 

   Besos “all over you”.

    

   No podía evitar que Capricornio me gustara. 

   Sobre todo por el ingenio y la gracia que le ponía a sus mensajes. 

   Y pese a que yo no respondiera a todos, él seguía insistiendo, con frases cortas y simpáticas, haciéndome saber que seguía estando ahí, esperando una señal... 

   ¡Mi señal! 

   La que diera luz verde a tan esperada cita.

    

   Capricornio:

   Es prooontoooo… 

   Tengo sueeeñooooo… 

   Tengo que ir a un cursillo de Tráfico para recuperar puntos del carnet. Ya ves… Soy malo, malísimoooo… Pero solo con el coche, que te quede muy claro.

   A ver si al menos me encuentro con alguna otra alumna tan mala como yo, y puedo conseguir que nos “hagamos buenos amigos”, mientras vemos como conseguimos de nuevo esos puntos para poder conducir sin tener que ir evitando a la Guardia Civil por las carreteras.

   Un beso, guapísima.

   Capricornio:

   No hay nada peor que la indiferencia, o volverse invisible a los ojos de la amante virtual. ¿Es el caso? 

   Si lo es, sugiéreme un sistema rápido e indoloro de suicidio...

    

   Capricornio:

   Sin tu entrada por aquí, me quedo sin inspiración, se me secan las ideas... Y otras cosas. 

   ¡Vuelve, por favor!

    

   Capricornio:

   ¿Desaparecida? 

   ¿Definitiva o temporalmente? 

   Besos.

    

   Capricornio: 

   ¿Alejándote…? ¿Desapareciendo de mi vida sin haberte disfrutado?

   ¿Es un adiós?

   Me resisto…

    

   Esa noche volví a poner el portátil sobre la cama, pues se merecía que le respondiera, ya que un personaje como este no debía de ser tratado con tanta indiferencia, pese a que no me sirviera más que como un seguro para conciliar el sueño. 

   Y no es que sus relatos no me interesaran para añadirlos a la novela. Pero pensé que si seguía manteniendo correspondencia con él, sería un poco más de lo mismo. Y tampoco quería ser repetitiva.

    

   Valentina:

   Te comería a besos por lo cielo que eres. 

   Pero… ¿Puedes creer que voy loca intentando organizarme en el trabajo? 

   Eso de marcharse durante unos días de merecidas vacaciones, conlleva el agobio de encontrarte la mesa a rebosar de papeles cuando regresas.

   Hace días que no había podido sentarme delante del ordenador, y al abrirlo me he encontrado con todos tus mensajes.

   ¿No crees que en lugar de estar a estas horas de la noche programando mi agenda, viendo las comidas de trabajo con clientes que tengo pendientes desde hace tiempo, y de salir cada día a las tantas de la oficina, no preferiría mantener contigo una rato de esparcimiento virtual? 

   Virtual hasta que deseemos hacerlo realidad, que aunque sé que tú ya quieres tomar un café, desayunar o lo que sea, yo necesito todavía un poquito más de tiempo. 

   Nunca he tenido una aventura fuera del matrimonio, por ello debo de tener la seguridad de “con quién me acuesto y con quién me levanto”. 

   No obstante, que sepas que no me olvido de ti. Y espero que tú tampoco. 

   Besitos.

   Capricornio:

   ¡Ni lo sueñes! (que te olvide). 

   Es más, estás todo el día en mi mente.

   Besos para mi chica favorita.

    

   Me hacía sentir mal no poder disponer de más horas para dedicárselas, pero carecía de tiempo material para perderlo con quien creía que ya poco más podía aportarme. Máxime sabiendo la cantidad de mensajes que me quedaban por abrir, por leer, por descartar… Pese a ello, cuando quería evadirme de un día duro, leía los suyos, o le escribía yo alguno, pensando en que quizás pudiera darme pie para continuar con él un poco más, pues un personaje como éste era para tenerlo en cuenta, y pensé que se merecía el signo que le había adjudicado por su paciencia, interés y manera de enfocar sus mensajes, tan distintos a los demás, aunque su finalidad fuera la misma que la del resto. 

    

   Valentina:

   Siento parecerte una mal educada por no contestar a tus mensajes, pero, además del trabajo que me absorbe por completo, he pillado un constipado tremendo que se ha traducido en un dolor de huesos espantoso, congestión, tos… 

   En fin, que he estado muy malita y sin ganas de abrir el ordenador. Pero ya me encuentro algo mejor. Ten un poco de paciencia, que retomaremos el contacto como antes.

   Capricornio:

   ¡Paciencia! La que sea necesaria. 

   Ya sabes que si “tú me dices ¡ven!... lo dejo todo. 

   Paciencia… Toda y más. 

   Solo necesito saber si aún me quieres en tu vida. Y no me refiero solo a la virtual.

   Besos “all over you”.

   Valentina:

   Por supuesto. 

   I still love you...

   Capricornio:

   Good!!!!!!!

   Entonces… “I will survive, but please, help me keep the fire burning” 

   Lots of kisses, dear. 

   Valentina:

   Jajajaja... 

   Me alegro que puedas sobrevivir sin mis noticias. 

   Y puedes estar seguro que no voy a permitir que se apague este fuego que ha surgido entre nosotros. 

   Tú, que parece que tienes algo más de tiempo libre que yo para dedicarme unos minutos, no dejes de relatarme las fantasías que te apetezcan. Tienes imaginación suficiente para escribir lo que te propongas.

    Sabes que llevo una temporada con un lío de trabajo tremendo, pero no me olvido ni de ti, ni de nuestros eróticos relatos.

   Pero, para continuar con ellos, necesito estar tranquila, concentrada... Y en estos momentos, puedes estar seguro de que no me queda tiempo ni para respirar. 

   Lots of kisses for you too.

   Capricornio:

   Creo que has visto que soy un buen chico, formal, además del buen humor que me adjudicas. Aunque escribiendo soy menos bueno que en otros menesteres. 

   No, no me preguntaré nada respecto a tu trabajo. 

   Cada uno sabe lo suyo y, la verdad, yo trabajo el doble que antes para ganar la mitad. (Poco original la frase, lo sé).

   Me perdonarás la pregunta retórica, pero... ¿Te podrías llegar a plantear como posibilidad, que empezásemos a considerar la opción en caso de que, un suponer, las circunstancias coyunturales favorecieran a que en un entorno que lo propiciara, o propiciase, se llegase a la conclusión de que sería positivo sentar las bases para una posible reunión preparatoria, que trazara las líneas maestras de actuación, de forma y manera que, en un futuro no lejano, y partiendo de esas premisas, se pudiera llegar a acuerdos más profundos? 

   Vaya, que si nos podemos ver ya en vivo y en directo.

   Valentina: 

   Me sigue encantando tu buen humor. 

   Creo que es algo fundamental en los tiempos que corren, en los que todo el mundo va con caras largas y con pocas ganas de sonreír. 

   Por ser como eres, te mereces que reflexione sobre tu propuesta muy seriamente. 

   Capricornio:

   Piensa, pero sin pasarte demasiado. Pensar es bueno, incluso sano. 

   Pero pensar más de la cuenta puede ser contraproducente. 

   ¿Puedo saber el objeto de tantas reflexiones y meditaciones?

   Besos ardientes, a la espera de que me dejes dártelos en vivo y en directo.

    

   Y ante esa pregunta, vi la oportunidad de decirle algo que comprendería de inmediato que ese encuentro tan esperado nunca se llevaría a cabo. Y se lo planteé sin anestesia ni nada.

    

   Valentina:

   Mi responsabilidad como mujer casada que nunca ha sido infiel a su marido ¿te sirve?

   Capricornio:

   Me sirve, y me intriga como tema de debate.

   Si es que puedo aportar alguna cosa durante o después del proceso de razonamiento. 

   Imagino que pueda ser útil sobre todo “después”, si la conclusión es que quizás te ha llegado el momento de serlo... 

   Pero, claro, “antes”, mejor no entrar. 

   Si que estaría bien que, como en el cónclave del Vaticano, me tuvieras al día y me indicaras cuando hay “fumata blanca”. 

   Besos.

    

   A través de éste último email, se dio cuenta de que mi objetivo nunca fue llevar a cabo las fantasías que nos habíamos estado escribiendo. 

   Y me dolió pensar que él, a su vez, pensara de mi que era una de esas pervertidas que solo se excitan intercambiando mensajes eróticos.

   Pero lo que posiblemente no entendería, es que le hubiera pedido que me fuera contando por capítulos como se imaginaba nuestra primera cita, para, después, hacerme pasar por una mojigata llena de remordimientos por mi condición de mujer casada y fiel a mi marido.

   Pero debía de ir acostumbrándome a que mis chicos, en un momento u otro, pensaran de mí un montón de cosas. 

   Y no buenas, precisamente. 

   En otras circunstancias, Capricornio podría haber sido un buen amigo. Pero no era eso lo que él buscaba en mí, ni yo en él.

   Y comprendí —porque me lo dejó muy claro—, que hasta que no hubiera “fumata blanca”, nuestros relatos-eróticos-virtuales se habían terminado. 

   Lo sentí, pero… ¿Qué esperaba…? 

   ¿Hacer buenos amigos en unas páginas de contactos sexuales…? 

   Al aceptar el “juego” que les proponía, les obligaba a seducirme a través de un guion que debíamos seguir entre los dos, y tras haberles sacado todo lo que me interesaba de ellos, dejaba de contestarles. 

   ¿Y encima pretendía que guardaran un buen recuerdo de mí?

   Yo no había entrado en esas páginas precisamente para coleccionar amigos. Por lo que sabía que en todos los casos habría un principio y un fin. 

   Pero, aun así, sentía que me costaba más trabajo desprenderme de unos que de otros.
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   Me levanté temprano dispuesta a dar un largo paseo. 

   Llevaba tres días sin pisar la calle, encerrada en casa intentando organizar el desaguisado que tenía sobre la mesa del despacho entre los distintos signos del Zodiaco, “Amigos del Abecedario” y otros sueltos. 

   En fin, que mi prioridad era ponerlo todo en su lugar para no volverme loca.

    

   Regresé casi al mediodía, y después de comer, me puse a ordenar los doce signos ya escaneados, a los que dispuse correlativamente. 

   También añadí unos apuntes a mano, valorando el grado de interés que podían tener para el lector, así como los que no tenían signo adjudicado, que podrían cubrir alguna historia que se quedara a medias. 

   Para tenerlos bien a la vista, los extendí sobre una mesa supletoria. Tachaba algunas frases ya utilizadas y buscaba sinónimos para otras palabras. 

   Al escribir algunos párrafos a mano, confirmé que mi caligrafía seguía siendo de rasgos enérgicos y resolutivos, como la de los primeros borradores de mis novelas, cuando todavía no tenía una máquina de escribir. 

    

   Ya bien entrada la noche, conseguí tener a mis doce protagonistas preparados para pasarlos definitivamente a la novela, de la que ya tenía más de trescientas páginas escritas. Por supuesto, sin repasarlas. Que esta segunda parte era infinitamente más laboriosa que la primera, debido a mi exagerado perfeccionismo, lo que me hacía pensar que no era buena idea analizar tan minuciosamente cada detalle, pero al no estar familiarizada con el género que estaba escribiendo, miraba palabra por palabra, frase a frase y, aun así, estaba segura de que algo se me escapaba. 

   Me seguía exasperando el reto al que Victoria me había sometido, pues no me sentía satisfecha engañando a mis chicos de una manera tan mezquina. Pero ella sabía que soy una escritora tenaz y que consigo cualquier cosa que me proponga. Aunque en esta ocasión, el tema planteado estaba alterando mi vida, haciéndome percibir una sensación de desánimo impropio en mí. Aunque, como rebelde que soy ante los desafíos, una fuerza indómita me animaba a intentar conseguir la mejor historia sobre sexo publicada hasta el momento. Así que, aunque tuviera que repasarla más veces que cualquier otra, no me rendiría. 

   Además, tengo la absoluta certeza de que cualquier artista, sea del género que sea, nunca llega a ver terminada su obra, pensando que siempre se puede mejorar.

    

   Sin abrir mi correo en todo el día, cené un poco de queso y fruta, y me metí en la cama sabiendo que el siguiente también sería intenso, ya que debía de leer todos los mensajes recibidos en las últimas fechas, pensando en que cabía la posibilidad de que alguno tuviera cierto interés. 

    

   Dormí durante toda la noche de un tirón, por lo que al salir de la ducha a la mañana siguiente, percibí que me invadía una desbordante energía, la necesaria para enfrentarme a lo que se me pusiera por delante. 

   Seguida por el Señor Pérez, bajé de dos en dos los escalones hasta la cocina, dispuesta a prepararme un buen desayuno. 

   Esta mañana me apetecía pasear un rato. Pero como no disponía de tiempo para recorrer unos kilómetros antes de ponerme a trabajar, me abrigué bien y caminé durante unos treinta minutos por la avenida. 

   El día era luminoso, pese al intenso frío de febrero. Por ello agradecí el calor que noté en casa al regresar. 

    

   Subí al despacho y me puse a repasar minuciosamente todos los papeles que la tarde anterior había ordenado sobre la mesa, empleando prácticamente todo el día. 

   Hasta poco antes de cenar, no tuve tiempo de abrir el portátil para ver que novedades me esperaban. La mayoría de los emails recibidos eran de personajes que ya los había descartado anteriormente, por lo que sabía que no me dirían nada interesante. De modo que los borré sin llegar a leerlos. Pero había uno nuevo que me llamó la atención. 

   ¡Otro más! ¡Por Dios! —exclamé, sorprendida.

   Las primeras líneas que leí me gustaron. Se expresaba muy bien, y me confesó que le parecía muy interesante el “juego” que le proponía. 

   Como este llegara a ser tan bueno como los últimos que había recibido, no me quedaría más remedio que echar mano de los signos del Horóscopo Chino, como ya se me había pasado por la cabeza más de una vez. 

   Pero lo leería al día siguiente con más tranquilidad, pues por hoy ya había tenido más que suficiente. 

   Así que bajé a cenar, después leería un rato en la cama y, como me encontraba cansada, seguro que me dormiría pronto.

   Tras otra larga noche de pesadillas, me levanté algo confusa y bastante inquieta.

   Por primera vez desde que me dedicaba a este oficio, notaba mi mente adormecida, pues tenía que estar pendiente de lo que mis chicos me contaban para poder continuar. Algo que jamás me había pasado con ninguna de mis obras, ya que siempre era mi propia imaginación la que me iba dictando los sucesos que ocurrían. Pero en esta ocasión, debía de contar con la inspiración de otra persona para crear una historia, lo que a veces me descentraba por completo. 

   De vez en cuando buscaba lecturas sobre sexualidad, sintiendo la necesidad de absorberlo todo. Quería sentirme lo suficientemente preparada para poder escribir con soltura sobre temas tan desconocidos para mí, porque tenía miedo de caer en la monotonía y aburrir a los lectores. Pero, por otra parte, tenía que pensar en lo mucho que mis ciberamantes se habían esforzado escribiéndome preciosas y sorprendentes historias, algunas muy bien narradas, por lo que sentí que les debía cierto respeto y no debía menospreciar su trabajo, por lo que decidí no cambiar o retocar sus escritos más de lo estrictamente necesario. 

    

   —¡Respeto! —exclamé en voz alta, caminando de un lado a otro por el despacho.

   ¿Cómo puedo decir eso, si cuando finalice la obra voy a quedar mal con todos?

   ¿Dónde quedaba la promesa que les hice, asegurándoles que terminaríamos llevando a cabo las fantasías que me narraban? 

   Por eso, a excepción de unos pocos a los que terminé por confesarles cuales eran mis intenciones al entrar en estas páginas de contactos, les di la callada por respuesta, desapareciendo de sus vidas sin decirles ni adiós. Y cuando terminara la novela, cerraría definitivamente todos los perfiles falsos que había utilizado para mis fines.

   Quizás creyeran que me había pasado algo. O que ya no me seguían interesando. O que había elegido a alguno que reunía todos los requisitos que les pedía. 

   También cabía la posibilidad de que les importara un bledo, y que al no volver a tener noticias mías se buscaran a otras que no les pusiera tantas trabas para conocerse. 

   Y si borré las fotos que algunos me enviaron, haría lo mismo con sus correos en cuanto la finalizara. No quería guardar ningún recuerdo sobre lo que tantas angustias me había causado. 

   Borrándolos para siempre de mi ordenador, me daba la impresión de que les devolvía su privacidad y regresaban a su anonimato, quedándome solamente con retazos de su vida virtual.

   Con todas esas ideas y dudas bulléndome en la cabeza, me senté en el sillón de mi despacho decidida a abrir todos los mensajes atrasados. Pero, a punto de hacerlo, entró uno nuevo. 

   ¿Otro? ¡No, por favor…!

   No podía tener abiertos tantos frentes a la vez. 

   ¡En qué hora se me ocurrió abrir distintos perfiles...!

    

   El que acababa de entrar era muy extenso. Lo abrí sin poner mucha ilusión.

   Observé que firmaba como Elías. 

   Veríamos con lo que me encontraba… 

    

   Elías: 

   Hola, mujer misteriosa. 

   Te adivino sensual, sexy y divina en todos los sentidos. No es fácil encontrar una mujer de tus características en páginas como estas, y lo sé porque nunca me he topado con una como tú. Me ha gustado como te defines en tu perfil y lo clara que eres a la hora de exponer lo que buscas. 

   Quizás sea demasiado selectivo a la hora de elegir a una mujer que merezca hacerla sentir una verdadera diosa. Y me da la sensación de que en estas páginas hay demasiado fraude. Por ello, tras mantener unos breves mensajes contigo en la web, he pensado que bien podía haber dado con una mujer real a la que me encantaría conocer.

   He estado fuera casi una semana, y hasta hoy no me he vuelto a entrar en mi correo, sorprendiéndome gratamente al ver que me habías facilitado tu email personal. Por ello no he dudado en escribirte. 

   Es posible que pienses que para ser el primero que te escribo, sea un poco extenso. Pero como deseo que lo sepas todo sobre mí, y así no hacer de esta posible amistad, un largo episodio de correos contándonos cosas sobre nosotros, he pensado que desgranaré ahora lo más relevante de mi vida. 

   Por tu perfil, creo que también debes ser una mujer muy selectiva que no das tu correo personal a cualquiera. Y no quiero dejar de agradecértelo y felicitarme por ello.

   Antes que nada, quiero presentarme. Mi nombre es Elías, no utilizo contigo un alias. Tengo cuarenta y dos años recién cumplidos, nacido en Barcelona y, desde hace cuatro, afincado en Madrid por motivos laborales. Me divorcié de mutuo acuerdo, y tengo dos hijos de seis y cuatro años, a los que voy a ver todos los fines de semana que mi trabajo me lo permite. Desde que me separé, no he mantenido relaciones serias con una mujer, porque ninguna ha llegado a interesarme lo suficiente para volver a caer en un noviazgo duradero. De ahí mi extrañeza al encontrar una de tus características en una página como ésta. 

   De lo cual deduzco varias cosas, y perdona si me equivoco, pero prefiero ser franco desde el principio. Creo que eres una mujer físicamente espléndida, casada por el motivo que sea (en eso no quiero entrar), pero intuyo que con un hombre bastante mayor que tú; eso sí, bien acomodado y loco por poseer una bella esposa a la que llevar orgulloso a su lado, a quien colma de todos los caprichos que una dama necesita para sentirse plena como tal, menos en algo que también considero de suma importancia: que no llega a satisfacerte sexualmente. 

   Tal vez, puede que ese haya sido el motivo por el que un día decidiste que tu cuerpo necesitaba de nuevas experiencias con un hombre que, sin interferir en tu vida personal, te satisfaga como mujer, como hembra llena de fantasías y apetitos sexuales que nunca podrá ofrecerte el que un día decidiste que fuera tu esposo, y del que estoy seguro que no estás dispuesta a divorciarte por razones económicas. Y te entiendo. Y no te estoy juzgando, nada más lejos de mi intención. Con ello solo quiero que me respondas diciéndome si estoy confundido, aunque, releyendo tu perfil, creo que lo dejas perfectamente claro.

   Yo tengo una empresa de construcción e interiorismo que levanté con gran esfuerzo cuando finalicé mis estudios. Actualmente, por la crisis que todos padecemos, y máxime los empresarios, me está costando mucho trabajo mantener, habiendo tenido que despedir a algunos empleados que llevaban bastantes años a mi lado, luchando codo con codo en lo que todos creíamos que teníamos un futuro prometedor. 

   Pero bueno, no voy a contarte mis penas nada más presentarme. Si existe la posibilidad de mantener una buena relación entre nosotros, ya te iré informando.

   Como hombre, me considero un tipo bastante atractivo, según me confirman las mujeres. No es vanidad, puedo enviarte fotos si lo deseas. Mi estatura es de 1,87, peso 89 kg. bastante bien formado, con un cuerpo que me cuido cada día por eso de que los años no pasan en balde. Me gusta vestir bien para cada ocasión. Soy sensible, cariñoso, honesto, respetuoso y buen amante. Sobre esto último, también puedo ampliarte información cuando me lo permitas.

   Tu perfil, que me lo sé de memoria por las veces que lo he leído, me ha cautivado de tal manera, que no he podido resistir la tentación de dirigirme a ti. No sé si seré la persona que buscas o, en el peor de los casos, que ya la hayas encontrado. De una u otra manera, te diré que me encantaría conocerte, aunque sé que una de las condiciones que pones es que deseas preservar tu intimidad y anonimato por razones obvias. Y me imagino que los muchos hombres que, seguro, ya se han puesto en contacto contigo, te habrán pedido lo mismo, verte en persona, tomar un café, llevarte a un lugar romántico o viajar contigo a cualquier lugar del mundo con tal de cumplir todas esas fantasías que solicitas de ellos. 

   No sé si tengo una mínima posibilidad de que este largo email que te estoy escribiendo sirva para que, por lo menos, me contestes, o incluso, para que podamos tener una o varias citas estrictamente sexuales que, en resumidas cuentas, es lo único que de momento deseas. Aunque supongo que alguna ya las habrás llevado a cabo, y no sé hasta qué punto habrán cubierto tus expectativas. 

   Mi mujer misteriosa, dime que eres real, y ya me habrás hecho el hombre más dichoso del mundo. Y si recibo unas líneas tuyas, creo que el cielo se habrá abierto para que baje un ángel. 

   Siempre tuyo. Elías.

    

   ¡Vaya, vaya! 

   Me quedé muda tras leer este mensaje. 

   Qué bien había interpretado mi perfil; bueno, más bien la imagen que quise darle de una mujer inexistente. 

   Sin duda, ese hombre era una joya para cualquier mujer.

   Pero no sabía todavía si podría incluirle entre mis chicos del Zodiaco hasta que mantuviera una correspondencia más fluida con él. No podía fiarme por un solo mensaje. Lo archivaría como un posible candidato hasta estar completamente segura. 

    

   ¿Qué estaba pasando? —me pregunté.

   Quizás el nombre de Valentina tuviera más gancho que el de Galilea. Sin embargo, en ambos casos, tanto el perfil con el que me definía, así como mis preferencias sexuales, eran prácticamente las mismas.

   Es posible que influyera la llegada de la primavera, cercana a un verano en el que los “Rodríguez” se quedan solos en casa, mientras sus esposas e hijos pasan las vacaciones en el pueblo con los abuelos, momento en el que ellos empiezan a buscarse “sus planes”, allanando el camino para posibles conquistas a corto plazo. 

   No sabía qué responderme. 

   El caso es que desde poco antes de mi viaje a Madrid, cuando recibí aquellos dos breves emails de Libra y Escorpio, las cosas habían empezado a mejorar, y tenía material más que suficiente para concluir mi novela. E incluso, si esperaba un poco más, muy bien podría hacer una segunda parte. 

   Pero no. 

   No estaba dispuesta a seguir machacando mi mente con relaciones sexuales virtuales que solo me llevaban a pegarme unos tremendos calentones. Aunque últimamente se fuera mitigando mi excitación, pues ya los veía como simples piezas de mi particular puzle. 

    

   Cada vez que rescataba a otro signo de su archivo, respiraba satisfecha. 

   Acuario:

   Como te decía en mensajes anteriores, me encanta el morbo, la aventura, la caza, la emoción del primer contacto… Concretando: tengo cierta dosis de fetichismo por los tacones, las esposas, los antifaces y las ataduras. Soy más activo que pasivo en la cama y me encanta dar placer a mi pareja. Solo escribiendo esto ya estoy excitado. Creo que echaba de menos este juego de seducción.

   Empiezo por el final. 

   Entré en la susodicha web de forma pasajera para tratar de rellenar una faceta de mi vida que la paternidad y la rutina habían aparcado. No busco el número de aventuras, que para eso hay otros medios, sino la calidad, confianza, sinceridad, discreción, misterio y, principalmente, el morbo que me origina el emprender una conquista a través de este medio. 

   Llevamos dos o tres emails que ya han satisfecho mis expectativas iniciales, lo que me ha quitado las ganas de diversificar, por lo cual, tanto mi perfil, como mis apariciones en las webs, serán desterradas en breve. 

   Lo que pides no se parece mucho a lo que me gusta escribir, historias arrabaleras pseudo-policíacas con buenos sin esperanza, y malos malísimos. Pero lo intentaremos, aunque no puedo garantizarte el resultado final.

   Siempre me imaginé que nuestro primer encuentro bien podría ser en algún bar aséptico de pretendido diseño minimalista, camarero foráneo y vasos de tubo. 

   A la hora que quedamos, es tarde para pedir un café y pronto para un gin tonic; así que me decanto por la cerveza de botella, y me siento en la mesa más recóndita. Eso sí, de cara a la puerta. 

   El invierno pega sus últimos coletazos. Llueve, llevo gorra y cazadora sport mojada, zapatillas negras y unos vaqueros cómodos que piden a gritos la jubilación. 

   Como de costumbre, he llegado pronto a este primer encuentro que tú me concediste, y que me tiene en vilo. 

   Sin apenas darme cuenta, metido en mis cavilaciones, veo que ha llegado la hora. La emoción de la primera cita revolotea en mi estómago junto a una ligera comida. 

   Abro la mochila donde descansan algunos objetos que despistarían a cualquier observador externo: unas esposas, cuerda, un antifaz, un bote de aceite para masajes y algún adminículo oculto bajo el plástico opaco de una bolsa negra.

   Hago tiempo rematando las últimas líneas de “El Tango de la vieja guardia” en el ebook, a la vez que pienso que son innecesarias las señas que le di para identificarme, ya que estoy prácticamente solo en el bar.

   Música casposa de fondo, afortunadamente a un volumen correcto, por lo que me ahorro ponerme los cascos. Tengo mis cinco sentidos alerta, pues no me quiero perder nada. Miro el móvil a cada media página, me conecto al wifi de algún incauto vecino, y actualizo. No tengo mensajes nuevos. Tras releer el mismo párrafo tres veces, repaso mentalmente lo poco que sé de ti, los emails que casi me sé de memoria, el último, donde nos emplazábamos en este bar, casualmente cerca de un discreto NH donde tengo habitación reservada. 

   La tarjeta descansa en mi bolsillo. 

   Las búsquedas por la web aportan poca información, y más en una España donde tu nombre y apellidos son comunes. 

   Perdido en reflexiones de todo a cien, veo una gabardina a través de la cristalera del bar, se abre la puerta, mi vista se queda detenida en unos negros zapatos abotinados de tacón, lo suficientemente alto para provocarme un escalofrío, pero sin caer en la vulgaridad.

   Valentina:

   Estaba empezando a llover con cierta intensidad en esta oscura tarde de invierno. 

   Densas nubes negras nos habían amenazado durante todo el día, y fueron a elegir ese preciso momento para abrirse de par en par y descargar todo lo que almacenaban sus tripas. 

   Yo hubiera preferido ponerme unas cómodas botas, adivinando que la noche se presentaba con lluvia y fuertes ráfagas de viento, pero tú me habías insinuado que te encantaban las mujeres con altos tacones, por lo que rebusqué en mi vestidor unos preciosos botines que me compré el invierno pasado, y que tenían un tacón de infarto. Esos que solo te pones cuando decides ir preciosa de la muerte a una cena, con el incondicional apoyo de un brazo amigo para sujetarte bien a fin de no perder el equilibrio. Pero me preparé para gustarte en esa primera cita, por lo que no me quedó más remedio que armarme de valor y subirme en ellos. 

   Intentando pisar fuerte y con decisión, aparqué el coche lo más cerca posible de la cafetería en la que había quedado con mi “ciberamigo-amante”, con la osadía de pretender que, con la que estaba cayendo, no anduviera al acecho uno de esos guardias que controlan si te pasas un minuto para plantarte en el limpiaparabrisas el simpático papelito con la multa correspondiente. 

   Solo había puesto cincuenta minutos, que es todo lo que llevaba en monedas en mi cartera, pensando que aquella copa, o caña, o infusión que a esas horas de la tarde pudiéramos tomarnos, no nos llevaría más tiempo del señalado en mi ticket de aparcamiento. Casi una hora era más que suficiente para decidir si salir por piernas o marcharnos a otro lugar. Por lo que había deducido a través de sus mensajes, era un hombre culto y ocurrente. Así que, si no me atraía físicamente, por lo menos tendríamos una grata conversación.

   Pese a la lluvia y el viento, no hacía un frío exagerado, por lo que me puse algo más seductor debajo de la gabardina forrada de piel: un vestido de punto negro y estrecho, hasta la rodilla, muy simple, pero que marcaba bien mi figura, un generoso escote que dejaba entrever el inicio de mis senos y un foulard multicolor alrededor del cuello, medias negras con liga de encaje y un conjunto de braguitas y sostén que me costaron un pastón, solo por tener la etiqueta de La Perla. Pero había que reconocer que cuando me miré en el espejo, me gusté más de lo habitual, a la vez que me preguntaba si merecería la pena tanto esfuerzo por arreglarme interiormente, cuando en realidad no sabía si el tipo con el que había quedado llegaría a vérmelo puesto.

   Entré resuelta en el bar, abriendo la puerta decidida y le vi enseguida. 

   La seña de identidad de su gorra me hizo sonreír.

   Acuario:

   Recuperado de la primera impresión, logré enfocar mis lentillas al resto del conjunto. A medida que subía la vista me planteaba si mi look era demasiado “casual” para la ocasión, pero los largos años de gemelos y corbatas habían logrado que a mis cuarenta largos aflorara cierta dosis de rebeldía sin causa expresada en mi informal vestimenta y peculiares aficiones. 

   Elegante, atractiva, sexy… 

   La escasa distancia de la puerta a la mesa no me permitió pensar muchas cosas más antes de entonar un “¡guapísima!” y plantarle dos besos, manteniendo mi mano en su brazo quizás algo más de lo que dicta el protocolo entre dos desconocidos. 

   —¿Qué te apetece tomar? 

   Ímprobos esfuerzos por mi parte lograron que mantuviera una conversación más o menos aceptable, teniendo en cuenta que la sangre escapaba rápidamente de mi cabeza para ir a sitios menos visibles de mi anatomía, y que mis ojos tendían a caer atraídos irremisiblemente hacía un escote insondable, promesa de lo que podría venir. 

   Afortunadamente, dos sensuales labios rojos equilibraban la balanza. Una mirada despierta, inteligente y con grandes dosis de picardía, me tenían convenientemente encandilado. 

   Mis expectativas se habían cumplido con creces.

   Recurrimos a los tópicos de los comienzos para romper el hielo: a qué te dedicas, dónde vives, cómo acabaste aquí… 

   Una hora larga que pasó sin darme cuenta, con el sabor de viejos conocidos, la complicidad de dos amantes furtivos y la emoción de dos quinceañeros ante lo desconocido. 

   Algunos roces, contactos, miradas y un par de rondas, me decidieron a preguntar: 

   ¿Y ahora…?

   Valentina: 

   —Pues ahora, como ha sobrepasado la hora del aparcamiento, creo que debemos marcharnos a otro sitio —le dije, levantándome resuelta de la incómoda silla en la que había permanecido sentada demasiado tiempo. Eso sí, habiendo mantenido una simpática charla con mi nuevo amigo.

   Como era casi la hora de cenar, me propuso ir a picar algo. 

   Me gustaba su compañía, y como su conversación había sido amena y ocurrente en todo momento, me sentía cómoda a su lado. Por lo que no dudé en alargar más la noche, y dejar que los acontecimientos se fueran desarrollando por si solos. 

   Me dijo que este primer encuentro bien merecía una cena más formal, en un buen restaurante, acogedor, con velas y esas cosas que ayudan a desinhibirnos cuando sientes que el estómago te oprime por los nervios que tratas de disimular.

   Acepté encantada, y salimos de la cafetería comprobando que la lluvia había cesado, pero no así el viento, por lo que me puso un brazo sobre los hombros para protegerme y acercarnos más el uno al otro. 

   Me gustó el aroma que desprendía el perfume tan varonil que sentí cuando me acercó a él en ese medio abrazo. 

   Entramos en mi coche, arreglé mi cabello totalmente alborotado por el viento, y le pregunté hacia donde debía dirigirme. 

   “Tú conduce, métete por la calle de la izquierda, sigue recto unos doscientos metros y, después, yo te iré indicando” —me dijo, mientras no dejaba de observar como me desenvolvía dentro de mi todo terreno.

   Casi una hora después, llegamos a un lugar tranquilo, medio escondido entre encinas, a las afueras de la ciudad. 

   Era un restaurante pequeño, con pocas mesas, una acogedora chimenea que olía a resina y en la que sus troncos chisporroteaban con fuerza. 

   Nos sentamos cerca del calor de las llamas. 

   Me ayudó a desprenderme de la gabardina —que solo me había desabrochado en el bar sin llegar a quitármela—, sintiendo que me observaba por la espalda, complacido, principalmente mi trasero y mis piernas. 

   Sonreí. 

   Me di cuenta de que estaba a gusto con lo que veía.

   Al sentarnos uno frente al otro, nuestras rodillas se tocaron. Y ese leve roce hizo que ambos nos removíamos inquietos en nuestros asientos. 

   Mientras consultábamos la carta, me dijo que me dejara aconsejar por él, pues conocía bien las buenas dotes culinarias del chef. 

   Acepté encantada.

   Pensando que debía conducir a la vuelta, solo bebí una copa de vino durante la cena. Pero lo cierto es que me hubiera tomado un par más del aquel delicioso Ribera del Duero que eligió para acompañar tan exquisita cena.

   Reímos con ganas contándonos la impresión que nos causaron los mensajes que habíamos intercambiado. Me sentía un poco avergonzada, pues no es lo mismo escribir parapetándote detrás de la pantalla del ordenador, que hablarlo cara a cara. Pero, notando mi azoramiento, me cogió la mano por encima de la mesa, acariciándola y dedicándome una mirada risueña con la que trató de tranquilizarme.

   Cuando regresamos, tras dejar el coche en mi garaje, me propuso tomar la última en un pub cercano. Acepté encantada, pues a medida que pasaban las horas la sintonía entre los dos se tornaba más intensa. 

   Pese haber amainado el viento huracanado, volvió a cogerme con su brazo por los hombros. Le miré de soslayo y le dediqué una amplia sonrisa. 

   Acuario:

   La cocina de Manuel siempre consigue ponerme a tono. La tempura de nécoras de concha blanda, el tártaro de lubina y salmón con el toque justo de cilantro, el lenguado con salsa de naranja, añadido a la excelente compañía de una estupenda mujer, a la que veía disfrutar en cada bocado, me aterrizó en el entorno castellano y a una felicidad casi catártica por las promesas que se iban cumpliendo en una noche apasionante.

   Tras la cena, decidimos tomarnos la última copa en un pub cercano. Con el gin tonic en la mano, las conversaciones se fueron tornando en confidencias, las ojeadas en miradas cómplices y los roces en caricias mantenidas. 

   En el momento propicio de cómodo silencio, acerqué mis labios a los suyos, que respondieron sin prisas, haciéndose de rogar lo justo para mantener la incertidumbre y la loca carrera de mi desbocado músculo cardíaco. 

   Nuestros labios se rozaban deleitándose en el movimiento, en el contacto. Mis manos se escaparon imbuidas de vida propia a su la espalda y a su cuello. 

   ¡Oh, Dios! Ese cuello que llevaba anhelando saborear toda la noche, lo que no tardé en hacer. Sabor a hembra, a colonia fresca, a pasión furtiva y a misterio. 

   Sin saber cómo, el pañuelo que envolvía su largo cuello, estaba en mis manos…

   Con la parsimonia que da la edad y largas noches de insomne trasiego, pero sin dejar de tocarnos, amarrados nuestros cuerpos, nos fuimos paseando al cercano NH. 

   Una vez en la habitación, con la luz justa, tirando a escasa, seguimos con el baile de la pasión, de pie, sin prisas, deleitándonos en el tacto de nuestros cuerpos cada vez con menos ropa. 

   Al deshacerme de su vestido, no pude apartar la vista de la lencería, de exquisita factura, que moldeaba un cuerpo bien cuidado. Unas largas piernas rematadas en preciosas nalgas, que los tacones, aún en su sitio, afirmaban. Dándole la vuelta, de cara al espejo donde se veía lo justo, me recreé en su cuello con la boca mientras mis manos liberaban sus estupendos pechos.                

   Valentina:

   Me dio la sensación de que era la primera vez que me veía en una situación como aquella. En realidad, hacía muchos años que no había sentido ese cosquilleo por todo mi cuerpo, ni la piel erizada por la excitación que me estaban provocando sus manos abarcando mis pechos, ni ese aliento encendido en mi cuello… 

   Preferí cerrar los ojos, dejándome llevar por un cúmulo de sensaciones que mi cuerpo empezaba a sentir. Me gustaba el tacto de sus dedos recorriéndome la piel y sus labios ardientes saboreando mi nuca, mis hombros, bajando por mi espalda... 

   Mi respiración se aceleraba al compás que la suya. 

   Me giró para vernos frente a frente. 

   Yo solo llevaba mi ropa interior, mientras que él permanecía todavía vestido. Torpemente, le quité la cazadora, a la vez que, sin separar una de sus manos de mi cuerpo, intentaba desabrochar su camisa, bajar sus pantalones... 

   Todo eran brazos y piernas peleando por desprendernos de aquello que nos impedía unir nuestros cuerpos. 

   Teníamos los ojos brillantes, delirantes por lo que iba a ocurrir...

   Las bocas entreabiertas, separadas tan solo por unos centímetros, se observaban entre ellas, respirando el aliento acelerado del otro, queriendo fundirse en un beso apasionado. 

   Acuario:

   Como todo el mundo sabe, con los pantalones en los tobillos se pierden las ideas preconcebidas que uno pudiera haberse hecho, y las prisas ocupan su lugar. Las manos se aceleran buscando más contacto si cabe, y los cuerpos se repliegan ahorrando espacio. Cuando mi nivel de excitación amenaza con provocarme un indeseado punto y seguido, la tumbo en la cama sin más ropa que las medias y los exquisitos botines. 

   Como una chica obediente, mantiene los brazos por encima de la cabeza mientras yo me recreo en recorrer sus deliciosos pechos con mi boca. 

   Lentamente, al ritmo que marca su respiración, voy bajando al ombligo, me acomodo entre sus piernas que se abren sin resistencia, recorro las ingles perfectamente despejadas, y le acaricio la cara interna de los muslos. 

   Mientras bajo las medias, sus aromas me enloquecen, sus gemidos me obnubilan, pero me he propuesto resistir el primer envite. 

   Cuando la escasa capacidad de raciocinio disponible que me queda me avisa de que llega el momento, tanteo torpemente en busca de la ayuda necesaria para continuar, haciendo equilibrios, consigo no romper el momento, y cuando escucho un jadeante “ven a mí”, asciendo como sin prisas, para encontrarme con unos ojos tan anhelantes como supongo que están los míos, y....

   Valentina:

   ... y le veo ascender sobre mi cuerpo, reptando como una serpiente, con suavidad, lentamente, haciendo que mi respiración se vaya acelerando por instantes. Quiere hacerme que le desee más, que se lo pida... 

   Pero una incomprensible inseguridad se desata en mi interior, a la vez que un trémulo escalofrío me recorre todo el cuerpo. No sé muy bien como afrontar ese momento, pero el deseo que veo en sus ojos es equiparable a lo que estoy sintiendo.

   Y por fin, nuestros cuerpos se han deshecho de las ropas. 

   Piel con piel. 

   Piel cálida, encendida... Impregnada del aroma del otro, fruto del efecto imán que origina nuestro deseo. 

   Mientras recorre mi cuerpo lentamente, con una exquisita dulzura, siento el imperioso deseo de empaparle de caricias y abrirle todas las puertas del placer en esa húmeda conexión que ambos anhelamos. 

   Estoy ardiendo, esperando impaciente un instante sin fin. 

   Sus labios siguen perdiéndose en mi cuerpo; su lengua, inquieta, me recorre… Cierro los ojos y me abandono a sus caricias, mientras mis dedos se enredan en su cabello. 

   Vuelve a subir lentamente buscando mis labios, mientras sus ojos se unen a mi mirada, ya vidriosa de placer... Nuestra respiración se acelera por segundos, notando como las lenguas se entrelazan en un beso lleno de sensaciones por culminar todavía. 

   Sus ojos brillantes me preguntan sin palabras hasta dónde quiero llegar. 

   No importa que le responda. 

   Mi mirada le dice que me gustaría morir de placer en sus brazos. 

   Sonríe ante la súplica que emiten mis pupilas. Y en su peregrinar por mi cuerpo, siento entre mis los muslos su tremenda erección. 

   Impaciente por poseerme, clava tu sexo en el mío y nos olvidamos del tiempo, sin conciencia por saber donde nos encontramos. 

   Y en ese momento siento un enorme deseo por permanecer fundida a él, acompasar mi ritmo al suyo…

   Acuario:

   ¡¡¡Uffff...!!! 

   Si algún día nos da por escribir una versión mejorada de “Las 50 sombras de Grey” a dúo (tipo Pimpinela), está claro que de la parte erótico-festiva te encargas tú. ¡¡¡IMPRESIONANTE!!! 

   Me declaro incapaz de mejorarlo sin caer en tópicos pseudo-pornográficos, así que me pongo a tu disposición para los siguientes pasos.

    

   Me dio la sensación de que Acuario se estaba achantando un poco ante los relatos que le enviaba. Aunque, a decir verdad, no había nada que objetar sobre los suyos. 

   No sé por qué le daba la impresión de no estar a mi altura, pensando que le venía un poco grande echar mano de su capacidad literaria para seguirme. 

   Decidí enviarle un email, animándole a que no se amilanara. 

   Además, se le veía un tipo inteligente, de esos que se dan cuenta de que tanto mensaje de ida y vuelta no le van a llevar a ningún sitio. Por ello me extrañaba que no me hubiera preguntado directamente a qué estaba jugando. O bien, si mi único objetivo era intercambiar mensajes eróticos.

    

   Valentina:

   Creo que ambos estamos el mismo nivel literario. Se nos da bien el ritmo que llevamos y la manera en la que narramos nuestras fantasías.

   Pero, por tus palabras, creo que me das a entender que te “rajas” al pensar que yo tengo más imaginación. Te aseguro que lo que escribes me llega muy adentro y que lo haces francamente bien. Pero si consideras que no deseas que sigamos con este “juego”, me lo dices con total confianza, y aquí se acaba lo que podría haber llegado a ser el próximo Best Seller del verano, con un prometedor futuro para los autores.

    Acuario:

   ¡Jajaja…! Me has entendido mal. 

   No me rajo, solo te pido instrucciones.

   Valentina:

   ¿Instrucciones...?

   Creo que tú solito te defiendes muy bien. 

   Y que tiemblen los autores de novelas eróticas, pues nada tienen que hacer si decidimos escribir una novela de este estilo, y que tan de moda está en estos momentos. Solo nos faltará que nos hagan un buen marketing. 

   Así que hasta cuando quieras. 

   Si realmente deseas seguir, me debes tu respuesta.

   Acuario:

   El primer asalto había sido más breve de lo esperado. 

   El deseo acumulado y el elevado nivel de tensión sexual, contribuyeron a que así fuera porque, por mi parte, hubiera querido hacerlo eterno.

   Reposando boca abajo en la cama, aprovecho para recorrer con suaves caricias su parte posterior, especialmente unas espectaculares nalgas, que vuelven a despertar mi deseo rápidamente. Y por los gemidos que emite, veo que el suyo sigue el mismo derrotero.

   Me congratulo de los dos últimos años de entrenamiento para bajar peso, porque veo que la jornada será dura y estar en forma ayuda sobremanera.

   No tengo mucho tiempo de pensar en tonterías, pues veo que incorporándose ligeramente de la cama, se ha puesto a cuatro patas, mostrándome el camino a seguir. 

   Parece que ha leído mi mente. 

   Sin pensarlo, me pongo de pie detrás de ella y me acoplo perfectamente. 

   El espejo de la habitación realimenta mi excitación hasta límites casi insoportables. 

   Con calma, vamos acompasando nuestros movimientos como si hubiéramos nacido para esto. Agarro su cintura con manos firmes y agacho mi cabeza para besar su espalda. Me quedo sin palabras cuando sus gemidos empiezan a subir de tono, y en un auténtico frenesí llegamos al mismo tiempo en un orgasmo lento que nos deja sin respiración. 

   Yacemos juntos sobre la cama, empapados de sudor. 

   Disfruto de su olor, impregnado en mi piel, sin poder pensar en nada más que en esa deliciosa sensación del éxtasis.

   Valentina:

   Intenso y satisfactorio. Pero esperaba algo más...

   Acuario:

   ¡Qué exigente! 

   Ya te he dicho que en esto de la literatura erótica eras mucho mejor que yo. Pero te aseguro que soy mucho mejor en hechos que en palabras. 

    

   Volví a ver que se me “escapaba”, así que fui cauta a la hora de contestarle.

    

   Valentina:

   Nunca he sido exigente con mis parejas.

   Pero viendo como te desenvolvías en relatos anteriores, el último me hizo pensar que tenías prisa por terminar, y eché de menos unas caricias previas más precisas, unos besos apasionados, unas lenguas que recorrieran nuestros cuerpos, unas miradas llenas de ardor, unas manos en busca de rincones por descubrir…

   En fin, quizás no estabas en tu mejor momento para escribirme. 

   Por otro lado, no estoy aquí para dar clases de sexo a nadie. Y tú ya me has demostrado que sabes ponerle la imaginación necesaria a buena historia.

   Por eso, no me gustaría que te tomaras a mal mis palabras. 

   Simplemente, quise expresarte la diferencia que encontré con relatos anteriores, pues, desde que iniciamos este intercambio de mensajes, llegamos a desarrollar una fantasía de lo más creativa y excitante. Por ello, me extrañó el último que recibí, que parecía escrito por otra persona que nada tenía que ver con la que me había encandilado.

    Acuario:

   ¡Si ya te decía yo que la parte erótico-festiva “anti-Grey” era tuya...! 

   Sin que pretenda excusarme, el ambiente no era el propicio para entrar en faena. No acompañaba mucho tener la casa llena de niños y la mujer a pocos metros cuando me puse a relatarte mi último mensaje…

   Valentina:

   Algo así me había imaginado. 

   Un domingo por la tarde no es el momento más adecuado para este tipo de cosas. 

   Por mí no tengas prisa alguna. 

   Relájate, que hoy es día de fiesta. Y éstos son para dedicarlos a la familia.

   Acuario:

   El reposo del guerrero no duró mucho. 

   La proximidad del magnífico cuerpo que me mostraba, incitaba a seguir con el ejercicio sexual, por lo que no pude evitar abarcarla con mis brazos. Necesitaba sentir el calor de su cuerpo pegado al mío. 

   Quiero más, quiero que sea de nuevo mía, darle un placer infinito. 

   La retiro un poco de mi cuerpo para poder bajar a sus pechos y saborearlos. Los lamo hasta ver como se endurecen en mi boca. Mi pasión se va desatando por momentos y ansío sentirme dentro de ella. 

   Quiero verla gozar. 

   Me adentro en ella moviéndome lentamente, bebiéndome los gemidos de su boca. Miro embelesado sus ojos profundos y misteriosos. Aferra sus piernas a mi cintura para seguir el mismo compás. Acelero el ritmo buscando su placer, cada vez más rápido, cada vez más glorioso... 

   Empezamos a jadear acompasadamente, como en una melodía. Un último gemido me cubre de calor y dicha, hasta caer desvanecidos de gozo entre las sábanas, casi inconscientes…

   Valentina:

   Ves como no era tan difícil... 

   Solo debías de rodearte del entorno adecuado. 

   Lo demás sale solo, siempre que así se desee.

   Acuario:

   Noto que no estoy muy inspirado para poder escribirte como me gustaría. Pero es que me paso demasiadas horas encerrado en el despacho recibiendo citas y atendiendo eventos que se han multiplicado al haber estado de viaje las últimas semanas.

   Y me pregunto… ¿No podemos hablar de cosas prácticas y mundanas? 

   Por ejemplo, ¿a qué nos dedicamos? ¿Qué hacemos casados y con quién?

   Me apetece una barbaridad saber algo más sobre la mujer que me está enloqueciendo.

   Valentina:

   Por supuesto que sí. Aunque hay cosas que, por razones obvias, de momento no es prudente que revelemos. Mi marido es una persona muy conocida y, por ende, yo también. 

   ¿Casados? 

   Pues porque eso es lo que la sociedad espera de la gente de bien: casarse, tener hijos, trabajar para mantenerlos, tener reuniones familiares, salir los fines de semana con amigos, hacer algún que otro viaje, contarlo a la vuelta... 

   Pero, en ocasiones, nuestro yo interno nos dice: ¡BASTA! Y algunos se lían la manta a la cabeza y vuelven a empezar, para caer en más de lo mismo.

   No quiero que te preocupes si estás liado con el trabajo y no dispones de tiempo para dedicarlo a “practicas más subliminales”. 

   Yo también tengo unos días muy estresados. Presento una novela el jueves, con lo cual te desvelo que soy escritora. Tengo entrevistas en radio, TV y prensa casi todos los días. 

   ¡¡¡Uyyy!!! 

   Me he levantado esta mañana dispuesta a abrirme en canal. Y eso no está muy bien, pues somos dos amigos virtuales en los que el anonimato es básico. 

    

   No sé si al confesarle la realidad era, o no, consciente de lo que hacía. 

   Pero cuando empezó a preguntarme por cosas más personales, desapareciendo el ardor que nos manifestamos al principio, percibí que ya no había mucho más que añadir. 

   Con lo que ya me había dado, me valía. 

    Así que antes de que él me lo preguntara abiertamente, me adelanté.

    

   Acuario:

   ¿Escritora? 

   Entiendo que, o bien mis conocimientos ofimáticos han disminuido, o bien el nombre con el que firmas no es el verdadero. 

   ¿Qué escribes? Me encanta leer.

   Lo mío es más fácil, mi nombre es el que utilizo, lo que te facilita que me encuentres en Internet.

   He cambiado de vida varias veces, de ciudad y de trabajo. 

   El cambio más importante han sido mis hijos, lo que me llevó a abandonar uno de mis trabajos para dedicarles más tiempo. También empecé a cuidarme, a hacer deporte, a bajar peso y a ponerme en forma. En definitiva: he empezado a ordenar mi vida.

   Estoy casado por segunda vez, tras una vida de divorciado de más de 12 años, en los que hubo diversas aventuras que no llegaron a ningún sitio. 

   Lo dicho, después de muchos tumbos, creo que a mis cuarenta y muchos vivo bastante bien, máxime según están las cosas por el mundo.

   Lo de “escritora” me hace pensar que estos mensajes que hemos intercambiado no nos van a llevar a ningún sitio. Porque supongo que estás investigando para hacer otra novela.

   Me temía que algo así iba a ocurrir. Era demasiado bonito lo que me estaba ocurriendo con una mujer tan especial como te intuí desde el principio. Nada tenías que ver con las que me había encontrado en este tipo de páginas.

   En fin, como se suele decir, fue bonito mientras duró. Porque intuyo que esto tiene un punto y final.

   De todos modos, tengo que confesar que ha sido una experiencia sublime. Y que me hubiera encantado conocerte en otras circunstancias. Estoy convencido de que eres una gran mujer en todos los aspectos.

   No quiero desaprovechar la ocasión para desearte muchos éxitos en tu carrera como escritora, y enviarte un beso lleno de deseo. Eso no lo puedo evitar.
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   Eran cerca de las nueve cuando me metí en la cama. Tenía un libro sobre la mesilla a punto de concluir y esperaba terminarlo esa noche. 

   Mis cigarrillos, un cenicero (tenía la mala costumbre de fumar en la cama mientras me sumergía en la lectura), un vaso de leche y, por supuesto, unos trocitos de chocolate negro a los que era adicta. No lo podía evitar. Acoplé varios almohadones entre mi espalda y el cabecero, cogí mi atril e instalé sobre él la novela, dispuesta a cargarme los tres capítulos que me quedaban. 

   Ya acomodada, me metí media pastilla de chocolate en la boca y empecé a paladearla lentamente, saboreándola muy despacio para prolongar ese dulce placer. 

   En el momento en el que abría el libro, sonó el móvil. Me extrañó, pues Victoria me llamaba al teléfono de casa. Y no esperaba ninguna llamada. 

   Y menos a esas horas de la noche.

    

   —Hola… —contesté, con voz apagada. 

   —¡Jennifer! —escuché mi nombre en un tono alegre.—Espero no molestarte. Soy Juanjo Ros. Me dijo Victoria que podía llamarte a estas horas, que era cuando menos ocupada solías estar. Pero, si te molesto… puedo llamarte en otro momento.

   Del optimismo reflejado en sus primeras palabras, pasé a notar cierta tensión al sospechar que su llamada me había pillado por sorpresa. Pero lo cierto es que, al escucharle, experimenté una agradable sensación.

   —¡Hola, Juanjo! No. No me molestas, aunque acabo de meterme en la cama dispuesta a leer un rato antes de dormir. Pero, dime… ¿Cómo estás? Me alegra escucharte. 

   Su turbación desapareció como por arte de magia al oír mi voz amable. Y no pude evitar esbozar una sonrisa, pues, inmediatamente, me vino a la mente su atractivo rostro, sus preciosos ojos negros y esa seductora sonrisa que adivinaba en su rostro mientras hablábamos, mostrando una dentadura blanca, alineada, casi perfecta.

   —He dudado en llamarte, pues no sabía si podría molestarte. Pero ya sabes como es Victoria. Me aseguró que te alegraría escuchar una voz amiga que te distrajera de la fatiga del duro trabajo al que te ha sometido.

   —Victoria siempre tiene razón. Hay días que, salvo con mi gato, no hablo con nadie. Bueno… aunque a veces canturreo mientras me preparo algo para comer. Y también suelo hablar en voz alta cuando estoy buscando palabras que no terminan de salir de mi mente…—le dije, intentando poner un puntito de humor a la conversación, y así hacerle sentir más cómodo.

   —Pues no te imaginas lo que me alegra escucharte decir eso. Temía que no tuvieras tiempo para poder charlar un rato. Te fuiste de Madrid sin decir adiós, y apenas pude verte unos minutos durante los dos días que coincidimos.

   —Bueno, fue mala suerte. Surgieron compromisos… Ya sabes… —no sabía como seguir por ahí—. Ya tendremos oportunidad de vernos con más calma.

   —No sabes lo que me gustaría. Siempre que no desaparezcas, como la Cenicienta.

   —No, no lo haré —sonreí—. Te aseguro que cuando tenga que volver a Madrid, tendremos una charla en la que podamos estar solos, sin que nadie nos interrumpa.

   —Y… ¿tienes intención de venir próximamente? —preguntó esperanzado.

   —Pues… —dudé—, de momento, allí no hay nada que reclame mi presencia. Sin embargo, aquí sí tengo un duro trabajo para intentar terminar con esta novela antes de que me vuelva loca.

   —¿Y no descansas nunca? ¿No crees que necesitarías desconectar un poco?

   ¡Si él se imaginara lo que me gustaría poder hacerlo! Principalmente por lo que tenía entre manos, que me seguía atenazando todos los sentidos. 

   Sí. Poder desconectar sería lo que necesitaría, por lo menos durante los fines de semana. Pero, precisamente, los sábados y los domingos eran los días en los que mis ciberamantes tenían que ocuparse de sus compromisos familiares, por lo que podía trabajar más tranquila al no recibir sus mensajes. 

   —Lo cierto es que me vendría muy bien poder hacerlo, pero cuando me meto en algo como lo que estoy escribiendo, no sé parar hasta que no veo que ha tomado forma. Y ahora estoy desarrollando la parte más determinante de la historia, por lo que no debería perderme.

   —Oye… ¿Y si un día me doy una vuelta por Aranjuez, nos tomamos unas cañas y charlamos un rato? Sería una manera de despejarte un poco del trabajo diario. 

   Pensé que Victoria, una vez más, tenía razón. Juanjo Ros parecía un tipo encantador. Después de lo mal que me porté con él, ahí estaba, dispuesto a tomarse unas cañas conmigo y sacarme de mi encierro durante unas horas. 

   ¡¿Cómo podía decirle que no?!

   —Juanjo… No sé qué puedo decirte. Primero, que me disculpes. Soy consciente de que no fui muy correcta contigo. Pero, bueno… Creo que algún día podríamos tomarnos esas cañas, y también será un placer charlar contigo. 

   Pude darme cuenta de que relajaba la respiración. Lo aprecié en un par de leves suspiros que se le escaparon, Y me dio la impresión de que su tono de voz se transformaba por segundos. Ahora lo percibía más optimista.

   —¿Cuándo puedo ir a verte? —preguntó jovial.

   No pude evitar sonreír de nuevo al descubrir la ansiedad que denotaba su pregunta.

   —No sé… Dame un poco de tiempo para organizarme. Como te he dicho, estoy en un momento bastante crucial y no debería desconcentrarme. Las ideas no vienen cuando quieres, sino cuando llegan. Y hace un par de semanas que parece que me va saliendo todo rodado, por lo cual he de aprovechar que tengo a las musas de mi lado.

   —Entonces, dime tú cuándo te iría bien. Yo me amoldo a lo que tú me digas.

   —Pero sé que tú también tienes muchas obligaciones. Victoria me dijo que no parabas de trabajar, además de la intensa vida social que lleváis.

   —Por ti lo dejo todo, como dice la canción de no sé quién —concluyó en tono de humor.

   Volví a reír con ganas. Necesitaba una inyección de optimismo, como la que ahora me estaba proporcionando mi nuevo amigo.

   —Mira, deja que pasen unos días a ver como evoluciona todo. Y si el próximo fin de semana estoy mas tranquila, y no tienes ningún compromiso, te vienes el sábado o el domingo, cuando te vaya mejor. Solo estamos a poco más de cuarenta kilómetros.

   —Y ya que voy… ¿no podría quedarme el fin de semana entero? Supongo que habrá un hotel donde encuentre una habitación.

   —¡Eres tremendo! Me hablas de tomarnos unas cañas, y ahora me dices de pasar aquí todo un fin de semana… —exclamé riendo—. Pero sí. ¡Claro que puedes venir! Me irá bien obligarme a descansar un par de días. Y por supuesto que hay hoteles en Aranjuez. No te creas que vivo en un lugar alejado de la mano de Dios. Y te adelanto que el calor que empieza a hacer por aquí es insoportable. Así que prepara ropa fresquita.

   —Así lo haré, Jennifer. No te arrepentirás. Te sacaré de esa soledad de la que te rodeas, según me cuenta Victoria. Y si te apetece que nos acerquemos a algunos pueblos de alrededor, ya puedes ir preparando una ruta.

   —No adelantemos acontecimientos. No me gusta hacer planes a largo plazo. Cuando llegues, decidiremos entre los dos lo que más nos apetezca. Pero ya verás cómo Aranjuez tiene muchos encantos, los suficientes para no tener que salir de aquí durante esos dos días. 

   —¿Puedo llamarte otra noche antes de ir a pasar contigo ese fin de semana, que se me antoja un poco lejano?

   —Pero… ¡Si estamos a martes…! Tan solo quedan diez días.

   —Sí, sé contar. Pero, insisto. ¿Te molesto si vuelvo a llamarte?

   —No, no me molestas si lo haces a estas horas, que es cuando intento cerrar el ordenador, cenar algo y meterme en la cama a leer un rato hasta que me venza el sueño.

   —Pues muchas gracias por el tiempo que me has dedicado, Jennifer. Lo siento por el libro que ibas a leer cuando te he llamado. Y aunque volvamos a hablar un rato otra noche de estas, que sepas que ya empiezo a contar los días que faltan para vernos. 

   —Buenas noches, Juanjo. Me ha gustado charlar contigo. También tengo ganas de que vengas a Aranjuez. Es un lugar precioso. Y por favor, llámame Jenny. 

   —De acuerdo, Jenny. Un beso de buenas noches. Y procura descansar bien.

    

   A la mañana siguiente, después de desayunar, salí a caminar. 

   Estábamos a principios de junio y el sol empezaba a ser agobiante. 

   El verano se presentaba agotador. 

   Regresé a casa y me dirigí a la cocina a prepararme una de mis infusiones. En esta ocasión con té verde, tomillo y canela. Las introduje en el agua hirviendo, eché unas ramitas de hierba buena, después lo vertí en una gran jarra de cristal con cubitos de hielo y terminé metiéndola en la nevera, no sin antes llenarme un vaso hasta el borde, con lo que conseguí que se fueran derramando algunas gotas por las escaleras cuando subía hacia el despacho. 

   Cuando me senté en mi sillón, lo primero que me vino a la cabeza era que tenía que responder a Elías, el que tan bien había interpretado mi perfil. Ese que era más falso que Judas. 

   Pero deseché la idea pensando que era más importante leer otros mensajes atrasados, y ver si había algo interesante que mereciera mi atención. 

   Tenía que terminar con esta dichosa novela, antes de que ella lo hiciera conmigo. Menos mal que la llamada de la noche anterior de Juanjo Ros me había puesto de buen humor, tomándome la rutina de cada día con nuevos bríos.

    

   A última hora de la tarde, decidí hacer un descanso. Puse música, me tumbé en el sofá, y cerré los ojos para concentrarme en ella, mitigando así la fatiga que me causaba estar todo el día delante del ordenador. 

   ¡Cómo echaba de menos disponer de tiempo para deleitarme con las Sinfonías de los grandes clásicos! 

   Y allí me quedé hasta bien entrada la noche. 

   Ese periodo de relax que necesitaba mi mente en esos momentos, no lo hubiera cambiado por tener que responder a Elías, al que siempre dejaba para otro momento. Momento que, por otra parte, nunca encontraba, ya que cuando me disponía a hacerlo, o no me sentía inspirada, o tenía otras prioridades.

   El calor era tan asfixiante cuando me levanté a la mañana siguiente, que lo primero que hice fue cerrar todas las ventanas y encender el aire acondicionado. Normalmente, si dejaba las ventanas abiertas del piso de arriba durante la noche, terminaba por tener que taparme con la sábana a causa del fresquito que sentía de madrugada. Pero esa noche había sido especialmente pegajosa y me levanté empapada de sudor. 

   Nada más saltar de la cama, me dirigí al baño para darme una larga ducha, intentando que el agua fría aliviara el agotamiento de una noche prácticamente en vela. Me puse un blusón fino de tirantes y bajé a desayunar. 

   Hacía tanto calor, que no me atreví a salir a la calle a caminar un rato. Si al caer el sol refrescaba un poco, saldría a estirar las piernas antes de cenar. 

   Ya acomodada en el despacho, me dispuse a abrir los correos recibidos. El primero, me dejó totalmente sorprendida. La persona que se ponía en contacto conmigo era una mujer.

   ¡¿Una mujer?!

   ¡Lo que me faltaba!

    

   Tal y como me decía en su email, era posible que su alias, “Vesubio”, hubiera dado lugar a equívocos, por lo que desde una de las webs le habían enviado el contacto de alguien que consideraban que podía ser compatible. Su sorpresa fue mayúscula cuando, al abrirlo, vio que se trataba de otra mujer. Curiosa, entró en su perfil, que no era otro que el de una tal Valentina. Cuando vio que esa mujer parecía que buscaba lo mismo que ella: relacionarse sexualmente con un hombre que la hiciera sentir lo que no tenía en su vida personal, no se lo podía creer.

   En su extenso correo, me explicaba que hacía unos meses que se había apuntado a varias webs de sexo en busca de un hombre que supiera complacerla, cosa harto difícil de encontrar entre su círculo de amistades. Además, pensaba que con alguien desconocido sería más fácil conseguir el placer que venía buscando desde hacía años. 

   Me decía que acababa de cumplir treinta y ocho años, que era una mujer atractiva, culta y educada, y que trabajaba como alta ejecutiva en una multinacional americana relacionada con la construcción, interiorismo y venta de inmuebles de lujo, lo que la obligaba a viajar con frecuencia, motivo por el que no tenía muchas amistades fijas en ningún lugar. Estaba casada, pero la relación con su marido, quince años mayor que ella, era nula. 

   No tuvo ningún pudor en confesarme que había tenido algunos encuentros sexuales durante sus viajes, y que también había contactado con hombres a través de la Red con la intención de encontrar alguno lo suficientemente interesante con el que arriesgarse a mantener una cita. Había quedado con varios que le parecieron educados, de alto nivel social, físicamente correctos y, supuestamente, muy apasionados, que la prometían volverla loca de placer. 

   Se citaba con ellos en hoteles de lujo, donde primero compartían una buena cena. Y si el encuentro cuajaba, terminaban manteniendo relaciones. Pero ese placentero encuentro prometido por el amante de turno, nunca llegó a ser satisfactorio para ella. Todos iban a lo mismo: pasar unas horas con una mujer estupenda, con la que satisfacer esas fantasías que no podían llevar a cabo con sus esposas, compensar sus propias carencias sexuales en ese encuentro furtivo, pero sin tener demasiado en cuenta las necesidades de la mujer a la que habían prometido una noche de sexo inolvidable.

   Así que terminó confesándome la enorme decepción que se llevó en sus citas con tipos que, en apariencia, reunían las características que precisaban para satisfacerla.

   Comprobando la similitud que existía en lo que ambas buscábamos, no dudó en aprovechar el mal entendido de la web al enviarle mi contacto, arriesgándose a confesarse con una desconocida, con la esperanza de encontrar a otra mujer que anduviera tan perdida como ella en este sentido. En el peor de los casos, no le contestaría, pensando que era una neurótica o algo por el estilo. Pero también cabía la posibilidad de encontrarse con una mujer con la que pudiera compartir sus inquietudes. Tampoco ella tenía amigas con las que hablar de estas cosas. Por ello, amparándose en el anonimato, se había atrevido a ponerse en contacto conmigo.

   Me dejó claro que con su marido hacía años que no mantenía relaciones, por lo que no sentía ningún tipo de remordimiento al desear estar con otros hombres, con los que solo pretendía que la hicieran pasar un buen rato. Nada duradero. Sexo de una noche.

   Me explicó también que, mientras estudiaba en la Universidad, había tenido alguna relación sexual con su compañera de piso, una noche que volvían de fiesta con unas cuantas copas de más, y que, sin apenas darse cuenta, se vieron disfrutando de sus cuerpos, reconociéndome que jamás un hombre le había hecho experimentar sensaciones tan placenteras como aquella, aunque siempre pensó que solo eran juegos de adolescentes. 

   Cuando terminó su carrera de Económicas, su padre consideró que debía casarse con su prometedor socio, del que nunca estuvo enamorada, pero al que sus progenitores consideraron un buen partido.

   Al estar tan desilusionada con los hombres, llegó a pensar que quizás el problema de no llegar al clímax con ninguno podría estar ella misma, porque se resistía a pensar que quizás fuera lesbiana.

   Finalmente me propuso que, si me parecía bien, podíamos ir a almorzar juntas cualquier día, o bien a tomar una copa para charlar un rato sobre las inquietudes que nos había llevado a apuntarnos en una página como esta. 

   Me pedía perdón por su atrevimiento al contactar conmigo, repitiéndome que, por lo que leyó en mi perfil, había intuido que podría encontrarme en sus mismas circunstancias. Y ella necesitaba una amiga con la que pudiera compartir sus dudas que, posiblemente, eran muy similares a las mías.

    Adjuntó a su mensaje un par de fotos para que la conociera, una de cara y otra de cuerpo entero, rogándome que las borrara si me había parecido un atrevimiento contactar conmigo y abrirme su corazón. 

   Miré detenidamente sus fotos. 

   Era una mujer preciosa. 

   Llevaba un traje pantalón negro, una camisa blanca y una corbata negra sin terminar de anudar al cuello. Un sombrero negro de fieltro cubría su cabeza y unos preciosos zapatos de tacón alto realzaban su exquisito estilo y personalidad. No todas las mujeres podían permitirse el lujo de vestir de esa manera tan masculina y resultar, a la vez, tan femenina. Su boca, de espléndidos labios carnosos, y su sonrisa, me parecieron los mayores atractivos de su rostro, además de unos increíbles ojos claros de los que no podía apreciar bien su color. 

   Me parecía imposible que una mujer como aquella estuviera buscando sexo en las redes sociales. Y mucho más, que lo hubiera llevado a cabo, y que ninguno hubiera llegado a satisfacerla. Quizás tenía razón y el problema de no llegar al clímax estuviera en ella. 

    

   He de reconocer que ese mensaje me tuvo muy descentrada de mi trabajo durante unos días. Nunca se me había pasado por la cabeza mantener sexo con una mujer. Sin embargo ella, sin pudor alguno, no tuvo reparos en confesarme que los había tenido, y que, incluso, nunca un hombre la había excitado de la misma manera.

   Tras leer varias veces su extenso correo, pensé: ¿Por qué no conocerla? ¿Y si se diera la casualidad de que congeniásemos bien y pudiera explicarle lo que estaba escribiendo? 

   En ese momento se me ocurrió que bien podía añadir un toque lésbico a mi obra, o si no, proponerle contar su propia experiencia: “los hombres que no supieron cómo satisfacer a una mujer…” 

   Esto, sin duda, añadiría más morbo a la obra que estaba escribiendo, y excitaría tanto a hombres como a mujeres. No sabía qué pensar. 

   Tendría que meditarlo tranquilamente.

    

   Un par de días después, me armé de valor y decidí enviarle un email para quedar con ella. Necesitaba conocer a esa mujer que, tal vez, pudiera aportarme algún tema interesante para incluirlo en la novela. Además, quién sabe, quizás podríamos simpatizar, porque, salvo Victoria, nunca había tenido una amiga con la que compartir confidencias. 

    

   A partir de ese día, cuando apagaba la luz de la mesilla tratando de conciliar el sueño, me venía la imagen de esa mujer haciendo el amor con otras, lo que me hacía sentir confusa y excitada a la vez. Y al mismo tiempo, tuve que reconocer que después de leer lo que me había contado, mi mente empezó a dar muchas vueltas sobre el tema, despertando recuerdos de mi juventud, cuando mi sexo eran una vorágine de sentimientos contradictorios que me llevaban al éxtasis en ciertos momentos y al tormento en muchos otros. 

   Aquellos años en los que fui descubriendo la masturbación, debido a la excitación que me produjo la lectura de novelas muy antiguas que giraban en torno al amor entre mujeres, y aunque yo jamás me sentí atraída por ninguna, el simple hecho de leerlas me llevó a un paroxismo extraordinario.

   Y en los últimos meses, habían sido mis ciberamantes los que me enloquecieron de lujuria, obligándome a recurrir a la masturbación con más frecuencia, mientras leía o escribía relatos eróticos de alto voltaje. 

   Por último, también probé al hombre real cuando conocí a Álvaro, que no era uno cualquiera, sino un experto en la materia, quien supo mantener todos mis sentidos excitados durante los días que estuvimos juntos, enseñándome las mil y una posturas que dudo que existan en el Kama Sutra, y enseñándome a gozar de mi cuerpo y del suyo.

    

   También debo de reconocer que al imaginarme una relación sexual con una mujer, si por una parte me excita, por otra me trastorna. Aunque más de una noche pensando en esa desconocida, la idea se transformó casi en una necesidad orgánica.

   Volví a recordar los libros de lesbianas que cayeron en mis manos, como el de la poetisa griega, Safo de Lesbos, que creo que fue la primera defensora del amor lésbico. O como la sobrina del Cardenal Richelieu, Madame d´Aiguillon, conocida por su gran pasión hacia las mujeres.

   También tuve conocimiento de la existencia de varios círculos de lesbianas de renombre dentro de la aristocracia francesa, que tuvieron que someterse al yugo del matrimonio, aunque sin dejar de mantener escarceos amorosos con otras mujeres.

   Y siempre quedará en mi memoria aquel fragmento de “Beatriz de los cuerpos celestes” que dice: “Me vuelve loca tu perfume dulzón mezclarse con el mío, tu mano descansando en mi vientre y la punta de tus dedos que descienden tamborileando hacia la cumbre de mis muslos, abrir las piernas y adelantar las caderas; rodar y revolcarnos enredadas en una masa de brazos y piernas; estremecimiento salvaje y la habitación que nos acoge se fragmenta en trocitos y se disuelve…”.

    

   Ahora solo me quedaba esperar a que contestara al email que le envié días atrás, en el que le decía que aceptaba conocernos, proponiéndole que podíamos almorzar juntas en Madrid. 

   Dando ya los últimos repasos a la novela, intentaba no aceptar nuevas entradas. Pero, siempre curiosa por saber si llegaba alguno interesante, de vez en cuando les echaba un vistazo.

   Uno de los que me entretuve leyendo correspondía a un tipo que por su perfil me gustó enseguida, y que incluía su foto en la web, algo no muy habitual. Pero parecía estar muy seguro de que mostrando su físico sería un buen gancho, ya que era un hombre muy atractivo y que se denotaba cierta clase a pesar de la ropa sport que lucía.

   Intercambiamos unos breves en mensajes en la propia web, que me parecieron muy correctos, sobre todo por la educación y respeto con el que se dirigió a mi. Así que me pregunté por qué no probar. No perdería nada. Bueno, sí, unas horas de dedicación, pero como ya había derrochado tantas con otros que al final no me habían servido para nada… 

   Pero éste me daba la impresión de que podría sorprenderme, por lo que terminé dándole mi correo personal. 

   Y a medida de que “nuestra historia” iba tomando cuerpo, lamenté tener ya a todos mis protagonistas. Pero terminó por gustarme tanto el contenido de sus mensajes, que desterré de un plumazo al último de los signos del Zodiaco, Piscis, y se lo adjudiqué a él. 

    

    

   





   







   35

    

   Piscis:

   Este relato pretende ser una fantasía construida entre dos personas para amoldarla a nuestros gustos e intereses. Una fantasía en la que nuestros pensamientos más provocativos se pongan de manifiesto, intentando adornarla con comentarios por ambas partes, donde iremos uniendo nuestras sensaciones, y cortando y pegando nuestras ilusiones y sentimientos más morbosos.

   Toda esta historia será un torrente de emociones. 

   Y veremos si el final se corresponde a las expectativas que me has marcado. Pero de momento, me parece una manera muy atractiva de iniciar esta relación virtual. 

    

   Capítulo 1

   Era un día soleado del mes de abril, en el que por fin hacía calor después de una época de lluvias constantes. Por ello, las hormonas empezaban a revolucionarse, lo cual es algo normal cuando empieza el buen tiempo, además de que va con mi naturaleza de hombre hispano.

   Hacía algún tiempo que había conocido a una mujer en una página de contactos. Desde el primer momento hubo interés por ambas partes, basado en la confianza de no defraudarnos mutuamente cuando nos conociéramos.

   Por diferentes circunstancias, la privacidad sería uno de los puntos que tendrían que ser mantenidos con mayor disciplina. Ella era una mujer casada, y yo, aunque persona con libertad y sin compromiso, quería que desde el principio sintiera en mi una confianza y complicidad inquebrantable.

   Durante un tiempo estuve pensando en cómo sería esa desconocida mujer. No me había enviado ninguna foto, preservando su anonimato, al ser, según me dijo, una persona socialmente muy conocida. Aunque me describió cómo era físicamente. 

   Me daba cierta desconfianza pensar qué pudiera ocurrir si, cuando nos viéramos por primera vez, no me gustara físicamente. Pero había algo en ella que me atraía, no sé si por su alto grado de privacidad, o por su forma de escribir, que denotaba una buena educación y cultura. Pero deseché esa idea de intranquilidad, ya que cualquier situación misteriosa siempre me ha producido morbo y excitación. Además, nunca he tenido reparos a lo que el destino me pueda deparar. 

   ¿Qué me podría pasar? 

   Si no me gustaba físicamente, de lo que sí estaba convencido es que mantendría una conversación agradable, ya que, a través de los mensajes mantenidos, me parecía una persona muy interesante. Pero, por otro lado, algo me decía que esa mujer me iba a gustar en todos los aspectos. De ello estaba prácticamente seguro. 

   Por fin habíamos decidido conocernos.

   La elección del lugar donde mantendríamos ese encuentro recayó sobre mí. Siempre he sido un experto en encontrar ambientes ideales a los que llevar a una mujer e intentar impactarla. Y en esta ocasión quería que fuera algo muy especial, ya que estaba convencido de que no era sencillo que ésta se impresionara fácilmente, puesto que, desde el principio, me dio la sensación de que era una mujer con clase.

   Pensé en un restaurante discreto y acogedor, donde nuestra privacidad e intimidad estarían aseguradas. El lugar que pensé, reunía todas estas características, por lo estaba seguro de que a ella le encantaría.

   Ahora había que decidir cómo deberíamos ir vestidos. Quería que nuestro encuentro reuniera todos los ingredientes para que resultara lo más excitante, y que desencadenara una explosión de sensaciones sorprendentes. Por ello, me apetecía que ella me aconsejara sobre lo que debía ponerme para la ocasión. También le pedí que me permitiera hacer lo mismo.

   Valentina:

   Hola co-autor. 

   Lo primero que quiero decirte es que has captado perfectamente la idea que te propuse a través de la web en la que contactamos.

   En segundo lugar, decirte también que tu primer capítulo me ha parecido muy interesante, lo que demuestra en ti cultura y educación, sin olvidarme del respeto.

   Pero ahora viene la pregunta del millón: ¿Puedes decirme cuál es tu “alias”? 

   Es que han sido muchos los que me han escrito, y muchos también los que se han ido directamente a la papelera. Pero como no es tu caso, ya que te he dado mi correo personal, lo que significa que me gustaría continuar con la historia, necesito saber quién eres, con quién voy a iniciar estos relatos que tan bien han comenzado.

   Piscis: 

   ¡Jajaja…! Tienes toda la razón. 

   Lo primero que debía haber hecho era presentarme, y no presumir de ser el único de quien esperabas recibir un mensaje. Mi alias es Rubén. Y estoy dispuesto a entrar en el sugerente juego que me propones para empezar a conocernos y saber si en mi encuentras ese feeling que dices necesitar para mantener una cita real.

   Bueno, ahora que ya sabes quién soy, si te ha parecido bien mi presentación para esa primera cita, puedes continuar con el segundo capítulo. 

   Valentina:

   Una vez despejada la incógnita, me quedo tranquila. 

   Sacaré mis súper poderes de escritora amateur para intentar estar a la altura de tu narración, esperando que superemos lo que tan de moda está en estos momentos en las librerías de todo el mundo, que aunque algunas carezcan de una buena base literaria, andan sobradas de morbo y les han hecho un buen marketing. Que todo hay que decirlo.

   El prólogo de esta historia que iniciamos, ya lo has escrito tú. Por tanto, trabajo que me quitas de encima. En cuanto a lo de las biografías de los co-autores, lo dejaremos para cuando finalicemos. Entonces los pondremos en las solapas de las portadas, con una buena foto de cada uno. Y en cuanto a la sinopsis, tampoco podemos adelantarla hasta que no lleguemos al final, sobretodo porque ni nosotros mismos sabemos cómo terminará.

   Y en lo que respecta a los pingües beneficios que nos proporcionará su publicación, ya sabes: al cincuenta por ciento. 

   Y una vez aclarado el contrato que mantendremos, paso a relatar el segundo capítulo.

    

   Capítulo 2

   Confieso que siempre me gustó jugar con los hombres a la ambigüedad haciéndome la “dura”. Tal vez por sentirme demasiado segura de mí misma, sabiéndome una mujer atractiva, con personalidad, estilo, y con la simpatía suficiente como para cautivar a hombres y mujeres en cualquier reunión. Virtudes que solo puedo agradecer a mi propio esfuerzo, y a saber luchar con ahínco por lo que deseo hasta conseguirlo. Además, tengo la fortuna de poder decir que siempre he trabajado en lo que más me ha gustado. Por lo cual, el hecho de trabajar ha sido, y sigue siendo, un lujo.

   Pero la vida va transcurriendo, y solo a veces, cuando te detienes unos minutos a pensar, o a preguntarte si estás desaprovechando algunas oportunidades que pasan a tu lado, esas que te pueden hacer sentir plena y satisfecha, tienes la obligación de aprovecharlas. 

   Dicho esto, un día decidí liarme la manta a la cabeza y emprender el juego de ponerme en contacto con gente que nada tuviera que ver con mi círculo de amistades, hombres que tuvieran afinidad conmigo, y volver a descubrir lo que es sentirse de nuevo una mujer deseada como la que siempre fui. Porque en esta vida no todos son logros para tu currículum, sino que tenemos derecho a darnos el capricho de conocer gente nueva que te aporte esa excitación que se crea al pensar en alguien desconocido con el que puedas llevar a cabo una relación especial sin ataduras ni promesas. 

   Evidentemente, si buscas en lugares poco recomendados (como en el que nos hemos encontrado), nunca se sabe a dónde puede llevarte esa relación. Pero ahí aparece la fantasía en la que de vez en cuando todos nos sumergimos. Y la imaginación puede llevarte a lugares y situaciones insospechadas. Con ello, quiero decir que un día se te puede pasar por la cabeza, “¿Por qué no tener una cita de sexo de lo más excitante durante unas horas, y luego, si te he visto no me acuerdo?” O quizás encontrar a la persona con la que el sexo puede ser un añadido a una bonita y abierta relación de amistad sin ningún tipo de compromiso. También, y como otra posibilidad, puede ocurrir que la sintonía que surja entre dos personas, llegue a ser lo suficientemente fuerte y sincera, que haga que la amistad prevalezca sobre lo demás sin necesidad de tener sexo, aunque, entre risas y algún que otro consejo, les lleve a contarse sus escarceos con otras personas.

   Mi curiosidad como mujer se desató cuando un buen día me llegó un email a mi correo desde una web (totalmente desconocida para mí), que me decía que tenía un amigo que deseaba contactar conmigo. Ahí piqué cual ingenua. Porque, según he sabido después, era una de las formas de captar mujeres para una página de sexo a la que solo suelen apuntarse hombres, pero que en la mayoría de los casos únicamente encuentran prostitutas en busca de clientes, o según me han contado algunos de los que se han puesto en contacto conmigo, ciudadanas no comunitarias, que les piden dinero para que las traigas a España. 

   Pero, bueno, no quiero salirme de nuestra historia. 

   Como te decía, cuando empecé a recibir mensajes me quedé sorprendida. Eran tantos, que había días que colapsaban mi ordenador, terminando por enviarlos todos a la papelera o, si tenía tiempo, abrir alguno para saber qué me decían. Solo contesté a unos pocos, porque al segundo o tercer correo, me cansaba al comprobar la poca imaginación que tenían sus autores a la hora de desarrollar el juego que les proponía para conocernos. 

   Pero hubo uno que me resultó peculiar. Para empezar, era soltero (algo poco habitual), educado, culto, bien parecido... Vamos, un perfil que no encajaba entre lo que había recibido hasta la fecha. Y decidí contestarle. Y tras una serie cortos mensajes en la propia web, le expuse una idea que creí simpática y diferente para iniciar una posible relación. La aceptó, y aquí estoy ahora pensando en cual será ese romántico, acogedor y discreto lugar al que desea llevarme a cenar para conocernos en persona.

   El problema es que ese desconocido me pedía que le aconsejara qué debía ponerse para acudir a la cita. Si él me hubiera dicho el tipo de restaurante al que deseaba llevarme, no tendría inconveniente en aconsejarle sobre como vestirse. Pero se le olvidó. Así que solo se me ocurrió decirle que me gustaría que fuese correcto y cómodo. Eso sí, con unos bonitos zapatos acordes con el resto del vestuario. Pero también me había dicho que, si no me importaba, le gustaría decidir como presentarme a esa cita. Y ahí obtuve el dato que necesitaba para saber cual sería mi consejo sobre lo que debería ponerse para la ocasión.

   Sabía que su vestimenta no me defraudaría, pues por la foto que vi en su perfil, presumí que tenía gusto a la hora de elegir su vestuario. Pero, sinceramente, a mí lo que realmente me interesaba de esa cita era comprobar si su sonrisa era franca, si el tono de su voz me seducía y que cuando me mirara a los ojos consiguiera hacerme sentir un cosquilleo en el estómago. Si reunía esas tres cosas, estaba convencida de que sería una noche perfecta.

   Piscis: 

   Capítulo 3 

   La historia empieza a tomar forma. Creo que es un camino de no retorno, que al final terminará en una velada magnífica. No sé lo que sucederá, ni quiero saberlo. Si hay algo en la vida que me pueda entusiasmar profundamente son las sorpresas. Por ello, todas aquellas emociones que había estado desvelándome en los días anteriores a esa cita a ciegas, me golpeaban sin cesar, produciéndome cierto hormigueo de tensión en todo el cuerpo.

   Sé, estoy seguro, que me voy a encontrar con una mujer especial. Una mujer confiada en sus armas de atracción. Una mujer que sabe como seducir a un hombre. 

   Y eso me excita. 

   No hay cosa que cautive más que la mezcla de elegancia, inteligencia, atractivo y confianza en uno mismo. Esas han sido las armas que yo he utilizado toda mi vida, por lo que puede que al fin me encuentre con la horma de mi zapato. 

   Siempre he sido un hombre tremendamente confiado en el “face to face”. Sé como soy, me conozco perfectamente, y sé cuáles son mis rasgos más atractivos y mis debilidades más mundanas. Y lo mejor, sé como utilizarlos u ocultarlos según la ocasión. 

   Nunca antes había tenido la oportunidad de experimentar una historia similar a la que estaba dispuesto a vivir: amistad, erotismo, complicidad... que había surgido a través de unos relatos impactantes en los que describíamos como nos gustaría que fuera nuestra aventura. 

   Siempre me he considerado un hombre valiente, decidido para saber enfrentarme a todo lo que me deparara la vida, con un lema fundamental: que la vida tiene momentos que te pueden dejar sin aliento.

   Ella solo se ha atrevido a decirme que le gustaría que llevara ropa cómoda y correcta dependiendo del lugar al que deseaba llevarla. 

   Mujer cauta donde las haya. 

   Ya me ha ganado con su prudencia. 

   Y solo me indica que me ponga unos zapatos apropiados para lo que haya decidido ponerme, dependiendo del lugar elegido.

   Parece que es detallista, y como mujer elegante que se le supone, se fija en el complemento de los zapatos. 

   Finalmente decidí vestirme de sport. 

   Y de repente me di cuenta de que nunca había estado tanto tiempo eligiendo la ropa que me pondría para acudir a una cita.

   Ella me ha dado permiso para sugerirle como me gustaría que fuera vestida, y no voy a perder esta oportunidad, aunque no quiero ser tan arrogante como para matizarlo todo, desvelando todas aquellas prendas íntimas que me vuelven loco. Eso tendrá que descubrirse más adelante. Lo único que le dije es que me encantaría que vistiera manteniendo unas premisas: que se pusiera lo que se pusiese, viniera muy femenina, seductora y sexy, pero sin dejar de ser ella misma. 

   Aunque estoy seguro que me sorprenderá, se ponga lo que se ponga. 

   Elegí para el traje de sport azul marino una camisa blanca, con la que resaltaba el moreno de mi piel, y unos zapatos de cordones de ante negros. Como único adorno, un elegante reloj deportivo. Y en cuanto al perfume, me decanté por echarme unas gotas del que nunca me había fallado, Fahrenheit, de Dior.

   No podía entender cómo había cuidado tan escrupulosamente cada detalle mientras me iba vistiendo. Nunca antes me había pasado. Supongo que esta cita era muy distinta y deseaba impresionarla. Mientras terminaba de vestirme, no dejaba de pensar en distintas secuencias de ese encuentro. 

   ¿Cómo sería esa mujer que se escondía tras esa sensual voz?

   Valentina: 

   Capítulo 4 

   Discreta, pero elegante, a la par que seductora, decidí presentarme a este primer encuentro con mi desconocido amigo. Por lo que me había dicho, era un lugar íntimo y acogedor, algo que puede hipnotizar a cualquier mujer sensible en una cita casi a ciegas, pues a pesar de los múltiples emails que nos habíamos enviado, y de la breve conversación telefónica que mantuvimos para indicarle donde debía de recogerme, él no me conocía, y yo tan solo había visto una pequeña foto en la web. 

   Lo que cuenta es “la primera impresión”, pensé.

   Por ello, estuve recorriendo mi vestidor durante muchos minutos. Mi intención era elegir algo lo suficientemente sexy, pero sin caer en lo vulgar, con lo que me sintiera segura y atractiva. Repasé con la mirada fija en el espejo como me quedaba un vestido que hacía meses que lo había comprado, y del que todavía colgaba la etiqueta. 

   Sin duda, este era un buen momento para estrenarlo. 

   Él me había dicho que le gustaban los colores, pero yo tenía mi propia personalidad. Por eso me decidí por ese vestido de punto de seda negro hasta la rodilla, sencillo, aunque tal vez un poco atrevido, sin mangas y con un generoso escote al que moderé rodeándome el cuello con un chal de gasa multicolor, que dejé caer sin anudar sobre la parte delantera, cubriendo ligeramente las aureolas de unos pechos que se resistían a pasar desapercibidos bajo mi sujetador de encaje. Elegí un chaquetón tres cuartos de cuero rojo carmín, unos zapatos de tacón y un bolso de Carolina Herrera negros, que también estrenaría para la ocasión.

   Aunque no sabía como terminaría esta primera cita, quizás en una segunda o, en el mejor de los casos, en una tercera hasta empezar a coger la confianza suficiente para decidir si surgiría una relación más carnal, no me olvidé de seguir siendo una mujer sexy en mi interior, por lo que me puse uno de mis preciosos conjuntos de encaje negro, además de unas medias del mismo color. Siempre me había gustado sentirme bien, y segura, tanto por dentro como por fuera. Y presentía que esa noche iba a ser muy especial.

   No pude evitar maquillarme algo más de lo habitual, resaltando mis pestañas y mis pómulos, terminando por pintarme los labios en un rojo carmín, haciendo juego con el chaquetón. Tras un exhaustivo reconocimiento frente al espejo, me eché unas gotas de perfume Pure Poison, de Dior, que suelo usar para las ocasiones como la que estaba a punto de iniciar.

   Vestida y preparada, miré inquieta el reloj. Únicamente me faltaba ponerme los zapatos, el chaquetón y coger el bolso. 

   Cuando sonó el timbre del portero automático, corrí hacia él para advertir a mi desconocido amigo que enseguida bajaba.

   Cerré la puerta de casa, respiré profundamente intentando serenarme, y me encaminé decidida hacia el ascensor… 

   Piscis: 

   Capítulo 5 

   El restaurante que había elegido para esa ocasión tan especial como intrigante, era un lugar muy íntimo, con apenas ocho mesas muy bien distribuidas y separadas las unas de las otras. Estaba decorado con mucho gusto, por lo que pensé que era el ambiente perfecto para conocernos y pasar una espléndida velada. 

   El lugar era de difícil localización, por lo que se sentiría cómoda, y la discreción que ella necesitaba estaba garantizada.

   Finalmente había llegado el momento de conocernos. 

   Habíamos hablado brevemente por teléfono para quedar esa noche. El tono de su dulce y sensual voz no solo me cautivo, sino que levantó mis instintos más primarios, lo cual me obligó a hacer un ejercicio de contención. 

   Todo a su tiempo. 

   Le pedí dónde era prudente ir a recogerla y ella me dio una dirección. 

   Quedamos a las nueve.

   Un cuarto de hora antes de la hora acordada, ahí estaba yo, metido en el coche, dándome ánimos para salir y llamar al timbre. 

   Cuando su voz sonó al otro lado del telefonillo diciéndome: “bajo enseguida”, noté que el corazón me latía con fuerza. 

   Unos minutos después la vi aparecer. 

   ¡Estaba deslumbrante! 

   Solo pude sonreír mientras miraba fijamente como se movía su grácil figura saliendo de aquel portal.

   Valentina: 

   Capítulo 6

   Le vi a través de los cristales de la puerta. 

   Tragué saliva, la poca que me quedaba, porque sentía la boca seca por los nervios que oprimían mi estómago. Debía aparentar seguridad cuando abriera la puerta. Esbozando una leve sonrisa salí a su encuentro, pero él acortó distancias dando unos pasos hacia mí. 

   También le noté nervioso. 

   Ninguno de los dos sabíamos como debíamos saludarnos… 

   Casi a la vez, nos acercamos y nos dimos dos besos muy cerca de la comisura de los labios. Y al separarnos, me cedió su brazo para llevarme hacia el coche. 

   No hubo palabras. 

   Tan solo unas breves miradas de soslayo y unas sonrisas temblorosas... 

   ¡Por fin! 

   El deseado momento había llegado. 

   Y eran tantas las cosas que necesitábamos decirnos, que el silencio que se hizo entre nosotros pareció decirlo todo. 

   Lo más importante había ocurrido a primera vista: nos habíamos gustado. 

   A los dos se nos veía satisfechos con la persona que llevábamos al lado. Estaba claro que nuestras expectativas se habían cumplido. Quizás más de lo que nos habíamos imaginado.

   Me abrió la puerta del coche, entré y me acomodé en el asiento. Mientras él se dirigía al suyo, traté de tranquilizarme. 

   No era propio en mí la desazón que sentía. Siempre había sido una mujer segura de mi misma, habituada a enfrentarme a los hombres en reuniones de trabajo. 

   ¿Cómo era posible que estuviera tan excitada? 

   Pero tuve que reconocer que la situación era nueva y distinta a cualquier otra, por lo que empecé a sentir que las piernas me temblaban. 

   Cuando él ocupó su asiento, volvimos a mirarnos. Y en esta ocasión, no pudimos resistir la necesidad de unir nuestros labios en un leve beso. 

   Ambos lo estábamos deseando.

   Lo habíamos anhelado desde hacía días, semanas, como así lo reflejaban los mensajes que nos enviábamos. Al separarnos, las miradas se cruzaron de nuevo e, instintivamente, nuestras bocas se volvieron a juntar en un beso más apasionado, mientras sus brazos rodeaban mi espalda, a la vez que los míos subían hasta su cuello, para aferrarme a su nuca.

   Piscis: 

   Capítulo 7

   Era mucho más atractiva de como la había imaginado. Esa espléndida mujer, preciosa y elegante, estaba finalmente sentada a mi lado, impregnándome todos los sentidos con su seductor perfume. 

   Las miradas se tensaron y pasó lo irremediable. 

   No pude evitar acercarme más a ella para rozar suavemente esos labios con los que tantas veces había soñado. La noté también ansiosa por recibir ese roce. Y no pude evitarlo. Volví a besarla profundamente. La rodeé con mis brazos y la seguí besando, mientras ella empezó a acariciarme el pelo cariñosamente. 

   Sus caricias y el calor de la proximidad de su cuerpo, me excitaron más si cabe.

   Por un momento pensé en la cena. 

   Había reservado mesa a las diez, y ya era tarde. Pero ese momento de tenerla entre mis brazos, comiéndole la boca, lo había estado esperando durante mucho tiempo. Y ahora no deseaba que terminara nunca.

   Nos separamos y nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos, sintiendo que los dos ardíamos de deseo por enredarnos el uno en el otro. 

   Lentamente me desplacé a mi asiento, sin poder apartar mi mirada ardiente y lujuriosa de ella. Me dedicó una sonrisa picarona, como diciéndome que la noche era larga, y que ya tendríamos tiempo para continuar. Me aferré al volante y empecé a conducir, sin poder evitar que mi mano se posara sobre sus muslos, acariciándoselos hasta el filo de sus medias. La temperatura dentro del coche había aumentado considerablemente, por lo que decidí quitar la capota, y así, intentar calmar el ardor de nuestros cuerpos.

   Hacía una noche maravillosa, con el cielo plagado de estrellas. 

   Pero teníamos que ir a cenar antes de que fuera aumentando el frenesí de los sentidos.

   Durante ese recorrido, sentí como algo dentro de mi empezaba a tomar vida propia. Lo sentía duro y me apretaba los pantalones, por lo que debía contenerme, o aquello llegaría a producirme un dolor insoportable. No podía evitarlo. Me estaba dejando llevar por el deseo que me provocaba esta mujer.

   Al fin llegamos al restaurante. 

   Percibí la sonrisa cómplice de ella: el lugar le gustaba y aquello transcurría bien. Antes de bajarse del coche, la cogí delicadamente por la nuca y acerqué mi cara a la suya, a su oído, para que sintiera mi aliento íntimo, lleno de excitación…Y la besé en el cuello. Inmediatamente me retiré de ella. Sabía que si no lo hacía así, no terminaríamos de salir. No podía apartar mi mirada de sus ojos, pero haciendo un esfuerzo bajé y di la vuelta para abrir su puerta. Le tendí la mano para ayudarla a incorporarse. La cogí suavemente por la cintura y entramos.

   Valentina: 

   Capítulo 8

   El restaurante era lo más parecido a una casa privada. 

   Un lugar encantador, con unas pocas mesas distribuidas de tal manera que daban total privacidad a sus comensales.

   Lo que se habrá “cocido” en tan recóndito lugar entre políticos, empresarios y banqueros, pensé mientras el maître me ayudaba a quitarme la chaqueta, dejando al descubierto por primera vez mi cuerpo entallado por el vestido. Me di cuenta que sus ojos me recorrían de arriba abajo, y que su sonrisa era de total aprobación. 

   El maître nos dijo que le acompañáramos. Él me seguía casi pegado a mi espalda, comprobando como los ojos de los caballeros que ocupaban otras mesas se giraban para mirarme. 

   Enormes candelabros de pie, de hierro forjado, distribuidos estratégicamente, iluminaban con sus velas el lugar, dejando resbalar su cera candente, adornándolos con extrañas figuras hechas al azar que caían hasta el suelo, dando a la estancia una luz cálida y acogedora. 

   Nos situaron en un extremo de la sala-comedor. 

   Un mantel rojo frambuesa caía casi hasta el suelo, envolviendo una mesa redonda, sobre la que reposaba un gran velón que fue encendido en ese momento por uno de los camareros, donde ya estaban dispuestos los dos servicios para la cena: una elegante vajilla de porcelana, cubiertos con el mango de plata y una fina cristalería de Bohemia.

   El maître me retiró la silla, enfundada a juego con tela del mantel, y recogida con un gran lazo en su parte posterior. Solícito, me ayudó a acomodarme más cerca de la mesa, mientras mi amigo tomaba asiento frente a mí. Nos dejó la carta, y le entregó a él la de vinos para que fuera eligiendo, preguntándonos si deseábamos tomar antes un aperitivo mientras decidíamos qué nos apetecía cenar.

   Piscis: 

   Capítulo 9

   Nos acomodaron en una mesa pegada a la ventana, bastante más retirada del resto. Casi se me nubla la vista cuando el maître le ayudó a quitarte la chaqueta. 

   ¡Ummmmm, cómo me gustaba! 

   La deseaba como hacía tiempo no había deseado a otra mujer. 

   Mientras caminábamos hacia la mesa, había percibido como la miraban y eso me encantó. Iba acompañado por una mujer por la que cualquier hombre hubiera perdido la cabeza. El maître nos preguntó si deseábamos tomar un aperitivo, y yo le pregunté a ella si prefería champagne o vino. 

   Eligió champagne. 

   Perfecta elección.

   Las sonrisas de complicidad no cesaban. Se podía percibir que nos deseábamos como nunca antes lo habíamos experimentado. 

   Notábamos que la gente nos observaba. Nos envidiaban, y eso hacía que todo fuera mucho más excitante, porque solo nosotros conocíamos nuestra historia.

   Elegimos como entrante una ensalada de bogavante. 

   Ver como se acercaba el tenedor a la boca me hacía desearla más. 

   Quería meterme dentro de ella, quería besar todo su cuerpo, quería sentir que solo éramos uno… Me hubiera gustado que todo el mundo desapareciese en ese instante, para levantarme, ponerla sobre la mesa, y hacerla mía allí mismo.

   Mientras esos pensamientos perturbaban mi mente, intentaba que nuestra conversación fuera amena, fluida, charlando de la vida, de experiencias, de lo que nos hubiera gustado ser, de ilusiones… Pero mi cabeza no dejaba de pensar en tenerla finalmente entre mis brazos. 

   De segundo pedimos un foie de pato acaramelado y seguimos con el champagne. 

   A veces, un breve silencio hacía que nos sumiéramos en nuestros propios pensamientos. Yo percibía que ella estaba experimentando mis mismas sensaciones. Podía sentirla gozar con tan solo observar mi mirada. Sus ojos estaban brillantes, al igual que los míos. 

   Era una sensación increíble. 

   Me imaginé cómo sería estar recorriendo su cuerpo con mi lengua, besándole los muslos, el cuello, las orejas… Esos pechos turgentes, las nalgas, los pies… Podía sentir su olor mientras iba subiendo por sus muslos. Ese olor que te reclama la hembra en celo. Podía sentir el sabor de su sexo en mi boca. Me imaginaba recorriendo su clítoris con destreza de amante, podía percibir sus convulsiones cuando me acercaba y metía la lengua en su vagina. 

   Noté como mi mente se desbordada por momentos. 

   ¡Qué me había hecho esta mujer! Me tenía embrujado.

   Valentina: 

   Capítulo 10 

   Era tal el frenesí de sensaciones que sentíamos, que la cena se nos estaba haciendo interminable. Bien regada con exquisito champagne, la ensalada de bogavante entró con facilidad, pero el foie ya no me pasaba… Comprobé que él tampoco mostraba un gran apetito, aunque se comió la mitad del segundo plato.

   Viendo que se había terminado el champagne, el maître se acercó a preguntarnos si traía la segunda botella. Él asintió con la cabeza, aunque creo que no sabía lo que le estaba preguntando, ya que seguía ensimismado en sus pensamientos sin que sus ojos se pudieran apartar de mí. 

   El champagne seguía corriendo generosamente. Brindábamos una y otra vez por nosotros, por el momento… Nuestras miradas no podían apartarse la una de la otra, seguramente tratando de adivinar lo que pasaba por la mente del otro. 

   La conversación se fue haciendo más íntima. Nuestros torsos se inclinaban más sobre la mesa para acercar de vez en cuando los labios y robarnos un beso, mientras nos buscábamos las manos entre los platos y las copas para acariciarnos.

   Cuando decidí que ya no podía terminar el foie, me levanté para ir al lavabo. Él se incorporó un poco de su silla en señal de cortesía. Notaba su mirada clavada en mi espalda, mientras me alejaba erguida sobre mis altos tacones, siguiendo la línea recta imaginaria que yo misma me había trazado, intentando no perder el equilibrio. Había bebido más de lo habitual sin apenas probar bocado. 

   Salí a los pocos minutos con una sonrisa picarona en los labios recién pintados. Mi rostro se veía sofocado por la mezcla del cálido ambiente que se respiraba en tan distinguido lugar, y los efectos del champagne que había ingerido. Al verme llegar de nuevo a la mesa, se levantó y, gentilmente, me ayudó a acomodarme en mi silla.

   Seguimos conversando y riendo hasta que, de pronto, sintió que, por debajo del largo mantel, mi pie descalzo ascendía por sus piernas lentamente hasta llegar a sus muslos. Sin poder evitar ponerse tenso, dejó que ese pie siguiera su curso, hasta notar que se detenía en su entrepierna, donde, hábilmente, empecé a mover los dedos sobre su miembro, totalmente erecto. La cara de placer que puso le transformó el semblante. 

   Me cogió una mano y me dijo: “¿Qué pretendes, que me eche sobre ti y te haga el amor encima de la mesa?” 

   Con una maliciosa sonrisa le contesté: “No. Tan solo quiero saber el grado de excitación que has alcanzado, porque tengo un regalo para ti”.

   Me miró sorprendido.

   Y sin dejar de sonreírle, le pedí que metiera la mano por debajo del mantel, porque tenía algo que darle. 

   Así lo hizo, sin dejar de mirarme interrogante. Y cuando nuestras manos se unieron por unos segundos, le puse en ella las braguitas que me había quitado en el lavabo.

   Piscis: 

   Capítulo 11

   Cuando se levantó para ir al lavabo, no podía apartar los ojos de su esbelta figura, que intentaba mantenerse lo más rígida posible, aunque se movía graciosa por los efectos del alcohol. 

   ¡Como la deseaba! 

   Hubiera querido levantarme y acompañarla al baño para poseerla allí mismo. Pero me contuve. No era cuestión de dar un espectáculo, pero la excitación que sentía se iba apoderando de mí por momentos. 

   Ella regresó cinco minutos después, mientras yo seguía fantaseando alocadamente. Se había pintado los labios, que brillaban en todo su esplendor; labios carnosos que deseaba comerme de nuevo, chuparlos, mordisquearlos, sentir su calor…

   Sin poder contenerme, me incorporé sobre la mesa para acercar mi cara a la suya, besándola delicadamente y haciéndole ver que no quería que se separara más de mí esa noche. Ella notó el deseo reflejado en mis pupilas. Sintió el calor del macho protector que intenta poseer a la hembra.

   Ya sentados, el uno frente al otro, noté que su pie descalzo empezaba a recorrer mis muslos, subiendo lentamente hasta posarse en mi pene. Sonrió picarona al sentir lo duro que estaba. Mi rostro se desencajó de ansiedad por adentrarme en ella. Y cuando me entregó sus braguitas por debajo del mantel… ¡Uffff! Aquello fue terriblemente excitante. Estaban totalmente húmedas. 

   Cerré la mano con fuerza, guardando en ella mi tesoro, que llevé hasta mi boca para besarlo y olerlo. 

   Esta mujer sabía muy bien como volver loco a un hombre.

   Noté como mi miembro se resistía a permanecer dentro de los pantalones. Sonreímos los dos, pensando que finalmente tendrían que avisar a la policía para que se nos llevaran por escándalo público. 

   Solo de pensar que se había quitado las bragas para dármelas, me produjo una pequeña descarga, notando como también estaba mojando ligeramente mi pantalón. 

   ¡Mi excitación era bestial!

   Pensar que la tenía frente a mí, húmeda, y con sus braguitas en mi mano cerrada, me provocó una sensación de exaltación que jamás había sentido.

   No me cabía duda de que ninguno de los dos había vivido una situación similar. Dejé de mirarla un segundo para pedir que trajeran un helado de postre, algo de chocolate para endulzar nuestras bocas.

   Llegó el helado, y deliberadamente se puso a jugar con él, provocándome. Lamía la cucharilla con un morbo que jamás había visto, relamiéndola cual gatita traviesa, para después pasármela a mí. 

   ¡Ya no podía más!

   Acerqué mi silla a la de ella, deslicé mi mano bajo el mantel y la puse en sus muslos, sobre sus medias, como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor. No podíamos dejar de mirarnos, mientras seguíamos saboreando el helado entre los dos. Mi mano siguió subiendo lentamente por sus muslos hasta llegar a su pubis. 

   ¡Oh, Dios, estaba mojadísimo! 

   Sentirla tan caliente me excitó hasta límites insospechados. 

   Empecé a jugar con mis dedos en su clítoris, se estremeció y cerró los ojos. Unos segundos después saqué la mano y me llevé los dedos a la boca para probar su sabor; después se los ofrecí a ella para que también degustara la mezcla de sabores. 

   Los lamió dulcemente, con los ojos entornados. 

   Volví a bajar la mano y le introduje el dedo corazón en la vagina, sintiendo como su cuerpo se contraía, a la vez que emitía un agudo gemido. Algunos rostros se volvieron hacia nosotros. Creo que se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo en nuestra mesa. 

   Habíamos llegado a un punto que decidimos que lo mejor era marcharnos. Pedí la cuenta, que el camarero dejó sobre la mesa con una sonrisa de complicidad, como dándonos a entender que lo de la cena había sido una excusa, pues ese tórrido romance se había desatado sin apenas probar bocado.

   Salimos del restaurante cogidos por la cintura. 

   Todos nos seguían con la mirada cuando lo abandonamos entre risas. Pero nosotros estábamos encantados con la experiencia recién vivida. El resto de los humanos no existían. 

   Nos dirigimos al coche. 

   Como todo a nuestro alrededor estaba oscuro, íbamos un poco a tientas, mirando donde pisábamos, lo que hizo que nos enlazáramos más fuerte. Pero antes de que localizáramos el coche, la cogí entre mis brazos, la apoyé contra un árbol, levanté sus manos sobre su cabeza y las agarré firmemente. 

   No quería que se moviera. 

   Le di la vuelta y la dejé apoyada contra la Naturaleza. 

   Sin ofrecerme resistencia, me apoyé sobre ella por la espalda, y me apreté con fiereza sobre ese cuerpo de lujuria. 

   Sentía como notaba mi pene totalmente erecto entre sus nalgas. 

   Fui levantándole ese sensual vestido, y me dejó ver su trasero perfecto y desnudo. Apresuradamente empecé a desabrocharme el pantalón y mi pene, duro como el acero, saltó como un resorte.

   Valentina: 

   Capítulo 12 

   Sentí como, de un solo envite, acopló toda su virilidad en mi vagina. Tanta excitación contenida durante la noche, nos había desbocado el sentido común. Apoyada como una adolescente sobre el árbol, noté que sus manos me sujetaban por las caderas, mientras entraba y salía de mí bruscamente, jadeando enloquecido. Podía escuchar en mi cuello sus palabras agitadas y su respiración acelerada en una entrega total. Gemí gozando de su enorme pene que parecía atravesarme las entrañas. Poco a poco, ese frenético ritmo que llegamos a alcanzar, se fue tornando en pausado, y empezamos a saborear dulcemente el momento, y a sentir el suave vaivén de la penetración gozosa, que nos hizo recuperar el aliento y la cordura. 

   Suspiros de placer... 

   Jadeos de gozo... 

   Susurros de palabras desordenadas... 

   Besos que se escapan...

   Caricias que resbalan sobre cuerpos sudorosos… 

   Mi libido me había convertido en un volcán en erupción, deseando que siguiera ahogando en mí su pasión hasta hacerme delirar. Retuve su pene con mis continuos espasmos vaginales, anhelando que permaneciera dentro de mí para siempre.

   Sin salir de mí, caímos en un desmayado abrazo. Me abarcó entera, enterrándome en su cuerpo. Mi espalda contra su pecho. Sus manos apretándome dulcemente los pezones duros y excitados. 

   Sin parar de besar mi cuello, recliné mi nuca en su pecho cuando me dejé caer hacia atrás en señal de placentero agotamiento.

   Pero la tregua duró apenas unos segundos. 

   El deseo volvió a crecer, e inició un vaivén frenético con un ímpetu desmedido, al que acogí entre convulsiones de gozo, hasta que sentimos que un intenso orgasmo nos sacudía todo el cuerpo. 

   De su garganta se escapó un grito de placer que le impulsó fuera de mí, esparciendo su semen sobre mis nalgas.

   Piscis: 

   Capítulo 13

   Todo mi semen había quedado derramado sobre sus preciosas nalgas. Saqué sus braguitas del bolsillo de mi chaqueta y la limpié con delicadeza. Le di la vuelta, dejé caer su vestido para cubrirle el cuerpo y nos volvimos a besar apasionadamente. Al poco, se fue agachando hasta ponerse en cuclillas frente a mí. Cogió mi pene, lo acercó a su boca y lamió las últimas gotas de mi simiente.

   Decidimos marcharnos de allí tras haber culminado nuestro deseo. 

   Subimos al coche, sin dejar de mirarnos como dos adolescentes que acababan de hacer una pillería. Nos reímos a carcajadas, sabiendo que aquello que había ocurrido sería inolvidable para los dos. 

   La excitación no había desaparecido, pero preferimos alejarnos de allí. Queríamos seguir gozando el uno del otro, pero en otro lugar, donde nadie nos perturbara. La noche todavía era larga y el marido de ella estaba de viaje, por lo que teníamos mucho tiempo para seguir descubriéndonos. Así que decidí invitarla a mi casa, a tomar una copa mientras cogíamos fuerzas. 

   Solos los dos.

   Durante el trayecto de vuelta, nos paramos en varias ocasiones. Necesitábamos besarnos, acariciarnos... En un momento, me desabrochó los botones de la bragueta y sacó mi pene que volvía a estar increíblemente duro. Se quitó el cinturón de seguridad y metió la cabeza entre mis piernas con decisión. Lo lamía con maestría, saboreando el prepucio mientras agarraba con la mano mis testículos hinchados, llenos de nuevo. Yo, mientras tanto, alargaba la mía subiéndole el vestido, dejando a la luz de las farolas de la carretera su precioso culo, al que acaricié y apreté con firmeza. Avancé con mis dedos delicadamente hasta su vagina, comprobando que estaba totalmente húmeda. Era el reclamo de la hembra que manifestaba estar dispuesta para la siguiente copulación.

   En un movimiento rápido, se subió el vestido hasta la cintura y se abalanzó sobre mí, poniéndose a horcajadas sobre mis piernas. Casi no podía ver, por lo que decidí aparcar entre unos árboles del camino. Cogí mi polla y la introduje de un solo envite en su vagina, empezando a moverme en un acompasado vaivén, mientras ella escondía su cara en mi cuello, besándome y metiéndome los dedos en el cabello. Eché el asiento hacia atrás para tener más espacio. Volvimos a unir nuestras bocas en un beso apasionado. Le bajé el vestido, dejando sus pechos frente a mis ojos. Metí la cabeza entre ellos, mientras los mordisqueaba hambriento. El suave movimiento que ejercía sobre mi pene, comenzó a acelerarse, y cogiéndola por las caderas, el ritmo de la penetración se fue convirtiendo en frenético.

   Cuando ya no aguantaba más, la hice parar y salir de mí. Con toda la ternura que pude, la dejé sobre su asiento, le levanté las piernas apoyándolas en el salpicadero y metí la cabeza entre ellas. 

   Quería saborearla antes de volver a correrme. 

   Relamí su clítoris y succioné su vagina, acompasando mi lengua de arriba abajo, llegando hasta su ano. En ese momento emitió un agudo gemido de placer, por lo que continué realizando ese mismo movimiento durante un buen rato. Introduje un par de dedos en su vagina, mientras mi lengua seguía lamiéndola. La sentía desfallecer, gemía sin poderse contener, mientras notaba como se deslizaban sus flujos hasta mi boca. Viéndola así de entregada al gozo de mi lengua, acerqué de nuevo mi polla hasta la entrada de su ano. Pero ella dio un respingo y se separó, incorporándose apresuradamente. 

   “No pasa nada, mi niña. No haré nada que tú no quieras, pero entiende que me tienes tan loco que no sé lo que hago. Lo siento. Te pido disculpas. Sé que tenía que haberte preguntado”.

   No me dijo nada, simplemente se limpió con unos kleenex que saqué de la guantera, nos besamos dulcemente y seguí conduciendo hasta llegar al centro. 

   Valentina:

   Capítulo 14 

   Nos sentamos en nuestros respectivos asientos, recompusimos la ropa y salimos de entre esa maraña de árboles en la que habíamos permanecido durante un tiempo indefinido, dándonos placer el uno al otro. 

   Se produjo un silencio incómodo, mientras él enfilaba el coche hacia la ciudad. Las farolas de la autopista alumbraban levemente el asfalto. 

   Al rato, le dije: “Esto que ibas a hacerme, es nuevo para mí y siempre lo he evitado. Las cosas no han de precipitarse. Y esto que deseabas, creo que debe hacerse con calma, en el lugar y en el momento adecuado”.

   Me acercó más hacia él, me rodeó con su brazo derecho, mientras mantenía el volante con la mano izquierda, y besándome con dulzura, me dijo: “Siento haber sido un poco brusco, pero me tienes hechizado. No me controlo. La excitación que me provocas no me deja pensar con claridad. Pero sabes que nunca te hubiera obligado a hacer algo que tú no desearas”. 

   Le callé la boca uniendo la mía a la suya. “No. No digas nada. Todo está bien. Hemos sido los dos los que nos hemos vuelto locos. ¿No te has dado cuenta del espectáculo que hemos estado a punto de dar en el restaurante...?” 

   Volvimos a echarnos a reír, mientras el coche rodaba por las calles casi vacías a esas horas de la madrugada. No podía creerme que nos hubiésemos comportado de esa manera tan irracional durante toda la noche. 

   Ya no éramos dos adolescentes en su primera cita, por lo que debíamos de saber como guardar la compostura, que parecía que la habíamos perdido desde el momento en el que nos vimos frente a frente en el portal de mi casa horas antes. 

   Pero lo cierto, es que tras largos y diarios mensajes que mantuvimos durante semanas, entre nosotros había surgido un irrefrenable deseo por tener un encuentro del que no medimos las consecuencias. 

   Para mí, todo lo que estaba ocurriendo esa noche era una sensación nunca antes experimentada. Y sin embargo, aunque no nos hubiéramos visto nunca, estábamos prácticamente seguros que el roce de nuestra piel iba a conectar, que nuestras miradas llegarían a ser cómplices y que nuestros labios disfrutarían saboreándose. Por ello, el deseo que nos sobrevino al vernos, fue casi irracional. 

   Y ahora, que ya nos habíamos conocido y que nuestra imaginación no nos había defraudado, sino que, por el contrario, había escalado varios peldaños, nos resultaba imposible disimular lo que sentíamos. Y no solo eso, sino que éramos incapaces de dejar de manifestarnos cuanto nos deseábamos, que no era otra cosa que saborear cada centímetro de nuestra piel y fundir nuestros cuerpos en uno solo.

   Finalmente llegamos a su casa. 

   Ni el efecto del champagne, ni las locuras realizadas hasta ese momento, impidieron que, en cuanto se cerró la puerta, nos volviéramos a fundir en un apasionado abrazo. Sin dejar de comernos la boca alocadamente, nuestra ropa iba cayendo por el pasillo a medida que el uno le despojaba al otro de una prenda. 

   Cuando llegamos al dormitorio, a mi solo me quedaban puestas las medias, mientras que él ya estaba completamente desnudo.

   Caíamos enredados sobre la cama, ardientes, sudorosos. 

   El sexo de él era caliente, juguetón, palpitaba encendido... 

   Mientras que yo no podía reprimir agitados jadeos al contacto con ese cuerpo vehemente que me reclamaba, y al que estaba dispuesta a entregarme de nuevo como nunca antes lo había hecho.

   Si había llegado a ese punto, impensable para mí, con otro hombre que no era mi marido, poco importaba ya lo que pudiera ocurrir esa noche.

   Piscis:

   Mi bella y misteriosa compañera de juegos, quiero que sepas que aunque hoy no te he escrito, pues he estado todo el día fuera y ahora necesito dormir, has estado en mis pensamientos más morbosos y pasionales, manteniendo en mí un calor especial, consiguiendo que la primavera haya llegado a mi cuerpo con todo lo que ello conlleva de revolución hormonal.

   Espero mañana poder escribirte en algún momento. Aunque lamento decirte que tengo una semana compleja de trabajo, con varios viajes. Pero no te quepa duda que sacaré un hueco para seguir con este idílico romance que me tiene absorbido el coco por completo. 

   ¡Me tienes loco! 

   ¿Qué va a ser de mí hasta que decidas darme una cita real…?

   Mientras, recibe un beso lleno de deseo. 

    

   Este singular episodio de “nuestra historia” escrita por capítulos, me estaba fascinando. Y no sabía si tras ese viaje que me anunciaba, torcería lo que llevábamos con una gran soltura en largos relatos diarios. 

   Pero dos días después recibí otro.

    

   Piscis: 

   Ya dentro del AVE, comienzo un nuevo relato para mi querida desconocida. He tenido unos días abandonados nuestros ardientes mensajes, pero no he podido apartarla de mi mente. 

   Así que, lo primero que hago al sentarme en el tren, es concentrarme en ella y ponerme a escribirle el siguiente capítulo de esta excitante historia que me tiene en un no vivir. Seguiré en el momento en que llegamos a mi casa poseídos por un deseo que no podíamos controlar.

   Capítulo 15

   Nos tumbamos en la cama y me puse sobre ti, indefensa bajo mi cuerpo, con los brazos estirados sobre tu cabeza, mientras te agarraba con firmeza las muñecas para que no te pudieras mover. 

   Empecé a besarte el cuello hasta las orejas, muy lentamente, como sé que te encanta. Pasaba mi boca por tu rostro, dándote tiernos besos en las mejillas, en los ojos, la comisura de los labios… Esos labios tan tiernos y sabrosos... Todo lo hice con suma delicadeza y tranquilidad.

   En un momento dado, te propuse poner sobre tus ojos un pañuelo para que, al privarte de la vista, se agudizaran el resto de tus sentidos, un juego donde quería verte llegar al clímax más absoluto. 

   Te sentí tan excitada, que no pensabas en otra cosa que en dejarte llevar por los acontecimientos de esa noche, que estaba siendo mágica. Los dos sabíamos que no podríamos volver a disfrutarla en mucho tiempo, por lo que me dispuse a hacerte gozar de esas horas en las que todavía podríamos permanecer juntos, y que deseaba que fueran inolvidables para los dos.

   Cogí un pañuelo que perfumé ligeramente para que impregnara tu olfato, y te lo anudé por detrás de la cabeza. Con los ojos tapados, me acerqué más a ti y comencé a susurrarte al oído, a meter la lengua en tu oreja, y a chupar y a besar cada centímetro de tu piel. Seguí por tu cuello, y empecé a bajar hasta tus pechos, pero antes de llegar a ellos me desvié hacia tus brazos, besándolos y lamiéndolos hasta tus axilas, continuando lentamente por todo el brazo hasta alcanzar tus manos e ir introduciendo cada dedo en mi boca, chupándolos dulcemente, hasta que regresé a tus pechos, donde comencé a bordearlos con la lengua y detenerme en tus pezones, mordisqueándolos con lujuria. Me los quería meter enteros en la boca, succionándolos con fuerza para dejar más tarde paso a la dulzura. 

   Continué bajando por tu cuerpo, tu vientre, tus costados… Pasé muy cerca de tu pubis para que sintieras mi aliento, pero no me detuve en él. Todavía no le tocaba el turno. Seguí descendiendo por los muslos, besándolos y mordiéndolos, llegando a tus delicados y cuidados pies, que empecé a besar, a metérmelos en la boca, a chuparte los dedos… 

   Era una delicia ver como todo tu cuerpo se estremecía de gozo, haciendo que te revolvieras agitada entre las sábanas. 

   Unos minutos después, empecé a subir por tus piernas, lamiéndote los muslos, llegando a tus ingles y chupándolas con extrema delicadeza.

   ¡Te deseaba con verdadera locura! 

   Necesitaba ardientemente poseerte de nuevo, pero me encantaba verte así de excitada. Quería que no pudieras olvidar esa noche, pasara lo que pasara a partir de este primer encuentro. 

   De nuevo volví a acercarme a tu pubis. Notabas la brisa de mi aliento tan cerca, que subías tu cuerpo hacia mi boca, presa del delirio. Me estabas pidiendo a gritos que posara la lengua en tu clítoris, que la metiera en tu vagina. Sin embargo, te di la vuelta y te puse boca abajo…

   Valentina:

   Capítulo 16 

   Enseguida me di cuenta de cuales eran tus intenciones. 

   Tus delicadas y excitantes caricias habían despertado a la fiera en la que me habías convertido esa noche, pero antes de terminar abandonándome a lo que pudiera ocurrir, intenté persuadirte.

   Y ante ese aluvión de placeres incontrolados, te pedí que pararas, que me dieras la vuelta y que me quitaras el pañuelo de los ojos. 

   Noté que te habías quedado un poco confundido, seguramente pensando que podían haberme molestado tus últimos acercamientos. 

   Pero, una vez sentados frente a frente sobre la cama, te miré con una sonrisa de complicidad, acercándome más a ti para besarte muy suavemente en los labios, a la vez que te acariciaba la cara con la punta de mis dedos. Y sin dejar de mirarte, te susurré al oído que yo también tenía otro juego preparado. Así podríamos descansar y relajarnos para apaciguar por un momento el magnetismo que ejercíamos el uno hacia el otro, y que había ido in crescendo a medida que pasaban las horas. 

   Te pedí que te tumbaras en la cama boca arriba e intentaras relajarte. Y sin más, cogí el pañuelo que hasta ese momento había tapado mis ojos y cubrí los tuyos. 

   Obediente, y expectante a la vez, hiciste lo que te pedía. 

   Cuando noté que tu respiración tornaba a tranquilizarse, saqué de mi bolso un pequeño frasco que contenía aceite corporal con esencia de frambuesa, eché unas gotas en la palma de mi mano y comencé a masajearte el cuerpo, desde la planta de los pies hasta la cabeza, con un mimo delicado y sensual, mientras mis labios te besaban y lamían dulcemente. 

   De vez en cuando volvía a verter el aromático líquido en mis manos para que estas resbalaran con más facilidad sobre tu piel. 

   Las sensaciones de placer que empezaste a experimentar, se hicieron notar a los pocos segundos. Tu cuerpo temblaba allá por donde pasaban mis manos o mi boca, a la vez que tu miembro saltaba de un lado a otro sin necesidad de tocarlo. 

   Cuando estuviste bien lubricado, me acerqué a tu oído y te dije: “Esta esencia es para saborearla con la lengua. Pero debes de esperar un poco más, porque ahora te voy a quitar el pañuelo de los ojos para que puedas observar detenidamente cómo la extiendo por mi cuerpo”.

   Te retiré el pañuelo y me arrodillé entre tus piernas. Vertí unas gotas de aceite en mi mano iniciando un sensual recorrido por mi pecho, mi vientre, mis caderas…

   Veía en tu mirada como la excitación aumentaba por segundos. Trataste de incorporarte para atraerme hacia ti, pero lo evité poniendo mi mano firme sobre tu torso, obligándote a que te tumbaras de nuevo, y así seguir provocándote mientras veías como mis manos, con una exquisita sensualidad, masajeaban cada rincón de mi cuerpo, sin dejar ni un milímetro impregnado de esencias, preparándolo para, después, poder saborear el uno la piel del otro. 

   Piscis: 

   Capítulo 17

   ¡Conseguiste volverme loco de lujuria!

   Ver tus manos impregnadas de aceite aromático masajeando eróticamente tu cuerpo, terminó de perturbar todos mis sentidos. 

   Ese aroma, esa esencia especial, había llenado el ambiente de un olor a lujuria, a sexo, a complicidad, a ternura… empezando a provocarme sacudidas involuntarias en mi miembro, que se resistía a no poder acercarse a ti. 

   Ver como te acariciabas los pechos, la sensualidad con la que bajabas hacia tu vientre, como masajeabas tus caderas, tus nalgas…

   Y cuando tu mano llegó a tu sexo impregnándolo entero, no pude soportarlo.

   ¡Qué momento de locura! 

   ¡Cómo deseaba meterme tan dentro de ti que solo pareciéramos uno!

   Necesitaba abrazarte, besarte, recorrerte con las manos, con la lengua, con la boca, con mi polla… Me hiciste experimentar unas sensaciones que no recordaba haber sentido jamás. Cuando terminaste de embadurnarte ante mi atenta mirada, te vi resplandeciente. 

   Brillabas como una luciérnaga. 

   Quitaste tu mano de mi pecho, esa que me retenía sobre las sábanas evitando que pudiera estrecharte entre mis brazos, y empezaste a inclinarte lentamente sobre mí, sinuosa, ardiente, restregando dulcemente tu cuerpo contra el mío. 

   Empezamos a lamernos como gatos mimosos, recorriendo cada pliegue de nuestra piel. Ese aroma a frambuesa mezclado con el de tu propia piel, me enloquecía. Necesitaba beberme la esencia que desprendías y probar cada uno de tus rincones. 

   Empezamos a girar, pegados el uno al otro sobre la cama, como en un juego de chiquillos. Reíamos mientras las pieles resbalaban una sobre la otra. 

   ¡Estabas exultantemente preciosa, sexy! 

   Nos buscábamos cada rincón como si fuéramos animales en celo. Cada parte que podíamos alcanzar el uno del otro, la lamíamos con frenesí. Nos deseábamos de tal manera, que daba la impresión de que era la primera vez que descubríamos los placeres del sexo. Parecía que el mundo podía acabarse en unos segundos, que nos quedaba poco tiempo para permanecer en ese paraíso de placer, y no deseábamos que esa sensación de la que estábamos disfrutando terminase nunca. 

   Habíamos perdido la noción del tiempo, parecíamos embriagados por algún afrodisiaco… No teníamos ya nada que ocultarnos, nada nos daba vergüenza, nos olíamos, susurrábamos palabras pegados a las bocas, relamíamos nuestros labios… 

   Así continuamos sin medir tiempos. Solo nos importaba el placer de nuestros cuerpos. En un momento me puse sobre ti, cara a cara de nuevo, te miré fijamente, y sin perder la mirada de tus ojos, te besé con una ternura indescriptible. Mi lengua saboreó tus labios carnosos. Tú me cogiste delicadamente la polla introduciéndola muy lentamente en tu vagina. Sentí como te estremecías y te agarrabas a mi cuello con fuerza, como pidiéndome que me quedara ahí para siempre. 

   No podía dejar de mirarte, casi pegado a tus ojos, mientras me movía muy despacio en tu interior. Quería que aquello fuera el momento más cariñoso de toda la noche, el de mayor complicidad. 

   Tú seguías rodeándome el cuello con tus manos, exhalando pequeños gemidos de placer, y tampoco podías apartar tus ojos de los míos, como queriendo retener en la retina ese momento único. 

   Habíamos perdido la conciencia de donde nos encontrábamos. Había algo extraño en nuestras miradas que, de pronto, se tornaron serias. 

   Empezaba a ser muy tarde y tendríamos que regresar a la realidad.

   No sabíamos si volveríamos a vernos, y eran muchos los sentimientos que se habían despertado entre nosotros. 

   Valentina: 

   Capítulo 18 

   Te sentía tan dentro de mí, que jamás había saboreado algo tan gozoso. Por ello no podía cerrar los ojos, intentando guardar en la retina ese momento que no sabía si podría volver a repetirse. 

   Notábamos el delicioso y pausado placer de cada penetración, tras haber recorrido nuestros cuerpos con caricias llenas de fragancias que nos habían inundado con miles de sensaciones, a cual más placentera. 

   Un suave aroma, mezclado con el inconfundible olor a sexo, se había instalado en la habitación. Nos susurrábamos palabras llenas de morbo cada vez que nuestros rostros se unían, rozándose los labios; palabras apenas perceptibles, porque iban cargadas de jadeos y agónicos sonidos de placer.

   Entre suaves vaivenes de tu miembro, entrando y saliendo de mí, llegamos a la vez a un lento y delicioso orgasmo. 

   Nuestros cuerpos, extenuados, se dejaron caer el uno junto al otro.

   Nos habíamos amado de mil maneras: salvajemente, lentamente, con el delirio de los adolescentes… Habíamos saboreado cada rincón de nuestros cuerpos. 

   Tumbados boca arriba sobre la cama, con las manos cogidas, los ojos cerrados, los cuerpos cubiertos de sudor y de esencias…, guardamos silencio. 

   Incapaces de separarnos, nos fundimos en un abrazo mudo.

   Al rato, cuando la luz del alba empezaba a colarse entre las cortinas, nos quedarnos dormidos.

   Cuando despertaste, tanteando las sábanas, tu mano buscó mi cuerpo… 

   Te sobresaltaste al comprobar que ya no estaba. 

   Saltaste de la cama confuso.

   Saliste corriendo desnudo al pasillo, llamándome.

   Miraste en cada una de las habitaciones, en el salón, en la cocina... 

   Regresaste al dormitorio, entraste en el cuarto de baño y viste plasmado sobre el espejo la marca del rojo carmín de mis labios. 

   Un beso. 

   Solo eso.

    

   Sabía que ya no podía seguir alargando la correspondencia con Piscis. 

   Como me había proporcionado muy buen material, pensé que, del mismo modo que había ocurrido con otros de mis chicos, podía terminar haciéndole daño. 

   Era, por tanto, el momento de poner punto y final a una preciosa “novela virtual por capítulos” que habíamos ido construyendo entre los dos, y que casi habíamos podido sentirla como si fuera real. 

   Piscis también había insistido reiteradamente en la cita prometida. Ya no soportaba más el hecho de que nuestros relatos se prolongaran sin llegar a obtener el premio final, que consideraba que se lo había ganado. 

   Deseaba verme, acariciarme, sentirme… 

   Y, aun sabiendo que lo ocurrido hasta el momento entre nosotros era solo pura ficción, difícilmente extrapolable a una cita real, no restaba un ápice a la necesidad de conocer a la mujer que había roto todos sus esquemas, haciéndole experimentar sensaciones tan intensas. 

   Así que decidí que nuestra “particular novela” debía de concluir en este momento. Se había ganado muy bien su signo, y me parecía genial que fuera el último de mis protagonistas, aunque reconozco que lo sentí profundamente.
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   ¡Juanjo Ros de nuevo! —exclamé al escuchar la vibración del móvil que reposaba sobre la mesilla de noche—. Espero que no le dé por acosarme cada día… No ¡Por Dios! ¿Cómo puedo pensar algo así de un hombre como él? —me dije, borrando inmediatamente esa absurda idea de la cabeza.

   —Hola… —respondí, dejando sobre la sábana el mensaje de esa mujer, que lo había escaneado para leerlo con tranquilidad en la cama. 

   —¡Hola, preciosa! ¿Me echabas de menos?

   La voz seductora de Álvaro me dejó petrificada. El pulso se me aceleró, a la vez que sentí como todo mi cuerpo se estremecía. 

   Tragué saliva. 

   Con voz apenas audible, pregunté dubitativa:

   —¿Álvaro…?

   —El mismo. ¿Acaso esperabas la llamada de otro admirador? —su tono era entre jovial y posesivo.

   —No. Pero me ha sorprendido escucharte. No esperaba tu llamada tan pronto. Me dijiste que tenías días duros de trabajo en Nueva York. Además, con el cambio de horario, parecía complicado que pudiéramos coincidir…

   —Estoy en mi despacho —me cortó—. He pedido que me trajeran algo de comida china para almorzar. La verdad es que no he parado ni un segundo desde que llegué, pero te echaba de menos preciosa. Llevo toda la mañana liado, y si he hecho un alto es porque sabía que en España sería una buena hora para encontrarte, y sin que estuvieras delante del ordenador poniéndome los cuernos con “tus chicos de la Red”.

   Tuve que sonreír ante sus palabras. Sabía que no le hacía mucha gracia la ardiente correspondencia que mantenía con los que serían los protagonistas de mi novela. 

   —Pues así es. Llevo unos días tratando de centrarme en el trabajo y estaba bastante cansada. Hace solo cinco minutos que me he metido en la cama para leer hasta que el sueño me venza.

   —¿Y no tienes a nadie que te acurruque? —preguntó mimoso, con ese tono de voz tan arrebatador que sabía que me hacía delirar. Y sin dejarme responder, volvió a preguntar—. ¿Has vuelto a follar con alguien desde que me fui? Me refiero a si lo has hecho en vivo, porque ya sé que delante del ordenador echas unos cuantos polvos al día.

   Me quedé muda. 

   ¿Cómo podía preguntarme una cosa así, cuando sabía perfectamente como era mi vida sexual, y que él fue el primer hombre con el que hice el amor, o follamos como posesos? Porque realmente fue eso lo que hicimos.

   Al comprobar que me había quedado sin palabras, quiso relajar el momento.

   —Perdona, Jenny. Pero es que no he podido dejar de dar vueltas sobre aquel tipo de Madrid que te comía con la mirada. Supongo que al ver el camino despejado, no dudaría en buscar un acercamiento. —Ahora se rió abiertamente, imaginándome indignada. 

   Evidentemente, no le dije que había hablado con él por teléfono, y menos que iba a venir a Aranjuez a pasar conmigo un fin de semana. Pero quise quitarle importancia a sus insinuaciones, pues no me apetecía enfrascarme en una discusión tonta que no nos llevaría a ninguna parte, por lo que desvié la conversación hacia otro lado.

   —¿Qué tal por ahí? ¿Todo estaba tal y cómo te lo imaginabas o han podido prescindir de ti unos días?

   —Nadie es imprescindible, nena. Pero lo cierto es que necesitaba poner al día una serie de cosas. Y es que ahora no está muy bien la Bolsa, hay nervios en Wall Street, por lo que todos estamos preocupados. Por ello, en breve tendré que moverme entre Bruselas y Londres, solucionar unos asuntos y regresar enseguida a la Gran Manzana. En esta ocasión no tendré la oportunidad de acercarme a Madrid. Y bien que lo siento, porque me muero de ganas de volver a tenerte entre mis brazos.

   Esas palabras me excitaron más de lo que ya estaba con tan solo haber escuchado su voz. De pronto, imágenes vividas a su lado desordenaron mis pensamientos. Los momentos de desenfrenada pasión que me hizo vivir inundaron mi mente, sintiendo como se humedecía mi sexo sin remedio. 

   —Jenny, me tienes obsesionado. Me vuelvo loco solo pensando como te entregaste a mí, y más sabiendo que era el primer hombre con el que estabas. Me pareció la experiencia más maravillosa de toda mi vida, por lo que no puedes imaginarte cómo deseo volver a tener tu sexo en mi boca y embriagarme de su olor, tan dulce, y del que todavía guardo su sabor. Me entran escalofríos cada vez que pienso volver a meter mi lengua dentro de ti, oírte gritar y retorcerte de placer hasta verte desvanecida entre mis brazos. Solo de pensarlo se me está poniendo la polla dura como el acero, por lo que me parece que voy a tener que poner algún remedio para que vuelva a su sitio. ¿Me sugieres alguno?

   Se me paralizó el pulso, al mismo tiempo que sentía como un incontrolado espasmo me invadía por dentro. Sus palabras sonaban en mis oídos como puro placer de dioses. Sin poder controlarlo, se me nubló la vista al sentir un intenso orgasmo. No llegaba a entender como este hombre, con tan solo escuchar su voz, me hacía sentir tan vulnerable. Se me formó un nudo en la garganta que me impidió responderle. No me salían las palabras.

   —Preciosa, ¿sigues ahí? —me preguntó con voz agitada.

   —Sí… —me oí decir en un susurro.

   —Deseo follarte ahora mismo… ¿Qué dices?

   Seguí muda, pero… ¡Estaba tan excitada…! Sabía lo que experimentaba mi cuerpo cuando le tenía cerca, y en ese momento le sentía a mi lado. 

   —Me encantaría… —le dije, al fin.

   —Si estás en la cama, te imagino desnuda. Así me dijiste que acostumbrabas a dormir.

   —Sí. Aunque me he puesto un chal por los hombros porque estoy sentada, leyendo, y ya he apagado el aire acondicionado. Aunque por aquí hace un calor infernal, por las noches refresca y no quiero coger frío. Ya sabes que no tengo tiempo de ponerme enferma.

   —Enferma te voy a poner yo ahora mismo, pero de excitación y placer. Jenny, quiero que empieces a acariciar tus tetas, y que vayas bajando la mano por tu vientre hasta que llegues a tu sexo que, conociéndote, lo adivino ya completamente mojado… Sé que no necesito tocarte para que te humedezcas.

   No se equivocaba, me conocía demasiado bien.

   —Abre tus piernas, nena. Acaricia tu clítoris pensando que es mi lengua, que tanto placer ejerce sobre ti. Déjame perderme en él unos minutos mientras abres el cajón de tu mesilla, pues ahí me dijiste que guardabas los juguetes con los que te masturbas.

   Ligeramente avergonzada, le obedecí como una autómata. 

   Abrí el cajón y puse sobre la cama la bolsa donde los guardaba, mientras continuaba acariciándome el clítoris, sin olvidar los momentos de locura que me hizo pasar su endiablada lengua, haciéndome alcanzar el éxtasis más sublime de mi vida.

   —¿Te sigues masturbando, Jenny?

   —Sí… —contesté con un hilo de voz.

   —¿Tienes a mano lo que te he pedido?

   —Sí…

   —Introdúcete lentamente el vibrador que veas que se ajusta más al tamaño de mi polla.

   Tenía una extensa variedad, pero mi mano se posó sobre la que más me recordaba a esa polla grande, gruesa y recorrida por venas hinchadas, con la que Álvaro me había penetrado en tantas ocasiones y en tan pocos días. La situé en la entrada de mi vagina, inundada ya por mis flujos, que la absorbió en un segundo hasta el fondo sin dificultad alguna. 

   —Ya lo estoy haciendo… —balbuceé entre suspiros, mientras entornaba los ojos para sentirlo más real, como si fuera su polla la que acababa de romperme por dentro.

   —¿Y sigues masajeándote el clítoris con los dedos…?

   —Sí… —en ese momento empecé a gemir sin poderlo remediar, pues la excitación que sentía era ya incontrolable. 

   —También me estoy masturbando. Puedo sentirte a mi lado, pequeña. Sé muy bien cómo te mueves y como me pides más. Eres insaciable y me encanta que lo seas. ¿Sabes una cosa…? Llegué a Nueva York con la polla en carne viva por tu culpa. Y ahora quiero que me la chupes. Me estoy imaginando como la introduces hasta el fondo de tu garganta Jenny, y empiezo a sentir la dulzura de tus labios y tu lengua recorriéndola… Métela y sácala una y mil veces, mientras yo me la fricciono despacio. Mientras tanto, quiero que no dejes de acariciar tu clítoris y meterte poco a poco el consolador —me decía entre jadeos—. Ponlo en vibración, para que pueda escuchar cómo suena esa polla que te está volviendo loca. Y piensa que soy yo quien te hace gozar.

   —Lo estoy haciendo… —tartamudeé entre espasmos.

   —Ahora quiero que te metas en el ano el vibrador más pequeño, ese que me dijiste que todavía no habías utilizado. Quiero que lo hagas por mí, preciosa. Quiero que puedas correrte por todas partes… Necesito oírte gritar.

   —Pero… Álvaro, sabes que yo nunca…

   —¡Por mí, cielo…! —No me dejó continuar—. ¡Hazlo por mí! Sé que te volverá loca cuando lo hagas. Solo un poco. No hace falta que te lo introduzcas entero. Piensa que es mi dedo húmedo, que va entrando suavemente hasta donde decidas…

   Y le hice caso. 

   Tras humedecerme el ano con mis flujos, introduje, poco a poco, mi dedo corazón con la intención de dilatarlo, moviéndolo suavemente en círculos, lo que además de excitarme, lo agrandaba, facilitando que introdujera el pequeño juguete. Reconozco que me sorprendió sentir como reaccionaba ante esa nueva sensación. Un intenso placer me hizo temblar todo el cuerpo.

   Para seguir escuchando con nitidez sus instrucciones, como tenía las dos manos ocupadas con los vibradores, mantuve el móvil pegado a mi oreja contra la almohada.

   —¿Estas lista…? 

   —Sí —contesté con voz agonizante, sintiendo mis dos orificios llenos y vibrando a la máxima potencia, con mis caderas retorciéndose a su compás, y con los dedos acariciándome el clítoris. Definitivamente había perdido el control, gritando de placer por el goce extremo que estaba sintiendo. Tenía los ojos cerrados, imaginándome a Álvaro entre mis piernas, recorriendo mi cuerpo y haciéndome sentir sensaciones difíciles de explicar. En ese momento sabía que cualquier cosa que me pidiera la conseguiría, porque estaba preparada para que mi cuerpo llegara a la cumbre del placer.

   Al oírme gemir, intentó detener mi inminente orgasmo. Le encantaba dejarme a medias para que, cuando por fin llegara, lo sintiera de forma más intensa.

   —No quiero que te corras todavía, nena. Sabes que me encanta prolongar al máximo tu orgasmo para que el placer sea más agudo. Si notas que vas a correrte, para. Humedece tus labios con la punta de la lengua… Me encanta que lo hagas. Acaricia tus pechos suavemente, hasta que notes como tus pulsaciones y tu excitación se van calmando. Relájate… Ponte tranquila. Ahora piensa que te estoy besando dulcemente en el cuello, en las tetas… Que te lamo los pezones… Pero no te masturbes, solo déjate los vibradores dentro de ti, apagados.

   —¿Sabes que me estás volviendo loca, y no sé si podré aguantarlo más…? —pude expresar entre suspiros. 

   —Claro que puedes. Lo has hecho otras veces. He sabido como relajarte justo antes de que llegaras a correrte, para convertirlo después en algo mucho más excitante y explosivo. ¿Recuerdas cuántas veces te dejé, y me quedé, a punto de correrme? Eso hace que la excitación sea mayor. Así que serénate, Jenny. Y volvamos a empezar.

   Intenté relajar mi cuerpo, totalmente en tensión. Apagué los dos vibradores, dejándolos introducidos cada uno en su sitio. Dejé de masturbarme y pasé a acariciarme suavemente los pechos y el vientre, mientras seguía retorciéndome sobre la cama empapada en mi propio sudor. 

   —¿Más tranquila? —me preguntó cariñoso.

   —Sí… Un poco.

   —Pues ahora quiero que te imagines que me chupas la polla como has hecho otras veces. Quiero que tus labios la recorran suavemente y que me oigas gemir hasta llegar al orgasmo. Quiero correrme en tu cara, en tus tetas y que restriegues todo mi semen por tu cuerpo, para que cuando llegues a tu propio orgasmo huelas al mío y te excite más. ¿Podrás imaginarlo?

   No me costó mucho trabajo imaginarme la polla de Álvaro metida en mi boca. Era la única que había chupado y lamido como una auténtica experta, por lo que me parecía notar su sabor cuando paseaba la lengua por mis labios, tras humedecerlos con mis propios flujos. Introduje dos dedos en mi boca, metiéndolos y sacándolos como si fuera su polla. 

   Ambos gemíamos al otro lado del teléfono. 

   El placer que nos dábamos en la distancia era mutuo. 

   Enseguida escuché un prolongado alarido, imaginándome perfectamente como su semen corría ante mí, fluyendo como una fuente.

   —¡Ahhhh, cielo mío! Ha sido fantástico. Creo que ya no sabré follar con otra mujer si no es contigo.

   —Me alegra haberte proporcionado ese placer —musité—. Yo me he vuelto loca.

   —Pero, sabes que no hemos terminado —le oí decir con la voz todavía alterada—. Ahora te toca a ti. Vuelve a poner en funcionamiento esos vibradores y piensa que soy yo quien empieza a moverse dentro de ti, despacio, rítmicamente, sin que te acaricies el clítoris. Y siente como voy aumentando el vaivén de mi polla en tu vagina, a la vez que mi dedo se introduce levemente en tu ano, al que tienes completamente dilatado. El ritmo aumenta a medida que tus espasmos te hacen convulsionar. Me pides que vuelva a correrme dentro de ti, y lo hago a la vez que llega tu orgasmo, que por haber sido interrumpido es inmenso. Casi puedo notar como tus contracciones presionan mi polla con fuerza impidiendo que salga de tu interior… Te revuelves en la cama completamente empapada de sudor… Piensa que te lamo entera y que un sabor salado se impregna en mi lengua… Piensa que te beso en los labios… Que te beso en los párpados cerrados… Que te invito a descansar… Duerme, mi niña, duerme…

    

   Jamás había tenido sexo telefónico con ninguno de mis ciberamantes. Ni tampoco se me hubiera ocurrido. Pero Álvaro era capaz de conseguir que hiciera cualquier cosa que me pidiera. 

   Tras colgar el teléfono, me quedé inmóvil, tratando de recordar los increíbles momentos que pasamos en Madrid. Tenía muy claro que con este hombre nunca tendría una relación con futuro, como mucho, algunos momentos de intenso placer… Aunque dudaba si en mi interior quedaba espacio para ese tipo de afectos. 

    

   **********

    

   Al día siguiente, cuando ya me había metido en la cama, sonó mi móvil. Pensé que sería Juanjo Ros. O Álvaro, con ganas de echarme otro polvo telefónico. Porque con Victoria había estado hablando un par de horas antes. 

   Mi sorpresa fue escuchar a través del teléfono una voz de mujer.

   —Hola Jenny. Soy Alicia, tu amiga anónima de la web. Gracias por darme tu verdadero nombre y tu teléfono. Me alegró recibir tu email porque, si te soy sincera, una vez que te envié el mío me arrepentí. Pensé que quizás llegaras a creer que era una chiflada, y no comprendieras muy bien el motivo por el que me había puesto en contacto contigo. Lo hice en un momento de debilidad. Por ello te agradezco la oportunidad que me brindas para conocernos. Así comprobarás que soy una mujer normal. O, al menos, eso es lo que creo —la escuché reír—. Acabo de llegar de EE.UU., y al abrir el ordenador me he encontrado con la grata sorpresa de tu correo. 

   Nuestra conversación telefónica fue breve. 

   Apenas me salían las palabras, y noté que ella también estaba algo nerviosa. 

    

   Cuando respondí su email, pensé que se limitaría a enviarme otro para confirmarme si estaba de acuerdo en vernos en Madrid. Pero como le adjunté también mi teléfono, decidió que era mejor contactar directamente. 

   Quedamos en ir a almorzar dos días más tarde. Le propuse un restaurante muy bueno, al que me había llevado Victoria alguna vez. A ella le pareció bien, pues estaba muy cerca de su apartamento.

   Esperaba no tener la mala suerte de tropezarme con mi editora, a quien jamás le había ocultado nada. Pero en esta ocasión, y sin saber muy bien el motivo, no le había hablado de mi nueva amiga, ni de cómo nos conocimos, ni mucho menos de que iba a ir a Madrid a encontrarme con ella. 

   Tras colgar el teléfono, apagué la luz. 

   ¡Por fin la conocería en persona! 

   Suspiré profundamente antes de cerrar los ojos, durmiéndome con una extraña sensación.

    

   Al entrar en el restaurante, no tuve la menor duda de quién era Alicia. Me esperaba sentada sobre un alto taburete, junto a la barra. 

   A simple vista me pareció una autentica belleza de mujer. Llevaba un sencillo vestido verde esmeralda, con escote de pico y mangas tres cuartos. Un bonito pañuelo de seda multicolor le rodeaba el cuello. Los zapatos de alto tacón, a juego con el bolso, eran de un elegante verde musgo. Su pelo, negro y brillante, caía liso hasta sus hombros. 

   Intentando estar a su altura, me había puesto una falda de tubo gris marengo combinada con una blusa de seda gris perla, unidas en la cintura con un cinturón de piel negro a conjunto con unas sandalias de tacón alto, que me había cambiado dentro del coche, rogando que no diera un traspiés mientras caminaba los cincuenta metros que separaban el aparcamiento del restaurante. 

   Me había dejado la melena suelta y maquillado discretamente. 

   Nada más verme entrar, tampoco dudó que era yo a quien esperaba. Me hizo un movimiento con la mano, extendiendo en su rostro una preciosa sonrisa que mostraba una perfecta dentadura, ribeteada por unos labios pintados en un naranja brillante, que combinaba perfectamente con el resto de su cuidado vestuario. Me acerqué mostrando también una sonrisa, aunque en mi caso, un tanto nerviosa. Nos dimos dos besos y me senté a su lado.

   —He pedido una copa de vino. ¿Qué te apetece tomar mientras nos preparan la mesa? 

   —Tomaré lo mismo —le dije, mientras trataba de acomodarme en el taburete y serenarme un poco.

   —No sabes como te agradezco que confiaras en mí, y que estemos ahora aquí para charlar largo y tendido sobre nosotras —me dijo, sin dejar de enseñarme sus dientes blancos que mostraba ligeramente mientras hablaba. 

   Su voz era cálida y envolvente. Como toda ella. 

   —Yo también —contesté, intentando mostrar el mismo entusiasmo y tranquilidad que ella transmitía. 

   Se notaba que era una mujer resulta y segura de si misma, y con mucho más mundo que yo. 

   Alicia, que debió notar mi aturdimiento, trató de disiparlo poniendo su mano sobre mi brazo. 

   —Jenny, sé que no es muy normal la manera como nos hemos conocido. Pero, ten por seguro que no hablaremos de nada que te incomode. Y si tienes alguna duda sobre mí, plantéamela. Seré totalmente sincera contigo ante cualquier pregunta que quieras hacerme. Y si lo deseas puedo darte todas las referencias que necesites sobre mí… En fin, que me gustaría que esta no fuera la última reunión que mantuviéramos, y que podamos confiar la una en la otra.

   Cuando salimos del restaurante, podíamos considerarnos ya buenas amigas. Ayudadas por la botella de vino que nos tomamos, además de unos chupitos a los que nos invitó el camarero, nos lo habíamos contado todo.

    

   —Me parece que no estoy en las mejores condiciones para conducir hasta Aranjuez —le dije, cuando al salir comprobé que mi cabeza no estaba muy serena, y que desde mis tacones notaba cierta sensación de vértigo—. Creo que llamaré a Victoria, y me quedaré esta noche en su casa.

   —¿Has metido el coche en el aparcamiento? —me preguntó.

   —Sí.

   —Pues entonces, sin problemas. Mira, yo vivo a un par de manzanas de aquí. Si te apetece, podemos ir a casa, descansas un rato, nos tomamos unos cafés y dentro de un par de horas podrás volver a Aranjuez, o quedarte en casa de tu editora. Como prefieras.

   —Me parece que me vendrá bien tomarme ese café. Me ayudará a despejarme un poco. Quizás sea una buena idea quedarme esta noche a dormir en casa de Victoria y regresar mañana tranquilamente a Aranjuez. La llamaré más tarde, cuando se me pase un poco el aturdimiento. Espero que hoy no tenga uno de esos ineludibles compromisos que suele tener casi cada día, y me obligue a acompañarla.

   Llegamos a su casa. Me hizo pasar a una coqueta salita, donde me senté y me quité las sandalias que me estaban matando los pies.

   —Ahora prepararé un café bien cargado y seguiremos charlando. Ya te he dicho que no me importa que incluyas en tu novela la mala experiencia de una mujer con los hombres que han pasado por su vida, así como sus escarceos lésbicos de juventud. Mujeres que supieron como hacerla vibrar y alcanzar los orgasmos que ninguno de ellos logró. Y no será porque no te aseguren que como ellos nadie te habrá follado en toda tu vida… Porque lo que es venderse, saben hacerlo muy bien.

    

   Tenía un ático precioso en el centro de Madrid, en una calle cerca de la Puerta de Alcalá, a pocos minutos de donde vivía Victoria. Un edificio antiguo totalmente restaurado. No era muy grande, pero acogedor y muy bien decorado. Y al ser totalmente diáfano, le daba más amplitud a los poco más de ochenta metros que tenía.

   —Este es mi rincón —me dijo, dejando sobre la mesa una bandeja con dos tazas y una cafetera—. Aquí es donde vengo cuando deseo estar sola. Ya te he comentado que mi marido viaja tanto o más que yo. Afortunadamente, coincidimos muy poco en Madrid. O hago que así sea —dijo, haciendo una mueca—. Y siempre que él está fuera, me vengo aquí, donde me siento mucho más cómoda que en nuestra casa de La Moraleja, que es enorme e impersonal, y donde el servicio no te deja intimidad. Aquí es donde traigo a esos amantes esporádicos, y a los que he conocido en la Red, una vez que me han dado la confianza suficiente como para saber a quien meto en casa, así como a otros compañeros de trabajo neoyorquinos que vienen a Madrid por unos días, con los que después de nuestros compromisos de trabajo, solemos ir a cenar, a tomar unas copas… Y a veces, con alguno termino tomándome la última aquí, con el que acabo echando un polvo en esa infructuosa búsqueda del hombre que me sepa llevar al clímax. 

    

   Hablaba con total naturalidad, como si nos conociéramos de toda la vida. Y yo la escuchaba con atención, dándome cuenta que necesitaba abrirse a mí, y explicarme con detalle los motivos que la llevaban a buscar el hombre que la hiciera sentir deseada, a la vez que satisfecha. 

   —No me gustaría que vieras en mí a una mujer promiscua, de esas que se van con cualquiera, Jenny —continuó diciéndome, ofreciéndome un cigarro—. Solo intento saber si el problema de no poder llegar a experimentar lo más glorioso del sexo está en ellos o en mí. Que también cabe esa posibilidad. Por ello he estado tentada en más de una ocasión en visitar a un sexólogo y explicarle mi caso: una mujer ardiente, apasionada, que se entrega totalmente, pero que a la hora de la verdad…

   Hizo una breve pausa para tomar unos sorbos de café.

   —Me hace mucha gracia —añadió—. Sobre todo cuando te prometen una noche inolvidable, asegurándote que tienen una enorme experiencia, que su miembro es el más grande, el que aguanta el tiempo que sea necesario hasta que la mujer se haya quedado totalmente satisfecha… ¡Nunca les creas! Porque de noche inolvidable nada de nada. De miembro espectacular, menos. Y de que no se corren hasta que una está completamente satisfecha, mucho menos. Todos van a lo suyo, te lo aseguro.

   —Por mi parte, ya te he contado que solo he estado con un hombre —le dije, un tanto avergonzada por mi escasa experiencia—. Pero, por lo que me has contado, creo que tuve suerte, porque era un auténtico semental, ya que he de reconocer que me volvió loca. Pero también es verdad que no tenía ningún otro con quien compararlo.

   —Yo sí que he tenido bastantes amantes, ya que con mi marido nunca ha habido química. Él hace su vida y yo la mía. Y con los demás… Ninguno llegó a proporcionarme el placer que alcancé con aquella compañera de Universidad, con la que perdí el contacto al separarse nuestros caminos.

   Se quedó pensativa, instalándose un breve silencio en entre nosotras. Pero al rato prosiguió. 

   —¡Ella sí supo hacerme vibrar! Seguramente porque las mujeres conocemos mucho mejor cuales son nuestros puntos débiles, a pesar de que los hombres crean que lo saben todo sobre nosotras.

   Mientras nos tomábamos el café, contándonos nuestros secretos más íntimos, nos íbamos abriendo la una a la otra con total confianza. 

   ¡Cómo echaba en falta no haber tenido nunca una amiga con la que compartir mis cosas! 

   Al rato, Alicia sacó una botella de la vitrina, asegurándome que era un buen digestivo para el suculento almuerzo que nos había comido, sirviéndolo en dos copitas. 

   Un par de chupitos después, nuestra conversación se fue haciendo más cercana, más íntima… Inesperadamente, Alicia puso su mano sobre la mía y me miró fijamente a los ojos. 

   Una sensación de calidez y de excitación nos envolvió a ambas, y sin apenas darnos cuenta nuestros labios se rozaron dulcemente… Separamos nuestras cabezas para volver a mirarnos, como preguntándonos qué estábamos haciendo… 

   Pero cuando quise darme cuenta, ella, sin apartar sus ojos de los míos, estaba desabrocharme los botones de la camisa. Y yo, confusa, me dejaba hacer sin dejar de mirarla. Cuando la prenda se deslizó por mis brazos, con una sola mano me desabrochó el sostén dejando al descubierto mis pechos. Al acercar su boca a ellos, noté como mis pezones se ponían duros al instante. Sin dejar de besarlos, me acariciaba la espalda, los hombros y la nuca, metiendo sus finos dedos en mi cabello… Un extraño escalofrío recorrió mi cuerpo… Mis manos se posaron en su cabeza, acariciándola, mientras ella seguía lamiéndolos con exquisita suavidad, pasando de ellos a mi cuello, para regresar a mis labios. 

   Me dejé llevar…

   Sus labios eran ardientes, jugosos, apasionados… Su lengua se introdujo levemente en mi boca lamiendo la mía. Cuando me di cuenta, mi falda estaba junto a mi camisa, y Alicia se había quitado el vestido. Solo la cubría su ropa interior, un precioso conjunto beige de encaje. 

   Me tumbó muy despacio sobre el sofá que compartíamos y se puso sobre mí. No dejaba de mirarme, como pidiéndome licencia para saber si podía continuar. Mis ojos entornados, mis leves suspiros y algún que otro gemido mal contenido, le indicaron que iba por buen camino. Sin más, su lengua empezó a recorrerme todo el cuerpo hasta llegar a mi sexo. Sin quitarme las bragas, me lamió las ingles y el pubis, me mordisqueó el clítoris, mientras sus manos seguían acariciándome los pechos, el vientre, las caderas… 

   Creí morir de placer. 

   Mi cuerpo se retorcía mientras mis manos solo atinaban a posarse en su cabeza y a acariciarle el cabello. Volvió a subir por mi vientre hasta llegar a mi boca, perdiéndose en ella, al igual que yo hice en la suya. Separándose un poco de mi, me susurró: “Quieres que continúe”.

   Creo que debí suplicarle que siguiera, pues cuando quise darme cuenta, estaba totalmente desnuda y ella entre mis piernas dándome un placer que jamás había experimentado. Era dulce, tierna, apasionada… Pero sobre todo, conocedora del punto concreto en el que las mujeres perdemos el sentido. Y a mí ya me lo estaba haciendo perder por completo. Mis piernas trataban de cerrarse ante la imposibilidad de permanecer más tiempo recibiendo sus caricias, pero Alicia no me dejaba, sino que continuaba hasta que mis jadeos se convirtieron en intensos gemidos, indicándole que había alcanzado un increíble orgasmo. Pero no se movió. Siguió lamiendo mis jugos con suma delicadeza, paseando su lengua por todo mi sexo con una suavidad exquisita, hasta que notó que mi cuerpo se iba relajando. 

   Cuando abrí los ojos, la vi mirándome muy de cerca. Tenía su cara sobre la mía. Podía sentir su aliento agitado sobre mi boca. Se la notaba emocionada por el placer que me había hecho alcanzar. 

   Yo no sabía que debía hacer en ese momento. 

   La situación en la que nos encontramos me tenía confusa. 

   Pero se incorporó y me tendió una mano para ayudarme a levantar del sofá, guiándome hasta el baño. Una vez en él, sacó unas toallas limpias de un mueble, y dándome un suave beso en los labios me dijo que podía ducharme.

   —Yo me ducharé después —y salió. 

    

   La amistad entre Alicia y yo se fue consolidando. 

   Su trabajo, el mío, y la distancia entre Madrid y Aranjuez, nos impedía vernos más a menudo. Pero las llamadas eran casi diarias. 

   Un par de semanas después del inesperado y apasionado encuentro que tuvimos en su apartamento, se marchó durante veinte días a EE.UU. Mientras, yo seguiría dándole forma a mi novela. 

   Nunca más volvimos a hablar sobre lo ocurrido. 

   Una noche, antes de meterme en la cama, entré en mi despacho a cerrar el ordenador y vi que había entrado un email suyo. Me extrañó mucho, ya que hablábamos a través del skype prácticamente todos los días.

    

   Mi querida Jenny. 

   Te extrañará recibir este email, pero tenía un rato libre después de un día de locos en la oficina, te echaba mucho de menos, y necesitaba decirte algunas cosas que, por un motivo u otro, nunca hemos vuelto a comentar. 

   Primero quiero darte las gracias por aceptar ser mi amiga, y aunque no hemos dejado de hablar prácticamente todos los días, en los que nos hemos contado todo lo que debemos saber la una de la otra, hay algunas cosas de las que no hemos vuelto a hablar. 

   Supongo que sabes muy bien a lo que me refiero. 

   No sé lo que pensarás sobre lo que ocurrió en mi apartamento, pero tengo que confesarte que para mí, el hecho de ver la complacencia y el gozo en tu mirada y en tu cuerpo, no deja de torturarme. 

   No sé que significó para ti, pero yo no puedo olvidarlo. Surgió sin saber cómo, pues te aseguro que, en ningún momento, tuve la intención de seducirte.

   Sé que nunca has mantenido sexo con otra mujer, por ello no te pedí nada a cambio. En ese momento, solo deseé que comprobaras como otra mujer puede hacerte sentir plenamente satisfecha, quizás mucho más que un hombre. Y hoy sigo sin pedirte nada. Solo espero que algún día anheles tanto como yo que me vuelva a meter entre tus piernas, para tu placer y mi gozo al verte vibrar. 

   Pero no pienses que si ese momento no llegara nunca, dejaría de ser tu amiga. He encontrado en ti una mujer maravillosa en todos los aspectos, y tengo en un alto concepto la palabra amistad. Por ello no me gustaría que mal interpretaras mis palabras. 

   Lo único que deseo es que lleguemos a ser buenas amigas, y podamos contar la una con la otra para cualquier cosa. 

   Regreso a Madrid en una semana y me gustaría que pudiéramos volver a vernos. 

   Un beso. 

   Alicia.

    

   Una noche, hablando con Victoria por teléfono, le conté con pelos y señales todo lo que me había sucedido con Alicia desde que contactó conmigo a través de la web. Lejos de enfadarse, o parecerle mal, me dijo que las cosas ocurrían porque tenían ocurrir. Y no le dio importancia alguna, es más, se alegró de que a mi pequeño círculo de amistades pudiera añadir la de Alicia y Juanjo Ros. 

   ¡Cómo quería a esta mujer! Victoria era lo más parecido a una madre y una buena amiga juntas.
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   Desde la primera vez que mantuve una conversación telefónica con Juanjo Ros, me llamaba casi cada noche aunque solo fuera para desearme felices sueños. Pero, sin darnos cuenta, nuestras charlas se fueron convirtiendo en largas y distendidas, en las que nunca faltaban palabras de admiración hacia mi persona. Por lo que empezó a convertirse, poco a poco, en un buen amigo y confidente.

   Me daba cuenta que ese hombre estaba medio loco por mí, lo cual me regocijaba por dentro, aunque nunca le di pie para alimentar sus sentimientos por temor a que pudieran confundirle. Ya le consideraba un amigo más con quien poder compartir mis cosas más íntimas y personales, aunque nunca llegué a hablarle la existencia de Alicia. 

   Sin embargo Victoria, que tampoco tenía familia, podía presumir de tener muchos y verdaderos amigos, algo de lo que yo siempre había carecido, por lo que estaba contenta de haber podido añadir dos nuevas personas a mi vida, ya que era consciente de que Álvaro nunca podría formar parte de mis auténticos amigos. 

   Sabía que a Victoria siempre la tendría a mi lado para cualquier cosa que pudiera necesitar. También Juanjo Ros había empezado a ser para mí algo importante. Y en cuanto a Alicia… Con ella no sabía hasta donde podría llegar, pero lo que tenía muy claro es que también había empezado a significar mucho para mí. Era una mujer culta, con la que podía mantener cualquier tema de conversación, se implicaba en mi trabajo, se preocupaba por mi estado de ánimo cuando notaba que tenía un mal día, reímos con facilidad, y siempre teníamos algo nuevo que contarnos: ella sobre sus trabajo y sus viajes, y yo sobre mis experiencias en la Red. 

    

   Una noche hablando con Juanjo Ros, después de haber tenido uno de esos días de bajón debido a mi trabajo, llegué a contarle el porqué de mis angustias vitales a causa de la novela que nuestra común amiga me había encargado escribir.

   —Victoria sabe muy bien lo que el mundo editorial demanda —la excusó.

   —Sí, pero a mí me está costando la vida —repliqué abrumada.

   —Eres una mujer fuerte, Jenny —me animó—. Así que no puedo creer que esa novela pueda contigo. ¡Hazle frente! Imagina que en estos momentos es un enemigo al que tienes que quitarte del medio.

   No pude por menos que reír, viéndome luchando a brazo partido contra todos los folios que tenía sobre la mesa supletoria del despacho, rompiéndolos en mil pedazos y tirando el ordenador por el balcón.

    

   **********

    

   Juanjo Ros llegó a Aranjuez el viernes siguiente, tras haber aparcado numerosos eventos relevantes que ese fin de semana se celebraban en Madrid. 

   En realidad, me había propuesto que fuera yo la que se desplazara a la capital para asistir a esas fiestas con Victoria y con él. Pero, sinceramente, no me apetecía salir de casa. Por eso le dije que si tenía el compromiso de asistir, que lo hiciera, que no pasaba nada si su visita se demoraba una semana más. Pero no consintió. Lo anuló todo para estar conmigo, como habíamos previsto. 

   Nuestra incipiente amistad se había ido estrechando a través de la línea telefónica. Me resultaba cada vez más cercano, interesándose por mi persona y mis angustias, a las intentaba restar importancia buscando las palabras adecuadas para hacerme sentir bien. Nuestras conversaciones me sosegaban antes de irme a la cama, terminando por relajarme de un día estresante. En más de una ocasión nos dimos cuenta de que estaba amaneciendo cuando nos despedíamos. Me había abierto a él de tal manera, que llegué a contarle todas mis inquietudes desde que empecé a escribir esta novela, además de la vida sencilla que llevaba en Aranjuez. Naturalmente, de lo único de lo que no le hablé fue de los días locos que pasé con Álvaro, pues sabía que eso le dolería. Ni tampoco de hasta dónde había llegado con Alicia.

   La confianza que llegamos a tenernos en tan poco tiempo, me decidió a invitarle a que se quedara en casa ese fin de semana, en lugar de ir a un hotel. Tenía sitio de sobra para que ambos estuviéramos cómodos. Yo solía ocupar el piso de arriba, donde estaba mi dormitorio, baño, despacho, una pequeña salita de estar con un cómodo sofá donde me gustaba tumbarme a escuchar música, o para ver algo puntual en la televisión cada vez que disponía de un rato de ocio, más otro pequeño cuarto donde almacenaba mis manuscritos, libros, folios, tinta de impresora, cajas llenas de clips, bolígrafos… En fin, todas esas cosas que precisaba tener a mano.

   Juanjo Ros se mostró encantado. No sabía como agradecerme el detalle de dejarle pasar ese fin de semana en mi casa. 

   Ocuparía la planta baja, en la que había un dormitorio con su cuarto de baño, que era el que solía ocupar Victoria cuando venía a pasar unos días conmigo, además de la cocina y un enorme salón que jamás utilicé, pues nunca recibía visitas.

    

   Alrededor de las cinco de la tarde sonó el timbre de la puerta. 

   Bajé ilusionada sabiendo que era él. 

   A excepción de mi editora, Juanjo Ros sería la única persona que recibía en casa desde que fallecieron mis padres, por lo que su visita me llenaba de ilusión. 

   Cuando abrí la puerta, ahí estaba él, con un precioso ramo de flores. Nos dimos un fuerte abrazo al vernos frente a frente. No teníamos nada que ver a los que meses atrás presentó Victoria, cuando me quedé aturdida al verle tan atractivo y dueño de una mirada penetrante que tanto me desconcertó. Pero desde aquel día, que tan lejano me parecía, hasta hoy, habíamos compartido muchas confidencias, lo que dio lugar a que nos uniera un vínculo muy especial.

    

   —¡Ohhh! Mil gracias. Son preciosas. Pasa, pasa… ¿Qué tal la carretera? —le pregunté, echándome a un lado de la puerta para que entrara con su bolsa de viaje, mientras le cogía el ramo acercándolo a mi nariz para oler las hermosas rosas.

   —Al ser fin de semana, las carreteras están un poco colapsadas. Pese a ello, he tardado poco más de una hora. Y tal como me dijiste, tu casa no tiene pérdida. Por cierto, veo que aquí vives como una reina —me dijo mientras echaba una ojeada alrededor—. No me extraña que huyas del bullicio de la ciudad y que no quieras salir de tu casa. Por lo poco que he visto, este lugar es una preciosidad. Así que espero que me lo enseñes durante este par de días que estaré por aquí.

   —Por supuesto, para eso has venido. Para que te enseñe Aranjuez. Aunque con el calor tan infernal que está haciendo, tendremos que salir bien temprano, volver a casa antes de que el sol empiece a abrasarnos, y no asomar la nariz a la puerta de la calle hasta que haya caído la tarde. En casa, con el aire puesto, es en el único lugar donde se puede respirar. 

   —Tú eres la que decide. Y entiendo lo de huir de la calle a estas horas del día. Solo de venir andando desde donde he aparcado el coche hasta aquí, se me ha pegado la camisa al cuerpo.

   —¡Ohhh, qué tonta! —exclamé—. No te he dicho que podías haber metido el coche en mi garaje, en el que hay dos grandes plazas. Mira, ahora, con el calor que está haciendo, será mejor dejarlo donde está, y esta noche lo recogeremos para que mañana esté fresquito si salimos por ahí a enseñarte los alrededores. 

   Atravesando el salón de la planta baja, acompañé a Juanjo Ros hasta el que sería su dormitorio. Siguió mis pasos con su bolsa de viaje en una mano. 

   —He vaciado este armario, que lo tenía con cuatro cosas que ni me acordaba que estuvieran en él colgadas. Solo quedan un par de prendas que se pone Victoria cuando viene. Y ahí tienes tu baño —señalé la puerta contigua.—Organiza tus cosas y te espero en el salón. Yo nunca lo utilizo, porque prefiero estar en mi salita de arriba, que es donde suelo hacer la vida, a excepción de la cocina, que también está aquí abajo… Bueno, lo dicho, deja tus cosas en el salón y charlemos un rato.

   —Te agradezco tu ofrecimiento, Jenny —me dijo, mientras apareció el Señor Pérez, que habiendo escuchado voces extrañas quería husmear para saber quien había invadido nuestro espacio. Se restregó un momento entre mis piernas, e hice las presentaciones. 

   —Sabes que lo he hecho de mil amores. Venga, ponte cómodo, nos tomamos algo fresquito en el salón y charlamos de nuestras cosas.

    

   Cuando le dejé en su cuarto, me eché un vistazo en las cristaleras del salón, y al verme en él reflejada me dije que era una verdadera calamidad. Juanjo Ros me había conocido hecha un pincel y siempre vestida de fiesta. ¿Y cómo le había recibido yo…? Con unos simples pantalones pitillo de hilo, por consiguiente muy arrugados, una camiseta blanca de tirantes y unas sandalias bajas. ¡Y mi pelo…! Como casi siempre, recogido en un moño informal atado con una goma, y apenas me quedaban restos del poco rímel que me había puesto por la mañana para estar algo más presentable a su llegada. ¿Qué habrá pensado de mí? —me recriminé en voz alta—. Pues que nada tengo que ver con la mujer que conoció —seguí murmurando, mientras preparaba una bandeja con refrescos y unos deliciosos canapés que había comprado por la mañana en la pastelería de al lado de casa, cuando regresaba de desayunar. Si alguna vez mostró interés hacia mí —me dije—, seguro que se le habrá disipado en unos segundos. Bueno, ya no tiene remedio. Soy así, y así debe conocerme. Esta noche saldremos a cenar e intentaré transformarme un poco, aunque por aquí la gente no viste como en Madrid.

   Al cabo de unos minutos, Juanjo Ros se reunió conmigo en el salón. Ya había metido las flores en un jarrón de cristal, y le esperaba sentada en el sofá junto a la bandeja de canapés y refrescos.

   —No sé si te apetece algo más fuerte —le dije cuando apareció—, pero he pensado que con el calor que hace preferirías beber algo fresco.

   —Gracias. Precisamente te lo iba a pedir. Tengo una sed de mil demonios. Tuve que parar en la carretera a comprar una botella de agua. 

   —Pues si quieres, también puedo preparar un combinado de infusiones, como los que me suelo hacer todas las tardes después de comer. Las hago mezclando menta, tomillo y canela, con unas ramitas de hierbabuena y hielo picado. Están buenísimas, son diuréticas y quitan la sed en un pis pás.

   —Si lo tienes hecho, me parecerá estupendo. Pero si lo has de hacer…

   —Lo preparo en un momento. Además, lo haremos juntos —le invité a acompañarme, levantándome del sofá.

   Juanjo Ros me siguió por el pasillo. 

   Iba vestido de sport, con unas preciosas bermudas a juego con un niqui de su propia marca de ropa. Sus zapatos, de una piel suave, debían de ser comodísimos.

   —Oye, una curiosidad que siempre he tenido —le pregunté indiscreta, mientras introducía en el agua hirviendo la mezcla de infusiones—. ¿Por qué todo el mundo te llama Juanjo Ros? Es decir, por qué unen el apellido a tu nombre. 

   —¡Jajaja! —rió, mostrando su bonita dentadura—. Juanjo Ros es el nombre de mi Estudio de Diseño. El nombre de la marca. Mi signo de identidad. Pero mi nombre de pila no es ese. Me llamo David Birmajer, aunque dudo que alguien sepa ya mi verdadero nombre. Incluso los que lo saben, como Victoria, siempre me llaman Juanjo Ros. Porque aunque sea agnóstico, y mis padres y yo hayamos nacido en Madrid, mis abuelos, los Birmajer, eran judíos.

   —Pues el nombre de David me encanta —le dije—. Si no te importa, a mí me gustaría llamarte David a partir de ahora.

   —Tú puedes llamarme como más te plazca —contestó, volviendo a poner en sus labios esa sonrisa que podía hacer desvanecer a cualquier mujer.

   David cortó unas ramitas de hierbabuena de una maceta que tenía en la ventana de la cocina, las pasó bajo el chorro de agua del grifo y las introdujo en las infusiones que empezaban a hervir. Luego trituró el hielo en una picadora que tenía sobre la encimera, y mezclamos todo en una jarra. Con ella en la mano salimos de nuevo al salón, donde la temperatura era ya fresquita, tras haber encendido el aire acondicionado. Allí pasamos buena parte de la tarde hablando de su pasado y de su presente como diseñador y fotógrafo, y poniéndome al día en lo que a la moda se refiere, así como de las fiestas sociales que a diario se celebran en la capital.

   —¿Quieres que te lleve a cenar a un lugar estupendo? —le propuse—. El mismo al que llevamos a Victoria la primera vez que llegó a Aranjuez para presentar a un novelista llamado J.J. Campos. El que era mi jefe en la librería donde yo trabajaba por aquel entonces, el señor Ramírez, me invitó a ir con ellos, y a partir de aquella noche, Victoria ha sido todo en mi vida.

   —Iremos donde tú quieras. Recuerda que soy tu invitado y tú decides.

    

   Para quitarle la mala impresión que debí causarle con mi descuidado aspecto cuando le recibí, decidí poner en marcha mis pobres conocimientos para resultar lo más atractiva posible durante la velada. 

   Cuando me duché, me lavé bien el pelo. Y mientras me maquillaba, me puse un par de rulos enormes para que ahuecaran ligeramente mi cabello. Luego elegí algo apropiado para ir guapa, pero sin pasarme, no fuera que mis paisanos se escandalizaran, acostumbrados a verme siempre vestida de lo más normalita. Me maquillé tal y como me había enseñado en un par de clases la esteticista de la peluquería que había cerca de mi casa, que era, según decían, la mejor, y me puse un conjunto muy veraniego de falda y camisa en color fucsia, con el que me veía muy favorecida, además de unas sandalias del mismo color que me compré en una zapatería de Aranjuez, con un tacón de unos seis u ocho centímetros, pues no estaba yo para caminar los más de veinte minutos que había desde mi casa al restaurante con unos como los que me puse en Madrid, y cogí una cesta de paja muy mona que había comprado a la vez que las sandalias. Antes de bajar me miré en el espejo, encontrándome muy apropiada para la ocasión. 

   Así me lo hizo saber Juanjo Ros cuando me vio bajar. 

   —Estas realmente preciosa, Jenny.

   —Te lo agradezco, pero esto no es Madrid y no vamos de fiesta. Lamento la penosa imagen que debí darte cuando llegaste, pero yo soy así. Por tanto, no tengo por qué aparentar ser otra delante de ti. Somos buenos amigos, nos hemos contado todo con sinceridad y cómo nos apetece enfrentarnos a la vida. La mujer que conociste en Madrid era la novelista, la escritora a la que su editora quería presentar en sociedad. Y no es que me disguste esa imagen cuando hay que darla. Pero, sinceramente, me siento mucho más cómoda siendo la que ahora ves, una mujer normal y sencilla. Sin ese glamour que nuestra común amiga quiere que aparente cuando me lleva de un lado a otro. 

   —Si te vieras como te estoy viendo ahora, no dirías esas cosas. Tienes una gran personalidad y, te pongas lo que te pongas, siempre estarás radiante.

   —Eso lo dices porque eres un amor de hombre, que siempre me ves con buenos ojos. Pero reconoce que hoy, aunque me haya arreglado especialmente para ti, no llamaría la atención en las fiestas a las que soléis acudir, como la de los Sotomayor-Villaverde, o como la de la exposición de aquel famoso pintor a la que todo el mundo fue de punta en blanco. Si no hubiera sido por Victoria, que me obligó a pasarme la mañana comprándome modelitos divinos, que ahora tengo metidos en bolsas colgados en un armario esperando otra oportunidad para lucirlos, ve tú a saber cuándo volveré a ponérmelos, porque por aquí no hay ocasión.

   Era un anochecer precioso. 

   Salimos de casa cuando un sol brillante empezaba a esconderse a lo lejos, mientras en el cielo, aún azul, se dejaba ver la silueta de una luna casi llena, deseosa por mostrarse brillante, intensa, majestuosa… 

   Cenamos divinamente en el restaurante “Casa José”, cuya estrella Michelin colgaba de la pared de uno de sus principales salones, rodeada de fotografías de famosos personajes que habían pasado por allí, entre ellas, varias mías con Victoria y con alguna que otra personalidad del mundo de la cultura, de la farándula, del glamour, de las finanzas... 

   Finalizada la espléndida cena, nos sentamos en una terraza a tomar unas copas al aire libre, disfrutando de la agradable brisa que se había levantado tras el sofocante calor de días pasados. 

   Las geniales ocurrencias de David me arrancaban risas, que a veces se tornaban en sonoras carcajadas, llamando la atención de los que estaban en las mesas vecinas.

   Dejé que el peso de la conversación la llevara él, que no cesaba de contarme las múltiples intrigas y chismorreos que giraban en torno a la gente glamurosa de la sociedad con la que él se codeaba. 

   Nos encontrábamos tan cómodos en aquel lugar, y eran tantas, y tan amenas las anécdotas que compartíamos, que el reloj pareció detenerse, tanto que estuvimos tomando copas durante más de tres horas, y de cuyos efectos me di cuenta cuando me incorporé con tal ímpetu de la silla, que trastabillé. Menos mal a las rápidas manos de Juanjo Ros, que me sujetaron justo antes de perder el equilibrio, que si no, hubiera caído de bruces al suelo. 

   Viendo mi estado, propuso, con disimulo, que volviéramos a sentarnos durante unos minutos hasta que se me pasara el mareo. 

   —Creo que he bebido demasiado, David —dije, aceptando mi estado con cierto rubor—. No debía de haber mezclado el vino de la cena con la caña que me tomé en el aperitivo, y los dos o tres gin tonics que acabo de zamparme —traté de explicarme casi de un tirón, aunque notaba que me costaba trabajo pronunciar las palabras con soltura—. Estábamos tan a gusto, que no me he dado cuenta hasta que me he puesto de pie. Pero no te preocupes —le tranquilicé—, estoy bien, aunque ligeramente mareada. Solo si dejas que me agarre fuerte a tu brazo, llegaré perfectamente a casa.

   Juanjo Ros sonrió. Me ayudó a levantarme y pasó su brazo derecho por mis hombros para mantenerme bien erguida, y cruzó su mano izquierda sobre su torso para sujetar la mía. Y así, pasito a pasito, nos dirigimos por la avenida hacia mi casa, dándome la sensación de que el camino era bastante más largo que cuando vinimos. Tan cerca estaba del cuerpo de mi amigo, que el olor que emanaba de él me estaba embriagando. En un determinado momento, apoyé mi cabeza en su hombro, bueno, más bien en su brazo, porque me sacaba más de un palmo, pese a mis tacones. 

   Le noté cercano, cariñoso, protector… 

   Me gustaba sentirme arropada por él, y así se lo manifesté.

   —Eres un tío adorable, David. Creo que el único amigo que tengo… —le iba diciendo con mi lengua de trapo—. Creo que podría besarte aquí mismo para agradecerte lo buena persona que eres conmigo… Y… —empecé a decirle alzando la vista e intentando alcanzar sus ojos, notando mis párpados ligeramente entornados—. ¿Te he dicho que eres uno de los hombres más atractivos que he conocido en toda mi vida…?

   Me pareció verle sonreír, pero no dijo nada.

   —¡Pues lo eres! Me dejaste impresionada la noche que te vi esperándonos a Victoria y a mí en el portal de su casa, apoyado en tu magnífico coche… Me parecía estar viendo a una estrella de Hollywood… Uno de esos actores que dejan a las mujeres con la boca abierta cuando salen en la pantalla… —seguía hablando, ya totalmente desinhibida gracias al alcohol ingerido. ¡Me impactaste…! Sí, sí… No te rías… ¡Me impactaste…! —repetí. 

   Seguíamos caminando despacio, sin separarme de su lado ni un milímetro, porque me daba cuenta que parecía que el suelo se movía bajo mis pies.

   —Creo, incluso —seguí con el mono tema—, que si no me hubiera secuestrado aquel hombre tan arrogante, pero también extremadamente atractivo, porque todo hay que decirlo, que me embaucó sin saber muy bien cómo lo hizo… Esa noche, tú y yo hubiéramos tenido largas conversaciones. Y… ¡Quién sabe si algo más que palabras…! —continuaba balbuceando, mientras notaba que cada vez me costaba más articular las palabras sin tropezar con mi propia lengua, pero consciente de que le estaba diciendo cosas que jamás me hubiera atrevido sin la ayuda de todo lo que había bebido.

   Juanjo Ros me miraba entre divertido y sorprendido al escuchar lo que pensé de él aquella noche en Madrid. Pero también sabía que si mi lengua estaba dicharachera, e indiscreta, solo se debía a las copas que me había tomado. Por ello, no hizo ningún comentario.

   —Como bien sabes, porque te lo he contado —yo seguía a lo mío—, nunca había estado con un hombre… ¡Nunca! ¿Te lo puedes creer? Ya te expliqué como me satisfacía yo misma… ¿Te acuerdas…? Sí, esa noche tonta en la que me abrí a ti de par en par, contándote todas mis intimidades…

   Tras unos segundos de silencio, en los que todavía no veía aparecer mi casa, continué con mi particular confesión, notando que cada vez me costaba más articular las palabras. 

   —Pero, a lo que iba… El seductor Sotomayor-Villaverde me envolvió de tal manera, que me llevó a la cama. Bueno, no solo a la cama… También me folló en los lavabos de un maravilloso castillo a las afueras de Madrid… Y en una increíble habitación que parecía de cuento de hadas…. Y no lo recuerdo muy bien, pero seguro que lo hicimos en mil sitios más... —seguía diciéndole, inconsciente del daño que podrían estar causándole mis palabras.

   Me paré en seco, solté mi mano de la suya, y apoyando el peso de mi cuerpo contra él, me empiné todo lo que me dio de si el balanceo de mis pies sobre los tacones, acerqué mi boca a su cara y le di un beso en señal de agradecimiento. 

   —¡Eres un sol, amigo mío…! —Pude llegar a decirle de un tirón, volviendo a apoyar los dos pies en el suelo. Y tras sujetarme a él con más fuerza, seguimos caminando a paso de tortuga.

   —Jenny, ya estamos llegando —me dijo—. Ahora te vas a meter en la cama, y mañana te habrás olvidado de todo lo que estás diciendo. Sé que te dormirás como un bebé… Y la próxima vez no dejaré que bebas tanto, y mucho menos que mezcles bebidas.

   —¡Pero si apenas he bebido…! —protesté, mirándole con los ojos entornados—. Lo que ocurre es que casi no he comido… ¡Sí! Eso es lo que ha pasado… El marisco y el pescado es lo que tienen… Que no es una cena consistente… Además, si he bebido más de la cuenta, tú tienes la culpa. ¡Se estaba tan bien a tu lado…! —suspiré, apretándome más contra su cuerpo—. Sentados en aquella terraza al frescor de la noche… Tu conversación siempre es tan interesante… que… Pues que cuando nos hemos dado cuenta, habíamos bebido un poquito de más…—le aclaré, tratando de poner una sonrisa en mis labios. Y apartando mi torso un poco de él, le miré lo más fijamente que pude y le dije—: Aunque a ti te veo de lo más sereno…

   Cuando llegamos a casa me vi volando por los aires sobre sus fuertes brazos, que me subían por las escaleras hacia mi dormitorio. Me sentó sobre el inodoro, porque le susurré al oído que me estaba haciendo pipí. Supongo que luego me desnudaría y me metería en la cama. Pero de eso no recuerdo nada.

    

   Me lo contó a la mañana siguiente, casi al mediodía, cuando mi cuerpo había descansado lo suficiente y decidí abrir los ojos e incorporarme en la cama. Me puse una camiseta larga que solo me cubría un poco las nalgas, y sin meterme bajo la ducha, bajé las escaleras casi a trompicones, agarrándome a la barandilla para no terminar rodando por ellas. Parecía que la cabeza fuera a estallarme de un momento a otro. 

   Escuché ruido en la cocina y me dirigí hacia ella, viendo que Juanjo Ros preparaba café. Llevaba una gran toalla de baño alrededor de sus caderas que le llegaba casi hasta los tobillos. Debía de haber terminado de ducharse, porque unas gotas de agua resbalaban por su pelo húmedo hacia la espalda. 

   A pesar de la nebulosa que tenía en mis ojos, todavía llenos de sueño, y el continuo martilleo que golpeaba mis sienes, su torso me pareció el más deseable del mundo. Era fuerte, musculoso, de hombros anchos y bíceps bien marcados, además de lucir la famosa tableta de chocolate de la que siempre había oído decir que marcaban los tipos atléticos, lo cual me recordó aquella foto que me había enviado Cáncer en uno de sus correos. 

   La toalla dejaba ver una ligera línea de vello negro que arrancaba desde el ombligo y descendía hacia su pubis. El pecho también estaba ocupado por algo de vello entre sus pezones. Llevaba el cabello echado hacia atrás sin peinar, esparciéndose por su frente y parte del cuello, dándole un aire más juvenil. Me pareció el hombre más atractivo y sensual del mundo. Todo lo contrario que yo: pelo alborotado, luciendo una simple camiseta, con cara de sueño y bastante resaca. 

   —Buenos días —acerté a decir, tratando de disimilar mi voz pastosa.

   Se giró, y vi su semblante radiante, sin las ojeras que adivinaba en mi rostro. Su piel estaba fresca y la mía consumida, sin tan siquiera haberme desmaquillado la noche anterior. Pareció no darse cuenta del penoso estado en el que me encontraba y me dio un beso en la frente, a la vez que me acercaba una silla a la mesa indicándome que me tomara el vaso de agua con unas pastillas efervescentes que empezaban a burbujear y a deshacerse en el líquido.

   —¡Bébete esto! —me ordenó—. Después te vas a tomar el desayuno que te estoy preparando, y en unos minutos te sentirás nueva. Luego te darás una buena ducha, y entonces nos sentaremos a charlar un rato.

   Sin mediar palabra, obedecí como una buena chica, pues sabía que lo que mi amigo intentaba era aliviarme de una maldita noche en la que bebí desordenadamente. Le dirigí una mirada de agradecimiento, y acaricié su mano cuando puso sobre la mesa un plato con dos tostadas y jamón de york, un vaso enorme de zumo de naranja y una taza de humeante café. Me lo comí todo, con apetito y sin rechistar. 

    No me dejó encender el primer cigarrillo de la mañana, el que mejor me sabía junto con el café. Me cogió de la mano y me condujo a mi cuarto de baño, donde me quitó sin miramientos la camiseta y me metió bajo el chorro de la ducha.

   No sé el tiempo que permanecí allí, pero el suficiente para sentirme mucho mejor cuando volví a bajar las escaleras, ya vestida con una especie de túnica muy fina que me había comprado hacía años en un mercadillo indio. No me había secado el pelo, y lo llevaba ligeramente húmedo después de haberlo tenido rodeado con una toalla durante un rato. 

   Mi querido amigo David, estaba esperándome sentado en uno de los sofás con una sonrisa en sus labios, consiguiendo hacerme sentir menos avergonzada. 

   Él se había puesto unas bermudas azul marino y una camiseta haciendo juego. Iba descalzo. Sobre la mesa vi dos tazas de humeante café recién preparado. 

   Se lo agradecí, pues me di cuenta de que necesitaba otra inyección de cafeína, además de fumarme un cigarrillo. 

   Cuando empecé a hablar para pedirle disculpas por mi comportamiento de la noche anterior, me hizo sentar a su lado, invitándome a que me tumbara sobre el sofá que él ocupaba, y que pusiera mis pies sobre sus rodillas. Sin mediar palabra, me cogió uno y empezó a masajearlo. Cerré los ojos invadida por un placer indescriptible. Sus manos se movían ágiles, presionándome en puntos concretos de la planta del pie, para luego pasar a los dedos, friccionándolos suavemente, uno a uno. Permanecí con los ojos cerrados durante el tiempo que duró tan delicioso e inesperado masaje. Nunca me lo habían hecho; tan solo, algo similar las pocas veces que me hice la pedicura. Pero no se podía comparar. Una vez que terminó, me dijo que apoyara mi cabeza sobre sus rodillas y me pasó los dedos por entre el pelo, acariciándome el cráneo, presionando con las yemas en las sienes y en otros puntos del cuero cabelludo. 

   Aquello era placer de dioses. 

   —Tengo que contarte algo, Jenny —me dijo al rato, mientras continuaba deslizando sus dedos por mi cabeza de delante hacia atrás.

   Seguí con los ojos cerrados sintiendo esa plácida sensación, que de no haber sido porque empezó a contar algo que me hizo prestar atención, creo que me hubiera quedado dormida en su regazo.

   —No recuerdas nada de lo que ocurrió anoche, ¿verdad? —me preguntó con voz pausada.

   —Bueno, todo… Pues si quieres que te sea sincera… No. Lo único que creo recordar es que me enganché una cogorza de las que hacen época. Y no me di cuenta de lo que había bebido hasta que intenté levantarme de la silla, comprobando que no podía hacerlo sin tu ayuda. No lo entiendo, porque no creo que bebiera tanto. Lo que sí es cierto, es que con tu llegada, no reparé en que no había comido nada al mediodía. Desde el desayuno no había probado bocado. Solo un par de canapés cuando nos tomamos la infusión. Y luego, con la cena tan frugal que hicimos, el alcohol causó el triple de efecto en mi organismo. Debí ponerme muy pesada. Además, creo que tuviste que de meterme en la cama, porque todo lo recuerdo muy difuso.

   —Veo que, efectivamente, no recuerdas nada más. ¿Deseas que te cuente lo que ha ocurrido esta madrugada cuando regresamos a casa?

   Me tensé un poco. 

   El hecho de que insistiera tanto en hacerme saber qué era lo que realmente había pasado la noche anterior, me inquietó. Pero por más vueltas que le daba a la cabeza, no me venía imagen alguna que me hiciera sentir más incómoda de lo que ya estaba. 

   —Sí, claro. Recuérdame… Supongo que debí meter la pata, o que te vomité encima…

   En ese momento, antes de que Juanjo Ros comenzara a hablar, volví a dar un repaso general a mi mente, tratando de recuperar algunas imágenes que no llegaban…

   —Bien… —empezó diciendo—. Veo que solo recuerdas que bebiste más de la cuenta, que te sentó mal, y que te quedaste medio inconsciente. Y supones que fui yo quien te metió en la cama. Hasta ahí, todo perfecto. Pero tengo que explicarte, porque necesito que lo sepas, todo lo que dieron de sí las horas posteriores. 

   —¡Joder, David! —exclamé nerviosa—. Suéltalo ya.

   —Cuando te metí en la cama, baje a mi cuarto. Estaba intranquilo al ver el estado en que te encontrabas, por lo que subí un par de veces para ver si estabas bien, si necesitabas vomitar o cualquier otra cosa. La primera vez te vi dormida plácidamente. Pese a ello, al cabo de un par de horas, como no había podido pegar ojo, me asomé de nuevo para comprobar si seguías durmiendo.

   —¿Y…? —le pregunté anhelante, al ver que detenía su relato.

   —El panorama que se ofreció ante mis ojos fue, simplemente, exquisito, sobre todo, por lo inesperado. Estabas tendida sobre las sábanas, totalmente entregada a complacer tu femineidad con tus propias manos. Tenías los ojos cerrados y arqueabas la espalda, mientras tus caderas no dejaban de moverse al mismo ritmo que tus dedos entraban y salían de tu sexo, de una manera tan sutil, que la imagen que proyectabas era capaz de volver loco al más imperturbable de los mortales.

    

   No pude mirarle, y menos moverme de la posición en la que me encontraba, con la cabeza apoyada sobre sus piernas y estirada sobre el sofá. Mis ojos se quedaron petrificados, clavados en un punto fijo de la pared de la que pendía un cuadro de un famoso pintor holandés. 

   Juanjo Ros cogió su taza de café y dio un largo trago, supongo que para decidir como debía continuar. 

   Yo seguía quieta e impávida ante su silencio. 

   No podía creer lo que me estaba contando, aunque sabía que alguna vez me había despertado en mitad de la noche sofocada, comprobando que mis manos estaban acariciando mi sexo. Pero eso me había ocurrido hacía tiempo, cuando los relatos eróticos de mis ciberamantes me excitaban profundamente.

    

   —Necesito confesarte que no pude resistirme al maravilloso espectáculo que tenía frente a mis ojos. Procurando no despertarte de tu sueño, me encaminé silenciosamente desde la puerta hasta los pies de tu cama. Tus espasmos incontrolados alertaron a mi pene que respondió de inmediato con una erección que jamás había sentido. Sin darme apenas cuenta, mi mano lo rodeó y mi glande se humedeció ante la visión que me estabas ofreciendo. Me pareciste una diosa entregada a un ritual de gozo extremo. Tu jadeos, y tu abandono al placer, empezaron a pintar tu piel nívea de tonos cálidos.

   Una especie de angustia atragantó mi garganta, y escuché de nuevo su voz como en un murmullo.

   —No pude soportar la escena sin intervenir, por lo que me atreví a acercarme más al cuerpo que tanto he deseado desde el primer día que te vi salir del portal de Victoria.

   Su voz parecía un susurro. Hablaba despacio, recreándose en cada una de sus palabras. Me di cuenta que le costaba trabajo contarme lo sucedido.

   —Me arrodillé junto a tu cama, retiré tus manos de ese tesoro que tanto he anhelado, y abrí ligeramente tus piernas, pensando exclusivamente en el deseo de complacerte más. Acerqué mi cara a tu sexo, que olía a ambrosía de mujer henchida por los flujos del placer, y el aroma me embrujó hasta enloquecerme.

   Volvió a callar durante unos segundos que me parecieron eternos. Mis ojos permanecía fijos en la pared, mi boca sellada, y mi corazón empezaba a galopar en mi pecho.

   —Lamí despacio tu sexo, que ya estaba completamente mojado. Separé sus labios exteriores con delicadeza, dejando al descubierto el clítoris, que esperaba impaciente llegar al éxtasis total. Mi lengua lo encontró vigoroso, ardiente, y me apoderé de él con frenesí. Sentí como se incrementan tus jadeos y como apretabas tus muslos sobre mi cabeza, atrapándola para que no se moviera de donde estaba. Entonces te introduje dos dedos, y comencé a moverlos al compás que me marcaban tus caderas. Me sujetabas la cabeza entre tus piernas, a la vez que iniciabas un vaivén con tu pubis para que mi lengua entrara y saliera de tu vagina con facilidad.

   De nuevo se hizo el silencio. No podía articular palabra. Terminé por cerrar los ojos imaginándome la escena, y sentí que me ruborizaba hasta la raíz del cabello.

   —Tus flujos inundaron mi mano, mi boca y mi cara, a la vez que te aferrabas a las sábanas y convulsionabas tu cuerpo dando alaridos de placer. Te miré complacido por haberte ayudado a llegar al éxtasis. Mi pene seguía erecto, cada vez más excitado, pero te observé tan vencida, tan derrotada por el goce que acabas de sentir, que no deseé perturbar tu descanso, dejándote seguir disfrutando de tu orgasmo mientras dormías. Pero como mi polla no cedía por si sola, un intenso dolor en los testículos me obligó a meterme en el baño a masturbarme, pensando que lo estaba haciendo dentro de ti. Hacía mucho tiempo que no había tenido necesidad de hacerlo, pero no pude evitarlo.

    

   El silencio que se hizo a continuación resultó incómodo para ambos. 

   Ninguno pronunciamos una sola palabra durante unos minutos. 

   La tensión de ese momento, mezclada con la excitación que experimentaron nuestros cuerpos tras el relato, nos dejó inmóviles. 

   Me revolví entre sus piernas y terminé girándome hacia él. Subí mi mano hacia su cara y le acaricié los labios, los ojos, el cabello… 

   Su cuerpo estaba tenso, al igual que el mío.

   En ese momento sentí la necesidad de que navegara en mi cuerpo y ahogara la excitación que me había producido lo que acababa de contarme.

   —Quiero que ahora me hagas tuya de verdad, David —le dije, sintiendo que un trémulo escalofrío recorría mi cuerpo—. Quiero devolverte el placer que me hiciste sentir, y el que ahora me has hecho experimentar mientras me explicabas lo ocurrido. 

   Toda su atención estaba puesta en mis palabras, pero le oí decir:

   —No, Jenny. No me debes nada. Si un día tú y yo hacemos el amor, será porque lo deseas tanto como yo te deseo a ti. Por tanto, nada tienes que agradecerme. Porque el simple placer de verte anoche como te vi, y provocarte el delirio que vislumbré en tu cuerpo, retorciéndose de placer cuando te hice alcanzar el orgasmo que estabas buscando, fue lo suficientemente importante para mí como para darme por satisfecho.

   —Pero es que yo te deseo ahora, David —insistí, pegándome más a su cintura—. Y no te lo pido como agradecimiento por lo que me hiciste sentir esta madrugada, que ni siquiera recuerdo, sino porque tengo la suficiente confianza contigo para decirte que necesito entregarme a ti, ahora. Deseo sentirte con plena conciencia. Deseo que hagamos el amor… Quiero llegar al orgasmo contigo, sabiendo que eres tú el que me proporciona ese placer, y que te correspondo de la misma manera.

    

   En ese momento noté bajo mi nuca, todavía reclinada entre sus piernas, cómo su enorme miembro se erguía de tal modo, que casi levantó mi cabeza unos centímetros, lo que me hizo sentir una extraña corriente que empezó a bajarme por la espalda. Noté como se aceleraba su respiración, e intuí que su sangre hervía en sus venas al ver como sus ojos brillaban de excitación. 

   Me incorporó cogiéndome por las axilas, y puso mi cara frente a la suya. Sus ojos se clavaron en los míos y me acercó a su boca, devorándome los labios, el cuello, los hombros… En fracciones de segundo, los dos estábamos totalmente desnudos. 

   Los acontecimientos se fueron sucediendo vertiginosamente. 

   Me puse a horcajadas sobre él, que permanecía sentado en el sofá. Sus manos grandes apretaban mis glúteos, atrayéndolos hacia su pubis. Y acercándose más a mi oído, ronroneando como mi gato, me siseó muy bajito:

    —Te deseo con todo mi ser, Jenny. Desesperadamente.

   Al sentir sus labios húmedos buscando los míos, me sumergí en ellos. 

   Entrelazamos nuestros cuerpos, mientras seguía refugiada en su boca. Nos miramos de nuevo, intentado adivinar si aquello estaba ocurriendo en realidad, y un frenesí de besos apasionados nos volvió a unir. Fue un instante sin fin, en el que se desató una lujuria de sentimientos. Sus labios se perdían en mi cuerpo, sus manos iban abriendo camino a su boca, que le seguía acariciándome con dulces y apasionados besos. Ahora, su lengua inquieta, empezó a recorrer mi piel, naufragando en mi sexo húmedo. Decidida a hacerme con el mando de la situación, me incorporé y me senté sobre él, hundiendo su pene en mí, poseyéndole. Deseaba congelar ese momento por tiempo indefinido, por lo que me quedé quieta durante unos segundos, hasta que empezamos a movernos el uno dentro del otro acaloradamente. Jadeantes, sin poder frenar nuestro delirio. Minutos después, sus manos me cogieron por las caderas ralentizando el ritmo ansioso que habíamos alcanzado, convirtiéndolo en lento, acompasado, lo que nos hizo recuperar el aliento y la compostura. Pero ante la necesidad de llegar al clímax, nuestros cuerpos siguieron moviéndose, la penetración se hizo más convulsa, hasta que exhalando un agudo gemido, alcanzó el orgasmo que ya no podía controlar. 

   Salió de mí esparciendo su semen sobre mi vientre. 

   Descansamos uno junto al otro, limpiándonos con la toalla que él había dejado sobre un sofá al cambiarse de ropa. 

   Nos quedamos extasiados, mudos, acariciándonos… 

   Al poco, y sin mediar palabra, me incorporé, me tumbé sobre él y arrastré mi cuerpo por el suyo hasta que mi cara se detuvo sobre su sexo. Atrapé su pene con una mano y lo llevé a mi boca, lamiendo unas gotitas que salían por su uretra. Descubriendo el deleite en su mirada, lo engullí hasta lo más profundo de mi garganta. Me parecía imposible que su pene pudiera seguir creciendo a medida que entraba en mi boca. Reclinó su cabeza en el respaldo del sofá estremeciéndose, abandonándose al placer… Bajó su mano para acariciar mi cabeza y mi cara, mientras yo iba incrementando el ritmo de mi boca sobre su miembro. Deseaba que experimentara el mismo placer que él me había dado la noche anterior. 

   Recordando las lecciones que, sobre el goce a través del sexo, me había dado Álvaro, humedecí mi dedo corazón metiéndolo en mi vagina inundada que, al sacarlo empapado, puse en la entrada de su ano. Al sentirlo, David dio un respingo, pero la suavidad con la que le acariciaba, no solo le relajó, sino que le gustó, dejándose hacer sin poner resistencia. 

   Enseguida se dilató solo, y viendo el placer en su rostro, lo introduje un poco más, sintiendo como su esfínter oprimía mi dedo entre espasmos de gozo, que le dejaron exhausto sobre el sofá.

   Me senté a su lado, acariciando su perfecto cuerpo empapado en sudor, hasta que su respiración se calmó y sus brazos me reclamaron. Me cogió la cara entre sus manos y la acercó a su boca, repartiendo besos por toda ella, hasta detenerse en mis labios, que lamió suavemente, todavía empapados del sabor de su simiente.

   Unos minutos más tarde, aún abrazados, seguían escuchándose pequeños gemidos, palabras entrecortadas y promesas cargadas de excitación. 

   El deseo de poseernos de nuevo comenzaba a ser una tortura. 

   Pude sentir como su respiración volvía a agitarse, mientras nuestros cuerpos se enredaban en una entrega total. Sus piernas rodeaban la mías, y un instinto salvaje nos hizo rodar por el suelo.

    

   —Hueles a mujer —me dijo en un sutil siseo en mi oreja que electrizó todo mi cuerpo—, a hembra satisfecha por el placer que mi lengua te procura. 

   Mi voz se quiebra a medida que se acerca más a mí, e intento aliviar el nudo de agitación que ahoga mi garganta, cuando le pido que no se detenga. 

   El deseo arde por nuestras venas pidiéndonos alivio inmediato. 

   Mi sexo late al compás de su lengua, y mis jugos se deslizan desde lo más profundo de mis entrañas hasta llenar su boca. Noto como mi vista se nubla de gozo, y mi cuerpo empieza a convulsionarse hasta sentir que me desvanezco. Pero mi desmayo solo dura unos segundos, los que tardo en buscar su polla con mi mano y metérmela dentro para, unos minutos después, llegar juntos a un espectacular clímax. 

   Permanecimos quietos y abrazados durante un tiempo indefinido, hasta que el sueño nos venció. Amanecimos en la misma postura cuando el sol entró por los ventanales e inundó de luz todo el salón.

    

   El sábado no nos apeteció salir de casa. El calor del exterior era insoportable. David me preparó una deliciosa comida, a base de verduras salteadas con pollo muy bien condimentado, por lo que tuve que reconocer que era un manitas que sabía hacer de todo. 

   Permanecimos el día relajados, hablando, escuchando música y amándonos. 

   Hacer el amor con David era una auténtica delicia. Sabía sacar toda la ternura que llevaba en su interior, comprobando la satisfacción que le producía ver como me revolcaba de placer entre sus brazos. 

   Sin pedir nada para él, seguía complaciéndome de mil maneras, ya bien dándome masajes por todo el cuerpo, ya bien lamiéndome los pies, acariciándome entera con la yema de los dedos, o esparciendo pequeños besos por cada rincón de mi piel. 

   Pero cuando conseguía relajarme totalmente, iniciaba unas suaves y sensuales caricias, haciendo que mi cuerpo se excitara, momento en el que me penetraba con una suavidad extrema, deleitándome con un lento y suave vaivén que me volvía loca de gozo, hasta que me oía pedirle que no parase, que deseaba más, momento en el que su propia excitación le encendía de tal modo, que el coito se tornaba en impetuoso, mostrándome toda su virilidad con una penetración delirante. 

    

   El domingo, cuando el sol empezaba a retirarse, nos despedimos en la puerta de casa con un abrazo eterno. Juanjo Ros se resistía a marcharse llenándome de besos, pidiéndome entre susurros que fuera a estar con él en Madrid un fin de semana, o que le permitiera venir a verme más a menudo. 

   Con la mirada triste, pero complacido por lo que había ocurrido entre nosotros, y tras un beso interminable, bajó la cabeza, cogió la bolsa de viaje, metió la otra mano en el bolsillo de su pantalón y, sin girarse de nuevo, emprendió el camino calle abajo para recoger su Audi, que finalmente no habíamos metido en el garaje. 
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   Tras el apasionado y divertido fin de semana que pasé con Juanjo Ros, de nuevo tuve que volver a mi realidad. 

   Después de dar un paseo mañanero, me metí en casa, me duché para quitarme el sudor pegajoso que traía de la calle, y con una camiseta larga sobre unas braguitas, me metí en el despacho con un té helado en la mano. Me acomodé en mi sillón, puse música suave y relajante, muy baja, y me metí en faena.

   Pero, de pronto, la imagen de Alicia invadió mi mente. 

   Hacía cuatro días que no hablábamos, y la echaba de menos. Aunque, a decir verdad, mientras Juanjo Ros estuvo en mi casa no me acordé de ella. 

   ¿Sería prudente que le contara el fin de semana que acababa de vivir? Solo había estado con dos hombres en mi vida, y ambos me habían hecho experimentar sensaciones increíblemente placenteras. Pensé que no era una buena idea que ella lo supiera, pues estaba convencida de que, si se lo decía, ya no tendría ninguna duda de que el problema de no llegar al clímax era solo suyo. 

   Tratando de disipar mis pensamientos, y antes de encender el ordenador, lo primero que hice fue dar un largo trago al té refrescante que me había preparado, encender un cigarrillo y reclinarme en el sillón. Entonces apreté el botón de puesta en marcha y esperé a que aparecieran en la pantalla los correos recibidos durante el fin de semana, en el que le había dejado descansar.

    

   Sonó el móvil. 

   El corazón me dio un vuelco cuando vi en la pantalla el nombre de Alicia. 

   Tras una larga conversación telefónica, en la que no le hablé de mi apasionante fin de semana, me explicó que estaba agotada tras los duros días de trabajo que había tenido en distintas ciudades europeas. 

   Antes de colgar, y sin darle demasiada importancia, le dije: 

   —Quiero proponerte algo, Alicia.

   —Cualquier cosa que esté en mi mano, Jenny. ¡Venga, dispara! ¿Qué se te ofrece?

   —Mira, es algo sobre lo que estoy escribiendo. Muchos de mis chicos me han pedido ir a un club liberal. Ya sabes, esos de intercambios de parejas. Alguno me explicó como son, y lo que en ellos se hace. Pero me gustaría ir a conocerlo para tener una idea más real, a fin de explicarlo en mi novela correctamente. Y si no te importa, había pensado que podíamos ir juntas, ya que me he enterado de que también van mujeres solas.

   —Por supuesto que puedes contar conmigo. Ya lo sabes. Además, a mí también me pica la curiosidad por conocer un lugar de esos, de los que también me han hablado. En mis viajes a Alemania, he podido comprobar que la gente de por ahí va mucho de eso. Por lo visto, el intercambio de parejas está a la orden del día. Además, creo que el respeto es básico entre la gente que frecuenta esos clubs. Quiero decir, que no se hace nada que no consientas. Se puede ir simplemente a observar lo que ocurre a tu alrededor, o a participar en todo lo que te apetezca, siempre y cuando, ya digo, sea consentido por ambas partes. 

   —Pues si te parece bien, y no tienes otro compromiso, podríamos ir este viernes. 

   —No tengo nada especial, y además, tengo muchas ganas de verte. Mira, si vienes a Madrid el viernes por la mañana, comemos juntas, y por la tarde visitamos uno de esos clubs, que supongo que tú sabrás cuales son los más interesantes, pues no me cabe duda de que tus chicos te habrán recomendado los mejores para acompañarles. Y si te apetece, te quedas en casa el fin de semana y así aprovechamos el sábado para ir a cenar por ahí con mis amigos, a quienes les he hablado de ti. Como algunos te conocen por tus novelas,tienen verdadero interés en verte en persona.

   —Pues, de acuerdo. El viernes llegaré por la mañana a tu casa. Nos vemos. Un beso.

    

   Antes de meterme de lleno en la corrección final, que era lo más trabajoso, eché un vistazo crítico a los signos del Zodiaco. Siempre hacía lo mismo: repasaba numerosas veces el texto, jurándome que ya no lo leería más. Pero volvía a hacerlo de nuevo. Y es que el exagerado perfeccionismo que me exigía cada vez que repasaba una obra, me llevaba a añadir o a quitar alguna palabra, o frase, o incluso algún que otro párrafo. Y aun así, una vez impresa, he encontrado algún pequeño error que se me ha escapado. Por ello, últimamente, había decidido no leer ninguna de mis obras una vez editada. 

   Pero esta última novela, de la que, repito, no dominaba el tema, además de tener que amoldarme a las narraciones que me enviaban mis ciberamantes de turno para poder continuar, me obligaba a esforzarme más, porque estaba segura de que siempre se podía mejorar.

   El viernes, alrededor de las diez de la mañana, salí hacia Madrid en mi viejo coche, el que tantas veces me había recomendado Victoria que debía mandar al desguace y comprarme otro nuevo, pues llevaba conmigo desde que me saqué el carnet de conducir, a los veinte años. “Pero si apenas lo utilizo, va pasando la ITV normalmente y nunca me ha dejado tirada”, le decía cada vez que me regañaba por seguir utilizando mi veterano Renault.

   Sabía que tenía razón, pero me costaba trabajo desprenderme de las cosas que llevaban tantos años conmigo y que me habían sido tan útiles. 

   Pero, sí. Tengo que deshacerme de este cacharro y comprarme otro antes de que me deje tirada en la carretera —me dije, decidida—. Las cosas, como las personas, tienen derecho a descansar. 

    

   Llegué pasadas las doce al apartamento de Alicia, pues me había detenido por el camino a tomar un café y a fumarme un cigarrillo.

   Nos dimos un entrañable abrazo, me mostró cual sería mi habitación y me dijo que había preparado algo sencillo para que comiéramos en casa. 

   Antes de sentarnos en torno a la mesa, y dar buena cuenta de unos espaguetis que resultaron deliciosos, nos tomamos un aperitivo mientras nos poníamos al día de nuestras cosas. 

   Cuando terminamos de almorzar, viendo que era demasiado pronto para ir al club liberal, y aprovechando la agradable tarde que hacía, decidimos dar un paseo por el centro, y terminamos sentadas en la terraza de una cafetería muy chic que parecía recién inaugurada. En una mesa junto a la nuestra, había un grupo de amigas que hablaban entre ellas muy animadas.

   Como el tono de su conversación era elevado, incluso no habiéndolo querido, nos enteramos de lo que hablaban. Por lo visto tenían una reunión en casa de una de ellas, donde habían quedado citadas con una asesora de La Maleta Roja, posiblemente la mejor empresa especializada en productos y juguetes eróticos enfocados a la mujer. 

   Alicia, mucho más lanzada que yo para cualquier cosa, no dudo en preguntar a una de las chicas que de qué se trataba esa reunión, y ésta, tras consultar con el resto de amigas, propuso que subiéramos con ellas al piso donde se iba a celebrar. Nos miramos interrogantes y decidimos acompañarlas. No podíamos perdernos la oportunidad de conocer las últimas novedades que habían salido al mercado para satisfacer el placer de la sexualidad, bien solas o en pareja. 

   Una vez en el piso de la anfitriona, una amable y simpática asesora nos explicó brevemente en qué consistían estas reuniones. 

   Nos dijo que La Maleta Roja es una franquicia gestionada por mujeres, y que teniendo ya unas quinientas asesoras repartidas por casi todas las comunidades autónomas españolas, estaban extendiendo el mercado en Italia, Portugal y Uruguay, con la intención de seguir expandiéndose. También habían abierto unas coquetas boutiques en algunas ciudades, donde se podían encontrar los juguetes sexuales de última generación. 

   Desde el primer momento dejó claro que nada tenían que ver con los sex—shops tradicionales, lugares oscuros, con cortinas negras en los escaparates para que no se pudiera ver nada desde el exterior, donde recordé que entré hacía muchos años a comprarme mis primeros juguetes, tras la experiencia con algunas hortalizas y otros artilugios que utilizaba. Y terminó por mostrarnos los catálogos de las tiendas, a través de los cuales vimos que se trataban de auténticas boutiques del sexo.

   Por lo visto, además de hacer presentaciones de los productos que tenían a la venta, ofrecían charlas, llevaban a cabo talleres y actividades periódicas en cada uno de sus establecimientos abiertos al público, o en casas particulares, algo que estaba creciendo como la espuma, ya que, principalmente, entre las mujeres, prestaban cada día más atención a su sexualidad.

   Siempre aconsejadas por la experta, nos compramos algunos aceites, provocativos corpiños y juguetes que garantizaban transportarnos más allá del placer.

   Salimos encantadas con la compra que habíamos hecho y nos dirigimos al parking para guardar las bolsas en el maletero del coche. 

   —Yo conocí un sex-shop muy original en Copenhague hace unos años —me dijo Alicia—. Se llamaba “Lust”, que significa Deseo. La propietaria, Sabina, me comentó que tenía intención de abrir uno en España, concretamente en Mallorca. Era una mujer muy interesante, muy preparada, pues creo que, además, era sexóloga, había estado trabajando en Nueva York y otros países. Estuvimos charlando un buen rato y compré varias cosas. También hacía charlas, y tenía mucho éxito, principalmente entre las mujeres.

    

   Como seguía siendo temprano para ir al club, nos detuvimos en otra cafetería a tomarnos un refresco y comentar nuestras recientes compras que, de forma tan sorprendente, como inesperada, habíamos hecho. 

    

   Alrededor de las siete de la tarde entrábamos en el club liberal que más de uno de mis chicos me había recomendado como el mejor. He de reconocer que accedimos a él con cierto pánico escénico. 

   Pese a haber visto en internet sus instalaciones, y además de las explicaciones que me habían dado mis ciberamantes, no sabíamos realmente con qué tipo de gente nos íbamos a encontrar. 

   Nos atendió en la entrada una joven muy simpática, que rápidamente se dio cuenta de que era la primera vez que pisábamos un local de estas características, por lo que se ofreció a enseñarnos las instalaciones y a explicarnos su funcionamiento. 

   —No estáis obligadas a nada que no queráis hacer. Lo lógico es que dos chicas como vosotras no pasaréis desapercibidas. Pero con que simplemente les digáis que no queréis nada de momento, no seguirán insistiendo. Os repito que no haréis, ni nadie os obligará a hacer, nada a lo que vosotras no estéis dispuestas. En este lugar, la educación y el respeto entre nuestros clientes es lo primero que se tiene en cuenta. Tenéis esta primera sala donde la gente se sienta a tomar una copa, habla con quien quiere, y va haciéndose con el ambiente que le rodea. Aquí —dijo, señalando hacia su derecha—, detrás de estas cortinas, hay una pequeña sala bastante oscura, donde se puede bailar, tocarse, insinuarse... Vamos ahora por aquí —nos dijo, mientras seguía enseñándonos el local—. Estas dos salas con grandes camas, son para las parejas que quieren jugar entre ellas. Y ahí detrás —seguía explicándonos—, está la piscina y el jacuzzi, que se puede compartir con otras parejas o con personas solas. Ahí se hace una primera toma de contacto y se conviene lo que se desea hacer en adelante. También están estas otras salas más pequeñas e íntimas, que suelen ocupar las parejas primerizas, donde pueden, o no, invitar a participar a otra persona o a una pareja. Y esta otra sala, es la de sado, para los que disfrutan de ese tipo de juegos. En fin, el acatamiento de las reglas que se tienen que llevar a cabo, es la clave para que todo el mundo haga lo que quiera y cuando quiera, pero sin obligaciones, y siempre respetando la decisión de los demás. Podéis mirar lo que estén haciendo en cualquier lugar, sin que nadie os diga nada, porque les da morbo que les miren mientras practican sexo. Ahí tenéis las cabinas para dejar la ropa en caso de que queráis poneros una simple toalla, que nosotros os proporcionaremos, o si no, podéis pasear en ropa interior. Como más os plazca. También podéis quedaros con vuestra ropa si estáis en la zona del bar, porque es un poco incómodo para el resto que vayáis vestidas en los lugares donde los demás se pasean desnudos o con una simple toalla alrededor de la cintura. Pero eso ya lo iréis viendo sobre la marcha. 

   Sin darnos cuenta habíamos dado la vuelta al local, presenciando algunas escenas que rayaban la pornografía, volviendo al punto de partida.

   —Bueno chicas, si necesitáis algo, no tenéis más que pedírmelo. Os dejo en la barra para que os toméis una copa y empecéis a disfrutar de la tarde.

    

   Y así lo hicimos. Nos quedamos vestidas en la barra y pedimos dos gin tonics. A nuestro lado había dos parejas, ellas en ropa interior y ellos con una toalla alrededor de la cintura. También vimos algún despistado, como nosotras, que llevaban traje y corbata —seguramente recién salidos de sus despachos—, tomándose una copa y mirándonos sin atreverse a acercarse. Supongo que no debía ser muy habitual ver a dos mujeres solas, y menos como nosotras, que nos habíamos arreglado más de la cuenta, pues la gente que había por allí vestía muy normal. 

   Con cierto disimulo, eché un vistazo a mi alrededor llegando a la conclusión de que si no tuviéramos en cuenta la indumentaria de los que por allí paseaban con la toalla tapándoles sus partes nobles, era lo más parecido a la barra del bar de cualquier club, con luz tenue en los pasillos, más otras dos pequeñas lámparas sobre el mostrador, además de una sensual música que se escapaba detrás las cortinas situadas a nuestras espaldas, de donde, si a prestabas atención, se podía escuchar algún que otro jadeo.

   Al poco de estar allí sentadas, empezamos a ver merodear a nuestro alrededor a varios tíos solos con la típica toallita cubriéndoles los genitales y poco más, pues a alguno se le podía ver parte del vello púbico. Se nos quedaban mirando, pero al comprobar que no mostrábamos interés alguno hacia ellos, se daban media vuelta, desapareciendo de nuestro campo de visión, seguramente en busca de otras más dispuestas y complacientes que nosotras. 

   Íbamos ya por la segunda copa, cuando nos animamos a dar una vuelta para ver qué se “cocía” en las distintas salas. Para ello, nos quitamos el veraniego vestido que nos habíamos puesto esta tarde, quedándonos en ropa interior. Alicia lucía un precioso conjunto de braguitas y sostén en color salmón, y yo un body de encaje blanco. 

   La penumbra que reinaba en los pasillos, nos obligaba a caminar despacio y a apoyadas en la pared, o en cualquier otro lugar que nos ayudara a no perder el equilibrio, ya que no nos habíamos quitado los tacones.

   La primera sala en la que entramos era, casualmente, la de sado. En ella había una mujer completamente desnuda, de espaldas, atada de pies y manos a una verja, mientras su pareja le estaba metiendo salvajemente los dedos en el sexo, provocándole alaridos de placer que nos dejaron impresionadas. Mientras permanecimos unos minutos observando la escena, Alicia me cogió de la mano. Pero no solo pudimos ver eso en esa sala, pues, cuando la vista se acostumbró a la penumbra, un poco más allá descubrimos a tres hombres y una mujer. Ella, mientras hacía una felación a uno de ellos, estaba siendo penetrada por los otros dos, uno por la vagina y otro por el ano. Unos segundos después, se acercó otro que andaba suelto, preguntó algo a uno de ellos y empezó a masturbarse ferozmente sobre las nalgas de la mujer, eyaculando a los pocos minutos entre convulsiones y espasmos. 

    Sin haber perdido detalle de cuanto allí estaba sucediendo, salimos de la sala muy excitadas y con un sudor frío en las manos. Sin separarnos, continuamos recorriendo el local.

   Seguimos caminando con cierta cautela, encontrándonos por los pasillos con algunos tipos que nos miraban insinuándose, pero ante un simple gesto negativo por nuestra parte, continuaban su camino en busca de la pareja que les dejara participar. Otros se masturbaban mientras observaban excitados, entre las cortinas abiertas de distintas salas, a parejas follando de mil maneras. 

   Llegamos a la piscina, en la que había tres parejas magreándose. A la derecha, en el jacuzzi, observamos que otra pareja se comía la boca, al mismo tiempo que un tipo manoseaba los pechos de ella. Otra mujer, sentada en el borde de la piscina, abría sus piernas para que uno que estaba dentro del agua metiera su cabeza entre ellas, haciéndola gemir de gozo. 

   Continuamos investigando y nos dimos de bruces con la inmensa sala donde había un cama, o mejor dicho, varias mullidas colchonetas alineadas y unidas unas a otras, donde no llegamos a saber el número de personas que sobre ellas pudieran estar. Todo eran cuerpos desnudos, felaciones, cunnilingus, dobles penetraciones, jadeos, gemidos, aullidos de placer… 

   Ni que decir tiene que tal panorama nos alteró todos los sentidos, lo que nos hizo regresar al bar a tomarnos otra copa. De camino hacia la barra, vimos que de una de las pequeñas salas privadas salía una pareja. Ella totalmente arrebatada y él con su miembro todavía erecto y enrojecido. Salían abrazados y empapados en sudor, evidenciando el placer que habían alcanzado. 

   En ese momento, Alicia tiró de mi mano y entramos en esa pequeña habitación. Me miró con ojos vidriosos de excitación, me apoyó contra la pared y acercando su boca a la mía nos fundimos en un beso largo y apasionado, transportándonos a un lugar donde se pierde la noción de cuanto te rodea. Y cuando quisimos darnos cuenta, estábamos totalmente desnudas, abrazadas y entrelazando nuestras lenguas. 

   Sentía como sus manos se deslizaban sobre mi cuerpo, aprisionándolo. De un manotazo, quitó la sábana que cubría la pequeña cama que acababa de ocupar la pareja que había salido, sustituyéndola por otra limpia que había en una estantería. Su experiencia y habilidad en este tipo de situaciones, la llevó a meterse entre mis piernas. Yo, excitada como una perra por todo lo que acababa de ver, me entregué a ella sin pensarlo, sujetándole la cabeza y abriendo mis piernas todo cuanto me daban de sí, para que la penetración de su lengua en mi vagina fuera total. 

   La deseaba dentro de mí. 

   Me volvía loca esa lengua que sabía como acariciar mi clítoris con gran maestría, por lo que a los pocos minutos me hizo alcanzar un brutal orgasmo que me obligó a cerrar las piernas atrapándole la cabeza entre ellas, mientras me revolvía en mi propio gozo.

   Me quedé tan embriagada de placer, que apenas me di cuenta de que se abría la puerta por la que asomaba la cabeza de un hombre que nos preguntaba si podía entrar. Alicia le dijo que no, y salió cerrando tras de sí. 

   Cuando las pulsaciones de mi pecho fueron recobrando el ritmo habitual, fui yo la que volteó a Alicia en la cama, quedándome sobre ella. Empecé por sus labios, lamiéndoselos con devoción y después me entregué a su boca, que me buscaba anhelante. Fui descendiendo lentamente por su cuello, notando como sus preciosos pechos inundaban mi boca. Poco a poco fui deslizando mi lengua por su vientre… 

   Todo sin prisas.

   Disfrutando viéndola disfrutar, escuchando sus jadeos, viendo como se retorcía de placer bajo mi cuerpo. 

   Por fin alcancé su sexo, húmedo, caliente, jugoso… 

   Jamás pensé verme en una situación parecida, pero lo deseaba. 

   La deseaba a ella. 

   Por eso, y aun siendo la primera vez que lo iba a hacer, no dudé en introducir mi lengua en él… Y me gustó el sabor de sus flujos, que brotaban con fuerza, como si emanaran de una fuente que tuviera en su interior. 

   Pese a no tener experiencia con una mujer, no me fue difícil adivinar lo que tenía que hacer para proporcionarle el mismo placer que ella me había dado. Porque en cuestiones de sexo, como en otras cosas, todo es dejarte llevar por la intuición. 

   Introduje dos dedos en su vagina, dejando que mi lengua jugueteara con su clítoris. Alicia suspiraba, me acariciaba la cabeza, la cara, se retorcía, me pedía más, me susurraba que me quería, que me necesitaba a su lado, que deseaba hacerme la mujer más feliz del mundo… Y yo, escuchándola, me excitaba más, hundiendo mi boca en su sexo… 

   “¡No pares… No pares!” Me suplicaba agónicamente, entendiendo que estaba alcanzando ese clímax que anhelaba desde hacía años. Por eso no me aparté de su sexo, sino todo lo contrario: me lo comí con frenesí, penetrándola con mis dedos al ritmo que me marcaban sus caderas, que se alzaban hacia mi boca. Fuera de sí, me sujetó con fuerza el cabello, cerró los puños y exhaló un profundo gemido en el momento de alcanzar el orgasmo… 

   Lento, agudo, placentero, largo, inmensamente largo, hasta que se quedó muy quieta, con las piernas totalmente abiertas y el sexo completamente empapado. Como mi cara, como mi boca…

   Como nuestros cuerpos. 

   Yo la miraba embelesaba, sin dejar de acariciar sus muslos y su vientre, orgullosa de haberle hecho alcanzar el orgasmo que ningún hombre había conseguido.

   Inesperadamente, me giró y me puso debajo de ella. Me abrazó con una ternura infinita, me besó dulcemente los labios, y apoyando su cabeza en mi hombro, me susurró: “Jenny, creo que me estoy enamorando de ti”.

    

   **********

    

   A fin de analizar tranquilamente aquel encuentro carnal tan inesperado que tuve con Alicia en el club liberal, e intentar asimilar la confesión de sus sentimientos hacia mí, pensé que necesitaba unos días de soledad. 

   Afortunadamente, ella tenía otro de sus viajes de trabajo, lo que se traduciría en semanas sin poder vernos. Pero, no por ello, dejaríamos de hablar por teléfono y a través del skype.

   Mientras tanto, intentando evadir mi mente de las imágenes de nuestra aventura en el club, que inevitablemente la ocupaban más de lo que yo desearía, aquella mañana saqué a otro de “Mis amigos del Abecedario” para añadirlo a la novela.

    

   Amigo J:

   —Hola Valentina. 

   Me pongo en tus manos en este juego que me propones de intercambio de mensajes, a través de los que vayamos construyendo una fantasía. La idea me parece de lo más sugerente, por lo novedosa.

   Y la inicio, como me pides, adelantándote que lo que más me excitará será leerte… Imaginarte… Pensar en como disfrutaremos juntos…

   Hoy, por ejemplo, me gustaría imaginar que suena el timbre de la puerta de tu casa. Un mensajero te entrega un paquete. Extrañada, lo abres, encontrando algunos juguetes sexuales y una nota mía en la que te explico que ese arnés de seda, en forma de pequeña pera con una protuberancia que tienes en tus manos en este momento, es un consolador vibrador, al que al introducirlo en tu vulva, funciona a través de un mando a distancia por control remoto. Además tienes un pinganillo para que te lo coloques en la oreja y yo pueda ir hablándote en la distancia, explicándote lo que tienes que hacer en cada momento. 

   Te digo que deberás ponértelo mañana cuando quedemos en el departamento de lencería de unos grandes almacenes, a las doce en punto. Todavía no nos conocemos personalmente, pero te pido que, si quieres iniciar el juego que me propones, deberás colocarte este pequeño vibrador. Yo llevaré el mando a distancia para ponerlo en marcha en el lugar y a la hora convenida.

   Como un adolescente que está punto de cometer una travesura, llego a las doce menos diez al centro comercial. Estoy expectante, buscando a esa mujer alta, sensual, morena, de melena corta, que ya se ha adueñado de mis sueños. 

   Pero… ¿quién será? 

   Ninguna se ajusta a la descripción que me diste, por lo que sigo buscando con la mirada inquieta. Miro a mi alrededor, imaginando tu físico, el que me has descrito, o con el que mi imaginación te sueña. Pienso, por unos segundos, en que quizás hayas decidido no acudir a la cita. 

   Miro el reloj, ya son las doce y cuarto…

   Observo que hay muchas mujeres este sábado por la mañana en el departamento de lencería, y apenas dos hombres que acompañan desganados a sus esposas. 

   De repente, me fijo en una que se aproxima mucho a la descripción que me has dado. Lleva una falda azul añil, ligeramente por encima de las rodillas, una camisa azul clara, que deja abiertos tres botones, y un ancho cinturón de piel azul marengo al igual que sus preciosos zapatos de alto tacón. No puedo evitar una sonrisa al comprobar que te has vestido así de excitante para mí, pues no veo a ninguna otra luciendo esos tacones en un día de compras, tan cansado como agotador. 

   Tienes que ser tú, pues no hay otra mujer más atractiva y sensual en toda la planta. 

   Sin poder aguantar más la incertidumbre, pongo en marcha mi transmisor para susurrarte: “Hola, sé que estas aquí. Te veo tan exultantemente atractiva que ya te deseo”. 

   Mi mirada se centra en esa preciosa mujer en la que te adivino. 

   Compruebo que te detienes en seco, y que pones tu mano en la oreja para escuchar con más nitidez mis palabras. Miras hacía todos los lados, pero no puedes verme, porque me he escondido detrás de unos percheros. Veo como tu hermoso busto se gira cuando te das la vuelta, comprobando que tus pechos son espectaculares, grandes, redondos…

   Vuelves a escuchar mi voz, a la vez que con mi aparato de control remoto pongo en marcha el vibrador, que si me has hecho caso, debes llevar metido en tu vagina. 

   Sí. ¡Lo llevas! 

   Porque siento como tu cuerpo percibe una leve sacudida y se contrae, y como vuelves a ponerte la mano en la oreja cuando te digo: “Me encantaría que te probaras esas prendas que tienes ahora en las manos, y olerte, acariciarte, abrazarte... Hacerte disfrutar por unos minutos”.

   Veo tu preciosa sonrisa. 

   Se te nota nerviosa y excitada. 

   Mi corazón late con fuerza, sintiendo entre mis piernas una repentina erección. 

   Eres mucho más atractiva de lo que me habías dicho por email. Elegante y muy sensual. Al caminar sobre tus zapatos de tacón de una forma demoledora para cualquier hombre, me has cautivado el corazón. 

   Me resguardo de tu campo de visión, puesto que me buscas ansiosa. Continúo hablándote quedo. “Preciosa, no me busques, otro día llevarás tú el control. Pero hoy me toca a mí. Ahora voy a poner el vibrador a su máxima potencia para sentirte más excitada”. 

   Vuelves a sonreír. 

   No puedes evitarlo. 

   Yo recibo en mi aparato tus datos físicos en ese momento: la humedad de tu sexo, la temperatura y las pulsaciones, que me revelan tu grado de excitación. 

   Estás muy caliente. 

   Necesito abrir la boca para coger aire e intentar calmar mi ansiedad. “Coge esos dos conjuntos que has estado mirando y dirígete al probador sin girar la cabeza”, te digo. 

   Tu obedeces lentamente, porque he subido el vibrador a su máxima potencia y tus piernas flaquean. Entras en la última cabina de los probadores. Yo te sigo y te susurro una vez más: “No cierres la puerta, desnúdate, quédate de espaldas y cierra los ojos”.

   Cuando creo que ya has tenido tiempo para desprenderte de tu ropa, entro lentamente en la pequeña cabina. 

   Tu perfume invade el probador. 

   Te mueves nerviosa cuando notas que se abre la puerta y que sientes mi presencia detrás de ti.

   Cierro el pestillo. 

   Te quito el pinganillo de la oreja y la beso, luego recorro tu cuello con mis labios y te pido que no te des la vuelta. Sientes mis manos fuertes y suaves acariciando tu espalda, tus caderas, tus glúteos… 

   Empiezas a jadear y me quito la corbata para ponerla suavemente sobre tus ojos y darte la vuelta. Necesito deleitarme mirando esos pechos firmes, llenar mi boca con ellos y saborear tus labios. 

   Tu cuerpo empieza a contonearse entre mis brazos, suspiras profundamente y tapo tus gemidos con mi boca sobre la tuya.

    

   Querida amante virtual, el resto lo dejo a tu imaginación. Yo ahora tengo que seguir pensando qué hago con mis manos para saciar la excitación que me ha provocado contarte mi fantasía. Porque quiero que sepas que la he ido viviendo tal y como te la iba contando, y no puedo bajar mi erección. 

   No dispongo de demasiado tiempo libre para escribirte como desearía, pero te aseguro que lo sacaré, porque esta historia virtual me excita como no puedes imaginarte. 

   Un beso.

   Valentina:

   No sé si alegrarme de que no tengas mucho tiempo para escribirme, porque cuando lo sacas... (el tiempo, quiero decir), me obligas a leer tu relato pausadamente para poder deleitarme con tu fantasía. 

   Tengo que reconocer que tu historia me ha parecido de lo más original y excitante. Pero, lamentándolo mucho, ahora la que no tiene tiempo para contestarte soy yo, pues me voy de viaje durante unos días por motivos de trabajo.

   Un beso y hasta muy pronto. 

    

   Deduje que, pese a ser original en su primer mensaje, sería uno de los que me enviaría largos correos, y yo no estaba por la labor de dedicarles mucho tiempo. Por eso volví a recurrir a uno de mis viajes, lo cual no fue impedimento para que mi nuevo amigo dejara volar su imaginación, y dos días después recibía otra de sus fantasías.

   Amigo J: 

   Te invité a pasar un fin de semana en un spa muy especial, a la afueras de la ciudad, donde se irían sucediendo una serie de sorpresas. 

   Teníamos habitaciones separadas, porque no quería que vieras mi rostro todavía. 

   Aprovechamos casi toda la tarde para ponernos en las manos de experimentados masajistas. Cuando me levanté para salir de la sala de masajes, mientras tú permanecías absorta en tu baño de chocolate, con los ojos cubiertos con unos algodones impregnados en un líquido que olía a rosas, me acerqué a ti para decirte: “Tengo que irme. He de coordinar una sorpresa que te he preparado para la cena de esta noche. Tú termina saboreando este sensual masaje, y luego ve a tu habitación. Prepárate para la cena. No olvides ponerte la lencería que elegí para ti. Deseo vértela puesta. Una hora. Estate lista en una hora”.

   Al rato, entras relajada y feliz en tu habitación. 

   Sobre la cama ves una caja envuelta con cintas de satén rojo, rematadas con un enorme lazo. Estoy seguro de que debiste pensar qué se me habría ocurrido elegir para que te pusieras en esa noche tan íntima y tan especial, para que estuvieras espléndida. 

   Te vendrán a la cabeza esas palabras que te susurré al oído, y volverás a sentir como mis manos te acariciaban en el probador en el que te volviste loca de excitación al no saber quien era tu anónimo amante. 

   Tu curiosidad te hace abrir la caja y descubres un precioso conjunto de lencería en blanco y negro, muy sexy, aunque no extravagante. Lo dejas sobre la cama y comienzas a arreglarte.

   Por mi parte, cuando llegué a mi habitación, después de habernos pasado casi todo el día de camilla en camilla, disfrutando de delicadas manos que masajeaban nuestros cuerpos, me encontraba alterado, pensando en cómo se desarrollaría la noche. 

   Esa tarde, había gozado más viéndote a ti tan entregada a la delicia de esos masajes, que me resultaba imposible apartar de mi cabeza tu imagen satisfecha. 

   Todos estos pensamientos me envolvían en una felicidad estratosférica, mientras me preparaba para esa cena que había coordinado conjuntamente con el maître, a fin de que fuera exquisita, y a la vez prólogo de una noche maravillosa. 

   Con exactitud británica, una hora después de despedirme de ti en la cabina de masajes, suena la puerta de tu habitación. Tú todavía no estás lista, a medio maquillar… Indecisa, preguntas quién es. 

   “Servicio de habitaciones —te responden desde el otro lado—. Tiene una carta”.

   La recoges sorprendida, y la lees inquieta… “Te espero para cenar en el salón Duomo de Afrodita. Sé que te retrasarás, pues va intrínseco en tu femineidad. Te espero ansioso. Un beso”.

   La puerta del salón donde te espero es de madera tallada, muy en consonancia con el mobiliario del castillo en el que nos hospedábamos. Es una estancia rectangular, de unos cuarenta metros cuadrados, con un telón rojo al fondo parecido al de los teatros, e iluminada por la luz de unas velas distribuidas estratégicamente. Una música suave, en la que predominan violines y violas, suena de fondo. En el centro del salón, está la mesa rectangular con dos sillas de respaldo alto, en una de las cuales estoy sentado, esperándote. Me he puesto un traje negro y una camisa blanca, pero sin corbata. Elegante, pero informal, como se suele decir. El ambiente es de lo más sensual y envolvente. 

   Al oír abrirse la puerta, me levanto y me quedo mirándote embelesado. 

   ¡Estás deslumbrante! 

   Un vestido negro largo de fiesta, con una caída más que calculada, que permite ver unos preciosos zapatos de tacón que me dejan boquiabierto. Tratando de ganar tiempo buscando las palabras adecuadas para expresar lo que siento en esos momentos, esbozo una amplia sonrisa. 

   —¡Estás increíblemente espectacular! ¡Eres preciosa! —logro decir por fin.

   Caminando hacia tu asiento, me devuelves una preciosa sonrisa. Yo, detrás de ti, aparto la silla para que te acomodes. Sin duda, piensas que soy un caballero de modales exquisitos. Y en la sonrisa que me dedicas, puedo comprobar que te he gustado.

   Me siento al otro extremo de la mesa. Te invito a levantar tu copa de champagne con la que nos han recibido en el comedor, y te digo que te dejes llevar por los sabores de la deliciosa cena que he pedido. Además, te explico que al finalizar la cena, nos ofrecerán una pequeña sesión de teatro erótico. 

   —Esta sala es privada. Estamos solo nosotros y los artistas, que no pueden vernos porque están detrás del cristal que hay sobre el escenario. 

    

   Una vez terminada la exquisita cena, las luces se apagaron, las puertas se cerraron y en la sala solo quedamos los dos, frente a ese teatrillo. Las cortinas se fueron corriendo lentamente y empezó el espectáculo tras el cristal. 

   La luz allí detrás era azulona y rosácea. Iba cambiando de tonalidades sobre los cuerpos de dos personas desnudas: un hombre y una mujer. 

   Me senté a tu lado y puse mi brazo sobre tus hombros para acercarte un poco más a mí. Te acaricié la espalda descubierta, mientras mirábamos embelesados esos coordinados movimientos de una belleza plástica impresionante. De vez en cuando bebíamos un sorbo de champagne, y el calor empezó a apoderarse de nosotros, así como el ritmo de la sensual música, el fuego de la chimenea, las velas…

   Sobre el escenario, dos cuerpos desnudos bailando entrelazados parecían hacer el amor en diferentes posiciones, provocando que nuestra excitación creciera por segundos. Pese al cristal que nos separaba de ellos, podíamos escuchar sus gemidos, su lascivia, su deseo... Cuerpos blancos, enredándose, latiendo al compás de los timbales, bombos y platillos que iban in crescendo.

   El espectáculo era envolvente. 

   Mi erección era perceptible bajo mis pantalones. 

   Tú bajaste lentamente la mano, y tu dedo índice comenzó a pasear sobre mi miembro, lo que me provocó un profundo suspiro de placer.

   Mi mano izquierda buscó tu nuca y acerqué mi boca a la tuya. Lentamente, nuestros labios se juntaron. Empecé a besarte el cuello y acariciar tu cabello. 

   Los bombos, el tam-tam, el calor, la luz, tu perfume embriagador… 

   Mi corazón latía a cada segundo con más fuerza, mi pene palpitaba… Quería salir de su prisión y follarte de mil maneras. Me aparté un poco de ti y empecé a deslizar la cremallera de tu vestido. No pude reprimir besar tus pechos sobre ese bello sujetador que te había regalado. Estabas increíblemente seductora.

   Sin apenas darme cuenta de lo que hacía, empecé a desnudarme. Al quitarme los calzoncillos, mi pene saltó como dando un latigazo. Lo coges con fuerza, lo miras, y comienzas a lamerlo sin dejar de mirarme. Gimo y cierro los ojos cogiendo tu cabeza y apretándola contra mí. Lames, chupas, mordisqueas, jadeo y, acompasadamente, me muevo hacia tu boca. De repente, te paro, te levanto y termino de desnudarte. 

   Desnudos el uno frente al otro, nos miramos fijamente, nuestras respiraciones se aceleran, la música nos hipnotiza… Es un bolero que nos empuja a los brazos del otro. 

   ¡Estás increíblemente preciosa! 

   Mis ojos chisporrotean, tu sonrisa refleja tu excitación… 

   No puedo más, ni tú tampoco. 

   Te abarco con mis brazos y follamos de pie, abrazados… 

   Tus piernas suben y me rodean por las caderas, mis manos te sujetan por las nalgas y nos movemos frenéticamente. Tus flujos vaginales resbalan por mis piernas... 

   Somos como dos animales, pegados el uno al otro. 

   Te sujeto más fuerte.

   Notas mi pene duro entrando y saliendo de ti, sintiéndome más y más dentro… 

   Mis brazos, mi pecho y mi rostro se tensan… 

   Es la señal que estabas esperando para contraer tu vagina, al mismo tiempo que notas una sacudida en tu interior cuando mi semen sale disparado. Esta sensación hace que explotes en un orgasmo increíble, como nunca habías sentido. 

   Te derrumbas en mis brazos y nos dejamos caer al suelo, abatidos, tú sobre mí, mi pene todavía en tus entrañas, nuestros ojos cerrados… 

   Solo existimos tu y yo en ese instante. 

   Nada más... 

   La música para... El telón se cierra... Los actores desaparecen tras el cristal… Te cojo de la mano y salimos de allí con la sonrisa en los labios, pensando en cómo continuará la noche, ahora en la habitación…

    

   Como vi que mi “Amigo J” me había convencido a través de sus mensajes, lo incluí en la novela. Pero con esta última narración que me envió, puse punto y final, pues ya me había dado todo cuanto necesitaba: otra escena sensual y erótica distinta a las hasta ahora descritas.

    

   **********

    

   Cada día seguían entrando nuevos mensajes en los distintos perfiles de mis correos, pero lamentablemente no disponía del tiempo necesario para poder leerlos detenidamente. 

   Ya tenía elegidos a los doce signos del Zodiaco, además de aquellos que por algún motivo consideré de interés publicar. 

   Así que comencé a dar los últimos retoques a los que ya tenía pasados a la novela, a pesar de que a veces, seguía abriendo mis correos, que los miraba por encima por si detectaba alguno lo suficientemente bueno. En ese caso, estudiaría la posibilidad de añadirlo antes de hacer la revisión definitiva a la obra que ya daba por finalizada.

   En ese momento recordé a Elías, al que había olvidado por completo. Así que decidí contestarle inmediatamente. 

   Tuve que sacar del archivo su email para refrescar lo que me decía, que con el tiempo había quedado un poco difuso en mi mente. 

   Era un tipo que, sin saber muy bien el motivo, me tenía un poco desconcertada, pues siendo tan perfecto como se definía, me extrañaba que tuviera que recurrir a una web de contactos sexuales para relacionarse con una mujer. Por tanto, decidida a saber cómo era realmente, o qué pretendía, me puse a responder a su email, excusándome por no haber dispuesto de tiempo para contestarle antes. 

    

   Valentina:

   Hola Elías. 

   Siento haberme demorado tanto en contestarte, pero un largo viaje de trabajo me lo ha impedido. Hoy, que tengo un hueco, no quiero dejar de hacerlo. 

   No puedo negar que tu email me dejó algo intrigada por todo lo que me contaste, cuando sabes que si te di mi correo personal es porque debí ver algo especial que me llamó la atención a través de los mensajes que intercambiáramos en la web. Pero si así fue, solo debí pedirte que iniciáramos una relación superficial, es decir, sin necesidad de entrar en detalles personales, que, en realidad, no tienen por qué interesarnos, ya que el hecho de apuntarnos a esta página buscando a la persona ideal que se ajuste a nuestros deseos, se simplifica explicando como es nuestra personalidad, nivel cultural, qué tipo de fantasías buscamos, y nada más. 

   Pero, bueno. Creo que en el momento de escribirme, necesitabas desahogarte con alguien, y me tocó a mí ser quien escuchara gran parte de tu historia. 

   No me importa. 

   Y por favor, no me trates de borde, porque no lo soy. Aunque espero que comprendas mi perplejidad al leer tu extenso mensaje, en el que solo faltó darme el número del zapato que calzas.

   Supongo que entenderás que no voy a ser tan explícita como tú a la hora de describirme. 

   Solo te interesa saber que si estoy aquí apuntada es porque me gustaría encontrar un hombre interesante, tanto a nivel personal como intelectual, que además sepa, en cuestión de sexo, hacerme vibrar, algo de lo que carezco desde hace algunos años. 

   Solo busco sexo, con respeto, privacidad y discreción absoluta.

   En cuanto a un encuentro para conocernos, tomando un café o una copa, creo que deberíamos dejarlo para más adelante. Primero preferiría intercambiar algunos emails contigo, a través de los cuales me expusieras como te imaginas nuestra primera cita. Repito, estrictamente sexual.

   Valentina. 

    

   Tardó varios días en responder. Supuse que, o pensó detenidamente en qué términos debía de hacerlo, o que, tras varias semanas sin tener noticias mías, se hubiera olvidado de mi.

    

   Elías:

   Mi querida mujer misteriosa. Gracias por contestar mi email. 

   Sí, tengo que reconocer que has sido un poco… ¿brusca? en tu respuesta. Pero entiendo que pudo extrañarte recibir mi mensaje, y como bien dices, que me extendiera tanto en él contándote los avatares de mi vida personal, algo que nunca me pediste a través de la web, en la que, finalmente, me proporcionaste tu correo personal.

   Por lo que te explicaba, mi negocio no está pasando por el mejor momento, como muchos otros, debido al tremendo panorama económico que se vive en todo el mundo, y en el que España está en los primeros puestos de este lamentable ranking. 

   Además de tener la sensación de que podríamos tener una buena sintonía como amigos-amantes, se me pasó por la cabeza la idea de que quizás te interesara entrar a formar parte de mi empresa como socia, ya que por la gran personalidad y status que adivino en ti, pensé que podías ser la persona adecuada que necesitamos para salir a flote en este barco a la deriva en el que estamos inmersos. 

   Sé que te parecerá un abuso por mi parte hacerte semejante propuesta, máxime porque no nos conocemos. Pero por lo poco que he podido deducir de tus mensajes anteriores, creo que no tienes ocupación laboral alguna, y sí muchas ganas de emplear tu tiempo en algo que llene una vida carente de muchas cosas. 

   Tampoco sé si en alguna ocasión se te ha pasado por la cabeza emprender una vida empresarial, pero necesitaría una mujer de tus cualidades, con los contactos que creo que debes de tener para que esta empresa salga adelante, con el convencimiento de que te gustaría saber lo que en ella hacemos. 

   Supongo que propuestas como la mía no habrás recibido ninguna, y menos a través de esta página. Lo he pensado mucho antes de atreverme a pedirte algo así, pero tu perfil me llevó a creer que eras la persona que necesitábamos para seguir adelante.

   Espero que antes de contestarme medites esto con calma. Pondría en tu poder cualquier documento de mi empresa que pudieras necesitar para mostrárselo a tus abogados, y que vieran que somos legales en todos los aspectos. Y que solo la crisis que padecemos nos ha llevado a buscar con desesperación una inyección económica que no nos proporcionan los bancos. 

   Si no te interesara mi ofrecimiento, también lo entendería, aunque no por ello quiero dejar escapar la oportunidad de conocerte, tomarnos unas copas y ver qué puede surgir después de todo.

   Soy el primer sorprendido por atreverme a escribirte en estos términos económico-financieros. En mi vida hubiera pensado que podría hacer una cosa así, pero la necesidad de salir de esta pesadilla, me ha llevado a quemar el último cartucho.

   Pase lo que pase, no me gustaría perder el contacto contigo. 

   Un beso. 

   Elías.

    

   Después de leer su mensaje me quedé atónita. Y a poco que reaccioné, decidí no demorar ni un minuto en contestarle. 

   Con unas pocas líneas, le dejé las cosas muy claritas.

    

   Valentina: 

   No quiero entrar en detalles respecto a lo que me ha parecido tu email, pero vaya por delante que no estoy interesada en tu propuesta. 

   Además, tampoco creo que nos iría bien conocernos en otro aspecto, máxime sabiendo cual ha sido tu intención desde el principio para ponerte en contacto conmigo. 

   Deseo que las cosas mejoren en tu empresa. 

   Un cordial saludo. 

   Valentina.
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   Una vez finiquitada mi novela, y habiendo empezado a borrar todos los perfiles que había abierto, me topé con uno que me llamó mucho la atención. Sobre todo porque era muy diferente a todos los que había recibido a lo largo de mi peregrinar por las distintas redes del sexo. Y sin saber muy bien por qué, pues ya tenía mis doce signos del Zodiaco, más el testimonio de otros, tras leer las palabras tan bonitas que me había dedicado en la web, decidí enviarle mi correo personal. 

   Posiblemente éste no tendría ya cabida en la novela, pero su manera de expresarse, y principalmente por el romanticismo que descubrí leyendo las pocas líneas que me envió, me hizo querer conocerlo un poco más. 

   Y mi corazonada funcionó, pues tras intercambiar una serie de mensajes, no pude evitar incluirlo en la novela. 

   Siempre pensé que debía de haber distintas maneras de seducir a una mujer, que era lo que pretendía hacer ver a través de cada uno de mis protagonistas, a pesar de que todos persiguieran lo mismo: mantener la cita de sexo que les prometía. 

   Decidí que a este último le daría otra letra del abecedario, ya que no quería volverme loca cambiándolo por alguno de los signos ya adjudicados. 

    

   Amigo K: 

   Creo que soy una persona con bastante imaginación, por lo que, en consecuencia, me gusta jugar, imaginar y soñar, aunque la vida se empeñe en bajarnos una y otra vez de la nube. Por esto quiero aceptar el juego retado, o el preludio de la aventura ofrecida. 

   Como aperitivo, o prólogo, voy a plantear un sueño que anida en mi cabeza desde hace ya… Uffff!!! Creo que por siempre, desde que tengo uso de razón.

   Como te decía, tengo una fantasía que supongo me viene dada por mi afición al cine, y quizás también por mi carácter romántico. 

   Bueno, por esto sin duda.

   ¿Dónde me imagino el escenario…? 

   En una suite, en el ático de un hotel de la Gran Manzana. Una terraza abierta en una noche de primavera, quedando Manhattan a nuestros pies. La iluminación de la gran ciudad, y de fondo sonando “Unforgettable” de Nat King Cole, o “My Way” de Sinatra, y a Rod Stewart con su “The Way You Look Tonight”.

   Una cena a la luz de las velas, una botella de champagne rosé bien frío, un gran ramo de rosas rojas, promete ser una velada que recordaremos para siempre. Mirarnos a los ojos, descubrir poco a poco una mirada azorada, pero al tiempo curiosa y decidida. Tomarte entre mis brazos y, al unísono de las notas que se van desgranando poco a poco, bailar muy pegados.

   Ya está puesto el escenario y hemos dado los primeros pasos. 

   No sé cómo crees que seguirá desarrollándose la noche, pero sospecho que podemos tocar el cielo. 

   ¿Qué opinas?

   Un beso.

   Valentina:

   De momento, no sé si debería llamarte “Humphrey Bogart”, pues esa es la imagen que me ha venido a la cabeza al leer tu fantasía.

   Lo primero que quiero que sepas es que me ha encandilado tu puesta en escena.

   Me encantan los hombres que saben hacerte soñar con una velada como la que me has descrito. Creo que con eso ya tienes ganado un importante porcentaje para conquistar a una mujer sensible, que sepa apreciar la belleza de un lugar tan idílico y la manera cómo has adornado tan singular escenario. 

   Puedo ver, sin necesidad de cerrar los ojos, esa mesa para dos, engalanada con una fina vajilla, cristalería y cubertería apropiada para semejante acontecimiento. Y esa cubitera que chorrea gotas de agua enfriando la botella de champagne, que descorchas sin apenas hacer ruido para evitar que no deje de escucharse ni una sola nota de esas bellas canciones que has elegido para que la noche mantuviera toda su magia.

   Me ofreces una copa empañada por el frío líquido rosado, a la que después de darle unos sorbos, abandonamos sobre la mesa. Entonces me envuelves con tus brazos e iniciamos nuestro primer baile, dejándonos llevar por la inconfundible voz de Nat King Cole bajo un manto de estrellas y una luna que en esta noche ha decidido brillar más que otras, mostrándose llena y majestuosa, para no empañar el romance que está naciendo en la terraza de este hotel.

   Nos hemos vestido de gala. Tú con un impecable traje azul marino, una camisa blanca, una preciosa corbata y unos zapatos negros, brillantes como espejos. Y yo, con traje largo de satén rojo, con un escote que deja al descubierto mi espalda, y unos zapatos de alto tacón negros, con pequeños adornos de cristales de Swarovski. En cuanto al perfume, habíamos elegido uno que consiguiera embriagar los sentidos del otro. Al tuyo no supe identificarlo, pero me cautivó desde que me acercaste a ti. El mío, Chanel nº 5, ideal para la ocasión. 

   Me dejé llevar por tus brazos, dándome la sensación de volar sobre esa inmensa terraza exclusiva para nosotros. Sentía tu aliento pegado a mi nuca, mientras el susurro de tu voz, apenas perceptible, me daba escalofríos y me erizaba el vello. Cerré los ojos, rodeé con mis manos tu cuello, sintiendo como las tuyas recorrían suavemente mi espalda desnuda.

   Amigo K:

   ¿Sabes…? 

   Estoy escribiendo estas líneas al tiempo que escucho las canciones que solo oímos tú y yo en ese hotel. Y de verdad, si no son plenamente responsables de la fantasía que abordamos, desde luego, sí me acompañan en el vuelo de la imaginación. 

    

   Pero… nos habíamos quedado en ese abrazo, en ese roce siguiendo la línea de tu espalda, casi sin tocarla, de manera tan lenta como el movimiento de esa luna que nos iluminaba, percibiendo tu perfume que me embriaga con su olor mezclado con el de tu propia piel, tenue, pero sensual. Nos acompasamos a las notas de la melodía que suena en ese momento, y dejamos que nuestros pies dancen despacio, sintiendo cada una con la emoción del alma. 

   Acerco mis labios a tu cuello y te estremeces, pero sin depositar un beso que empieza a ser deseado. A cambio, te susurro al oído la letra de la canción para ti. Por ti... 

   Me lanzo dejando que mis dedos vaguen libremente por tu espalda; los dejo en libertad para que hagan lo que ellos deseen y… ¡Vaya! ¿Eligen la dirección equivocada? No. No se equivocan porque se dirigen a donde yo deseaba. Suben por tu espalda hasta la base de tu cuello, y te acarician el pelo y la nuca, como queriendo fundirse con tu piel y formar una sola superficie. 

   Mi pulso se acelera, pero tengo que resistir la tentación porque hay que dejar que la noche se haga eterna. No deseamos que nos sorprenda el amanecer, pero si lo hace, que lo haga con una sonrisa en nuestros labios.

   Desgrano los versos de la versión de Rod Stewart de “As Time Goes By” y pienso… “aquí tienes a tu Ilsa”. Debes recordar esto: “Un beso sigue siendo un beso, y un suspiro es solo un suspiro”.

   Van cayendo cadenciosamente las estrofas, y la melodía me eleva… Logro por un momento sentir que eres tú quien me susurras al oído cada letra, cada palabra del poema...

   “Y cuando dos amantes se atraen, todavía dicen: Te quiero”.

   Ahora soy capaz, si cierro los ojos, de sentir tu presencia junto a mí. Asumo la melodía como el preámbulo de algo que me embriaga y que me marea por la intensidad.

   Humphrey Bogart mira a Ingrid Bergman, y los ojos de esta lo dicen todo. Es lo que es, una historia tan vieja como el mundo.

   Y la balada toca a su fin. Te brillan los ojos y sé que no puede ser el champagne, porque penas has tocado la copa…

    

   Al margen de esta fantasía que iniciamos, ¿puedo hacerte una pregunta…? ¿Por qué precisamente Humphrey? 

   Ayer, mientras escribía la primera parte del guion que me has sugerido, estuve escuchando varias veces el tema principal de Casablanca. Y la última parte de la carta de hoy, las estrofas de “As time goes by”, la desgrané ayer, antes de que tú me escribieras... 

   Cuando menos es curioso. Además, “Casablanca” es mi película y Bogart mi héroe. ¿Una casualidad, o eres una parte de alguno de mis sueños que se ha hecho realidad?

   Valentina:

   Empezaré por el final. 

   La vieja imagen de Bogart y Berman despidiéndose bajo las nubes en ese oscuro aeropuerto, siempre será una instantánea inolvidable para los seres sensibles. Creo que la magia puede surgir entre dos personas desconocidas, que sin darse cuenta se conectan con el pensamiento pese a haber intercambiado solo unas cuantas palabras. 

   El lugar, la situación, la música y el ambiente que se creó en aquella terraza del hotel, solo podía llevarnos a pensar en las mismas imágenes. 

   No soy un sueño hecho realidad, aunque me parece algo a tener en cuenta. Existe conexión entre los dos y eso es importante.

   Por ello se ha hecho el silencio mientras nos dejamos llevar por la música, recorriendo casi toda la terraza envueltos el uno en los brazos del otro, escuchando la melodía y deseando que se eternice el momento. 

   Tus susurros en mi oído hacen que intente seguir la letra de la canción que me cantas bajito, solo para mí. Cierro los ojos y me dejo llevar por el momento, notando como mi piel se me eriza a tu contacto. 

   Ahora siento que tus labios se aproximan despacio, arrastrándose desde mi cuello hasta alcanzar la comisura de los míos.

   El pulso de ambos se acelera, a la vez que el ritmo de nuestros pies casi se detiene. Separas ligeramente tu cabeza de la mía, y fijas tu mirada en mis ojos.

    

   Después de responder a su último mensaje, me sorprendió que transcurrieran tres días sin recibir noticias suyas. Y le escribí unas líneas. 

   Porque si yo había decidido intercambiar unos relatos con él, y más cuando ya tenía terminada la novela, bien merecía saber el motivo por el cual había dejado en el aire nuestro espectacular romance.

   Valentina:

   No sé si el momento que estábamos viviendo era un sueño, o si es que has vuelto a la realidad, bajando de aquella terraza tú solo, dejándome en ella viviendo mi propia fantasía.

   Amigo K:

   Querida Valentina.

   No dudes que quiero seguir viviendo esta fantasía y soñando con nuestra historia, pero de vez en cuando chocamos con la dura realidad del trabajo y de la familia, y no podemos dedicar ni un minuto a viajar a través de las ilusiones. Perdona este impasse en nuestros correos, pero que éste sirva para engrandecer tu curiosidad por saber cómo sigue. Aunque creo que lo sospechas. Espero tener mañana un mejor día para poder dedicarte el tiempo que deseo. 

   No pienses ni por un momento que abandoné esa terraza, y más cuando he pasado a la habitación contigua y he visto una cama amplia, cubierta con sábanas de raso negro y pétalos de rosas rojas... Pero antes hay que seguir bailando.

   Y te insinúo ese beso que parece que estoy a punto de saborear en nuestro sueño.

   Valentina:

   Por un momento pensé que todo había sido fruto de mi imaginación.

   Y rebusqué entre las sábanas revueltas de mi cama un pequeño indicio que me convenciera de que no había sido solo un sueño. 

   Miré a través de los ventanales de mi dormitorio y casi pude ver las imágenes que poco antes había vivido en aquella terraza, con la ciudad a nuestros pies, con un cielo plagado de miles de estrellas y una luna redonda, brillante y altanera, testigo mudo de ese momento que era solo nuestro.

   Cerré de nuevo los ojos. 

   Un embriagador aroma a pétalos de rosa se pegó a mi cuerpo desnudo y perlado de sudor por la angustia de no encontrarte a mi lado, sin que mis oídos dejaran de escuchar la suave melodía que volvía a trasladarme a tus brazos.

   Amigo K:

   Quizás sea algo precipitado buscarme entre las sábanas revueltas de tu cama, aunque no me importaría en absoluto perderme en ellas. Pero creo que, como es algo pronto para ello, seguiré soñando con ese instante en el que nos quedamos casi quietos, mirándonos a los ojos. 

   Estoy abrazándote y sintiendo tu calor a través de tu vestido, que eleva la tensión que ya de por si es altamente excitante. 

   Veo tu cabeza ligeramente ladeada e inclinada levemente hacia atrás, en un claro desafío a que pruebe la miel de tus labios perfectos, soñados y deseados, en los que me atrevo a depositar un breve beso. Unos labios entreabiertos, que al contacto con los míos, hacen una declaración de intenciones y una promesa de placer que no puedo ni quiero perderme. 

   Dejo deslizar mis labios sobre los tuyos y los desplazo lentamente hacia tu cuello, hacia el lóbulo de tus orejas, y me entretengo en ellos, con el profundo deseo de volver de nuevo a tus labios, que ya he probado una vez, y que me hacen arder de pasión. 

   Al mismo tiempo que mis labios disfrutan de los tuyos, mis manos se deslizan por tu espalda hasta más abajo de lo pudorosamente correcto, deleitándose en ese tacto suave que anuncian placeres indescriptibles para cualquier mortal.

   Tengo que enfriar mi arrebato, por lo que creo que lo mejor será dar un largo trago de la copa y luego volverte a besar.

   Valentina:

   Nos quedamos quietos, uno frente al otro, con los pies pegados al suelo y las miradas clavadas en la pupila del otro. 

   Miradas brillantes, ardientes... 

   Tu boca se había acercado a la mía, lentamente, arrebatándonos el aire, hasta que sentí como rozabas mis labios que se entreabrieron al contacto de los tuyos.

   Fue un beso fugaz, un roce tímido, una pregunta sin respuesta y, sin embargo, noté como si una descarga de electricidad tensara mi cuerpo y sonrojara mis mejillas. Cerré los ojos intentando abandonarme al placer de tus manos recorriendo mi espalda y mis hombros, a la par que tu boca ya no permanecía quieta, sino que recorría mi cuello, los lóbulos de una y otra oreja...

   Mientras, mis brazos seguían rodeando tu cuello, dejando que mis manos se adentraran en tu cabello para acariciar con mis dedos tu cabeza y acercarte más a mí. 

   Suspiros... Leves jadeos... Respiración entrecortada... 

   Y la música de fondo acompañaba el ritmo que habían alcanzado los latidos de nuestros corazones, que ya no dominábamos.

   Amigo K:

   Sé que en esa habitación de hotel, la carga de sensaciones cada vez se hace más y más apasionante. Que tus labios ya no se recatan a la hora de enredarse con los míos. Que la lengua, que ha permanecido en un segundo plano hasta ahora, busca la propia en la boca del otro, y que se abrazan buscando el calor de ese beso apasionado, ese beso que no es más que el comienzo del baile que está a punto de suceder entre nosotros. Un baile en el que quiero explorar cada centímetro de tu piel, besando cada pulgada, deslizando mis labios desde la nuca hasta la punta de los pies… 

   Y todo ello comienza con ese beso que te estoy dando, con ese beso húmedo, tierno, sublime… Ese beso eterno que hace derrotarnos ante el otro, y que, simplemente, le dejamos invadirnos para que nos lleve en volandas hasta la habitación de al lado.

   Valentina:

   Me veo arrastrada con delicadeza hacia esa habitación, mientras nuestros cuerpos siguen abrazados.

   Buscamos en nuestra mirada qué puede suceder a continuación, sin darnos cuenta de que estamos sentados a los pies de una cama inmensa, llena de pétalos de flores. 

   Enredados en un abrazo sin fin, percibimos como tiemblan los cuerpos y brillan las miradas.

   Tímidamente, las bocas vuelven a acercarse. 

   Atraídos por el imán de mis labios, los tuyos se unen a los míos, ansiosos, buscando mi lengua…Tus manos se posan en mi espalda, y mis párpados se cierran cuando escucho el ruido característico de la cremallera de mi vestido deslizándose muy despacio hacia abajo, hasta que siento como va cayendo desde mis hombros hasta la cintura, dejándome indefensa, con mis pechos desnudos ante tu mirada ardiente... 

   Tus manos se acercan para rozar levemente mi piel. Tus dedos acarician con suavidad mis brazos, suben hasta el cuello y la nuca, y se enredan en mi pelo para empezar a resbalar por mi espalda hasta llegar a mis glúteos. 

   Las mías no se quedan quietas. Buscan tu rostro para acariciarlo con la yema de mis dedos. Recorro tus labios, tu cuello... Y bajo hasta tu pecho empezando a desabrochar los botones de tu camisa. 

   Todavía llevas puesta la chaqueta de tu elegante traje, lo que me dificulta acariciar tu torso. Cuando por fin llego hasta él, me coges por los brazos, me incorporas, y quedamos de pie, uno frente al otro, momento en el que mi vestido cae a mis pies, dejándome desnuda ante ti, tan solo con mi culote puesto y unas finas medias negras que llegan hasta el final de mis muslos.

   El momento es tenso. Podría cortarse el aire con un simple soplo que saliera de nuestra boca. 

   Me rodeas con tus brazos abarcándome entera. Me siento protegida entre ellos y hundo mi cara en tu cuello. 

   Permanecemos en esa posición de ternura y pasión mezcladas durante mucho tiempo, hasta que me separas para fundirnos un beso lleno de deseo contenido… 

   Amigo K: 

   … simplemente me has dejado sin habla. La visión de tu cuerpo enmarcado en esa provocación de lencería, ha desatado tal excitación en mí, que el corazón está a punto de salirse de mi pecho, a la vez que me pide a gritos que te haga mía, provocándole hasta el extremo del infarto, que por una mujer así es un precio que se puede pagar. 

   Me deshago de la americana en un abrir y cerrar de ojos, pero antes de dejar caer la camisa al suelo, te atrapo por la cintura y te atraigo hacia mí con pruebas palpables de mi erección. 

   Siento tus pechos rozarse contra el mío, y percibo en ellos tu excitación.

   Después de apropiarme de tus labios largamente y de enredar nuestras lenguas, me entretengo en lamer tu cuello y deslizándome hacia abajo, beso cada centímetro de piel entre esos senos tan anhelados, pellizcándolos con los labios y saboreándolos con delicadeza, pero al tiempo con un deseo contenido que estallará de un momento a otro.

   Mis manos han cobrado vida propia y tratan de explorar cada rincón de tu cuerpo, cada pliegue, cada porción de piel, cubierta o descubierta; se deslizan por debajo de la espalda y aprietan tus glúteos entre los dedos, como si desearan fundirse en esa parte de tu anatomía, y se lanzan a acariciar esos muslos apetecidos, que envueltos en un halo de misterio, se abren y dejan entrever un premio total. Y con mi dedo índice, paseo por encima del culote entre los muslos, siguiendo la línea del deseo marcada en la fina tela ya húmeda.

   Valentina:

   Hemos iniciado un viaje sin retorno posible. Nuestros cuerpos están tan encendidos, que apenas somos conscientes de nuestros actos. 

   Por otra parte, observo que estamos en desventaja en cuando a las prendas que nos cubren, por ello, en lo que tus manos recorren mi cuerpo casi desnudo en su totalidad, te desabrocho el cinturón y a continuación los botones de tu pantalón, que caen al suelo. De un puntapié certero salen despedidos al otro lado de la cama, donde también han ido a parar tus zapatos.

   Ya nos hayamos en las mismas circunstancias. 

   Solo cubiertos por nuestra ropa más íntima. Tu excitación se hace patente cuando me abrazas más fuerte, haciéndome sentir tu erección entre mis muslos. 

   Sin darnos cuenta, estamos rodando sobre las sábanas, aliadas del ardor de nuestros cuerpos. Manos y piernas enredadas, girando de un lado a otro sobre la cama. 

   Tú sobre mí. Yo sobre ti. 

   Bocas unidas en apasionados besos y lenguas que se entrelazan para, al poco, abandonar su escondite y recorrer caminos insospechados por la piel del otro, iniciando un peregrinar sin metas posibles. 

   Queremos alcanzarlo todo. 

   Conocer hasta el último rincón de lo que llevamos horas deseando descubrir, mientras danzábamos al compás de la música que nos envolvía bajo un manto de estrellas en aquella terraza. 

   Perlas de sudor nos bañan por entero. 

   Las manos se deslizan con facilidad por la piel del otro. 

   La música de fondo se mezcla con nuestros suspiros. 

   Los jadeos y gemidos empiezan a anular cualquier otro sonido que no sea el de nuestra propia respiración, cada vez más acelerada.

   Terminamos por deshacernos de las pocas prendas que nos cubren sin apenas separar nuestros cuerpos, que ya no pueden disimular el deseo contenido durante toda la velada. 

   Amigo K:

   Siento como tu piel se va erizando al paso de las yemas de mis dedos por todo tu cuerpo. Mis labios no pueden dejar de saborear tu excitación animándome a ir un paso más allá. Recorro cada porción de ti con todo mi cuerpo, me coloco a tu espalda, y atrayéndote hacia mí, te rodeo por debajo de las axilas tratando de fundir tu cuerpo con el mío. Sientes mi excitación y te curvas para apretarte aún más contra mí.

   Tengo tus pechos entre mis manos y los acaricio, los pellizco suavemente y sigo su contorno deslizando un solo dedo por su piel delicada. Pero quiero ir más allá y acoplo mi mano por debajo de ellos, bajando por tu vientre y rozando la cinturilla de tu culote. Introduzco suavemente la mano paseando por tus caderas, deleitándome con tus glúteos, acariciándolos y tratando de hollar entre ellos tu secreto mejor guardado. Doy un rodeo por tus caderas hacia delante, y apenas rozo entre tus muslos un delicado botón que te hace soltar un largo suspiro y el estremecimiento de todo tu cuerpo.

   Estoy a punto de estallar, pero necesito seguir saboreándote y, sobre todo, sentir como tiemblas bajo mis caricias.

   Valentina:

   Nunca hubiera imaginado que nuestra cita en aquella preciosa terraza, en la que el mundo y el firmamento parecían pertenecernos a nosotros solos, donde la luna y las estrellas eran nuestras únicas compañeras y aliadas, y donde la música convirtió la noche en mágica, nos hiciera olvidar la deliciosa cena que nos esperaba en una mesa montada con exquisito esmero para que la disfrutáramos.

   Nos fuimos dejando llevar por los sentidos. Y ello nos condujo al despertar de un desmesurado deseo que habíamos intentado contener. Pero cada vez que las pieles se rozaban, que los susurros al oído despertaban sentimientos escondidos, o que se nos erizaba la piel al sentir el aliento del otro, nos hizo perder el sentido común. Porque era evidente que ninguno de los dos habíamos pensado que, en esa primera cita, alcanzaríamos tal grado de complicidad. Y sin saber cómo ocurrió, nos vimos desnudos, el uno frente al otro, acariciándonos como dos amantes, con ardor, con pasión y con un frenético deseo.

   Sentí tus manos buscando los rincones más recónditos de mi cuerpo, que se retorcía pegado al tuyo, hasta que un prolongado gemido se escapó de mi garganta.

   Amigo K:

   Cada estremecimiento, cada suspiro, cada temblor en tu cuerpo, inyectan en mi una dosis de pasión extra, si es que ello es posible. Necesito acariciar cada centímetro de la piel que te envuelve, desde la punta de los dedos de los pies hasta el cénit de tu cabello, ir besando poco a poco cada pulgada, lentamente, suavemente, y notar que cada poro de tu piel se abre al contacto de mis labios y de las yemas de mis dedos.

   Te tiendes boca abajo en la gran cama que espera nuestros cuerpos, y te dejas llevar cerrando los ojos. Noto tu respiración cada vez más acelerada, que se transforma en leves jadeos cuando mis manos y mis besos se acercan al final de la espalda.

   Veo como te arqueas, a la vez me ofreces tu sexo que necesita ser atendido. Deslizo el canto de la mano siguiendo los labios entre tus piernas ligeramente abiertas. Al tiempo que vuelves la mirada hacia mí, y a la vista de tu boca, no puedo por menos que lanzarme a besarla con toda la pasión que me tiene atrapado, enredo mi lengua en la tuya y trato de fundirme en ella.

   Mi excitación crece por segundos. Arrastro mi pecho por tu espalda, mientras mi erección sube y baja por la hendidura de tus glúteos.

   Valentina:

   Notas la tibieza de mi piel entre las sábanas arrugadas tras el despliegue de caricias que nos prodigamos, en el deseo de abarcar cada centímetro de nuestro cuerpo. 

   Ya conocemos cada rincón de nuestra piel. Su tacto, su olor, su sabor... 

   Los jadeos que se escuchan en la habitación son cada vez más intensos. La tenue luz que llega desde la terraza, nos deja adivinar cada rincón de nuestros cuerpos, a esas alturas ya perlados por el sudor de una pasión desbocada.

   Tumbada boca abajo en la cama, siento tus manos recorriéndome con delicadeza la espalda, pero también con el brío del deseo. 

   La excitación se desencadena en besos apasionados, en lenguas que se encuentran, en caricias cada vez más desatadas...

   Te dejas caer sobre mí con suavidad exquisita, haciéndome notar tu excitación, y mi espalda se curva para unirse más a tu cuerpo... Me susurras algo en el oído, pero mi ardor es tan grande que apenas puedo entender tus palabras. 

   Rodamos sobre la cama, pegados el uno al otro… Ahora te veo sobre mí… Tu torso se queda pegado a mis pechos, mientras siento tu erección sobre mi pubis, totalmente húmedo por la excitación.

   Me coges por las muñecas y las pones sobre mi cabeza. Las unes cogiéndolas con una sola mano, mientras la otra se desliza sobre mi vientre muy lentamente. La sensación que siento me hace exhalar un largo suspiro y entornar los párpados, aferrándome con mis piernas a tus caderas. 

   Amigo K:

   Estás ofrecida en la cama y me deleito con tu imagen desnuda sobre las sábanas. Atrapada como estás por las muñecas, me miras con ojos gatunos, esperando estar a la distancia correcta para devastar mi boca. 

   ¡Cómo lo deseo!

   Mi mano libre recorre tus piernas, que se separan ligeramente. Acaricio tus pies envueltos en las medias que aún conservas, y asciendo por ellas, masajeo tus tobillos, te acaricio las pantorrillas, me deslizo por detrás de las rodillas y me extasío en el interior de tus muslos, que noto cada vez más calientes, más llenos de deseo… Mis dedos buscan la confluencia de tus muslos y, suavemente, comienzan a jugar con tu sexo, rozando los labios mayores, deslizándose entre ellos buscando ese punto de placer que te desarme ya del todo. Pero como deseo más, libero tus manos, me pongo frente a ti de rodillas y elevando tus piernas, comienzo a besar suavemente todo el recorrido que he efectuado antes con las yemas de mis dedos. Voy subiendo por el empeine, por la tibia y la rodilla, y al llegar a los muslos, los rodeo desde el exterior al interior de los mismos, besándolos suavemente, acercando cada vez más tu sexo a mis labios, entreteniéndome en el borde de la vulva, sin llegar a rozarla.

   Noto tu deseo incontenido, suplicando que no alargue el martirio de no besar tu zona más íntima. 

   Y lo hago. 

   Saboreo el delicado manjar de tu sexo húmedo, besando cada pliegue, e introduciendo la punta de mi lengua despacio, con temor de hollar un secreto nunca descubierto. Tus gemidos te delatan. Sé que te gusta y me enervo aún más, duplicando mi atención a tu placer. Me embriaga el sabor de tu sexo, su olor a mujer apetecida y deseada. Noto en mi lengua como la humedad de tu vagina va en aumento, lo que me indica que es el momento de… besarte de nuevo.

   Valentina:

   En el frenesí que hemos alcanzado, siento como tus manos van deslizando las medias por mis piernas hacia abajo. Primero una, después la otra, recreándote en las sensaciones que notas que me hacen sentir tus dedos al ver la delicadeza y sensualidad con la que lo haces. Por fin llegan a mis pies, las recoges y las pones sobre las sábanas cual tesoro arrebatado. 

   Mi cuerpo está enardecido, ardiente, convulso... Veo como llegas a mi culote y lo bajas de la misma manera, muy lentamente, recreándote en la excitación que me provocas.

   El suave tacto de tus dedos, o el de tu boca recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, me está volviendo loca. Tú lo sabes, y me miras sonriente, disfrutando de mi exaltación, por ello no te detienes y tu lengua se aproxima a mis muslos, llegas hasta mi sexo y lo recorres lentamente. Te das cuenta de que no puedo soportar más este tormento, que deseo tenerte dentro de mí, pero tú quieres convertir ese momento en algo eterno...

   Sin poder soportarlo, pongo mis manos en tu cabeza, la sujeto, y dejo que mis caderas se alcen hacia ti para alcanzar un gozo más placentero. 

   Cuando creo que voy a perder la conciencia, siento como empiezas a introducir tu polla lentamente en mi vagina. La recibo ansiosa. Es ardiente, vigorosa… Tras unos minutos sin moverte, inicias un leve vaivén tan delicioso que hace temblar nuestros cuerpos de placer, hasta que tu penetración alcanza un vigor que nos lleva al desenfreno de un orgasmo magistral. Aprieto mis músculos vaginales sobre tu polla, y te desplomas sobre mí delirante.

   Cuando consigo abrir los ojos, veo tu rostro muy cerca del mío, mirándome con una preciosa sonrisa de satisfacción en tus labios. Pero sigues dentro de mí, sin moverte, hasta que volvemos a iniciar un leve movimiento que hace que nuestros sexos se froten entre si, sintiendo como se vuelve a encender el deseo. Seguimos moviéndonos unidos, hasta que un desbocado frenesí se apodera de nosotros. Siento como tu pene me atraviesa en un decidido envite, obligándome a exhalar un grito tan placentero que te anima a proseguir entrando y saliendo en mí con fiereza, hasta que tras unos minutos de frenéticos gemidos, borrachos de gozo, nos unimos en otro delicioso orgasmo que dura una eternidad... 

   Trato de recuperar el aliento que me falta, pero tu boca vuelve a sellar la mía.

   Amigo K:

   Al margen de la “aventura cibernética” que estamos viviendo, que me está volviendo loco, me gustaría conocer algo más sobre ti. No sé si tú también tienes las mismas inquietudes.

   ¿Crees que es precipitado mantener una cita, aunque sea para conocernos?

   Valentina:

   Dime que deseas saber de mí, y te responderé todo lo que pueda. También tú puedes contarme aquello que no te comprometa a nada. 

   Yo nunca te preguntaré sobre tu vida privada.

   Amigo K:

   Creo que lo primero que debería saber es tu nombre. El mío si es Alfredo. 

   Tampoco necesito tener más información de la que puedas darme, pero la curiosidad es un atributo muy humano. Me gustaría saber dónde vives. Yo vivo en el centro. Supongo que estás casada, más o menos como yo, con sus cosas buenas, y otras, no tanto, como el aburrimiento… Y, quizás, conocer un poco tus motivaciones para estar en esta página, aunque no creo que sean muy diferentes a las mías.

   Valentina:

   Mi nombre en Valentina. 

   Estoy casada. Más o menos como tú. Y el motivo por el que estoy en esta página fue “la curiosidad femenina”. Implacable a veces. 

   Recibí un banner en mi correo proponiéndome entrar gratis en esta web. Curioseé un poco y me dije... “¿Por qué no? A ver qué pasa...”.

   Huelga decirte que he recibido “de todo”. Mensajes que han ido a parar directamente a la papelera sin apenas haber terminado de leerlos. 

   Pero el tuyo era distinto... Parecías un hombre lleno de sensibilidad y romanticismo, datos que me llamaron la atención.

   Por ello me enredé y, cuando me he dado cuenta, estamos enviándonos casi a diario relatos sobre cómo nos imaginamos que puede ser una cita real entre nosotros. Y confieso que me ilusiona recibirlos, tanto como contestarlos.

   ¿Dónde nos llevará todo esto? No tengo ni idea, pero un escalofrío me recorre la espalda cuando abro el correo y veo un nuevo mensaje tuyo. 

   Y me atrevería a decir que a ti te pasa lo mismo.

   Te adelanto otras cosas personales: Me gusta la lectura, la música, escribir, el arte, cine, teatro, viajar... Y por supuesto, una cena en compañía de amigos, seguida de una buena tertulia. El sentido del humor me gana en una persona. Me gusta intentar ser feliz con todo lo que hago. Soy positiva, y prefiero ver el lado bueno de las cosas. Físicamente (modestia aparte), soy una mujer bastante atractiva, con estilo, personalidad, simpática, buena conversadora. Y me encanta escuchar a la gente, de la que siempre se aprende algo. 

   Bueno, ya sabes bastante más de mí que yo de ti. Pero eso deberás de decidir tú si te apetece contármelo.

   Amigo K:

   Ante todo, encantado Valentina. Por supuesto que debo corresponder a tu presentación, no sería justo que no fuera así. Por lo que iré dándote alguna información sobre mí.

   ¡Así que curiosidad femenina…! 

   Soy de la opinión de que el mundo avanza gracias a la curiosidad, y concretamente por la de las mujeres, que sois en definitiva las que hacéis que esto funcione. 

   Me imagino, bueno, sé con seguridad, que te habrás topado con ciertos especímenes de mi género, que hacen más honor a la categoría de animal que a la de ser humano. Yo me considero también hombre, pero éste hecho no está reñido con la buena educación y con la inteligencia. Como ha quedado patente en nuestra pequeña aventura, me gusta como a todo el mundo la fantasía, pero también llevarla a la realidad. Todo es un sueño, pero de eso a ser grosero y zafio hay un abismo. 

   Gracias por tu consideración al pensar que soy alguien que se sale de la media.

   Efectivamente, aciertas de pleno al pensar que espero con anhelo esos correos que tenemos como un juego, ilusión o fantasía. No tengo una idea preconcebida de dónde quiero que nos lleven, eso solo el tiempo nos lo dirá.

   Tenemos gustos muy parecidos. Leer es algo obligatorio para mí, y no puedo pasar un día sin hacerlo. Sobre la música ya te he dado una pequeña muestra al inicio de nuestros mensajes. Escribir me obliga a hacer funcionar mi cerebro, por lo que también lo considero un gran ejercicio. El cine y el teatro son dos grandes remedios para evadirse de la realidad. Y viajar es la mejor enseñanza para conseguir ser una persona tolerante y abierta de mente. Por eso lo hago siempre que puedo y me permiten las circunstancias.

   El sentido del humor es una religión para mí. No concibo levantarme sin conseguir sonreír. Procuro hacerlo ante cualquier circunstancia. Si no fuera así, creo que hubiera tirado la toalla hace mucho tiempo. El trabajo, las prisas, los hijos, la vida en general… Hay que reír mucho para poder sobrellevarla. Soy positivo, pero la actualidad me obliga a tener un punto pesimista y a desconfiar en muchas ocasiones de nuestros semejantes (sobre todo de los que nos dirigen.)

   Físicamente creo que no estoy nada mal, mido 1,88, voy al gimnasio, y trato de cuidarme todo lo que puedo. Dicho todo esto, no me gusta opinar sobre mí (¿y que llevo haciendo hasta ahora?...) Prefiero dejar que seas tú, si en algún momento nos conocemos mejor, quién opines sobre mi físico. 

   Lo que sí puedo asegurar es mi condición de romántico empedernido, algo que con el tiempo espero puedas comprobar. Parece que toda esta información la he escrito a semejanza de la que tú me has dado, pero te aseguro que es real en todo su contenido. 

   Bueno, ahora tengo que dejarte y dedicarme a trabajar un ratito… pero, eso es por obligación, no por devoción.

    

   A partir de este último mensaje, supe que ya no tenía sentido continuar. Seguiríamos enredándonos en más de lo mismo. 

   Y, además, sus constantes insinuaciones para conocernos personalmente me llevaron a decidir terminar con el intercambio de mensajes.

   Pero ya tenía su historia. La más romántica de todos mis chicos.

   La que necesitaba para completar mi novela.
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   Me sentía llena de melancolía. 

   No entendía que haber puesto punto y final a la novela me hiciera sentir tan abatida.

   Debía olvidarme de todos mis ciberamantes, esos que tantas sensaciones me había hecho experimentar con sus relatos, a los que habían dedicado mucho tiempo y no poca imaginación, con la única esperanza de conseguir una cita real con una mujer a la que habían idealizado, esforzándose en construir la historia que les había solicitado para conocernos antes de dar el paso definitivo.

   Parecía mentira que me afectara tanto desprenderme definitivamente de quienes habían compartido mi vida más íntima durante tantos meses. Y estaba segura de que me costaría trabajo no estar pendiente cada día de abrir mis distintos correos, ni pensar cómo debía contestarlos. Por ello, los cerraría todos, finiquitando este agridulce capítulo de mi vida como escritora.

   ¡Cuántas cosas habían cambiado durante el tiempo que dediqué a esta novela! 

   Siendo una mujer solitaria, ordenada y meticulosa, entré en un mundo virtual que me llenó de angustias, lágrimas y emociones jamás sentidas, introduciéndome en una vorágine de erotismo y sexualidad con hombres desconocidos. Y no solo eso, sino que también mantuve apasionadas relaciones con dos hombres y una mujer. 

   “¡El sexo vende!”

   De acuerdo. 

   Pues por mi parte, ya estaba todo vendido.

    

   Cuando mi editora me propuso escribir esta historia, creí que no reuniría las fuerzas necesarias para abordarla. Pero ella me conocía muy bien, sabía que me gustaban los retos y que terminaría consiguiéndolo. 

   Reconozco que me he esforzado mucho, infinitamente más que con cualquier otra de mis novelas. Ahora solo espero que el resultado sea satisfactorio para el lector.

   Por otra parte, era consciente que me costaría mucho trabajo volver a mi vida anterior, a sentarme delante del ordenador para crear relatos de amor y desamor. Por ello, estaba convencida de que debía hacer una gran pausa en mi vida de escritora, y desconectarme de los últimos meses vividos con tanta intensidad. 

   ¿Cómo transcurriría mi vida a partir de ahora? 

    

   Hice fotocopias de la novela y las pase a dos pen drives. Uno para Victoria y otro para mí. Lo que tenía que entregarle a ella lo introduje en un sobre grande y lo bajé al recibidor para enviárselo por correo certificado al día siguiente. Y los míos los guardé en los armarios donde estaban recogidas todas mis obras. 

   No sabía por qué, pero deseaba que todo lo que tuviera que ver con mi último trabajo desapareciera del despacho definitivamente. 

   Por eso, también rompí todas las fotocopias que había ido haciendo de cada signo, llenando varias bolsas de basura que deposité rápidamente en el contenedor.

   Cuando terminé, tuve la sensación de que las horas de angustia allí pasadas, se habían esfumado como por arte de magia. 

   Saqué a la calle la última bolsa llena de minúsculos trozos de papel y la metí en el contenedor. Al cerrar su tapa, me sentí totalmente vacía, notando como unas lágrimas resbalaban por mis mejillas.

   Sin darme cuenta, empecé a caminar por la avenida bajo la tenue luz de sus farolas, sin importarme que un llanto lleno de congoja apenas me dejara ver donde pisaba. Era noche cerrada, por lo que solo me cruce con unas pocas personas que regresaban a sus hogares. 

   Sentí una fuerte presión en el pecho. 

   Me senté en el primer banco que vi e intenté controlar mi respiración, que noté que se aceleraba por momentos. Crucé las piernas, cerré los ojos, apoyé las palmas de las manos sobre las rodillas y empecé a inhalar el aire lentamente por la nariz, que tras mantenerlo unos segundos en mi interior, lo fui expulsando muy despacio. 

   Así estuve durante unos minutos, hasta que empecé a sentir que me encontraba mejor. Me incorporé y me quedé sentada durante un rato, hasta comprobar que mi pulso empezaba a relajarse.

   —¡Ya está! —exclamé, con una sensación más optimista en mi interior.

   Y regresé a casa con la intención de escribir una carta a Victoria, que adjuntaría a la fotocopia y al pen drive de la novela.

    

   **********

    

   Mi queridísima Victoria.

   Te debo tanto, que jamás podré pagarte todo lo que has hecho por mí desde que entraste en mi vida. 

   Eres mi ángel de la guarda, mi amiga, mi confesora espiritual, mi compañera, mi cómplice… Lo eres todo para mí. Y tú lo sabes.

    

   Después de tanto tiempo escribiendo la novela que me propusiste, mi vida ha dado un giro de más de ciento ochenta grados. 

   Me siento una persona completamente distinta. No sé si mejor o peor, pero muy diferente a la de un año atrás. 

   Hoy veo las cosas desde un prisma muy opuesto al de aquel día, en el que, sentadas en la cafetería de la plaza en mi querido Aranjuez, me dijiste que tenía que escribir una novela sobre sexo.

   ¡El sexo vende! 

   ¿Recuerdas? 

   ¡Cuántas veces habré pronunciado en voz alta esas tres palabras durante estos largos meses…! Y debo reconocer que, en algunas, maldiciendo el día en que te hice caso. 

   ¡Cuántos sinsabores…! 

   ¡Cuántas lágrimas…! 

   ¡Cuántas mentiras…!

    

   Nunca volveré a ser la misma mujer que aquella tarde escuchaba atónita tu propuesta Victoria, porque he pasado por experiencias jamás imaginadas. 

   La vida tan intensa y extrema que he experimentado escribiendo esta novela me ha abierto los ojos, y he dejado de ser la muchacha soñadora de cuentos amables, de bellas historias de amor con finales felices, de grandes pasiones y romances prohibidos, para, de repente, aprender mil maneras distintas de conocer mi propio cuerpo, y descubrir el goce de mis sentidos más ocultos viviendo insólitas experiencias.

   Es como si de pronto hubiera madurado.

    

   Y me duele pensar que la mentira se haya convertido en mi vocabulario diario, sirviéndome de ella para engañar a muchos hombres a través de la Red. Hombres llenos de fantasías e ilusiones que deseaban llevar a cabo con una mujer que les había roto todos sus esquemas, al haberles propuesto una manera tan peculiar de empezar a conocerse, con los que he mantenido momentos de pasión desenfrenada, que iba alimentando con mis correos de vuelta con un único propósito: que me sirvieran para dar vida a los protagonistas de la novela que me habías encargado. 

   Con alguno he llegado a sentir cierta cercanía, por las historias tan personales que me contaban, creyendo que habían encontrado en mí a la amiga con la que podían compartir sus problemas sentimentales e, incluso, los laborales. 

   Otros, antes o después, han descubierto mis artimañas, dándose cuenta de que mi único fin tenía un objetivo muy distinto al de concederles esa cita prometida. No sabían exactamente cual podía ser, pero sí que mi intención no era la de propiciar ese encuentro. 

   Y solo a unos pocos he terminado por explicarles el verdadero motivo que me llevó a apuntarme a estas páginas de contactos. 

   Sé que me dirías que hay que investigar para conseguir una buena historia, y así lo he hecho, pero no buscando localizaciones en distintos puntos geográficos, u otros datos necesarios para adornar mis novelas. En este caso, he tenido que encontrar personas reales, con las que, quizás, he podido tropezarme por la calle en cualquier momento. 

   Muchos me han abierto su corazón y su alma, confesándome sus necesidades sexuales por haber llegado al desamor, a la falta de comprensión, o al rechazo sexual de sus parejas, mientras ellos seguían sintiéndose vivos, repletos de fantasías que poder llevar a cabo, reconociéndome que necesitaban sentir de nuevo en su vida la emoción de una conquista por encima de todas las cosas. Alguno llegando hasta el delirio, a la obsesión, como bien sabes…

    

   Me voy, Victoria. 

   La clave para arrinconar en mi mente todos estos recuerdos cargados de angustias, está en desaparecer durante un tiempo. 

   Me marcho con Alicia a un lugar alejado de este mundo virtual en la que me he visto sumergida durante demasiado tiempo. Creo que junto a ella puedo descubrir otro tipo de vida que siempre he evitado. Es una mujer de mundo, y puede enseñarme muchas cosas que me hagan olvidar otras tan recientes. 

   Sé cuáles son sus sentimientos hacia mí, pero los míos no son los mismos. Para mí, ella es esa amiga que nunca he tenido, a la que me une una gran complicidad, y con la que puedo compartir muchas cosas que hasta ahora me he negado, como la de conocer otros países, otras gentes… Algo que jamás he podido hacer por haberme visto siempre inmersa en mis novelas. 

   Además, ella también está en un momento decisivo de su vida. Necesita hacer un cambio radical, empezando por su trabajo. Ha decidido abandonar la multinacional en la que lleva más de diez años trabajando, para crear su propia empresa. Contactos y clientes no le faltarán. Y mientras da ese paso, también precisa alejarse un tiempo para planificar su futuro.

   Y yo necesito vivir nuevas experiencias.

   Por ello, quizás tenga que terminar agradeciendo a esta novela que, por fin, me haya dado cuenta de que hay otro mundo que no son las cuatro paredes de mi casa. Un mundo que está esperándome para que lo descubra. 

   También he pensado que salir de mi voluntario encierro, puede abrir más mi mente para nuevas experiencias literarias. 

   He experimentado sensaciones tan diversas durante todos estos meses, que he adquirido una gran madurez de espíritu y más fortaleza como mujer. Y te aseguro que si echo la vista atrás, no me reconozco. 

   Hace poco más de un año era una simple pueblerina, sin más aspiración que escribir cada día sobre un mundo imaginado. Una mujer que solo conocía el placer sexual que ella misma se procuraba. Pero pocos meses después, tuve la suerte de conocer lo que era el sexo real con dos hombres maravillosos, uno ardiente y salvaje y el otro sensual y apasionado. Y para no dejar de probar todas las sensaciones que una persona puede experimentar, tropecé con una mujer que nubló mis sentidos.

    

   Los protagonistas de esta novela me han dado momentos de auténtico placer en diversas modalidades, ya que cada uno era un mundo distinto. Primero sentí pánico al enfrentarme a lo desconocido; terror cuando me topé con un desequilibrado, y confieso que una gran excitación cuando empecé a intercambiar ardientes mensajes que, afortunadamente, fueron calmándose a medida que iba avanzando en los relatos que intercambiábamos.

   He sufrido, he llorado y he gozado con ellos.

   También me he sentido mal por utilizar sus fantasías, algunas llenas de tiernas sensaciones, que hacían que llegara a enamorarme de sus palabras. 

   Es cierto que ha habido de todo en los centenares de mensajes que he recibido, pero la mayoría de los elegidos, eran de personas entrañables que pensaban haber encontrado en mí a la mujer soñada, con la que poder cubrir sus carencias sexuales. 

   Y me duele pensar que les haya podido defraudar y arruinar sus ilusiones, por lo que nunca me atrevería mirarles frente a frente. 

   Yo era el sueño y la fantasía que todos esperaban hacer realidad algún día, demostrándome la paciencia, sin parangón, que han llegado a tener ante mis reiteradas excusas para que, finalmente, nunca llegara a producirse ese encuentro.

   Sé que ninguno de ellos, si esta novela cae en sus manos, se atreverá a decir que él es uno de los protagonistas. Desconozco cuál será su reacción, pero pueden estar tranquilos, porque verán que en ningún caso pueden ser identificados. Porque esos relatos que mantuvimos, siempre serán nuestro secreto mejor guardado.

    Así que entenderás que no podría enfrentarme a ellos, porque a algunos, ya bien por su manera de ser, ya bien por cómo me han relatado sus fantasías, les he cogido cierto afecto. Y creo que no me equivoco si te digo que más de uno se ha encariñado conmigo sin poderlo remediar. Bueno, matizo: Han deseado a Galilea o a Valentina, la musa de sus sueños más eróticos y fascinantes. 

   También soy consciente de que si esta obra cae en sus manos y se reconocen, alguno comparará sus propios relatos con los que comparten protagonismo en este guion, y más de uno pensará que podría haberlo mejorado. Por mi parte, también tengo a mis favoritos. Pero de todos, y cada uno, guardaré un imborrable recuerdo.

   Por todo ello, sé que entenderás que necesito marcharme lejos. 

   Tú misma me lo has dicho en varias ocasiones, que necesitaba una larga temporada de relax, de olvidarme de ordenadores, de correos de ida y vuelta, de angustias y frivolidades. 

   Voy a dejar de ser Jennifer Turnner, la escritora, para llamarme, simplemente, Jenny Serrano, adoptando el apellido de mi madre para no ser reconocida por nadie cuando atraviese el Atlántico. 

   Como ya te he dicho, me marcho con Alicia. Me lo ha pedido, y creo que ambas podemos ayudarnos, ya que ella también necesita cambiar muchas cosas en su vida. 

   No sé cómo te sonará esta decisión que he tomado, pero te aseguro que ha sido muy meditada. Aunque, por otro lado, como me conoces muy bien, sabes que nunca pondría todas mis expectativas en esta aventura que voy a emprender. 

   Tendrás noticias mías en cuanto nos instalemos, porque deseo que tú también dispongas de esas merecidas vacaciones, y que te vengas con nosotras cuando quieras y el tiempo que desees. Sabes que formas parte de mi vida, y por nada del mundo me gustaría tenerte lejos durante demasiado tiempo.

   Y si he decidido marcharme antes de que se publique la novela, es porque no deseo dejarme ver ese día. Sé muy bien el bombo y platillo que le das a todas mis presentaciones, por lo que enseguida se sabrá de qué trata la novela, y me temo que podría encontrarme con alguno de mis protagonistas entre los asistentes, quienes tendrán verdadero interés en descubrir a la mujer que ha utilizado sus relatos para escribirla. Y eso no podría soportarlo. 

   No me cabe duda de que sabrás poner la disculpa más adecuada para excusar mi presencia.

   Ahora necesito que pase el tiempo para volver a enfrentarme a este mundo.

    

   Te envío a tu oficina el original y un pen drive con la novela, deseando haber conseguido el propósito que buscabas cuando me la confiaste. 

   Sabes, mejor que nadie, lo que me ha costado escribirla, y por los baches que he pasado hasta darla por concluida. Aun así, te confieso que cuando puse punto y final, no pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas. Lo que no sé, es si fueron de felicidad por haberlo conseguido, o de tristeza por tener que olvidarme de “mis chicos” para siempre.

   Nunca me olvidaré de tus palabras cuando me dijiste: “Jenny, el sexo vende”. Espero que tus expectativas se hayan cumplido cuando la leas. 

    

   Te quiero.

   Jenny
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